VIDA DE 


NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

Y DE LA 

SANTISIMA VIRGEN MARIA 



JUAN CROISSET 






rsM, 

DE 

NLESTRO SEINOR JESECRISTO 

Y DE LA SANTISIMA VlRGEN MARIA. 



VIDA 


DE 


NUESTRO SEf OR JESÜCRISTO 

T 

DE LÀ Sma. VIRGEN MARIA. 

. EftÛRITA m FRANGES 

« 


KXJXV A TR ÀDUCCION 






TOMO SESTO* 



MADRID: IMPREETÀ QUE FUE DE FUEffTEIfERRO* 
à cargo de Àlejandro Gomei. 


1840. 



PREFACIQ DEL ATJTOR. 


l 

Despues de haber dado al publico las vidas 
de los santos, nos parece muy justo dar tam- 
bien la de<Jesucris/o, Santa de las santos , y ta 
de la Reina de los santos la santisima Virgin 
Maria . 

jtsi como un compendia demasiado conciso 
desagrada , asi Zambien una hisloria demasiado 
largu fatiga . Rabiendonos , pues , dado los cua - 
tro Evangelislas un pnrmenor exacto de los mis - 
terios y de las principales acciones del Salvador 
y de la santisima Vlrgtn , su madré , nos hemos 
guardado de seguir oiras guias ; itnicamenle 
hemos cuidado de reunir en un solo cuerpo de 
hisloria lo que solo se haVa separado en todos 
estos historiadores sagrados , y de imiiar la no¬ 
ble sencillez de su estilo . 

Nos hemos aprovechodo de las laces de los 
mas sabios interprétés para facililar y paner al, 
alcance de todo el mundo lo mas mister ioso y» 
mas sublime tjtie se encuentra en la vida de este, 
h ombre- Oins , y s in salir del caràcler de his^ 




torïadores hemos acompcmado la rusrracion de 
los keckos con algunas carias reflexiones dogmd - 
ticas y morales . No hay expresion, no hay ter - 
mino tan oscuro en el evangûio , cuyo verdade - 
ro sentido no hayamos tratado de desenvolver; 
y coma loda la vida de Jesacristo es una prue - 
ba 'sensible de su divinidad , nos hemos aplicado 
à dar â conocer loda su evidencia . 


Ademâs de las prafecias, cuyo cumplimienio 
se ve en la persona de Jesacristo, y los milagros, 
pruebas incontestables de su divinidad, y ade - 
mas de que el rmlagro permanente , subsis tente 
todavià en el estabiecimitnio milagroso dû cris - 
iianùrno, no es la menor de las pruebas de ella ; 


ncs rr ferimos iamkien al iesiimonio misnio de los 


pugar.os y de los màyorcs enernigos de nuestra 
religion, quienes â pesar de su super si iciosa obs - 
tinsse ion se kan vzsto eslrechados por la fuerza 
de la verdad â confesar que Jcsucristo era mas 

que hombre. 

Todo lo que ha servido de instrumenta A Ici 
pasion y a la muer te de Jcsucristo f habiemlo 
sido consagrado con su sângre, liene una relà-: 
cion intima con la vida mort al de este divin a 

V 

Salvador , y por (anto no iie.be, olvidarse en esta 
hisioria\ pruebase la autenticidad de ello, justi~ 
ficase su veneraciorï , y se rejiercn los mil a gros 
obrados por su medio ; esperamos que el lecior 
hallara en esta obra un compendio de toda la 
religion . 

El misnio mtlodo poco nias 6 menas hemos 



(vw) 

obserçado en la historia de la sant/sima Virgen 
que en la de Jesucristo; las figuras del antiguo 
Tesiamento, los brillantes testimonios del nuevo 3 
las profecias en ôrden â la cxcelencia y las 
prerogativas de la Madré de D/os y iodas cusn - 
plidas visiblemente en la sàntisima Virgen , los 
sent iraient os de los s an t os Padres antiguôs y 
modernos\ el testirnonio de toda la Iglcsia y su 
zelo, su devocion, su culto, todo se encuenira rea- 
nido bajo de un solo punto de vista , para dar 
una idea menos imperfecta de aquella cuyo re- 
trato se hace aqui. 

Sea cualquiera el valor que se de à mue ha s 
circunstanaas partieulnres referidas en la histo- 
riadela santisima Virgen y que en estos ûltimus 
tiempos se ha dado â ltiz y y que se miran como 
piadosas anecdotas , no hem os creido que debia - 
mos dispensarnos de la ley que nos h cm os un - 
puesta de no decir nada al escribir esta vida de 
que no fuesen garantes los historiadores sagra- 
dos o los santos Padres t prefiriendo su aulori- 
dad â toda s las inspiraciones â rcçelaciones pos¬ 
ter ior es. 

Nos hemos extendido un poco mas sobre la 
inmaculada conception de la Madré de Dios y 
parque de todas las gracias que ha rçcibido del 
S cri or , es esta el privilégia façorilo que la hace 
mas honor y y que hubiera preferido si hubicra 
est ado en su eltccion â todas las demds. 

Hdblase al fin de esta historia del culto si/i- 
gular que la Iglesia desde su nacinueniu ha tri* 



. (TnO 

but ado à la Madré de Dios f y la tiçrnq devo^ 
cion que siemp're ha projesado Jidçia aquella en 
quien f despues de Dios, porte toda su confianza\ 
deçoehm que en todos liernpos ha cqraclerizado 
à todos los çerdaderos fieles, Las fiestas parti - 
culares estqbleçidas 9 el gfan numéro de lemplos 
tdificados en su honor % la multitud asombrosa de 
piadosas soçiedades ins t il aidas bajo de su nom¬ 
bre t f zl concurso unanime de todos los sont os 
para publicar sus alabanzas e itnplorar su in - 
tercesion, son monument os todavia mas augustos 
de la gloria f dtl poder y de las grqndezas de 
la Madré de Dios, que todos los que la han 
eleeado en reconocimiento de sus beneficios los 
mas grandes monarcas dtl uniççrso , y por estas 
termina esta historia. 
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Jesucrïsto, Vcrbo enearnado, d el Vcrbo hecho carne, 
coiuo haüla san Juan (Jjarc. i), Hijo unico de Dios, vcr- 
dadero Dios, y como lai , igual en todu d su l\idrc, iina^ 
gen de sa suslanria, esplendor <le su gloria , princtpio y 
Ên por quien tocUs las cosas han sido hechas, y sin el 
cual o a d a se ha hecho de todo lo que ha sido h écho ; Jesa- 
crislo, aulor y consuiiiador de la fe, origen unico de la 
salud , principio de loda sanlidad , no solatncnle es el 
Salvador y el remancrador de los sanlos , sino la ni bien 
su modelo , puesto que à los que Dios, por su prescien- 
cia clerna , ha vislo que correspondcrian fiel meule ü 
sus gracias, los ha predeslinado por su pura niisericor- 
dia para que sean conformes â la iindgcn de su Hijo, a 
fin de que sta éi mismo el primogcnîio cuire machos her- 
inanos, los cuales por esta conformidad lleguen a ser 
sus cohcrederos. A los meritos de Jcsucrîslo son los san- 
tos deudores de sa sanlidad, supuesto que ninguno llega 
al honor de scr hijo de Dios, si no por la adopcîon que 
nos ha merecido este divino Salvador, y ninguno merece 
la herencia celeslial, sino imîlando al divinû Salvador, 
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modela perfecto de lodos los sa nt os. El coadro de la vida 
de Jesuerislo nos Te relrata la vida de lodos los sanlos, y 
€slo es !o que nos ha obligado, despues de liaber dado la 
coicccion de las vidas de los hcrocs del crisiiaaismo, a 
dar en particolar la historia de la vida y de la muerie 
de nucstro Seiior Jesucrislo. 

î I. 

Misterto de la • Encarnacicn del Verbodt’vfnOi 

lia bien do e! primer hombre, que acababa de salir 
iooceale de las manos del Criarlnr, abusado de sa li- 
bertad , y por sa ioobedicncia incurrido él y loda sa pos- 
teridad en la desgracia de Dios, habia por coosiguien- 
te perdido para si y para lodos sus descendantes lodos 
los derechos que la juslicia original les daba i la fdici- 
dad; constiluidose esclavo del demonio, sumergidose en 
el foado inagoiable de miserias qoe son los tristes cfcctos 
del pecado original, y atraido sobre si el diluvia de qia- 
les que lia inundado loda (a iierra. 

Dios que Labia previsto en la elernidad esta caida 
funesta, habia larabien en la elernidad resuelto repararla; 
pero como oingufta pora crialara , por nias perfecta que 
faese, podia satisfacer pleoamenie & la divina justicia, a 
causa de là desproporcion inBnila que hay entre la sa- 
iisfaccion sietnpre limitada de ana pura crialara , y la 
magestad infiniu de on Dios ofendîdoj este Padre de mi<* 
sericordias habia deiertuinado la encarnaeîon de ta se- 
ganda persona de la Trinidad adorable, eslo es, del Ver¬ 
be) elerno, el cuat tomaodo carne se hi*o Dios y horn- 
bre juntameole, y era el ünico que podia saiisfacer coino 
hombre, y satisfacer plena y dignamente como hotnbre- 
Dios & on mismo liempo. 

Y como este mislerio es tan superior a la capacidad 
del entend i mie nlo humano, era necesario hacerle accesi* 
bte y verosimil por medio de seriales sensibles y propor- 
ctonadasal akance del entendimiento de los hombres: 
Dios, en efeclo, to ha hechoj y como la profecLa es cuire 
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todas estas seffales la qae mas visiblemenle lïeva el ta¬ 
ra cler de (a verdad, y la que hiere mas, se ha servido 
Dios de ella para suavizar , por decirlo asf, el enlendi- 
miento humano, y hacerle creible lo que no podia com- 
prender ; y para mayor conviction todavia, â la prédiction 
se ha digriado afïadir la prueba de los milagros ; oira 
medio sejjuro y sensible para hacer creible un mislerio e 
incontestable un hecho por mas iocoroprensible que sca 
à las laces de la razon. 

Àpenas habia salido el mando de las manos del Cria- 
dor; apenas se habia vcriûcado la caida del primer hom- 
bre, cuandu se le habia ya de on libertador, de un Sal¬ 
vador; se le moestra de lejos este ho ni bre- Dios, el Me- 
si'as, cuyo poder habia de quebranlar la cabeza de la 
serpiente que le habia enganado, y hacer que el esclave 
recobrase su libertad. Pasan algunos sigtos, la inondation 
general forma un nue\o universo , y Dios se acuerda 
de su palabra. Picrtsa en formarse on pueblo agradable 
a sus ojos ; elige uno entre la cuullitad de naciones cs- 
parcidas sobre la lierra ; su amor se complace en hacer 
brillar sobre cl sus mas grandes inisericordias. Se dig- 
na hasla de tralar, por dccirîoasf, con sus siervos, y 
dice a Abraham: Eq la poslcridad serao bendiios todos 
los pueblos. Desde esta alianza tan sanlamenle jurada co¬ 
rn ienzan , por decirlo asi, a desenvol verse los designios 
de Dios, y por todas partes parece ensayarse cl naci- 
mienlo del Mesias, del cuat predice y anuncia hasla las 
menores circunstancias. Todos los grandes hoinbres del 
pueblo jadio son igualmente que sus padres figuras de 
este divino Salvador ; cada uno le traza a su mariera, y 
todos junies le representan lal eotno debe aparecer sobre 
la lierra. Todos los acontecimienlos conducen a él ; y los 
hombres à pesar de la diversidad de sus miras, no obs- 
tanle la inconslaucia de sus proyectos , no hacen mas 
que disponcr, sio saberlo, las circonslancias preliminares 
de su nacimienio 

No se ha conlcntado Dios con esta prédiction gene¬ 
ral, lia enviado de tiernpo en liempo profetas para que 
anunciasen a Israël su licdealor; ellos ma rca o el liempo 
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précisa de su renid a , sa coacepcion inilagrosa en el seno J 
de ana virgen, et tagar de su nacimiento, y todas las cir- 
cunstaocias de sa vida y de sa mue rie; y lodos bacen de 
e'I un retrato tan verdadero, tan justo, Ioü semejante, 
que no es posible equivocarse respecto de él. 

El cetro oo saldri de Juda ( Gènes . 49) > dijo Jacob, 
cerca de mil setedenlos aflos antes de Jesucristo, y siem- 
pre se veran capitanes , inagistrados y jocccs de sa linaje, 
hasta que venga el qae debe ser cnviado, y sera la ex- 
pectadon de los pueblos. Ha venido, en efecto, este Me- 
stas vaticinado , y no ha sido, segua la prediccion, hasta 
qoe el cetro habîa salidft de Juda, y coando el pueblo 
era gobernado por estranjcros. El cumplimiento ha veri- 
ficado la profeda en la persona de Jesucristo; y sin mas 
que lecr lo que cstaba predicho, se recoooce visiblemente 
el Mes ta 9 en Jesucristo. 

La profecia de Daniel fija todavia mas determinada- 
menie la época de so advenimiento, y da ana idea mas 
cxacla aun de sus circunstancias. 

Dios ha fijado los t tempos a set enta semanas de ahos , 
que hacen caatrocientos. no venta aîïos , en favor de tu 
pueblo y de tu ciudad , dijo el ange) Gabriel al profeta 
Daniel, â fin de que las prevaricaciones sean abotidas , 
que et pecado tenga fin , que desaparezea la itvrjuidad , 
que la justicia eterna aparezea sobre la t terra , que las 
profecias qûeden cumplidas , y que el Santo de los santos 
rec/àa launcion sagrada {Daniel, 9); como si dijera: que 
el Vcrbo se haga carne, y sea llamado el Ungido del 
Sciïor. Pasadas setenta y dos semanas , el Cristo serâ con- 
den a do à muerte , y el pueblo que ha de negarle , no serâ 
mas su pueblo* Un pueblo con su gefe, habla de los roma¬ 
nds mandados por Tito , destrufrâ la ciudad y su san~ 
tuario ; serâ reducida â una entera ruina , y la désola¬ 
tion que se le ha anuncitido se vcrijicarâ despues del fin 
de la guerra. El Cristo confirmarâ su alianza con nutchos. 
en una semana , yen media de la semana serân aboli dus 
las hostias y los sacrifitios aniiguos. La abomination de 
la désolation eslarâ en el templo , y la désolation durarâ 
hasta la consitniacion y hasta el fin. 
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Era tan précisa y tan clara esta profecîa, que ctian- 
do Jesacristo vino i la lierra, todos los jadios c9tab.n1 
pcrsaadidos que el término de sa libertad y de sus espe- 
ranzas, seii.itado por Daniel , habia llegado. Los docto- 
res coino el pneblo estaban en la expectativa ; contabanse, 
por decirlo asi, las horas, y se hubicse dicho que todos 
los dias se buscaba con los ojos a aquel que el ciclo ha¬ 
bia promet i<b» df .idc cl naciiniento del mundo , y que, 
segon el cafeolo dcl Profeia, debia aparecer en aqueilos 
dias, Eslo foe lo que cbligri tambien a los doctores y a! 
pneblo, luego qoe san Juan comenzo à prédira r, a per- 
suadirse que podia muy bien este nuevo predicador sec 
el Mcsfas, 

S- n. 

Cumplimiento de las pro/ecias en la persona 

de Jesucristo, 

No hay nno entre los demâs profêtas que no baya 
anunciado al Mes fa s ; ninguno que no baya expuesto algu- 
nos rasgos Lan ma ni fies los y tan circanstanciados del na- 
oniiento, de la vida , de la muerte y de la resurreccion 
del Salvador, qoe puede muy bien decirse que sa re- 
im(r> estaba concluido muchos siglos antes de su naci- 
inienlo. 

David, este rey profeta, este hombre segun eî cora- 
zon de Dios, ofrcce en sus salinos la hisloria profctica del 
Mesi.is, y nadie hay que no reconozca en la pintura que 
hace de (il la historia compendia «J a de Jesucristo. "Vense 
en el los las promesas de la Tcnida del Redentor, de la 
vûcacion de Ins gentiles a la fe 7 del cslablecimienlo de la 
Jgfc3ia. El salmo seguodo mira uii ica me nie al Mcs/as : sc- 
îîala en cl el Profeia la dmnidad de Jesucristo, la esten- 
$ion de su imperio, sa poder, la conspiraciqn de sns 
enemigus, y el castign que deben terrier los que rehasan 
someterse à SOS leyes. El Lcrccro conLicne una figura de 
Jesucristo en sa pasion. El veinte y uno , sa oracion en 
la cruz. El veinte y sjele, la persecocion de la Iglesia, 
El treinta y oaeve es la figura de Jeaucrislo padecieodo 
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y gtarîficado; y el cuarenth la de la traicion del pérfido 
Apostol. E! sesenta y siete es una prdfecia visible de la 
vcnida de Jesucristo, de sus victorias, de los misterios 
cumplidos en sti persona y dc( cslablecimiento de la 1 ^le— 
sia por sas Apostates. El setenta y nno predice la adora¬ 
tion de los magos. El ochenta y sîete es una figura sen¬ 
sible de Jesucristo, que ora â su Padre en el tiempo de 
su pasioo. En el novenla y seis describe David la se- 
gunda venida de Jesacristo el dia del juicio universal, 
y en el cîento y seis !a vocacioo de los gentiles y e! es- 
lablccimiento de la Iglesia. EL cîento veinte y ocho nos 
représenta visiblemente a la lglesia victortosa de las per- 
scciiciones , y puede decirse que todo lo qae el Uey pro- 
fela refierc de los malus (rata mien (os y de las pcrsccu- 
ciones sangrienlas que lu sufrido de parte de Saul y de 
su propin hijo Àbsalon , es una alegoria continua de lo 
que Jesucristo lu sufrido de su propio puebloj y aunque 
parece que David habla de su propia persona, es muy 
claro que lo qae et dicc no puede aplicarse mas qoe al 
Salvador divino de quien él mismo era la figara. Mc han 
irasp as ado los pies y las manos y dicc en el salmo veinte 
y unft, y hao extendido tan violcntamentc mi cuerpo y 
eslirado en lai manera lodos los miernbros, que serta fa- 
cil eoular todos sus hucsos En este lastimoso estado, 
aiîade, soy para e]los un espcclâculo agrsdablc, y sus ojos 
se alimsnlan con mis «loiores ; en En, para que no que- 
dasc ningun género de soplicio han repartido â mi vista 
inis vcslidos, y mi tiinica la han jugado i la suerte. 
Vese bien patente , que nada de todo eslo conviene al 
Profeta, y que todo este salmo debe entenderse & la Icira 
de Jesucristo, d quien David ljacc hablar eû la cruz. 

Hast a la ciadad en que debia naccr el Salvador ha 
sido vaiicinada. 

El profeta Mîqoens, despues de bnber anunciado a 
Jjidâ las disgracias que debian sucederle, consaela â su 
jiiiübto y le promele un nuevo liberiador , el Mcsias que 
debc nacer en Belen de Efrala en la Lriba de Judâ: y 
tu Helen de Efrata , tu eres' pêqueha entre las ciudades 
de Jùdà \ stn embargo , de ti saldrâ el que debe reintir 
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en Israël , cuya génération es.desde et princlpiù y en ioda 
la eternidad {Midi. 4 )» a un qoe no aparezca 6 * la lii-rra 
sino en el liempo. El Profela distingue â Belen de Efra- 
la, de donde era la familia de David, de oira Belcu, 
que era de difercnte tribu. Tan persuadidos esta ban los 
jodios de que en Belen era en donde debia nacer cl Me- 
sias » que caando el rey lierodes alarmado por la llcgada 
de los magos pregunid à los saccrdotes y â los dorLorés 
de la nacioQ en donde debia nacer el Mesias, no dodaron 
ciiar esta profccîa, y responderle que debia nacer en Be- 
len de Juda. 

Ea profecia de Isaras gira loda sobre las cirennstan- 
cîas de la vida > de la pasion y de la muerte de Jesu- 
eristo, y es tan semejanle el relrato que hacc de él, que 
san Gerooimo ha lenido razon para decir que se Icodria" 
i Isaîas mas bien por an evangelista que refiere lo que 
ha saccdiilo, que por un proicta que vaticina simplenrten- 
te lo qoe debe aconlecer en lo sacesivo. Él anuncia el 
modo maravilloso con qoe debe ser concebido el Mesias: 
He aqui , dice {cap. 7), el prodigio que debe suceder: 
una Virgen concebrrâ y parirâ un Ilijo , que se llamarâ 
Emmanuel ^ que signifies Dios con nosotros. 

En la piutura que nos hace de la pasion de Jesocristo 
en cl capilulo 53 , se asemeja a los Evangelistas. Le hemos 
vtsto, dice, y estaba tan desfigurado. que apenas podia 
ya conocecsele. Los Profelas veian el porvenir de tina ma- 
nera tan clara y tan positiva , que mutlias veces bablan 
coitio de un liecho y a pasado. Todo si: cucrpo desde la 
planta de los pies hasta lo alto de su cabeza no es mas 
que una llaga \ tan mahratado ha sido, aiïade , que nos 
ha paretido el ùltimo de los boni b res , un hombre de dolo~ 
res. Despoes haciendo hablar al Salvador: Yo bc entrera - 
do mi cucrpo, dice, ci los que rue herian , no bc tipariada 
7w rostro de los que me ultra jaban y me euh ri an de saliras. 
Volviendo luego a loiuar cl mismo la palabra ; Ha ioma- 
do sobre si , dice, nues iras propins mise nas , se ha car* 
gtido uoluntariamente con nues/ras Iniqu/dadrs , ha sido ru- 
bieito de llagas por nuestrox pccados ; ha querido sub ir 
loda la pena ; pero lambien es verdad que solo pvr su san- 
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gre derramada hemcs sido curados . Por lo demis, con¬ 
tinua el Profeta, 51 Afl $/<&* mmo/aio /?or nosotros , 0$ /?or- 
queha querido, Nada ha habido mas libre qoe sa sacrifi- 
cio ; a si es qae ni aun ha abicrto la boca para quejarse. 
Se ri tleyado a la muerte coino 110a ovcja que llevan à de- 
gollar, y guardara un profundo silencio, cual cordero 
inudo delaale del que le trasquîla. Pero como &. pesar de 
las iniqaidades amenas de que ha tenido â bien el cargar- 
pe 7 y de las cuales esta inorenle, es santo, es jaslo por 
excelencia } justîficarâ por su muerte cl gvan numéro de las 
çrimiriales; y por que se ha entregado a la muerte para la 
expiacion de los pecados, y ha rogado por los mismos que 
le quitaban la YÎda, verà ana numerosa posleridad, rei- 
narâ en lodo el uoiverso y mas allé de lodos los siglos. 
^Quién no conoce cl verdadero rclralo de Jesucristo rno- 
ribundo en esta pintara ale^dricaf 

El objeto que han lcriido présente todos los demis 
Profetas ha sido lambicn Jesacristo. É 1 es cl blanco prin¬ 
cipal adonde sc dirige la multiUid de prediccioncs que 
manificstan ios rasgos mas senalados de su vida. INinguno 
de los Profetas hay qae 110 sca como el hcraldo de este 
hombre-Dios, eu y a .sa n lui ad y divinidacl publican, al 
paso que anuncian el liempo de sa venida. El es nuestro 
Dfos » dice el profeta Baruch, y ninguno oiro subsistirâ 
dotante de el, El es el que ha enconirado los caminos de 
la verdadera ciericia , y el que la ha dada i Jacob su sier- 
to, y a Israël su tnoy amado. Despucs de esto ha sido 
vlslo en la tlerra , y ha couver sado con los kornhrts ; es 
decir , que este Dios cuya hondnd es incnmprensible, y 
su mîsericordia infinita , despaes de haber instruido y pre- 
parado â su pucblo eu la eaciicla de los Profetas, y ha- 
berle por medio de eslos cuadros alegôriros y prediccîones 
înuiliplicadas herho capaz de on misteno tait suptrior al 
alcance del entendittiirnto humnno, sn lia liecho visible 
«n la tierra por su encarnadon ; y habiéndose hecho 
hombre se ha dignado conversar fainiliartncnle con los 
Jiotnbres, y hacerse semcjnnte a elles. 

Puede decirse que todo cl vicjo Testaments es ana 
perpetaa alegona de los misterios cootenidos en çl Nuevo, 



y singnlarmenle del de la En carnation dcl Verbo, bajd 
de los nombres figurativos de CrisLo, 6 Ungido dcl Senor, 
de Libertador, de Cabcza 1 de l\ey , de Enviado, de Con- 
ducior, de Mesias, de Salvador. Por medio de estas pin- 
taras alegoricas ba querido el Espirita SanLo fainiliarizar, 
par decirlo a$i, el enlendimiento hatnano à ana verdad 
contra U cual nalural mente se rebela loda su razon , y 
hactrte capaz poco a poco de la le de an misterio tan 
superior i los sentidos y a la razon. 

S* HL 

Qtras predicciones en orden a la venida del Salvador . 

Como el Verbo divino no debia hacerse hombre so- 
lamente para los judfos 5inn ta m bien para los genliles, 
qaiso Dios, al parecer, que tant bien en niedîo de Ja gen- 
tilidad se eneontrasen oracnîos que valicinasen la Encar- 
nacion del Verbo , la venida dcl Hijo de Dios, y las prin¬ 
cipales acciones de sn vida. Talcs son las predicciones de 
las Sibiias , ciiadas por los anliguos Padrcs de la Iglcsia, 
las cuales anunciaban tambien cl nacimiciüo do Jcsucristo 
-de una madré virgen, su pasion , su muertc, su resur- 
rccciao milagrosa y cl juicio universal, que son los mis- 
terios mas Inleresanles, y los mas superiores â la capa- 
cidad dcl entendimienfo del liombrc- Como el don de 
profeci'a es un puro don de Dios, indépendante del me- 
rito 6 de la indignidad del sugeto, como aparece en 
Jaam y en Saul en medio de los proie las , no es impo¬ 
sable que Dios baya comunicado este don a algonos de 
los «eutiles, seguu losdcsignios adorables de su providencîa. 

San Àgostin, este gran geuio, superiur â tantos ciras., 
refiere en su libro diez y oclio de l.i riudad de Dios [Cap. 3 ) 
cl vaticinio que Itabia heebo de Jesucrisio la Sibila Eri- 
trea, cerça de mil y doscientos aiïo.s antes dcl nacimien- 
to de! Salvador. Cucnla este ,sanlo Doctor la description 
viva y enéigica que esta Profetisa hacc en versos acrôsli— 
cos del juicio dllimo sobre estas palabras: Jesucrhto % 
Hrjo de Dios , Salvador. La pialura que l*ace çn seguida 
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de la pasion del Salvador, do es menos admirable; he 
aqai sas palabras corao las refiere san Aguslin, despues 
de LacLancîo y Euscbio de Cesarca , que cila veinlc y* 
siete versos de esta misrna Sibita , los cuales anoncian 
la primera venida del Hijo de Bios para nnirse a nues- 
Ira ûaturaleza , y la seganda para juzgar al maodo. 

"Sera ontregado en las manos irnptas de los que no 
ban querido reconocerle (habla de Jesucristo); este Bios 
sera abofeleado por manos sacrilegas, y cubierlo de sali- 
vazos esuponzoiiados, que bocas impias arrojaran sobre eL 
Sa espalda inocenle strâ desgarrada por ona granizada 
de azotes, y todo sa caerpo sera magullado a golpes sin 
que saïga ona soTa palabra de sa Laça. Sa cabeza sera 
coranada de «pinas, y en medio de los mas crueles lor- 
meolos no se le présentera mas qae hiel y vinagre para 
apagar su scd. Nacion iosensaia , td no bas querido reco- 
nocer & to Bios , disfrazado bajo de los vélos de la hu- 
manidad ; y no solo por irrision, sino ta m bien por ona 
crueltlad inaudita , tu le bas coronado de espinas y abre- 
vado con hiel. El vélo del templo sc desgarrarâ , y en el 
Jlcno del mediodia se extenderâ ona sombna noebe so¬ 
bre la faz de la tierra por espacio de 1res horas. M or ira 
en fin, pero sa inuerte por très dias podra llamarsc an 
sueiïo, pueslo que resucilara dcspucs de estos très dias, 
y so résurrection wrd aenmpaiiada de las de los que cl 
llauaara a U vida* San Agustiu, que refiere esta predic- 
cîod, anade que la Sibila Eritrca vjvia en el litmpo de 
la famosa guerra de Tr«ya, esio es, mil y doscientos aiios 
antes del nacimiento del Salvador d«l inundo. 

Habiendo, pues, dado Bios a los ’hotnbrcs el rçtrafo 
de sn Hijo tanto tiempo antes que se hiciese bombre, no 
era fâcil cquivoearse cuando aparcriese este Dios-bombre. 
La relation tan visible v la conforiintjad tan perfecta en¬ 
tre el modo con qoe el Mesi'as debia nacer, vivir y mû¬ 
rir, segun la pintura que los Profilas habian hecbo de dl, 
y el rnodo con que Jesucrislo lia nacido, ha vivido en la 
tierra, y ha niucrto ; esta couforjnidad, tepîto , hubiera 
podirîo baslar para dcslcrrar Coda perplegiiiad , toda duda: 
iin embargo , para que sobreabundasc la manifestation y 
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la proeba, ba qaerîdo Jesacristo demoslrar sn mision, 
sa omnipolencia y su divlnidad con.los milagros mas pa¬ 
tentes y mas incontestables de qae es an tejido conlinua- 
do toda sa vida. 

Despaes de una expeclacîon de caalro mil anos, Ile— 
gado ya el tiempo prescrtto por Dios , y senalado por 
los Profetas para la veriida del Me si a s , y caando todos 
los jadi'ns esperaban cada dia, segan sucaieulo, ver apa- 
recer cl Redentor, que habia sido tanto tiempo el objelo 
de sus votos y de las promesas que se les habian hecho; se 
vio nacer el que debia ser el Precarsor, Juan Baulista, 
•quel hombre inaravilloso , cuya voz, segan Isafas, debia 
hactrse oir en el desierio, diciendo con fortalcza: Prepa - 
rad el canif no del Senor f haced der échos los scnderos de 
nuestro Dios , por que su gloria va à manifester se , y toda 
carne ver à el cunipl/miento de io que lia sido promet ido 
{haias 4.0) : aquel angel morlal, del caal habia dicho 
Dios por bora del profela Malaquias: He a qui que yo en- 
vio mi ângel , que prepararâ el camino delante de ti (Ma- 
loch. S); en fin, aquel nuevo Profeta y mas que profela, 
q ae no debia anunciar al Mesias como venidero, como 
lo habian hecho los demâs, sino que debia tnoslrarle 
como ya présente , como en efeclo lo hizo , caando vîen- 
do d Jesucristo ex c Un ni : fîe aqui el cordero de Dios * he 
aqui el que borra los pecados del mundo ( Joaru 1) ; y cuan- 
do en oIra ocasion dijo : 1 iîay en medio de vosotros uno à 
quien vosotros no canoccis ; este es el que dehe venir des - 
pues de mi , no obstonte que él es antes que yo, y al que 
no soy yo digno de descalzar los zopaios. 

Son bien sabidas las maravillas que sacedieron en la 
concepcion de Jaan Baulistâ, cuyo ministerio de pre¬ 
carsor del Mesias anuncio el angel Gabriel al ananciar 
a Zdcarîas, que â pesar de su abanzada edad y la larga 
esterilidad de su esposa Isabel, lendria an bijo que se 
llamaria Jaan. 
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IV. 

Concepcion de Jesucristo . 

Hallâhase Isa bel en el seslo mes de so prenez, coan- 
do el dngel Gabriel fue enviado por Dios & Nazareth para 
anaaciar sa concepcion y el naciiniento milagroso de Je- 
sucri$io, i la que liabia sido elegida en la eternidad para 
ser sa Madré sin dejar de ser Virgen. loniolâbase Maria, 
dice sao IWnardo, à su Dios, en el fervor de la mas sa- 
Llime contemplation, cuando la aparecio el angol despi- 
diendo rayos de luz; eilc enviado del cielo, lieno de res- 
peto y de vénération i la que él miraba ya como Reina 
del cielo y de la tierra, la dijo: Salve , llena de gracia, 
el Scîïor es conligo, bendita eres entre todas las muge- 
rcs. La visla de un ângel bajo de la forma de nn hoin- 
bre , junta al elogio tnagnifico qoe acababa de hacer de 
su virtud , causo d la mas para y mas humilde de lodas 
las virgenes ana sorpresa rmzclada de pavor, que no 
pudo disimular , sin que supiesc )r> que qoeria decir ana 
salutation tan extraordinaria. Adviriidlo el angel : No te- 
.mas Maria, la dijo, porque eres muy amada de Dios 
-para que tengas porque lemer ; vo vertgo a anunciarte de 
su parie, que vas i ser madre de un hijo que sera grande 
de lodos niodos, puesto que sera a! mismo lîcmpo Hijo 
del Àllisijno. Cooiq hijo tuyo, desrendera de David, en 
razon de ser ld d-esr#ndieeite de e&ia real casa ; pero no 
debe subir al (rooo pur derecho do sncesinn; la co- 
rona que le estâ destioada , uo sera de la misma naîura- 
leza que la de lo$ reyes de la tierra, la niai concluye con 
ellos; su reino , que tendra de Dios su Padre, no Icndrd 
fia; reinara sobre lodos los pucblo.sdel universO; sus va- 
sallos seran los verdaderos descendienlcs de Jacob, y los 
unicos herederos de las prontesas bêchas a todos los san- 
tos patriarcas; todo lo que los profetas han vaticînado del 
Mesias se cumplira en él , y por la exact il ud entre el 
valicinio y los sucesos niügano podra eqaivocaile. 

Maria , qoe preferia la virginidad â que se habia 
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consagrado cou volo , i enanto podia ofinccersele por mas 
lisonjero y brillante qaefuese, considerando la manera 
con que vivia coq sq exposa san José, dijo a! angel, qoe 
no comprendia cdmo podria veriflcarse en el!a este gran 
misterio, porque habiendo desde sus primeros anos con- 
sagrado à Dios sa virgiaidad, parecia qoe no podia Ile— 
gar à scr madré. El iogel, que y a esperaba que le propon- 
<lrin esta diûcutlad , la declard cnlonces todo el misterio; 
El Hijo adorable y eterno, la dijo, de! coal serin madré 
en el tiempo, no tendri otro padre que el que te ha engen— 
drado antes de los siglos. Td no tend ris otro esposo que 
el Espfrita Santo, que siendo la virtud omnipotente del 
Àltîsirno, formara eu Xi el frulo qne debes llevar, y al 
eual despues que le hobieres dado a luz f le daras et nom¬ 
bre de Jésus, esto es, Salvador. No temas, pues, nada, 
Virgcn sanlisima; lejos de oscurecerse et brillo de tu 
virgiaidad , viniendo à ser madré del Hijo de Dios, re- 
soliarâ mas brillante y mas para; y para que veas que 
nada hay imposible , ni aun dificil para Dios, sabe qoe 
ta prima lsabel que naturalmenle por la edad en que se 
halla no debia tener hijos, se ha hecho no obslanle cm- 
barazada v despaes de haber sido esléril hasta sa vejez , y 
la qoe creia deber morir en su triste esterilidad esta ahora 
en el sexto mes de su prenez. Despaes de esta expîicacion, 
coinprendicodo Maria que podia ser madré sin dejar dé 
ser virgen, pCoetrada del afecto mas vivo de reconoci- 
miento , de suinision y de humifdad, dijo al ingel; Hé 
aqtii la sierva del Senor , eiunplase en mt su palabra , 
por mas indigna que sea de tina gracia tan singular. 

Habiendo recibido el àngel esta respaesla , qoe lie- 
naba al cieto y ta tierra de la mas dulce alegrfa > se des*- 
pidio de etia y desaparecid. En el misrno momenlo, vi- 
niendo el EspiYitu Santo de lo alto i su seno, y derra- 
niandose sobre ella coma una sombra la virtod del Om¬ 
nipotente, obro en ella el gran misterio , para et citai la 
babia prçparado desde el primer instante de su inniaca— 
lada concepcion, y formo de lo mas puro de su sangre el 
cuerpo dot mas bello de los hombres, y crid la aima mas 
pcrfecta que hubo janias, AI inisino tiempo la segunda 
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persona de la adorable Trinidad, el Ycrbo divioo, se oaio 
sastancialmente al uno y a la otra, y por esta anion hi- 
postitica de la naturaleza humana con la naturaleza di- 
vîna en la persona del Verbo, se hizo el horabre-Dios, 
Jesacnsto verdadero Dios y junlameoLe verdadero hoin- 
bre, hijo de Dios, consastancial con su Padre , verdade¬ 
ro hijo de Maria, la cual desds entonces qqedo bêcha ver- 
daderamenle Madré de Dios : en aquel momento todos los 
Angeles adoraron 6 aquel à coyos mèriios debiae su per- 
severancia en la gracia; los hombres tuvieron un Reden- 
tor; y el tnundo un mcdiador omnipotente entre Dios y 
I09 hombres, on Salvador. Por lo demâs, aan cuando 
no se baya hablado aqai inas qoe de la opération del lis- 
piritu Santo en eslcinefable misterio, esta produccion mi- 
Jagrosa fue igualmenle obra de las très divinas Personas; 
akribayense, empero, particolarinenle al Espfrita Santo 
las obras en qoe brillan mas la caridad y la misericor- 
dia , y la) es esta» 



Visita la santaima FCrgerz â santa IsabeL - 

1 

Habîcndo sabido la santisima Vfrgen del angel mis-* 
no la gracia singular que cl Senor babia hecho a su pri¬ 
ma santa isabel, resolvio ira verla para regocijarse coa 
ella, y para obedecer i la inspiration divina que la con- 
ducia 4 Uacer aquella visita, no ya por ona para atencion, 
cuanto por un motivo de caridad: visita que debia ser (an 
ventajosa al precarsor segun los designios de la divina 
Providenda. Parlid inmediatainente, y fue por Ia 9 mon- 
ta ii a s de Judea a la ciudad de Ilebron, en donde toora- 
ba Isabel: su presencia obro maravillas en favor de la 
madré y del hijo; el nirïo de seis me s es que Isabel liera- 
ba en su seno fue ilcnlrado con aoa luz sobrenalural que 
le did a conocer 4 aqael y 4 aquella qoe le visitaban, y 
en la bora quedo santibeado ; e) estremecimienlo sobre- 
natarai qoe tavo fue la sedal de su alegria y de sa res- 
pela. Adrirtiolo la madré, y Ilena al mismo tiempo ella 
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fnisma del Eapirittt Saoto , coooctd el mislerio inefable 
de ta Encarnacioo , y lodas (as inaravillas que Dios ha- 
bîa obrado en aqoclla que la honraba coo su visita, 
Transportada tainhicn de admiracion j de alegria , ape- 
nas hubo otdo ta voz de Maria, exclamé en un santo ena- 
genamicnio: Èendita eres entre todas las mugeres , yùen- 
dito el fruto de tus entrahas (Luc. i.). <îY de dônde 
à ml esta diçha , que me visite la madré de mi Senor ? 
porque en el mcmento que ht oiâo tu voz cuando me lias 
s alu d ado , el hijo que yo Ueoo ha soit ado de gozo en mis 
enlrarlas. / 0 que dichosa eres por hober creido en el Se~ 
itùr ! porqut todo lo que te se ha dicho de su parte , no de - 
jard de cumplrrse en ti . 

Estas alabanzas tan bien merecidas, do engrieron el 
corazon de la nias humitde de las virgeoes; ella do pudo 
disimular las gracias estraordinarias que Dios la habia 
hecho, pero sapo referir a él toda la gloriarecûnociendo 
su indignidad: "Mi aima, esclamô llena de an santo eo- 
losiasmo , vnî aima célébra las grandezas del Senor, que 
ha obrado en oui lan grandes cosas; sea solo i él toda la 
gloria; yo no puedo pensar eo ello, sin que mi corazon 
dé satlos de aiegna, acordândome de lan insigne bénéfi¬ 
cia; Dios se lia dignado ûjar sus ojos en la bajeza de sa 
mas pequcrla' sierva , y pr>r esto va i dar ocasion i tados 
los paeblos, para que admiren y exallen mi dicha en lodos 
los siglos veoideros. De este modo se complace Dios, por 
decirlo a si, en humillar i los grandes del mundo y reda- 
cirlos a la ulttaia miseria , mie a Iras qae col ma de bic- 
nes y de gloria à lo mas pobre y mas abyecio; yo seré un 
ejcmplo iluslre de esta verdad en lodos los siglos, igoaU 
mente que de la verdad de las promesas que habia hecho 
i Abraham nuestro padre, y à toda su posteridad.” Per- 
manecid la Saniisima Virgen cerca'de Ires meses con sa 
prima, y despues de haber santificado toda la casa de 
Zicarias con su presencia y su santa conversation, partio 
para vol verse a Nazareth, cuando y a sc acercaba el liera- 
po en que debta parir I sa bel. 

Nadie ignora las maravillas que acaecieron en el na- 
cimienio del santp Precursor, cl gozo y la admiracion 
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fheroD generales, y anos à otros se decian : jQutén pensais 
que serâ este nitlo P Pero lo que ellos no sabiaa le fae re- 
velado â Zacarias, el cual, lleno de! Espiritn Santo, co- 
nocid cl misterio de la Encarnacion , y la pane que debia 
tener su hijo en este misterio; asi que, habiendo recobra- 
do la palabra el dia mismo en que lue circuncidado el san- 
tü Precursor, el primer nso qae hizo de ella fae publi¬ 
cs r en alla voz un cantico de admiration, de alakanza 
y de accion de gracias, en el cual anunciando el minis- 
terio de su hijo, aaancîaba tambien el nacîmienlo prôsi- 
mo del Mesias: de esta manera se cumplid â la letra lo 
qoe los profetas Isaias y Malaquias habian vaticinado en 
orden al Precursor, y es évidente que en Juan Baatisla 
se haIla lambien uoo de los caractères mas marcados del 
Precursor del Mesias. 

Mienlras que el raido de las maraviltas que habian 
SQCedido en el nacimiento de san Juan se extendia por 
todo el pais de las montanas de Jadea, la santisima Vtr- 
gen qae habia vaelto & Nazareth , medilaba en silencio 
dia y coche et misterio sagrado que Dios habia obrado 
eo ella: su humildad no la habia permilido declarar à 
san José lo que el Espiritu Sanio ténia aun ûculto a 
este casto esposo , cuando cl advirtié la preilez. de su cas- 
tisima esposa. Quisu Dios , al parcccr , que ignoras* san 
José hasia entonces lo qae pasaba en la santisima Yir- 
gen, i fin de que al saberlo fuese su sorpresa una prueba 
visible de la milagrosa conception del hijo, y de la in¬ 
comparable virginidad de la madré, La exlraneza de san 
José lue Unto mayor, coanto qae conocicndo mejor que 
nadie la alla sanlidad de la santisima Yirgen, y no 
ignorando el voto que habia liecho de perpétua virgtni- 
dad, se abstenia hasia de sospechar en ella adulierio, in- 
clinandose mas bien, dice san Bernartlo , à créer que fue¬ 
se lal vez aqaella vfrgen aforlunada de la que hablaba 
Isatas, que debia parir al Mesias ; creydlo asi, dice el 
santo Doctor (S Bern. Hom. 2. sup. Miss us est.) , y por 
un senliiniento de Jiumildad y de re.spccto , semejanle al 
que hizo despaes decir à san Pedro: Apnrtaos, Scfior, du 
nu t porque soy uo pecador ? pensé alej^rse de la sanlisi- 
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ma Vi'rgenî no sostengo yo esto como eosa mia, a fia de *1 
santo Abad, es este el senlimiento de los santos Padrss. 

Sin embargo el casto esposo do sabia que détermi¬ 
nai*; despedirla era difamarla , y él do se creia tan sanlo 
que pudiese quedarse con ella. En esta ptrplejidad, se le 
aparecio on ângel,y le dijo : José, acaérdafe qae eres de 
la casa de David, de la cual debe nacer cl Mcsias pro- 
melido, y no créas qoe carezra de designio el haberie 
dado el Senor por es posa à Mar/a, que es de la mlsma 
estirpe real que tri: .sabe , pues , que el hijo de qae esta 
prerïada , y que ha concebido milagrosamente por la vir-» 
tad del Espiritu S.^nto, es el Salvador del mundo, el Hijo 
unico del Padre Eterno , el Mesias promelido ; y Dios te 
ha elegido para qae seas dorante su infancia el tator, 
el nutricio, y en este seniido sa Padre ; no tema3 , pues, 
el perinanecer con Maria ta esposa, tti eres el custodio de 
su honor y de su virginidid: si ella no hubiese tenido es¬ 
poso, no habiese podido ser madré sin desacreditarse* 
Dards à este hijo el nombre de Jésus , para dar a cono- 
cer i los hoenbres qae él es e! que debe salvarlos, y que 
viene para ofrecerse en sacriâcio por la expiation de los 
pecados de todos los hombres. 

instraido san José de cale gran misterio, y de la dig- 
ni ri a U de) erapleo âque el cieîo le destioaba, no miré ya à 
la santisiina Virgen mas que como la madré del Rcden- 
tor; su lernura para con ella se auraento con su venera- 
cion, y la eleccion qae Dios habia hecho de él para qae 
fuese el esposo de la madré de Dios, no sirvio mas qae 
para hacerle todavia mas santo y mas humilde. 

4 

S- vi. 


Ndcimicnto de Jesucristo. 

Eniretanto ta santisima Virgen se hallaba ya en el 
noveno mes de su prenez, cuando se publicd an edicto de 
Augusto César, que ordenaba que se hiciese un empa- 
dronamiento esacio de todos los vaaailos del imperio, y se 
estendiese an estado de él. Cirino, que mandata la Sirla, 

TOM O VI. 2 
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ta?o tfrden de liacer el de tos jadi'os, parque annque la 
Jadea do fuese todavia tributaria, ni estuviese poesta en 
el numéro de las provincias del imperio, Àugusto ai ira- 
ba ya à los judios como rasallos suyos, y al mismo rey 
Herodes se le consideraba como su esclavo. Para eviiar la 
confusion en este padron, se mando qae Kodas las cahezas 
de familia fuesen al poeblo de donde era la suya respec- 
tiva originaria, a ûn de hacerse inscribir alfi en los re¬ 
gistres publicos y y pagar la capitacion general que se ha- 
bia impueslo. En lodo esto no dirigia las miras de Aa- 
gusto otra cosa qae la avaricia y la ambition ; pero la Pro- 
videncia divina disponia asl las cosas a fin de qae viéndo- 
se obligados José y Maria a îr a Ëelen, viniese at mun- 
do et Mesias en aqaella ciudad en la cual debia nacer, se* 
gan estaba profetizado. 

No pudo menos de ser penoso y Heno de fatigas este 
viaje para san José y la santisima Virgen cercana ya à 
sa parto. Como todos los de la familia de David habian 
concarrido alli , eegun el ténor del edicto, esiaban Menas 
Codas las posadas, y eslo ademds del estado pobre de Ma¬ 
ria y de José hizo qae fuesen desecbados de rnuchos» Na 
encontrando, paes, en donde hospcdarse en ta ciadad } se 
\ieron forzados â relirarse a nna grata 6 caverna a Lier la 
en la roca , continua a ana posada que estaba cerca de las 
poerlas fuera de la ciudad, y que sorvia de establo a la 
xnisrna posada. Este fue el lagar que el soberano Senor 
del cielo y de la tierra escogio para nacer. Tudo debia ser 
estraordinario en el nacimiento de un hooibre-Dios. Los 
principes de la tierra , puros hombrcs como los mas ti- 
les de sus vasallos, tienen necesidad de nacer en soberbios 
palacios a ûn de qae el esplendor y la magnificentia del 
logar real cen la Haqueza natural de sa nacimiento,. el 
caal sin esta pompa ezterior no tendria nada que le dis- 
liogoieae del natitnienlo del uienor de sus vasallos; pero 
on Dios-bumbre no liene necesidad de on britlo âge no, 
él mismo es toda sa mageslad, toda sa gloria ; lo mismo 
valen a sas ojos e! trono mas suntuoso que el establo mas 
despreciable, el patacio mas magnifia) qae el mas pobre 
pesebre; parecia, aan, mas convenicnte que debiendo na- 
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cef en la ticrra ,no hombre-Dios, naciese en an lagar 
qae nada preslase 4 la idea que debemos tener de su infi- 
Dita grandcza y de sa inageslad divioa. 

En esta grqta, pues, que scrvia de abrigo à los ani- 
males , fue donde la santisima Virgen, conociendo bacia 
la media noche que el término de su parto babia llegado, 
did â luz 4 Jcsucrislo, sin sofrir el menor dolor 9 y sin 
dejar de ser la mas para de las virgenes: sucedid eslo el 
aoo 6000 despaes de la création del mando; el agSy des- 
pues del dilatio; el 2oi5 despaes del nacimiento de 
Abraham; el i 5 io despues de Moïses, y de la salida de 
Egiplo del pueblo de Israël; el io 3 a despaes de la an-* 
don y consagracion de David por rey ; la sexagésima qain- 
ta semana , seguo la profecia de Daniel; en la Olimpia- 
da ig4; el aflo 783 despues de la fundacion de Roma; 
cl 4 s del imperio de Octaviaoo Augusto ; gozandolodo el 
univérso de ana profunda paz , en la sesta edad del mnndo, 
en este dia afortonado, qae faeel s 5 de) mes de Diciembre, 
panlo 6jo de la era a cpoca crîsliana, naciden Beleo Jesu- 
crisio, Mesias pronaetido , Rey, senor Soberanodèl cielo y 
de la tierra, Salvador del mando 7 nuestro Padre , nues- 
ftro Joez, nuestro Redenlar, naestra salud. 

Por nias oscuro que fa esc, segan el mando, esle na— 
cimiento, sin embargo en la hora fue publicado en el 
pais vecino y en los pucblos mas lejanos. Dios eovîo â 
sus àngeles para que anunciasen cl nacimiento del Me¬ 
sias a alganos paslores qae en las cercanias de Beleo ve- 
laban guardando sus rebaîîos, mientras que bacia apare-* 
xer â la vista de los magos del Oriente on nuevo astro 
que les anunciaba el mismo nacimiento. Un âogel rodea* 
do de resplandores brillantes aparecio de repente a los 
paslores: al principio quedaron absortos; pero el mismo 
espinta celesiial que les habia asustado coo su resplan— 
dor, les calmri bien pronto con sas palabras. Nada tentais, 
les dice, yo no vengo 4 anunciaros ningana cosa fonesta; 
soy enviado de Dios para daros una naeva, que debe ser 
para vosotros y para iodo el pueblo motivo de la mas 
dnlce alegria; vengo a deciros, que el Mesias , el Salva¬ 
dor tanto tiempo deseado, y esperado tantos afios, acaba 
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«le nacer en fa ciudad de David \ este es-el Cristo, vaeslro 
Sefior y vaeslro Dios, que viene â haceros eternamenle fe- 
lices ; le hallareis en an establo, envueltoen pa fi a les y recli- 
nado muy pobremente, por falla de cana, en an pesebre; 
estas son las senales que os doy para que le reconozcais y 
no podaîs cqoivocaros : !o$ afeclos iuteriores qae os inspi- 
rarâ su presencia , os daran bastante a conocer que el 
niào â quieri vais â reodir vyestros ho rue pages es vaeslro 
Salvador y vueslro Dios, 

Apcnas babia dejado de hablar el an gel , caando in- 
medialamente una tropa tmmerosa de la milicia celestial 
empe/,c> i cantar las alabanzas de Dios, y â dedr en alta 
voz : Gloria i Dios en lo inas alto de los cielos, y pazen 
la tierra i los hotnbres que lieneo el corazon recto, y 
una sincera voluntad de agradarle ; y en cl mooneoto des- 
apartcio lodo aquel concierto de voces y la Iqz celestial. 
Euloncos aquellos afortunados pastores, transportados de 
la mas dulce alegria que puede esperimentarse sobre la 
lierra > Vamos, esclaroaroo, vamos a Befen,y veamos esta 
mara villa que Dios acaba de obrar, y que $e ha dîgnado 
manifestarnos. Fueronse alla corriendo, y babiendo en¬ 
trado en cl establo, hallaron alla a Maria y a José con 
el divino Nifio reclinado en un pesebre. Viendo enton- 
ces por sus propios ojos lodo îo que et angel les habia 
dicho, se esplayaron en bendiciones y en alabanzas. Ël 
divino Niiïo alrajo desde Inego todas sus miradas, postra- 
ronsc â ans pies, le adoraron como a su Dios, su Liber- 
tador , su Salvador, como al Mesias; sus afeclos se espli- 
caron por sus Idgrimas, Recobrados en segaida de su ad- 
miracion , confaron de una manera sencilla c ingénu» lodo 
lo que les babia succdido, y vinieron i ser los primeros 
predicadores, por dccirlo asf, det Mestas. Maria quiso 
saber hasta las mcnorcs circunstancias de esta aparicion; 
infcrmôse de lodo, y despues que los paslores se hubie- 
ron retirado, no ocupd su espiritu y sa corazon mas que 
de estas maravillas. 

Segun la ley de Moisés, los hijos varones debian ser 
circuncidados ocho di.ia despues de su naciinicnto , con¬ 
forme al preceplo que Dios babia intimado à Abraham, 



( 21 ) 

y eu esta ceremonîa Irgal era cunndo sc îe$ Jaba nn 
nombre. IJegado este dia y aun enamlo cl llijo de Dios 
estaviesc verdaderamente dispensado de esta ïcy , quiso 
sin embargo souietcrse a ella ; habicndose eneargado de 
nûestros pccados, qniso tomar las seiïales de pecador, 
no obviante que cl faese la innceocia misma, Fue, pues, 
circuucidado, seguû la roslumbre , y recibio e) nombre 
de Jésus, que sîgnifica Su lad de Dios y Salvador : nom¬ 
bre adorable que Dios su Padre le babia dado por el uri- 
nisterio det ângel aun antes que hubiese sido concebido en 
el seno de su madré; nombre augustoque coniiene en eom^ 
pendio tndos los mislerios de nuestra redenoion ; nombre 
divino, que solo en la adorable persona del Salvador del 
mundo llcna loda su verdadera significacion, nombre su- 
perior â todo nombre, al coal debe doblar la rodilla to- 
do cuanto hay en cl cielo ? en la tierra y en los infiernos; 
nombre omnipotente en cuya urtud se ban hecho y se 
bacon los milagros mas brillantes; nombre incomparable, 
paesto que no bay otro bajo del cicîo, en cuya virtud de- 
bamos salvarnos. Kl primer dia de Enero fue eu an do el 
Salvador del muodo se âometiô a la )ey de la circunci- 
sion , qne puede Itamarsc et gran rnisierio de sus hutni- 
llaciones , la prenda primiliva de nuestra salod, la con- 
suinacion de la antigua ley, y como las arras y el sello 
de la naeva alianza. 

No habiéudose esparcîdo r la notifia deî nacimiento del 
Mes l’a s si no sordamente en los alrcdedorcs de Belen, a 
coosecuencia de io que habian publicado tos paslores , no 
babia hecho grande impresion en cl animo ni aon del sim¬ 
ple pueblo, coando se vieron llegar i. Jerusaïen los Ma- 
gos. Eran estos, seguo la opinion nias comun, y la mas 
oniversalmentc rccibida en la Iglesia , peqrtefios soberanos, 
cuyos estados se hallaban situados hâcia el Oriente con 
respecto â la Judea: el pueblo de su pais les respetaba 
estraordinariamcnlc, y !cs consideraba cotno los deposi- 
tarios de la religion y de las ciendas ; ello 3 se aplicaban 
sobre todo â Ta astronomia. Es vcrosimil que v'mieron de 
la Arabia feliz,, la cual babia sido babitadn por los bijos 
que Abraham habia tenido de Celura , sa stgonda muger, 
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y qoe deacendia de Jecthan, padre de Saba, y de Madian, 
padre de Epha ; en Io caal se cumplio lo que habia pre^ 
dicho el rey Profeta (Salmo 71 ) coando hablando del 
Bfestas dtjo : qae ios reyes de Arabia y de Saba ven- 
drian a ofrecerle présentes como présida de sa fidelidad; 
y lo mismo habia vaticinado el profeta Isaias , dicitndo, 
que vendrian de Madian, de Epha y de Saba monlados 
en camellos para rendir ho me nage ai Mesias, ofreciéndo- 
le oro , mirra é incienso. 

$. VIL 

Vienen los Magos 4 adorar à Jesucristo • 

En el motnenlo, pues, en que el Salvador vioo al 
mando, y en el instante mismo en que los Angeles aoun- 
ciaban su nacimicnlo a los pastores, ona naeva estrella 
milagrosa aparccia en los cielos, para aounciarle à las 
reye$ Magos. Estos principes, habiles en la astronomia, é 
iuslruidos de las predicciones del profeta Balaam 1 del cual 
se créé que ellos descendiao; viendo este nuevo fenoineno, 
y por olra parte mas üastrados par ana \oz interior que 
por (a que brillaba a su vista y no dudaroo qae esta es¬ 
trella milagrosa era la que Balaam aseguraba que debia 
aparecer en el nacimiento del divino Rey de los jadfas, el 
coal nacerpa para la salad de los hombres, Eran vecinos, 
y habiéadose comunicado rautuamente los très lo que pen- 
saban acerca del naevo fenomeno que apareciû , convi- 
nieron en partir lodos janlos sin diUclon , e ir â rendir 
sas homenages al nuevo rey de los judtos. No bien se hu- 
bieron paesto en camina, caando advirtieronqae ta eslre- 
lia (es servia de gQÎa : en efecto, eIla les çondujo derechos 
a Jerusaleo ; pero quedaron esiranamente sorprendidos 
coando âso llegada a esta capital vieron qae la estrella 
desaparecio de su vista. Faeronse a palacio , y^preganta- 
ron donde estaba el nuevo rey de los judios, al caal ve- 
• rian a adorar t y caya estrella habîan vîsto. Àiarmrise 
/.He rodes al saber este acontecimienlo de su b or a; pero di- 
simulaado su sobresalto, h\io venir â palacio en el mo» 
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mento mismo a los sacerdotes, y à los mas cuahfieados 
doctores de la ley , y no dadando que an rcy cayo naci- 
rmenlo anonctafaa el ciclo fuese el Mesias prometido, 
taoto mas qoe se sabia bien qae el tiempo de su venida 
segun el cdmputo de las profecias habia llegado , pregunld 
desde lu ego H e rodes à los doctores reunid os, en ddnde de- 
bia nacer el Mesias; lodos respondieron que debia ser en 
Belen , segan el valicinio de! profeta Miqueas. Desconfiando, 
sin embargo, aqael principe de la vision de los estranjeros, 
y temiendo qae si se a nia a cl los para ir a presenlar sus 
obsequios â an niüo, del caal era todavia incierio si sé¬ 
ria el verdadero Mesias, no se espusiese a la risa del 
plibfico y se contento con decir a los Magos qoe, segun 
sqs escrituras , el Mesias debia nacer en la peqacna r iu~ 
dad de fielen , la caal dislaba solas dos legoas de Je- 
Fosalen, y qae les aconsejaba que fuesen alla caaoto an¬ 
tes, y que sin perder tiempo le diesen noticia de lo qoe 
supiesen. Mas antes de deÿarles partir aqael principe fa- 
las y lan cruel como ambicioso, que ya habia formado el 
designio impio de deshacerse del divino ISifio, que debia 
ser rey si era el Mesias , llamd los Magos reservada- 
mente, les hizo mâchas pregunlas, les rogo sobre todo 
le dijesen el tiempo preciso en qne habia comenzado à 
dejorse ver la estrella, y fingiendo una grande ansia par 
asegararse del nacimicnto de! gran Libertador tan es- 
perado de los jadîos ; Id, les dîjo , à Bclcn , iniormaos 
conforme conviens i vaestra sabîdurfa de todo Io con- 
cerniente à este Nino, y vûlved caanto antes,-os raego, 
para darme nolicias de todo, a ha de qae yo mismo 
vaya con toda mi cortc à rendirle mis ho ménages. 

Luego que los Magos sc despidieron de âqoel principe 
arliûcioso, y sc pusieron en catnino, Dios les vol vio sa 
primera gala ; la estrella que habia desaparecido de su 
vista desde qae habian en Ira tlo en Jcmsaicn , les a pare- 
cio de naevo en el momeuto qae salîeron, y les condujo 
reclamente a Belen. Es fâcil comprènder caal fuc sa gozo 
caando volvieron â ver la eslxella, que no se paro sino 
sobre la pohre casa en donde estaba el qae buscaban. En¬ 
tra ron en ella » y encontraron alli al que cl ciclo les ha- 
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Lia ahunciado. Eslâbâ cl nîfio Jesas en ïos brâzos de sa 
Rladre \ nada presenlaba en lo exterior que le dislinguie- 
de ïos décrias ninns; pero la misni.i luz inlerior que 
les habia dado à ro nocer lo que ia esirdla significaba f les 
hizo descubiir faoihuenk* â (raves de on exterior debil la 
augusla magesiad y la soprema dignidad de este Dios be- 
ebo h ombre, Llenos de ona fe viva se postraron lodos 
très delante de el, y le adoraron como à Sefior soberano 
del universo y Salvador de Ios hombres ; y como era cos- 
(timbre dei pais el no presentarsc jamas delante de Ios 
grandes con las manos varias, le ofrecieron lo mas pre- 
cioso que habia en sos provineias, el oro t el incîenso y 
la mirra : présentes niislerio.vos, que no solo verificaban 
à la lelra lo que Ios Profilas habîan vaticinado del Sal¬ 
vador, sioo que tain Lieu d.ihan à conoccr misleriosauien- 
te la magesiad soprema, la dtvinidad adorable y la sa- 
grada bamanidad de Je.sucristo. De este modo el Salva¬ 
dor divioo que no habia venido sübmenle por la sa— 
lud de Ios judios, sîno lambicn por la de Ios gentiles, des- 
paes de baber manifesudo por la aparioo bêcha â Ios pas* 
tores la predileccion con que habia niirado a ia sinagoga, 
quiso por la vocacion y la adoracion de Ios reyes Magos 
Santifirar Us priai i cia 3 de la geiitilidad. 

Enlretanto, cuando (os sanlos Reyes pensaban vol- 
ver.se por Jerusalen , un angel enviado de Dios les ad- 
▼inio , durante el saeflo, que lomasen otro camino, y 
se guarda&en bien de volvcr por dunde estaba cl tirano, 
cuya aslucia y periersos desi^nios les descobrio. El pa- 
recer tuas cornun entre Ios sanlos Padrès es qae Ios Ma¬ 
gos llegaron a Belcn et dia trece despues del nacimienlo 
del Salvador del tnorido. îNo se necesila mas tiempo para 
venir dtsde la Arabia; y ademas es cierto qae no le hu- 
b i es en en con Ira do si hnbicsen llcgado mas tarde. 

Vicndo et impio Herodcs qoe no Yolvian aqoellos 
principes estranjeros, creyô que no habiendo encontrado 
al preteojido rey â qoieu babian venido â adorar, ha- 
b'îan tenido reparo de presen tarse en la corle para no 
pasar la pla2a de visionarios, y qoe cl sc bubiese gloria- 
do- de no baberJes acompanado j hubicra sin duda per- 
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severado en esta creencia , si 1 as maravillas que sncedie- 
ron pocos dias despues no le hubiesen desenganado. 

La santisima Vi'rgen y san José qoe habian observa- 
do lad punlualrnentc el precepto de la circuncision, no 
foeroo menos fieles en observar olros dos mandamicntos 
de la ley , de los cuales el uno tocaba i las madrés çn an 
cicrlo numéro de dias despues de su pario , y cl otro d 
lo.s bijos primogéuitos : el primero ordenaba que las ma¬ 
jores permaneciesen cuarenia dias despues de sa parto 
sin enlrar en el templo, si habian dado à luz on varon, 
y ochenta siéra bembra; que pasados estos dias faesen aL 
templo, y a II i ofreciesen oncordero y cria torlola o un pi- 
chou para dar gracias a Dios pur su fefiz alumbraluienfo, 
y por tnedio de esta oMacion la madré qucdaba libre de 
toda îinpureza legal ; que si era pobre, ofreciese solo una 
idrtola o un picbon en lugar de un cordero, y habieu- 
dolo ofrecido el sacerdole delante del Scûor, qucdaba pu- 
rificada, 

El segundo precepto miraba aî hijo primogcoilo, el 
cm) cstahan obligados los padrcs â ofrecerie y consagrar- 
!e al Secïor, d resratarle a precio de dincro, si no era de 
la tribu de Levi, unira desunada al serucio del altar y 
del templo. Todo varon que naciesc ti primero, se ten¬ 
dra couio eosa coosagrada af Serïor, dite la ley. Dios ha- 
bia înlimado este maiidainiento d los israelitas despu^s 
que hiibo bcclio mnrjr 3 los primogciiitos de tgiplo para 
forzar i Faraon â qoe dejasc tn libertad al puebîo juilip, 
y este precepto se les Labia impaesto para que nunca ol- 
vidasen este indigne beiubno ; y porque todo lo que es- 
taba consagrado al Sefîor debia série inmolado 9 se con- 
teolaba Dios eon qae se feofrecicsen en sacrificio los pri- 
mogéniios de (09 animales, y que se rescatasen â precio 
de dinero los hijos que no estaban destinados al servicio 
del templo, 

Es iodudable que la fey de la purification no hahla- 
ba con la santisima Virgea , sopueslo que se ha Lia he- 
cho madré, y h a Lia parido sin dejar de ser virgen; sin 
embargo por mas hoiuillante que iuese esta ley à la mas 
para de las virgencs 7 quîso someterse a ella, corno su 
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Hijo, qae era la inocencia mîsma, se habia libre men¬ 
te $o me il do à la ley humiliante de la circancision. 

J. VIII. 

La purificacion de la santisimaFirgûn despues de su 
parto, 6 la presenlacion de Jésus en el îemplo de 

Jerusalen, 

CumpîîdQs, pues, los coarenta dias, fae Maria d Je- 
msalen, y Ilevando a su Hijo en los brazos, entré en cl 
Iemplo, ofrecio al Senor dos pichones, como lo manda- 
ba la ley a las pobres, en caya clase se cotocrî la santi— 
sima Virgen. Es verdad, dicen los Padres, que leniendo 
la ventaja de presentar a Dios en la persona de sa Hijo 
cl cordero sin inancha, no hubiera sido convenante ofrc- 
cer â un liempo cl cordero, que era una simple figura y 
la realidad. Sin embargo, era necesario rescatar & precio 
de dincro, seguu la ley, al que hahia venido para rescatar 
al mnndo, y Maria dio cinco siclos qoe hacen cerca de 
cinco 6 seis libras de nuestra moueda. Toda esta ceremo- 
nia legal no fue , por decirlo asi, mas que la corteza del 
mislerio ; el sacrificio del Hijo^y de la Madré era todo in- 
lerior: cl Salvador se ofrecia al sacrlûcio de la cruz , y se 
ofrccîa por las ma nos de su Madré, como para dar à en- 
tender que no habiendo qaerido hacerse hombre sin cl 
consentimiento de su Madré , no querîa tampoco ofrecerse 
en sacrificio sobre la croz por la salud de los homhrcs sin 
el mismo consentimiento. Ëchanse de ver tambien en 
una sola ceromouia dos sacrificios que la Madré de Dios 
hizo en este dia : el primero como virgen por su purifica¬ 
tion legal ; el segondo como madré por la presenlacion 
de sa hijo, que desde enloaces sc obligaba â morif CD la 
craz por naestra salvacion. 

Apenas la sanlisima Virgen con su hijo Jesas en sas 
brazos habîa enlrado en el templo, cuando llego tambien 
alli un veaerable viejo, llamado Simeon: era este un 
hombre santo que saspiraba macho liempo ha Lia por la 
< ventila del Redentor : el Espirila Samo, del caal estaba 
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lleno, le habia dado nna sécréta seguridad de que veria 
antes de sa muer te al Mesias; y el niismo Espiritu San- 
to fue tambien e! que habiéodole condacido al lemplo le 
reveid que el nino que veia en las brazos de aqaella jdven 
era el Salvador. Poseido enionces el sanio Yiejo de an 
transporte de gozo y de anior acompanado de an afecto 
de! mas vivo reconocimiento, tomando al INiïïo en sus 
brazos y levanlando los ojos al cielo, exclamd: Àhora, 
Seuor, podeis ya disponcr de yaeslro sicrvo; yo moriré 
en paz, segan la prouiesa qae me babeis heeho, Nada 
tengo ya qae desear, y mis ojos nada tienen qae ver ya 
sobre la tierra, despaes de haber visto al Salvador del 
aniverso. Vos le habeis deslinado para que este expaeslo 
d la vista de todos los pueblos, como objeto de sa respeto 
y de sa amor. Él debc ser la laz de las naciones , y la 
gloria de Israël vuestro puehlo. Halldbanse profundaniente 
admirados José y Maria viendo lo que pasaba , coando 
dirigiéndose a el los el santo Anciano les felirild por la 
dieba qoe les cabia en tener ppr hijo al Salvador del malt- 
do, les bendijo, y dijo a Maria su madré que aanquç 
este divino Niiïo no hubiese venido al tnando sino por la 
salvacion de todos los hotnbres, machos por su propta 
culpa no se aprovecliarian de) beneficio de la redencion, 
y qae en lütjar de un Salvador béneûco no hallariao en 
él mas que un jaez sevoro : que lejos de ser recibido cou 
honor por aquelîos que le habian deseado con tanta an$ia r 
vendria a ser el objeto de sa odio morUl: que séria con» 
Iradicho, malfratado, perseguido ; asi qae, prosigaio, por 
mas que seais la mas dichosa de todas las tuadres, sereis 
tambien la mas afli^ida ; tendreis parle en sns dolores; 
los ultrajes que se haran a vuestro amado Hijo serân 
para vos otras lantas heridas , que se clavaran en vues- 
tro seno; vos le ofreceis hoy a Dios como una vfetima 
que debe inraolarse un dia por la satud del mando; 
vos tendreis buena parte en este duro sacrificio, y todo 
lo que él sufrirâ en su cuerpo, lo sufrireis en vuestro 
corazon. 

Vino tambien allf al mismo tietnpo nna santa viuda, 
Ilamada Ana , de edad de ochenta y cuatro auos, la cual 
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leoîa él don de profecta, y empleaba U mayor parie del 
ticmpo en cl templo, pasando sas d 1 as en el aynno y en 
la oraeion , derramando dia y noche su corazon en la 
presencia de Dios. Viendo al niiïo Jesas, conocio quien 
era en virtad de (a rnisrna faz inlcrior que le habia dado 
d crmocer à Simeon; cxplaydse inmediatamente en ala- 
banzas sobre el divino Niilo y en accioncs de gracias al 
Seilor , por la que bacia al mundo ddndole al fin on Sa!- 
?ador en su persona, y no ccsd de hablar de la uidravilla 
que habia visto a iodes los que como alla esperaban la 
redencion de Israël, 

Habieodo satisTecbo ya la sanlisima Vi'rgen y san José 
a lodo lo que estaba mandado por la ley, volvicron a 
Nazareth , que era el logar de sa morada; oo permane- 
clcron alli inucho ticmpo. Las persecuciooes conlra este 
divino Salvador ananciadas por el santo Viejo no tarda- 
ron en verificarsc; estendidse muy pronlo por Jerusalen 
todo lo que acababa de suceder en el templo; en lodas 
parles no se hahlaba mas que de Us predicciones que al 
parecer no convenian mas que al Mesus. Este rumor llegd 
hasla la corte ; conmoviose Herodes , y ajustanda lo que 
acababa de saceder con lo qae habia sabido de los Ma- 
gos, no dudo qae aqucllos estranjeros le bablao ehasquea- 
do. Encendirisc entonces toda sa craeldad , y alarmada 
fariosameotc su ambicion viendo frnslrado sa primer 
designio, le hizo toraar sobre la marcha la bârbara re¬ 
sol û cio a de hacer degoilar todos los niiïos de dos aîios 
abajo i seguro de que en rsU carnireria general no déjà- 
rîa de envolver al que unicautente hacia el motivo de 
sa temor ; pero ^ que puede loda U indus tria conlrà los 
designios de Dios? 

El angel del Senor aviso en snenos a san José del 
bdrbaro designio de aqael impio rey , y le ordend que, 
sin perder tiempo, tomase A la Madré y el Hijo y se re- 
tirasc precipitadamenle a Eçiplû, en donde permaneceria 
hasta que recibiese drden de volver. ISo deliberd José un 
mumenio; partio en la misma noche, y haljild con el 
nino Jésus y su Madré en aquella lierra estranjera hasta 
despues de la muerte del tirano. Perfcctamente inslruidos 
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del roisterio la santisima Virgcn y san Jasé no les sor- 
preoJié esta buida ; estaban bien preparadas para todo 
gcnero de aconleciroientos. 

La antigua tradition de los griegos, aprobada por san 
Alanasio y Sozoïncno, dice que en él momento que el Sal¬ 
vador enlio en Egipto todos las idolos de! pais fneron 
derribados y quedaron natidos , sin que se supiese en- 
ton ces la causa de este accidente. Créés e que la sanla fa* 
milia hizo alto en la ciudad de HermdpoÜs, y se mues» 
tra todavia hoy entre el Cairo y Hclidpolis un sitio Ha* 
m.ido Mâlara , en donde liay una fucnle en la cual se 
prétende haber lavado la santisima Virgen los paùales 
que servian ai nîfïo Jésus, y este sitio es mirado el dia 
de hoy con siûgular veneracion por los cristianos y aun 
par los iufieles. 

El retiro det Salvador y sa eslancia en Egipto saa- 
tificaron aqaetla ventnrosa région , la caal llegd à ser en 
lo sucesivo la mansion de los sanios, y el retiro de tanlos 
millarcs de ilaslres anacorctas. 


S- 


La huicla del Salvador à Egipto y y degollacion 
; de los santos Inocentes , 


Àpenas el nifio Jésus habia llegado a Egipto, cuando 
Herodes conducido por la barbarie mas horrible que ocur- 
rip jamais d la mente de un tiraoo, bizo degoilar sin pie- 
dad en Eclen y en todo et pais de) contorno todos los 
ninos varanes de dos ailos de edad abajo. Pensando He¬ 
rodes que la esirella babia podido no aparecer bas la al- 
gun tiempo despaes del nacimiento del infante Jcsas> re¬ 
sol vio que perecîese todo lo que babia nacido cerca de dos 
1 afios antes de la aparicion de la estrella, creyendo por 
este medio destruir al que los Magos habian veuido d 
adorar. El sabio Salmeron dice que el numéro de estas 
victimas inocenles, inmoladas en bonor del Salvador re- 
cien nacido, faerOn cerca de catorce mil. No sobreVivid 
Dinclto liempo el tirauo a esta cruel carniceria, La san- 
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gre de todos estos sanlos Inocentes hameaba todavia coan- 
do Herodes se sintio acometido de nna enfermedad, hasla 
enlonccs inaudila : salia de sa caerpo un hormiguero 
innumcrable de gusanos que alimentandose de su carne 
reducida a la putrefaccion le devoraban con sus mordedu- 
ras : era tan insopurlable cl hedor que eihalaba, qae no 
podiendo ya sufrirse a si mismo , quiso mâchas veces quî- 
tarse la vida para Itbrarse de sas dolorcs. Un calor lento, 
qae apenas aparecia en lo exterior, drceJosefo, le abrasaba 
y le devoraba interiorraente; ténia an bambre tan violenta 
qae nada podia satisfaccrle ; sus in les linos estaban Il en os 
de ulcéras, qae le causaban cdlicos tan violuntos, y estos 
célieos dotores tan horribles, que jamis crtminal algnno 
sufrid un soplicio tan crael; lodo sa caerpo i basla sa 
rosira, horenigaeaba de gasanos,y esta corrupcion gene¬ 
ral exhalaba un otor tan féiido que era imposable acer- 
cârsele. Asi, despnes de haber sido comtdo en vida de 
gasanos, aquel principe lan cruel como impio mono co¬ 
in o desesperado und ri dos meses despnes de la carniceria 
de I03 santos Inocentes , habiendo caiüo eofcrmo el mismo 
dia en qae dio la drdcit para el horrible asesinato. 

Ha b tend o muerto el iirano hizo Dios lievar luego al 
panto la nolicia a san José por medio de un aogel, que 
aparecîéndosele en suenos , le dijo qae se levantase y to- 
mase al Niiïo y à la Madré para vol verse con elloa à la 
tierra de Israël, porque los que perseguian at divino In¬ 
fante ya no vivian. Obedecio José; pero habiendo sabido 
en el camino que Àrquelao, hijo de Herodes , habia sa— 
cedido a su padre, lemîçndo que este principe hubiese 
licredado sus zelos y sa crueldad , no se atrevid à dete- 
nerse en las inmediaciones de «Terasaten, y en virtud 
de un nuevo orden del cielo se retiré A Nazareth, à fin 
de qae lo que se habia anunciado del Salvador por los 
Profitas, dice el Historiador sagrado, se campliese , esto 
es, qae séria llamado Nazareno, bien que no hubiese oa- 
cido en aquel pucblo. 

Aunque los Evangelistas no nos dicen nada de 1 a in- 
fancia del Salvador, es facil comprender qae no fue ni 
menos admirable, ni menos maraviilosa que el resto de 
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sd vîda mortal. La razon no habia tenido necesîdad del 
auxilio delos afïos para desen vol verse en el que era eaen- 
cialmenle la sabiduria increada : niflo eu (a edad, Jeso- 
cristo no lo fue jamas en el enl endimienio ; desde el pri¬ 
mer instante de sa concepcion era Jésus aquel gërmen 
divino , aquel la Qor celeslial y aquel vdstago de la ratz de 
Jessé | sobre el cual, eomo dice el Profela , reposabà cl 
espirita del Seiïor; espirita de sabidariay de inteligencia, 
espirilu de consejo y de forlaleza , espirita de citncia y 
de pîedad ; ni sa sabidaria ni tampoco su razoo depcn- 
diao ni de la educacion ni de la edad. Ai anirse el divino 
Vcrbû i la naturaleza huniana se habia dignado sujelar- 
se i sus leyes, pero no a sds defectos ; asi es que ha le- 
nido i bien el ser niûo en cuanto al cuerpo; pero su ai¬ 
ma no se resiûlid jamas de las flaquezas de la infancia: 
en aquella primera edad poseia todos lus tesoros de la sa¬ 
bidaria divina, y siendo ioboitos eslos tesoros no podiaa 
tener acrccentamienlo ; Jesncrislo no solo en coanto Dios 
no podia adquirir nada de nuevo , pero ni tampoco en 
cuanto horabre podia crecer ni en iuces , ni en perfeccio- 
nes , ni en gracia, porque este hombre era Dios: podia 
solameote dar se il a les de sabiduria y de ciencia mas o 
me nos sensibles , proporcionando i la edad el nso de sus 
tesoros: asi, cuando e) evangelio dice que el niiïo Jésus 
crecia en edad , en sabiduria y en gracia, no dice otra 
cosa , sino que el Salvador lleno de sabiduria y de gra¬ 
cia se manifeslaba mas a mtdida que su cuerpo se hacia 
nias grande y nias faerte, y que crecia en edad. Sin em¬ 
bargo, aunque joven 9 es bien segaro que jamas dejô ver 
nada en sus palabras ni en sas acciones qae faese pro- 
pio de la infancia ; todo en este divino Nîûo era suma- 
nienie perfedo ; lodos.sus peosamientos, todos los ino— 
vimientos de sq corazon cran olros lantos sacfificîos de 
alabanzas que ofrecia dia y noche i Dios su Padre, y 
Dios cra mas' honrado. por la nieoor de sus acciones en 
esta primera edad, que hubiera podido serlo sia compa- 
racioo por d sacriûcio de todas las criataras junias. En 
este joven infante era ta quien Dios hallaba todas sas 
complacencias, Jésus cra el untco objeto de ellas ; y coma 
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nno de ] os principales moti vos del misferio inefablc delà 
Encarnaçion dcl Verbo divino era dar a Dios an culto 
digno de él , y suplir por este medio i (a impotencia en 
qqe esta el hombre de hoorar à esteSer suprême» , Jesu- 
cristo ha querido ser nino para reparar la imbecilidad 
de una edad natural mente incapaz de amar a Dios» Todo 
era santo , lodo era noble t magesluoso y de an mérilo 
infinito en este auguslo nino , en el que todo era divino; 
y aun cuando sus obras fuesen proporcionadas a sa edad, 
eomo sacaban lodo su mérilo de la digoidad infinita de 
so persona adorable > eran el objelo de las dclicias del 
misrno Dio*, de quicn era el hijo mu y amado. Estocs lo 
que ha inspirado a tantos sanlos la devocion de honrar 
la infancia, por dccirlo asi, del Salvador con una piedad 
mas seaalada; y sin dada para icstificar caan agradable 
le era esta devocion, se ha aparccido este divino Salvador 
i tanta s aimas escogidas bajo de la figura de nn nifio« 

$. X. 

El nino Jésus en medio de los doc tores en el templo 

de Jerusalen . 

Aonqoe Jerusalen distaba baslaole de Nazareth, 
eran la santisimà Virgen y san José mu y religiosos ob- 
servadores de la ley para que dejasèn de hallarse todos 
los a fi o s en la liesla de la Pascua; laego que Jesucristo 
llego â la edad de doce afios , quiso tarnbien a com paier¬ 
ies. El via je era al menos de treinta léguas; pero como 
.la sanli.sima Vfrgen y san José sabian caâl era el espî- 
rita de que eslaba animadoj consintieron facilmente en 
que hiciese con eIlos esLe viaje. Pasados los dias de la fies¬ 
ta , José y Maria rolvieron â tomar el camino de Naza- 
relh en compaSfa de los qne habian ido con etlos à la 
fiesta» No obstante que jamas perdiesen de visla à sa 
querido Hijo t permitid Dios que Jesas se detuviese en Je¬ 
rusalen sin qoe ellos (o advirliesen : camioaron todo an 
dia pensando siempre qae i ri a eulre la mullitad ; pero 
liabiendo üegado i la noche i Berea, distante très legaas 
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y media de Jerasaleo, qaedaron sorprendidos al no verle 
en su coinpaiïia. Todo es misleriosa en la vida de Jesa- 
crislo. Beda f san Epifanio y sa» Rernardo creen que en 
eslos viajes los hombres iban en coadrillas se para dus de 
las mujeres f y que yendo san José y la sanlisiina Vir- 
gen, el nno en ona banda, y la otra en otra , creyeron 
fàcilmente qae el niîïo Jesas, que por la prerogaliva de 
sa edad podia ir in dife rente me nie con coalqaiera de los 
dos, esiaba sin duda en la una 6 en la oira, creyéa- 
dole san José con Maria sa madré, y pensando Maria 
qae iria con sa qaerido Esposo. A la noche cuando se 
reunian lodas las bandas echaron de ver sa aasencia y y 
es fâcil ivnaginar cnal fcje enlonces sa ioquiclad y su do- 
lor. Apenas despantd et dia, la saniisima Virgen y san 
José volvieron airds, y al otro dia qae era el tercero des- 
pues de su parlida de Jerasaleo , le hallaron en medio 
de un grau ndmero de doclorcs, sentado en ona de las 
galerias 6 salas qae habia al rededor del templo, en las 
caales teuian costumbre de reunirse las doclores de la ley, 
y tener sas conferencias ; alL£ el divino Nido enseïïaba a 
los maestros laulo por sa modestia y por su dnlzura 
como por la sabidoria y la sutileza de sas pregunlas, la 
solidez y la jasticia desus respaCslas; toda la asainblea 
esiaba llena de admiracion, y se pregantaban unos â 
ûtros si el qae hablaba era an niîïo 6 un ingel. 

La santisima Vfrgen menos sor prend ida que los de¬ 
mis de esta sabidoria prematura, porque le coaocia vne- 
pr que ellos, no pudo menos de significarle la pena en 
que los habia tenido su aasencia. Hijo tnio, le dijo, ^por 
qod te bas poriado asi con nosotros F he aqoi qae tu pa- 
dre y yo te buscâbamos con la mayor aÜiccion ; querien- 
da darle a entender qae si les hubiese dicha ona palabra, 
hubieran leoido un placer en esperarle. Vosolros no dé¬ 
blais eslar en caidado por an , respondio el Salvador; 
podiais creer rnoy bien que no çstando con vosolros es- 
taria eo el lemplo, porque no ignorais que en toda co- 
yuntura debo emplearme en el servicio de mi Padre, y 
procorar sa gtoria en todo con preferencia a coatqoiera 
Otro deber. En esto daba Jesucrislo bastante à conoter 
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qae no era simple meule hijo de Mana, sioo qae era lam- 
bien hijo uoico de Dios Padre; mas los que estaban pré¬ 
sentes do lo comprendieron. Comprendiolo bien la sauli- 
sima Vi'rgeo; por taoto, afiade el Evangelista, que con- 
servaba todo esto en sa mcmoria para meditarlo con des~ 
pacio. 

Habieodo salido Jésus del templo, despaes de haber 
dejado extraordinaria mente ad mira dos â todos los docto- 
res, volvid con Maria y José a la pequeiïa ciudad de Na¬ 
zareth , en donde quiso vivir en la oscaridad sio que se 
baya sabido oada eu particule de las grandes acciones de 
virtod de su vida oculta; sabece tan solo que obedecia 
exac lamente à Maria y a José, y que a medida qae cre- 
cia en edad, dejaba ver mas la madurez y la sabtdurfa, 
cotno si su aima inünitamente sanLa y siemprc unida a 
la personâ del Yerbo hubiese podido hacer ncevos pro¬ 
grès os, y crecer en gracia y en mcrito delante de Dios, 
coino lo hacia a los ojos de ios hombres, à cuyo genio y 
capacidad se acomodaba. 

Parées extrano que habieodo venido el Hijo de Dios 
d la tierra para glorificar 4 su Padre trabajando en la 
salvacion de los hombres, haya p&sado la mayor parte de 
su vida en la oscoridad. i No bubiera podido en todo este 
tierupo recorrer el uni verso, instruir ï los hombres con 
sa dactrina , ediûcarles con sas ejemplos, con veo certes 
por sas milagros , y atraerles al conocimiento del verda- 
dero Dios por todos estos caminos? jEl ta lier de on arte- 
sano era una morada «ligna del Salvador de los hombres? 
^Debia sûr la vida del Mesias ana vida ocolta y descono- 
cida? jCoûvenia an retiro tan largo al hombre-Dios? 
Necesario era , pueslo qae éi qae es la sabidaria misais, 
y que oada hace qae no sea con ona pradencia consa- 
mada , lo ha jazgado a si. 

jQaicn tenta mas interés en la gloria de su Padre 
qae ei Hijo de Dios? j j qaien mejor que et conocia los 
medios mas d propojilo para procurarla? i No era el fio 
de su,Encarnacion la salvacion de los hombres? \ lgnu- 
raba que la conversion del universo debia ser obra saya ? 
Preciso era, pues, que uoa vida pobre, humilde y oscu- 
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ra hasta la edad de treinta ano s faese mas gloriosa a Di as 
qae tas màravillas mas pasmosas ; preciso era qae la obra 
de naestra salvacion exigiese et sitencio , el retiro y la os- 
caridad de vida por este liempo. [Que visiblemente con¬ 
fonde esta verdad naestra falsa pradencia! ^qaién de 
nosotros na habiera peosado at contraria? Sin embargo, 
Dios piensa y obra de otra manera* Pero jqaé de miste- 
rios y lecciones no se encaeotran en esta vida ocalta de 
Jesasl Et Padre Eteroo qaiere ser glorificado por la vida 
oscora de sa Hijo , y et Hijo de Dios pre&ere esta oscu- 
ridad de vida i lodos los prodigios de Qoa vida brillante, 
j Con que claridad nos ensena todo esto qae la perfeccion 
y et roerito no consisten en hacer ni a un en safrir gran¬ 
des cosas por Dios, sino en no querer ni Lacer sino lo 
que te agrada ! 

A la verdad Jesncristo glorificaba tanto a sa Padre en 
et (aller de Nazareth por los mas viles empleos â que se 
. aplicaba , como Io hizo despues en la Judea por sqs pre- 
dicaciones y por el esplendor de sas uiilagros : no ténia 
necesidad de an grau teatro para hacer grandes cosas; 
sus acciones mas ordinarias y menos brillantes eran lo- 
das de an mériio iofinito, qae sacaba de su propio fondo: 
el Erangelista solo dice qae durante todo este liempo 
Jesas eslaba sumiso a José y Maria , comprendiendo la 
generalidad de sas emiuentes virludes bajo del solo nom¬ 
bre de sumision y obediencia. Es constante que Jesu- 
cristo pose i a todas las virtudes en un grado s obéra no de 
perfeccion, y que dorante sa vida oculta se cjercitaba en 
todos los actos de ellas : el Iiisloriador sagrado pretende 
decirlo todo , diciendo que estaba perfecta mente sumiso. 

Pero ^por qaé an hombre-Dios escogio ana vida po- 
bre, vil y oscura , estando en sa mano el vivir en U aban- 
danda y en el esplendor? precisawcnte porque es el 
hombre-Dios; ninguna otra condicion convenia mejor al 
Mesias ; an hombre-Dios no ténia .necesidad de un mé- 
rito prestado, ni de ana virtud extrana; venido al mun* 
do para espiritualizarle , el aqxilio de los sentïdos, de 
los bienes terrenos y de an espTeodor enteramente natu- 
rat habiera dafiado i sa desigoio ; su Magestad divina ao 
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podia, por decirlo asi, darse mejor a conocer qné en nirs 
condicion plebeya; nada de to qae lisanjea la ambicion 
de un corazon caroal debia tener parte en el eslableci- 
niiento de ana religion toda sobrenatara); propiamente 
en la s homiltaciones es en donde su virtnd parccia de! 
todo divioa, y puede decirse qae la oscuridad de la eon- 
dicton que él ha elegido hace, por hablar de esta maHera, 
mas visible à los hombres sa divinidad. 


XI. 

Prcdicacion de san Juan , precursor de Jesucristo. 

Habieudo, por fin, llegado el tiempo en qae aquel 
qae era la Iqz que ilamina à todo el qoe vieae al mando 
debia salir de esta vida ocolta, apareciô su Precursor. EL 
aüo quince del imperia de Tiberio, el treinia de Jcsq- 
cristo y el treinta y medio de san Jaan fne cuando esle 
h ombre extraordinario, esle Profetay mas que profela, al 
qoe la Escritara liabia llamado el angel del Seilor, 
deslinado a preparar los caminos del Mesias y i anan- 
ciar la venida de aquel de qaien él no era mas que 
el Precursor y el Heraldo; entonces fue 1 repila, cuando 
Juan Baoiista, qae hasla allï habia vivido en cl desierlo, 
fialio de la sotedad , y vino a las orillas del Jordan pre-, 
dicando an baatismo de penilencia, qoe no daba la re- 
rai si on de las pecados, pero qae disponia los hombres â 
recibirla , siendo como era la figura del que Jesucristo 
debia insliioîr en lo sucesivo. Haced penilencia, clama- 
ba , porque el reino del cielo esta cerca. El era el prime- 
ro que daba ejernplo con sa vida anstera ; su vestido era 
on cilicio hecho dé pelo de camello, qae llevaba atado 
por la cintara con nn cinto de cuero, y solo se alimenta- 
ba de langostas y de miel silvestre. 

No lardd en tener sëqoilo el nuero predîcador: todo 
el pats vino â ûirle , y los pueblos movidos de arrcpenli- 
mjenLo de sus pecados, los coafesaban y recibian en tro- 
pas el baritismo. Habiéndàsc extendido su reputacion por 
loda la Jadea, y persuadido todo el Oriente de que ha- 
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biaa llegado los dias del Mesias, la mayor parts de las 
que veoiaa a oirle creyeron qae podîa ser ma y bien él 
mis in o et Kesias. Pregunlosele si cra cl el que esperaban; 
respondid qae no \o era, qae él bautizaba simplement 
en el agaa para disponer el pueblo â la peniteucia, y pre- 
parar los caminos â aqucl de quien él no cra il i g no ni aun 
" de desatar los zapaios; qae por lo demis el Mesias tan 
esperado aeababa de venir; que él era el qae les daria el 
bautismo del Espirilu Santo y de la caridad mas ardjin- 
le, por la cual séria sa aima purificada de todo pecadoj 
que ademis lenia ya el bieldo eo la mano para limpiar su 
hcra, y arrojar la p?ja ind^il al fuego qae no se apaga 
nonra : de este modo haeîa en pocas palabras el verdade- 
ro retrato del Salvador del znando. 

En tanio qae todo el mando venia â Jnan para ser 
bauiizado, vino Zambien Jesas de Nazareth para rccibir 
este bautismo, Ilaslrado san Joan inleriormeote con una 
luz sobrenatural, zunqoe jamâs le babia vislo, le dîstin- 
guio may bien entre la maltitud; cooocid qae el qae ve¬ 
nia i él para ser ôautizado era el Mesias prometido, cuva 
venida babia él anuuciado ya. Peoctrado enlonets del 
mas profonde respeto y de ona sécréta coofosion £ vista 
de ana humildad tan admirable, rehuso al principio bail- 
lizar al que era el Cordero sin mancha: jQaé! le dijo, 
l vos venis â mi para que yo os bautice? I no es mas bien 
de vos de qnien yo cebo recibir el bautismo? No daro 
macho esta especie de altercado. Déjame ejcrcitar ahora 
es Le acto de humildad , le respondid el Salvador; con- 
viene que yo me présente pdblicamente entre los peca~ 
dores, puesto que he lomado.su semejanza ; yo debo al 
pu Ldi co este ejemplo antes de darle lecctones; lu y yo de* 
bemos cumplir todos los deberes de la justicia , y praett* 
car lo mas perfecto. En vano hubiera sido coalquiera ré- 
plica; Juan obedecid y bautizrf al que le habia santifica- 
do â él eo el aeoo de su madré Isabel. 

Esta humildad tan pasmosa del diviuo Salvador Tue 
muy pronto ensalzada ; apenas habia sali do de las aguas, 
cuando pnesto en oracion a las oriltas del Jordan se abno 
et ciclo, descendit) visiblement el Espirilu SautO sobre 
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él en forma de paloma, y se ojd ana voz qoe venia de !o 
allô y que decia: Tu. eres mi hijo moy amado, en Xi he 
hallado mis delicias. No fae noa verdadera paloma ta que 
aparecid, nao que et Espirita Santo quiso hacerse sensible 
bajo de esta figara , stmbolo de la grande i noce n cia de 
aqael qae siendo la inocencia mis ma habia tenido â bien 
el confunrlirse con los pecadores. 

Tae todo esto como an testimonio püblico de la ve- 
nida del Mesîas y e! tcsiimonio aaténtico de so mision. 
Asi qae, en lagar de volvcrsc à Nazareth, et Espirita 
Santa de qae estaba animado, le tlevo al desierto para 
ser alli tentado por et demonîo, y conseguir sobre él ana 
ilastre Victoria 9 como si et Hijo de Dios no babiese qae- 
rîdo comenzar los ejercicios de sa vida pdblica sino 
despnes de haber vencido al enemigo qae ténia esc la vos 
a I 09 hombres despaes del pecado de Adan. 

J. XII. 

Jcsucristo en el desiepto^ 

Habiendo tdo Jesacristo al decierto, pasd alticuaren¬ 
ia dias y coarenia aoches sin comer y sin beber. Esto 
ayano de caarenta dias antes de ta predîcacion del evan? 
gelio habia sido Bgurado por el ayoto de Moïses, da- 
rame los caarenta dias qae precedieron a la promalga-T 
cion de ta antîgaa ley. Un ayano tan extraordinario y 
tan visîblemente saperior a las fuerzas de ta nataraleza 
alarmô à todo el infierno ; recetabase et espirita de tinie- 
ltlas por mâchas congetaras, à caal mas bien fundadas, 
qae au hombre de ana vida tan para, tan ejemplar, tan 
saata, qae cra capaz de pasar caarenta dias y coarenia 
no elles sin beber ni corner, podrra ser may bien et Hijo de 
Di os y el Mesfas, y ni aao se habiera alreWdo a tentarlc, 
si Jcsas despaes de an ayano tan rigoroso no hubiose qae- 
rîdo sentîr et hambre y caer en ana flaqae?a estrema para 
alentar por este medio al tentador, ddndolc motivo para 
qae creyese qae aquel hombre por mas extraordinario que 
p^reciese, no era qae on hombre sojeto à las mis*- 
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mas enfermedades que los demis, y qae podia eslar lam- 
bien sujeto a tas mismas pasiooes. Escitado por esta opi¬ 
nion el deaionio, presentàndosele bajo de nna forma hu- 
mana: Parécerae r le dijo, qae eres el Hijo de Bios: si esto 
es asi, aiï&dio, £ por que do convîcrtes estas piedras en 
pan para reraediar la flaqaeza extrema i que te ha redu- 
cido ta ayono? Querieodo Jesos dejarle sicwpre en la 
dnda en qae estaba de so divinidad, se conteptri con res- 
pooderle cca estas palabras de la Escritura : No vive cl 
botnbre solo con el pan, sino con toda palabra qae sale 
de la boca de Bios, esto es, cûn una obedîencia perfecta 
i todo lo qae Lios manda ; en este centido dice despaes 
el Salvador qae sa alirrscnto es el camplimienio de la vo- 
luntad de su Padre que le ha enviado. 

Habiéndole salido tan mal este la20 tan grosero, el 
demonio creyd qae séria mas feliz tenlandole por la pre- 
sancion y la vansglcrij, qae es la mas delicada de todas 
las tentacioncs, y iirucbaf veces la mas temible para aqae- 
Ilos que parecea saperîorcs a los placéres sensualts. Ha» 
bien do tenido i bien el Salvador qne el demonio le ten- 
tase, lepermiiid que le trasportase & la balauslrada que 
corria al rededor de! iecho del templo de Jerusalen. Los 
interprètes creen qoe ena de las miras del demonio eri 
este raplo far el hncer pasar al Hijo de Bios por fcechi- 
cero, trasporténdole por los aires i la vista de todo el 
xnundo, y ponie'cdole sobre lo alto del templo a vista de 
todo Jerusalcn; pero ciertamente Jesos se hizo invisible 
sin que el demonio lo advirtiese: all£ tuvo la insolencia 
de decirle que si era el Hijo mny a ma do de Dios, como 
nna voz del cielo lo babîa poblicado en - las orillas del 
Jordan des pues de su bautismo, dehia dàr una prneba 
brillante, que confirmase ïo qne se habia oido; Echale de 
aquiabajo, le dijo, nada tienesqne temer, porque la mis- 
ma Escritora qae citas t dicc qae Dios ba epeargado A sus 
angeles qne tengan coidado dé la persona dé su Hijo, que 
velen en su conservation , y le lleven en sas raanos para 
que su pie no tropiece contra alguna piedra : reposo en- 
tonces Jesns qae esta misma Escnjora decia en terminus 
forma les; No tentarfe al Seùor tu Bios, 
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• Una rcspuesla tan précisa y lan sabla , cubrut de con¬ 
fusion al tentador; pero no )e hizo desistir. Este espfrila 
soberbio, a fa no con et poderque Dïos le daba para trans¬ 
porter a su anlojo a aquet hombre tan santo y tan mara~» 
villoso, se alrevid lodavfa £ transporta rie sobre la cima de 
nno de los mas altos montes, y desde al II m os Ira rie una 
ïnmensa eslension de pais sobre todo el horizon le. Todos 
estos reinos, todas las tierras, le dice aqoet imposlor, son 
mias: yo reino y soy adorado en lodos cslos pueblos, a 
escepcion de solos los judios ; en lodas estas naciones se 
me ofrecen inciensos y victimes ; todos estos estados estan 
£ mi disposicioq , y doy parle en clios a los qae me sïrven; 
yo te doré , pues, todo esto si postrado me adorares. A. 
una proposicion tan insolente y tan impia^ tomando Jesns 
on lono de seSor , le dijo con indignation : Retirais Sata¬ 
nés, esto es, enemigo de Dios y de los hombres, y sabe 
que esta escrito ; adorarâs al Seftor tu Dios, y le servrrâsfi 
él solo. Estas palabras fueron coma an rayo para et tenta- 
dor * desaparecid cubierto de confusion, y habiéndose arer- 
cado los angeles al Salvador le sirvieron de corner despues 
de qd ayuuo lan largo. Habiendo querido Jesacristo con 
esto enseSarnos, qae la Victoria de las tentaciooes vasieno- 
pre seguîda de los favorcs celesliales : en efecto, la tenta- 
cîr>D esta siempre acompafiada de) auxilio de la gracia , y 
la fidelidad en la teutacion es siempre inmedi ata mente 
recompensada con nna nueva . gracia, y con algan naeva 
favor de! cielo. Sorprende & la verdad , que el Salvador 
haya permitido at demonio cl que le Itevase y transpor- 
lase por e) aire ; pero el poder que did despucs Jesucristo 
i los verdugos sobre su persona, es tan sorprendente como 
el qae da aqui £ este es pi ri lu maligno, 

Mientras que el Salvador estaba en el desierto , Juan 
fiautista que habia ido al otro la do de! Jordan , predicaba 
con gran repulacion la penitencia; su modo de vivir aos- 
tero , sn santidad , su predîcacion , confirmaron la opinion 
que se ténia de que podîa suceder moy bien que Juan 
fuese el Mesi'as: enviaron Ins principales de los judios 
nna diputacîon desacerdotes y [évitas para preguptarle si 
pra él el Cristo; respondio Juau que no; dijeronie si era 
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Eîfag, 6 por !o menos an profeta; respondlrf, no soj ni 
lo ono ni lo otro. jQuien eres , enfonces, repticaron los 
dïpulados? y si no eres ni el Crislo, ni Elias, ni profeta, 
jpor qae bautizas? Yo soy , les dijo el Santo, aqael de quien 
ha hablado isaias, cuando viendo en espiritu a! Mesfas, j 
al enviado para darte à conocer y raostrarle, dijo: Yo soy 
la *roi del que clama en el desierto : preparad el c a mi- 
no al Seîior , hacedle rectos los senderos , rellenad los va- 
lies , allanad. las montaïias, para ver la salud que viene .de 
Di os Yo so y y pues, esta voz qae no cesa (le clamar en el 
- desierto; purlûcad vuestros corazones por el bautismo de 
la penitcncia ; humillaos, endcrezad vuestros caminos pûr 
la reforrqa de vueslras costambres, y por este medio pre- 
paraos i reoibir al mismo que es la salad: por lo qae ha- 
ce à ini, si yo biatizo , es solo con el agua ; mas ya leneis 
en medio de vosotros, aunque no le conoceis, al que espé¬ 
rais , y de quien yo soy el precarsor; él es el unico qae pa* 

rifica el aima perdonando los pecados. 

« 

J. XIII, 

Bautismo de Jesucristo ; comienztt â terrer discipulos* 

Habiendo salido el Hijo de Dios de la sotedad , vino 
hacia el paraje en donde Juan baalizabâ; viëndole Juan 
que venia , dijo en alla voz al paeblo que le rodeaba: Mi - 
rad al que viene , mostrandoles i Jésus, he aqui el cordero 
de Dios ; he aqui el que barra los pecadas del mundo; he 
aqui aquel de quien os he dichoz de spires de mi. viene un 
Salvador que es antes que yo. Yo no le eonocia , pero el que 
me ha enviado â bautiz,ar tne ha dicho : aquel sobre el cual 
vicres dcscender el Espiritu Santo , es el Ilijode Dios ; y 
habiendo visto que sobre aquel descendiô el Espiritu Santo 
bajô la figura de una paloma , LE HE AECONOCIDO, * DO Y 
TESTIMONIO DE QUE EL ES EL UIJO DE DIOS. De este modo 
llenaba el santo Precarsor los deberes de su minislerio. 

Ai otro dia, pasanda Jesas hacia la tarde por el 
mismo sitio, san Juan queacababa de despedir a los que 
habian venido a oirle , no bien U bobo a visa do, caando 
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di/o en presencia de dos de sas disctpdlos, qae se habîaa 
detenido: Este es ef cordero de Dios . Oyendo los discipa- 
los .decir à sa maestro qae Jesns era el cordero de Dios, 
compreodieron bien qae Jésus era el Mesfas; siguieronle, 
y ha bien do le pregunladoen dônde se hospedaba , le acom- 
paftaron hasta sa habiladoo. Su conversacion les confira • 
xnd muy pronlo eu sa idea, y desde ta primera plilica 
quedaroD persaadidos de que hahian ballado al Salvador: 
ono de ellos llatnada Andrés, sallando de alegrfa, dejo 
por on momento a Jesacristo, y fae à dar la noticia i sa 
hermano Simon de que habia haltsdo al Mestas. Vinie- 
ron luego los dos hermanos para anirse al Salvador) qae 
mirando à Simon sobre et cual ténia ya sas designîos: Tu, 
le dijo, te bas ilamado hasla aqai Simon, hijo de Jonâs; 
pero de boy en adelante te lbmards Cephas, que signîfica 
piedra. Por esta disiincion, Pedro lavo la ventaja de ser 
puesto el primero en el numéro de tos disdpolos de Jesa¬ 
cristo, poes qae Â él fae al que desde laego dirigio el 
Salvador la palabra , y desde entonces le destiné con ana 
predileccion may serïalada para qoe fa esc el gefe de sa 
Iglesia, sn vicario en la tierra, y la piedra sobre la caal 
debia sosleaerse lodo el edificio. Pasaron los dos hermanos 
el reslo del dîa y acaso ana parle de la noebe con el 
Salvador, y rcconocicron moy prontoqae sos palabras erazi 
palabras de vida elerna. 

Ai dia siguiente, cuando Jésus se volvia a Nazareth, 
acompafiado de sas 1res primero^ discipalos (igndrase el 
nombre del cornpafiero de san Andrés) encontro a Fcli-r 
pe, qoe era de Belhsaida . de donde eran tambien los dos 
hermanos Pedro y Andrés; dijole el Salvador que le si- 
guiese, y Felipe no délibéré un momento. Habiendo este 
enconlrado poco despaes i Nathanaël f que se créé ser san 
Bartolomc: Mi qaerido amigo, lé dijo, hem os encontrado 
al que se nos ha prenne li do por los profetas y por Moi- 
scs, eslo es, a Jesas de Nazareth, £ De Nazareth, repuso 
Nathanaël , pnede salir atguna cosa baena? Como si dijere, 
sognn.el parecer de algunos sanlos Padres: ^me dices que 
Jésus de Nazareth es el Mesi'as, sien do asi qae el Mesias 
debe venir de Belen? jPacde acaso procéder el Salvador 
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Je esta ciudad Je Galilea? Ven , le dîjo Felipe, y lu mis- 
mo ver qoien es. Siguiole Nathanaël t y viendo Jésus 
que se acercaba : He aqui, le dijo 9 an verdadero israelila. 
Sorprendido Nathanaël por este recibimiento ; Maestro, le 
dljo, ^de donde me conoces? Yo te conocla , respoodid ei 
Salvador, aan antes que Felipe te llaraase, y sabia yo 
cdd que fer tôt pedias a Dios bajo de la higaera que te die* 
se & conoccr el Mesias. llamlnando entooces la gracia à 
este noevo discipolo: {Ahl veo bien, Seiïor, esclamd, qae 
VOS sois el Hijo de Dios , t>os sois çl rey do Israël , predi- 
cho por los protêt a s (Joan. i. ). Esta confesion no vatirf, 
sin embargo, à Nathanaël, lo que otra semejante valio 
despa es à Pedro; tal vc? no era Un sol>reaatarai en sa 
principÎQ. 


i- XIV. 

Primer milagro que hace Jesucristo en pûblico, 

N 

Hasta aqaf el Hijo de Dios nada brillante habia obra* 
do i la vistade [os hombres, y los cincô discîpalos qae se 
habian adherido i el no habian sido atraidos mas que por 
los Wncalos secrelos de la gracia , y por la virtad omnipo¬ 
tente de su palabra y la ancion de sus conversation es, 
coando a sa lîegada à Nazareth fue convidado con sa ma¬ 
dré y sus discipolos a ona boda que se cetebraba en Gana, 
pequefia ciadad de Galilea, poco distante de CafarDaum. 
Jesacristo no bacia jamds cosa algona que no foesecon mi¬ 
ras y por mot i vos sobrenaturales ; todo era perfeccion bas- 
la en sas.aeciones mas ordinarias: convidado, paes, a la 
boda, se dignrf concorrir a ella. Habiendo faltado el vino 
en medio de 1 a comida, la santisima Virgeo , que estaba 
CO lo cad a cerca de él en la roesa , advirtiendo el embarazo 
en que se hallaban los que cqidaban del festin , y querien». 
do ahorrar i los qae les habiao convidado la confusion que 
les iba.a causar esta falta de prévision , % *di6 à entender 
simplement al Salvador el deseo que ,ténia de que se sir- 
vieseen esta ocasion de sa omnipolencia para proveer rai- 
Ugrosamcote a esta necesidad la» urgente; Mujer, esto 
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no nos interesa ni S ti, ni a mi, la respondid Jésus. La 
palabra Mujer de que Jesacristo $e sirviô en esta ocasion 
no es un término de imperio, y macho menos de despre- 
cîo; Mujer era un lérmtno de poli’tîca y de respeto, en¬ 
tre los hebreos, como entre las firanceses el de Madama, 
y entre los espàrïoles el de Sehora mla . Mi tiempo no ha 
llegadoaun; esto es, a no ser por la ruego no hubiera co- 
menzado tan pronto à manifestarmc al mundo con mila- 
gros pdblîcos. No necesitaba la santisima Yfrgen de nna 
rcspaesla mas positiva ; sabia ella mu y bien que sa Hîjo 
no pudia negarla oada, y que bastaba qoe ella le sîgnifica- 
se sa deseo para ser oida al momenlo; as! es qae Ilamo 
laego à los domésticos, y les dijo qae hioiesen pantaal- 
mente todo lo que Jesas les dijese, Habia alli seis tinajas 
de piedra, esto es, de cierla especie de alabaslro qae se 
cor La , y se maneja con mâcha facilidad aun en el torno: 
estaban muy en uso estas tinajas entre los judios, Tas coa- 
les servîan para lavar los vasos de keber, los cuchîllos , y 
ntros atenstUos de la mesa, como tambien para los qoe 
querho lavarse las manos y lacara, qae era lo qae los ja- 
dios IJamaban purificacion; bacia cada una de estas tinajas 
dos 6 très melrelas, esto es, sesenla ti odienta pintas de 
agaa (de 3 1 à 3g azumbres , poco mas 6 menos ), Ordeno, 
pries, Jésus i los qae servian que llenascn de agua las ti¬ 
najas, é inslantaneamenLe aqueiia agaa quedo convertida 
en an vino esquisito. Fae este el primero de tantos mila- 
gros portentosos de qae despaes fae up lejido admirable to- 
da la vida del Salvador. 

Todo es ieecion, todo es mislerio en la vida de Je- 
sacristo; el primero de sus inilagroâ lo hace el Salvador 
à ruego de la santisima Yirgen, y la conversion del 
agaa en vino qae se obra por este primer milagro es (a 
figura de aqnet qoe debia haccr en el fin de sa vida , y qae 
debia renovarse continuamente hasta el fin de los siglos en 
la adorable Ëucaristia, por la transuslanciacion del pan y 
del vino en so cnerpo y en su sangre. La fama de esta ma- 
ra villa se estendio muy pronto por todo el pais vecino. 

Resonaroo desde luego las alabanias qae se daban al 
nuevo profeta en Çafacnaain, qae no distaba de Caoé mas 
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qae dos 6 (res léguas. Era Cafaraanm ara ciddad moy 
coinercîante, situada sobre cl mar de Tiberiades en la 
cmüocadura dcl Jordan. Jesacristo bizo su principal man¬ 
sion en ella, y may luego Tue el teatro de sas predicacio- 
nés y de sus maravillas. Mas como la fiesta de la Pascua 
se acercaba, se faé i Jerosalen , y en derecbura se foé al 
templo; enconlrô alli en el atrio, o porlico de Salomon, 
nna especîe de feria,en la qae se vendian los animales 
para los sacriûcios; veianse alli cambianles sentados en 
sus escriiorios, qae preslaban diocro con grande inierés, 

6 bajo de caucion, a los que les faltaba para'comprar las 
cosas necesarias dorante la fiesta. Indignado el Salvador 
por esta profanacion qoe los sacerdotes habtan dejado in- 
trodacir, y de la qae ellos sa caban tambien un gran pro- 
vecho, anitnado de un vivozelo por la gloria de su Padre, 
habiendo hecbo como an Uligo de cordoles, echd del tem- 
pto todos los animales , arrojd por tierra el dioero de los 
cambia nies, y derribd sos mesas: à los que vendian pi- 
chunes , les dijo: Quitad esto de aqm, y no hagais de la 
casa de mi Padre> ana casa de trâfico* ^Qaé habicra he- 
cho el Seitor, dice a qui cl venerable Beda, si hubiese 
visto allercar en el templo v abandonarse en éi â risas 
disolulas, entretenerse alli en disenrsos frivolos ; qué hu- 
btera hecho el que arrojd â los que en él compraban con 
que hacer los sacrificios? jPero, que habiera hecho si ha- 
biese visto las irreverencias y profanaciones que vemos en 
cl dia de hoy ? 

La suenision con qae se recibid esta correccion dada 
por una persona qae parecia no tener ningan derécho para 
egercer on acto tan estrepiloso de aGloridad, y que no se 
habia aun dado à conocer por los milagros , ha parecido a 
los santos Padres an milagro singular : es verdad que este 
bombre tan poco conocido hasta entonces v desde aquel mo- 
mento fuc la admiracion de toda la Judea. 

Todo el tiecnpo qoe Jesucristo permanecid en Jerosa- 
Ien no fae mas que un encadeuamienlo de maravillas; las 
enfermedades mas incurables desaparecian delante de d; 
en su presencia no podiao sostenerse losdemonios; no hu- 
bo poseido que no quedase libre a la menor serial de so 
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volants d; las agnas se eodnrccian bajo de sas pies; !a mar, 
los vieutos,, las tempestades, lodo obedecia a sa voz; Ios 
cielos, la tierra , ios i ri fier nos, todo cedia , todo estaba 
saraiso à sas ôrdenes; ai menorde sas preceptos, toda la 
nataralcza olvidaba sa armonfa, sus réglas y so s leyes: 
mandaba à todas las criaturas do coroo oficial subaherno, 
ni aao como ministro del Âitisimo, sino como Seftor $o- 
berano y con pleno y absolato poder; obraba como Dios* 
hombrejeu sa propio nombre resacilaba Ios moertos, ca- 
raba todos Ios enfermos; no rogaba hacieudo Ios prodigios, 
mandaba ; todos Ios milagros que obraba tenian el carre¬ 
ler de aaloridad soberana que le era personal ; este suprê¬ 
me poder noleera estrafSo : hablaba la lengua de loshombrev 
pero obraba como Dios. Un ËWas 7 un Eliseo, y machos 
ciras grandes profetâs habiao becho milagros, pero ha- 
bian dejada ver bien claro al hacerios que no eran masque 
xninistros de la autoridad soberana, Jesacrîsto solo obra 
por sa propia autoridad en todo lo maravilloso que bace: 
Levantaos , dice â Ios maertos, yo soy el que os lo manda: 
quedad curaâos y dicc a Ios que iban d espirar, yo soy el 
que os lo d/go ; y cuando los angeles aun se coutentau coa 
decir al demonio, egerza sobre ti el Senor su imperio, 
Jesucristo qae los arrojaba de los caerpos en sa propio 
nombre, hablade au modo mas preciso: Salde esecuetpo , 
espirilu mal/gno; yo soy él que te lo mande, Hasta à los 
xnenores de sas disciputos obedeeen estas espîritus sober- 
bios, luego qae les mandan eu nombre de Jesucristo, 

§ XV. 

Las maravillas que Jesucristo obra , demuestran que 

él es el Mesîas prometido , 

Presentabao todas estas maravillas on carde 1er de ma- 
siado distintivo del Mesîas f para no crbligar à todo el mao- 
do a creer qae Jesucristo era el qoe se esperaba ; los mis- 
mos demoûiosal salir de los caerpos f pablkaban que solo 
el Hijo de Dios podia tener sobre ellos tanto imperio; 
tinicamenle ios doctores de la ley y los sacerdotes, que 
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en tera mente camaîes, se imaginàban qne el Mes/as pnn 
melido debia resiablecer y acrecentar sa antigao esplen- 
dor, subyugar A sus enemigos à la manera de los conquis¬ 
tadores de la lierra , derrainar sobre los herederos de Ja¬ 
cob la glaria con las riquezas temporales, domar los gen- 
tîles i ma no armada, abalir a Roina ufana por sus viclo- 
rias , y dividir sus despojos entre los hijos de Judd , sola- 
mente eslos preocupados por este crror, no quisieron ja- 
mâs rendirse à noos, testimonios tan évidentes. Surdos a 
la voz de tanlos prodigios, eslaban disguslados por cl aire 
hamilde , pobre y modesto de Jesacristo, y todavia mas 
pur la santidad de su doctrîna que no les promelia otra 
cosaque bienes espirituales, y esio fue loque enccndio en 
eltos aquetla envidia y Dquel odio morial qae iuvicron 
sicmpre despaes contra el Salvador, y aquella lenaz obs- 
tinacion en tenerle por un falso profeta: sin embargo, no 
lodos .foeron tan ciegos ni tan malignos. 

En el poco liempo qne JesQcrislo estuvo en Jerusa- 
len, se le agregaron muchos disc/pulos: entre los que cre- 
yeron en él, hubo uno de lus fariscos qoe componian el 
Sanhédrin, 6 gran consejo, hombre de talento y -de probi- 
dad, llamado Nicodemus , considérable entre los judios, 
tanto por su nacimienlo como por su integridad ; znovîdo 
este de tantas maravillas como obraba el Salvador todos 
los dias à vista de todo el mundo, rcsolvio hacerse su dis- 
cipulo; pero sabieado la envidia y el odio qae los de sa 
secta y aon los dactores de la ley habian concebido con¬ 
tra Jésacristo, no se airevîa à dèclararse abiertamente 
por él > y el respeio bu ma no le împedia el présentai como 
discfpulo suyo; fuele pues à visitar por 2a noche, y le dijo 
ingénuamente: Maestro, no podemos dudar el qoe seais 
en via do de Dios para instruirnos, porque ninguno puede 
hacer los milagros qne baccts si Dios no esta con él. El 
respeio ho ma no fue el que hiz.o que el gefe de los judfos lo- 
mase la noebe para visiiar à Jesucrislo, y este es el esco- 
llo ordinario de las personas dislinguîdas en el mundo y 
mâchas veces hasta del pueblo bajo, \ Cuânlos lemen 
parecer crislianos, por un puro respeio humanol 

Contemplando el Salvador, como buen padre, la li- 
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tnidez y Fa Élaqacza de este discipnlo, todavîa imperfecto, 
le recibid con boodad, y tuvo la dignacion de iluminarle 
y de inslruîrle él misrno: To soy enviado, le dijo, para 
enaeuar â los hombres el camino del cielo; pero para en- 
trar en el reino de Di os , esto es , para hacer profesion del 
cristianismo , es menester ser reengeadrado t y vivlr una 
vida entera mente nueva. Tomando Nicodeiuus esta rege- 
neracion y este riuevo nacimiento en □□ sentido malerial 
y a la letra: ^ Com o, res pond io, an bombre y a viejo,puede 
vol ver'a nacer? Hizoleentender Jesucristo, qne esta rege- 
neracioo era enleramente espirilual, la cual se hace en el 
bautismo por la infusion del Espiritu Santo; que ella ha¬ 
ce al bombre espirilual de carnal qoe era par su primer 
nacimiento; que nada habia, por lo demas, qoe debiese 
parecer imposable en esta renovacion es pi ri tuai; que el 
Espirita Sanio secomunica & quien le agrada, y que a an 
que esto se haga de uua inanera invisible, sio qne se se- 
pa por que camino entra en an corazon , sin embargo , sabe 
bien darse à cniender y hacersc sentir, y asi es como se 
hace esta régénération espiritaal. 

Àunque Nicodemus ténia talcnto, cducado, sin embar¬ 
go, hasta cntonces en uua escuela que lodo lo dabâ â los 
seniidos, le costaba trabajo comprendcr una doclrina en¬ 
tera mente espirilual : dijole enlonces el Salvador, qoe era 
vergonznso para an doclor de la ley el ignorar cosas qae 
estan notadas en la Escritura coa tanta claridad. A demas 
de que, anadio Jesucrisio, vosolros los fariseos sois inexcu¬ 
sables en no rendiros al îneoos à, mi testimonio, pnesto 
qoe nada os digo de que no esté perfectamente instruido; 
pero no es extraîïo que rehnseis el creerme, hablandoos el 
idioma de) ciclo, cuando os negais â creerme sobre las 
cosas mas palpables y que esta o al alcance de lodo el mun- 
do; sino me creeis cuando os bablo el Icnguaje de la lierra, 
£cdmo me creereis cuando os bablo el lengaaje del cielo? 

Habiendo preparado asi el divino Maestro aquel es¬ 
pirita todavja novicio eu la ciencîa de los sanlos, le â\6 
una nocion muy clara de sa divinidad, de su encarnacion, 
y de la necestdad de su maerle para la salvacion de los 
hombres: Yosotros debeis creeruie, anadio, porqae por 
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sublime qae sea mi dretrina, ella es verdadera, poeslo 
que yo misino la he bebido en el seno de la bivinidad. 
INinguno ha subido ai cielo, sino aqael qae ha deseendido 
de ël ; solo el Hijo del horobre es cl que puede instruiros 
perfec ta mente de las cosas del cielo, en razon de qae sicn- 
do verdadero Hijo de Dios, nadie mas que él ha esiado 
al li : ël es el que sin dejar el cielo, don Je esta siempre 
por sa divinidad, se ha hecho visible sobre la tierra , y se 
ha hecho hombre para enseîiar & los hombres las vcrdadcS 
de la salnd. Yo sé, continué, qoe siendo r.nmo son estas 
verdades superiorcs al alcance del eutendimiento humano, 
encuentran ahora pocos esptrilus dociles, y que solo por 
mi rouerie abriran los hombres los ojos a la verdad; par¬ 
que asicomo Moi ses, por orden de Dios, levanto en eldc- 
sierto U serpiente de bronce, colocandoia en )o alto de una 
vara, para qoe fuese para todos los que la mirascu un 
remedio seguro coutra la mordedura de las serpienles , asl 
es menester lambien qoe el Hijo del horobre, de quien aque- 
11a serpiente niisteriosa cra figara , sea del mismo modo le- 
vanlado, esto es, qoe sea clavado en la cruz, para curarâ 
todos de las hcridas del pecado, y por consiguienie para li- 
brarlos de la cegacra espirilual de !a que el pecado es la rao- 
sa principal, y para salvar a los qoe creyeren en él : por- 
qae Dios ha ainado al mundo liasta dar sa Hijo ünico, a 
fin de que todo cl que créa en ël no pereze^, sino que len- 
ga la vida elerna. Este es cl fin que mi Padre se ha pro- 
puesto enviando a su Hijo; ël podia condenar los hombres 
a las justas penas que merecian sas pecados: sin embar¬ 
go, no me ha enviado sino para ponerlos i todos en es- 
tado de salvarse; de suerte que si algunos se pîerdcn, no 
se perderâo sino por su cuipa, y contra la volontad sin- 
cera que Dios ticne de salvarlos a todos. ^Quicn mas inex* 
eusable qae aquel que en el lleno del mediodia se préci¬ 
pita en el hoyo, por no haber querido abrir los ojos a 1a 
luz? Esta luz qae ilumina a iodo cl que viene à este roun- 
do, ha venido ya; ella alumbra , y sin embargo los hom- 
Lres quieren mas las linicblas qae la !uz ; \ hay por qae es- 
trafiar si su ceguera voluotaria les précipita en la uilima 
desgracia ? Fue este como un conipendio muy exacio de to- 
TOMO VI. 4 
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da (a religion y de sa dactrina. Nicodemus comprendra 
' ioda sa sanlidad, se adhirio înviofabferaenie a Jcsacristo, 
y no d ado y a de qae él era el Mesias. 

S. xvr. 

San Juan da testimonio de Jesucristà , 

Habiéndose marcbado el Salvador de Jerasalen, des¬ 
pues de conclaida la fiesta , volviô coo sus discipulos a 
lasorillas d el Jordan: es probable qne él niismo les dio el 
wuçvo baulismo , de! cual el de Juan no era mas que la 
sombra , y les dejd el caidado de kaulizar â aquellos que 
venian â él de todas parles. Lus discipulos de Juan que 
continuaba hautizando en Enoon , cercade Salim, vinîeron 
a dccirle que Jésus bautizaba (ambien del otro lado del 
rio ? y que todo el rauado corria i él. Yo ine alegra, res- 
pondio el Precarsor ; es inay jasto deiar el arroyo para ir 
a la fuente: yo nada tengo que no haya recihido de él, él 
e 3 e! esposo ( Joan . 3.), y yo no soy # mas que el paranin- 
fo, es tu es, ei amigo del esposo, que le conduceJa esposa. 
Es menester que cl crezca, aiïadid, y que yo disminuya; 
vosotros misuios me sois tesligos de que be diebo: Mo soy 
yo el Crislo, soy solo un enviado delanlë de él ; jno debo, 
pues, estar muy contento de que sea reconocido por loque 
es, y qne (odo el mundo le siga? £1 ha bajado del cielo, 
y yo no he salido mas que de la tierra ; cl que viene del cie- 
lo es superior à lodos, y su locucien es loda cclestiai; el 
que procédé de la iierra es terreno, y su liabla (o es igual* 
sncnlc; el que vicne del cielo es superior a todos; por 
mas sublime, por mas superior qne sea sn dociriua a 
nuestras débiles fuccs , de Le scr creido , puesfo que nada 
dice sino lo que ba vistü y ha oido. Desgraciado el que 
no reribiere su testimonio; porque cl que Dios ha envia¬ 
do dice las mîsinas cns.is que Dios, porque Dios no le 
comunica sa esprritu con réserva. El Padre a ma al Hijo 
y ha p'lesta todas las cosas en sus manos: el que crce en 
el Hijo posée la vida eterna; pero el que rdmsa créer en 
cl, sc râ eterna mente maldito de Dios, y la ira dé Dios 
no se apartarà de cl. 
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Tal fac el testimorio pàbîico y aaténtico qae Juan 
dio de la divinidad de Jesacrisio i lodos sas dîsci'palos, 
pocos dias antes de su prision; porque no podiendo meoos 
el heralda de la verdad y de la jusllcia de clamar contra 
el eseândalo pdblico qae daba Herodes Antipas, el coal 
habia casado con Herodias su corïada , viviendo aun sa 
hermano FilipO; esta mujer irnpia jaro la pcrdida del 
saato Prcdicador, y pudo tant» con sus solicilacione£ con 
Herodes, qae aanqocesle principe respeiaba a Jaan Bau- 
iista, le hizo prender, bajo del pretexto de qae atraia de» 
maslada gente à sa baaluuito; pero la verdadera razon 
era qae san Juan decia claraïuente qae no era permilido a 
Herodes tener por mujer a su canada ? con grande escan- 
dalo del publico» 

Eatrelanlo sablendo el Hijo de Dios la mata volunîad 
que ya tenian contra él los fariseos»y previendo que po- 
drian indtar â Pilato , gobcrnador de la Judea , a que le 
hidese prender con el mîsmo pretexto , paeslo que renia 
mâcha mas gente â oirte , que la que habia venido jaïuas 
à olr a san Juan (Joan. 4*) » aalio de Judea, y voKîendo 
a Galilea por la Samaria , se sento cansado al borde de 
un pozo qae se llamaba la fuente de Jacob, como à anos 
cien pasos de la ciudad de Sichar, hoy Naplosa; pero en 
este descanso ténia menos parte la flojedad qae sentia, que 
el zelo de la saivacion de las aimas. 

5 . XVII. 

Conversion de la Samariiano .. 

Esperaba alW el Salvador â aria mujer de côodirion 
bastante baja, pero gran pccadora, qae debia venir a aquel 
pozo para saear agua \ en efselo, mientras que los disci- 
polos del Salvador fuerou a coaiprar que corner â la ciu¬ 
dad vino la nioger â sacar agtia:cra de la sec ta de los sa¬ 
in a rita nos , enemigos déclara clos de îos judfos: odiabanse 
rcciprocaincnte estas dos nacioncs. HabiendoU, pues, Jé¬ 
sus pedido de heber , conocio ficil mente que era judio , y 
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le dijo qae estranaba macho qae an judio pidiese de beber 
à una mager samarilana, Si conociescs el don que Dios te 
hace, y qoién es el que le pide de beber T la dijo el Salva¬ 
dor con sa dalzura y sa inudeslia ordinarias , acaso lu mis- 
ma habieras sido la primera eu pedirle qae apagase tu sed, 
y cl le hubiera dado aoa agua viva. Toroando la mujer 
estas palabras a la Iclra ; Senor, le dijo., ni con qoe sacar 
el agua lieoes y el pozo es muy profundo: ^de donde, 
pues, le viene esa agua viva? ^erea lu mas poderoso que 
Jacob nueslro padre, cl cual nos ha dado este pozo? Cual- 
qulera que bebe del agua de este pozo, repuso et Salva¬ 
dor,' tendra olra vcz sed ; pero el que bebiere del agua que 
yo le daré no tendra nanca sed, y el agua qoe yo le daré 
llegarâ â formar en dl una fueute de agua que saltard has- 
(a la vida eterna. 

Dame pues , SeiTor , de esa agua , dijo la tnnjer, para 
que yo dû teoga ya sed, ni mas necesidad de venir aqui i 
sacarla. Vd, la dijo Jésus > llama a tu titarido, y vuelve. 
No tengo marido, respoudio la mujer. Tienes razon en 
decir qau no lieoes ma rida, rcplicd el Salvador, parque 
bas lenido ciuco, y el que aliora licn'es no es tu marido. 
Avergonzose la mujer al oir estas palabras, y qaeriendo 
eladir dieslratneule an discurso que no icagrodaba: Yo 
creo; le dijo, que eres profita ; y puesto que sabcs tanto, 
dirine, te ruego , jen que consiste que habiendo nuestros 
padres los patriarcas adorado sobre el monte de Garizin, 
en donde nosolros tenemos noestro teniplo, os empesais 
vosotros los judios en decir que Dios qoierc ser adorado 
en el tcmplode Jcrusalen? Jésus, sin sorpreuderse , apro- 
vecho esta ocasion para ensoîïarla una gran verdad, y pre- 
pararîa a recibir fa fuz del evangelio : Mujer la dijo, ha 
llcgado el tiempo en que no adoreis ya al podre, ni sobre 
esta montana ni en Jcrusalen; si en do Dios espiritu y ver¬ 
dad , quiere ser adorado do todo cl mundo en espirita y en 
verdad : este culto no esta circunscrito a un lugar particular; 
estando Dios en lodas partes , en todas quiere que le rindo- 
roos nuestros homenages, y en todas esli pronto a recibir 
nuestros respetos y nuestros votos. Cada vcz mas ad mi ra¬ 
il a la mujer de la sabidaria y profundisiraa ciencia del que 
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la Hablaba : Yo sc, le dijo, que debe venir el Mcs/as, y qae 
caando ho lucre venido, nos instruira , y aclararâ torlas 


nacstras dadas, Entoncos la dijo Jésus, que él cra el Mu- 
sias, y que uo dtbla esperarse otro que el que. la ha¬ 


blaba. 


A este lîempo llegaron loa disci'pulos estraîiando no 
poco cl enconirarle eu conversacion con aquella mojer, la 
eu al rindiendose a las impresiones de la gracia , dejo al 1/ 
sa canlaro, votvio apresuradamente a la ciudad, y pn- 
blicô en alla voz a ios habitantes , que habia encontrado 
un horitbre que la habia dicho hasta lo nias secreto que 
ella habia hecho» y .que ella nodudaba que aqnel fuese el 
Mesi'a'. Entrelanlo Ios disdpalos le instaban para qae to- 
mase algun aÜmcnto; mas él les dijo: Que su alimento cra 
hacer la voluntad de aqnel que le habia enviado , y per- 
feccionar sa obra. Vieronse venir al ini$mo tiempo en 
iropa los de Sichar, para ver a este nuevo profeta ; su 
sola prescncia les impaso; concibîeron an seutimiento de 
Tcocracion extraordinaria hâcia él, y contra sa cosiumbre, 
le suplicaron con inslancia que se dignase permanecer al— 
gun tiempo entre ellos. El Salvador paso al If dos dias, y 
con susdiscarsos euceridio (an bien la luz de la fe en su 


corazon, que muchos creyeron eu el, y decian â la mujer; 
Nnsotros no crecnios ya por lo que lu nos ha dicho ; le he- 
ïnos oido nosotros mismos, y por esto sabeinos qae cl es 
verdaderamepte el Salvador del maüdo, el Mesias que 
esperamos. 


5 . XVIII. 

Predica cl Salvador en Nazareth . 

DC5 pues de haber perrnaoccido dos dias en Sichar, 6 
Sichem , vîno el Salvador a Nazareth con sus disd'palo3. 
La fama de las maravillas que habia obrado en Jerasalcn 
y en Galilea, de que ta mayor parle de sus tnoradorcs ha- 
bian sirio tesligos , era causa de que se le mirase en lodas 
partes coino an honibre extraordinario à quien loda la na- 
luralcza obedeçia. Solo los de Nazareth, que se considéra- 
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ba como su patria, verificarou et proverbio qae dice que 
ningun profeta es honrado en su pais. El sâbado sigaienle 
fue Jesos à (a sinagoga 7 segan costumbre; y habiéndose 
Ievautado para lcer, se le presento cl libro dcl profeta 
ïsaias, abriole, y cayd sobre aquet pasaje : El espiritn del 
*Seîlor ha reposado sobre wi\ por esto me ha dado la «n- 
c/on y y me ha enviado à predicar â los pobres para curât 
â los que tienen et corazon oprimido de Iristeza , para anun - 
ciar la libertad â los cautivos y cl recobro de la vista â 
los ciegos , para librnr â los qvc estan en la opresion , para 
puôlicat el aho oenturoso del Seiior , y el àia en que se 
karâ justicia (Zuc\ 4* Isolas 61 ). 

[iabiendo leido este pasaje plegd el libro que era an 
rolto de viteta a la mariera de los antigaos, y comenzo & 
moslrarles que esta cscritura estaba complidaen sa perso* 
na, Uablo con tanta gracia y ancion , y de un modo tan 
persuasivo y tan divino, que no habo nadie que no con- 
fesase que jarnas hombre algauo habia bablado mejor. 

Si yi embargo | la cualidad de Salvador y de Mesias 
que se habia dado escandalizo â muebos. [Que! decian, 

^no es este el bijo de José? ^ignorâmes acaso Ia.bajcza 
de sq condicion? jes posible que el lnjo de un pobre ar- 
tesano sca el Mesias? jes esta la idea que noestros pa- 
dres nos han dado de un enviado de Dios qae debe ser la 
salvacion de su paeblo,y que cicbe restablecer el reino 
de Israël? Estas ideas que se comunicaban los unos a los 
olros comenzaron a indisponer contra ül los corazones, 
irriiados ya por una sécréta envidia. Et Satvador, a quieu 
nada sc ocultaba , conocicndo su mala disposicion previ- 
no sas aiurrnuraciones y sas quejas: Vosolros vais sin duda 
â decirme, les dijo, aquel antiguo proverbio : Médico, 
rurale â ti mi^mo : si ères lan poderoso en obras, con»o 
lo publics la fama por lodas partes , y como lu quieres 
hacenioslo créer, sacaie a Li' mLsino dcl estado de pobrcza 
en que vives, saca â tus parieotes de la miscria, haz en 
favor de tus conciudadanqs las marâvittas que bas heclto 
entre los cslranjeros, y na desprecies â lus compairiolas; 
y y a os responderé con otro proverbio, qoe ningun pro¬ 
jeta es bien repîbido entre los su vos: srd vosolros tan dd- 

i ■< i . . • . . J ; v • 
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elles t y estad tan Lien dispuestos â. recibir mi doctrina 
como lo han sido 1ns de Cafarnauin,y yo hare igaaks 
iparavillas entre vosolros. 

Estos avisos saludables y estas sablas inslraccioncs, 
que ellos tomaron por viluperios, acabaron de irrilar 
dquellos corazones malévolos; arrojaronîe tamullaosamenie 
de la sioagoga, y persigoieodole la multitud hasta fuera 
de la villa> que cslsba ednkada sobre la pendicole de 
una montana, resolvieron precipiiarle de ella ; mas Jesns 
sîn conmoversc atravesd Iranquîlnmente por medio de 
aquel populacho furioso , sin qne nadie se atreviese a in - 
sultarlc, ya por haherse hecho invisible como Lan creido 
algunos interprètes, ya quitando pqr un efcclo de su otu- 
nipotencia, cotno es rnas probable, â aquellas genles fu-r 
riosas el poder de ejecutar su tnal designio, dejandolos 
inmobles. Dejaudo en seguida cl Salvador â Nazarclh se 
relird i Cafarnaam en donde hizo despues sa mayor es- 
taneia , y en donde cornenzd a anunciar su evangelio ; esta 
feliz nue va que debia coimar de toda suerte de birnes a 
los Nombres de rorazon recto, como (os aogeles io habian 
publicado en el dîa de su nacimiento. 

Pasando Jesucristo por la ciadad de Cana vid d t ri- 
girsc bacia él an oficial dcl rey , el caal veoia i pedir.'e 
que curase a sa hijo que se batlaba peligrosamente enfer- 
ino en Cafarnaam: âscgarole el Salvador que su hijo es¬ 
ta ba bueno ; el oficial lo çreyo, y hallo a su vaella à su 
casa que la fiebre habia dejado al enfer mo à la 
hora que Jésus Labia dicho que estaba bueno. Mas anji T 
que la Jailca y Galilea fuesen el teatro de sus ntilagros, 
no eran, sin embargo, el tioico objeto de sa m union; ot 
Hijo de Dios habia venido para-la salad de todos los Nom¬ 
bres; era ya tiempo de que eligiese obreros para una co- 
secba tan abundante, y de que formase .discipulos que 
pudiesen llevar la luz de! evangelio por toda la lierra. Pa- 
seandose, pues, an dia con esie designio sobre la riberâ 
de( mar de Tîberiades, vio â los dos hermanos Simon y 
André* que cçhaban sus redes al mar, porqpe eran p*s- 
cadorcs, y les <}ijo : Scguîdjiie, yo os. Ne deslinado paç$ 
otro gypero de pesea, no sçraq pçpçs los . que cogems 
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aqaï adelante, seran hombrpa À1 Otr estas paltfhras , los 
dos hermanos qae hasta entonces se habian contentado 
coo irle a ver alguna vez, sin dejar ni so oficio, ni sa 
familia, io dejaron todo inmediatamenle y se uoieron a 
Jesacrisio para siempre. Atganos pasos nias adelante vid 
el Salvador a olros dos hermanos > que ton sa padre Ze- 
bedeo remendaban sas redes ; infimoles a Ios dos qae le 
siguiesea ; sn obediencia lue tan perfecta como pronta, y 
habiendo dejado sus redes y â sa padre en la barca, no 
se separaron ya de Jesncristo. 

El , sâbado siguiente, eslando el Hijo de Dios en Ca- 
farnaurn. fae a la sinagoga: no es fâcil decir con qoé ad- 
miracion fae escachado en ella ; parqae, como dice saa 
Marcos, insLrnia como an hombre qae tiene aatoridad, 
y no como simple doctor: hablaba Jesas como maestro; 
y mien iras que cada nno le escochaba como ap oracalo, 
llego a la paerta an liombre poseido del detnonio, y co- 
menzd ri gritar diciendo: <îQué tenemos que ver conligo, 
Jésus de Nazareth? l has venido para destruirnos? Yo se 
qae la eres el santo de Dios, el SJesias, dejaoos ea paz. 
Entoures Jesas le amenazd, y le dijo: Cal la, y sal de ese 
hombre; y habiendo arrojado al demonio el poseido en 
medio de ta asarablea, salid de sa cuerpo sin hàcerle mal 
algano. Habiendo sido testigo toda la ciadad de esta ma- 
ra villa, corrid ma y pronlo la fama de el por todoel pais. 

S. XÎX. 

Nue vos milagros . 

A cada paso se admiraba an oaevo milagTO. À1 sa% 
de la sinagoga entrd en casa de Simon Pedro; eoconlro 
à su suegra peligrosamente enferma , y en e! mismo mo- 
mento (a dîd una salud tan perfecta, qae se levantd y les 
sirvid la comida. A la caida de la tarde, y luego qae bobo 
pasâdo la solemnidad del sabado, acudieron a la paerta 
de la casa an numéro prodigioso de enfermos y poseidos 
gue habian venido de ias cercaoias a solicitar de él el 
«ilivio en sus ipiserîas. Impiisoles Jésus a todo$ las 
































(57 ) 

nos , y lodos volvieron à sos casas con una sa lad perfec- 
ta. Al otro dia al aroapecer habiéndose rclirado solo a 
an lugar desierto, le advîrtieron sas disefpulos qac ona 
mullitud de genle le bascaba para tener el consuelo de 
verle y de oirle. En efccto, îomediatamente yid llegar 
aquella mulillad Uambrienta de sa palabra; les consolo, 
les inslruyd , y dcspidiéndoîes despues , les dijo que no 
habiendo sido enviado para un pueblo solo, cra preciso 
que fuese a auanciar el reioo de Dios, esto es , la nueva 
ley y los caminos de la saivacion a otros machos. De- 
jando, por fin , a Cafaroauro , recorrid la Galilea predi- 
cando , corando los enfernios , rcsocitando fos muerlos, 
librando los poseidos, baciendo bien por donde paiera 
que pasaba , .y dejando ver en todas partes el caracter de 
Hijo de Dios y de Mesfas. 

Habiendo llegado, a sa vnelta, cerca del lago d e 
Gencsareih se liai 16 de ta) modo oprimido par la mul- 
titad que le segaia , que se vid obligado a entrar en la 
barca de Simon Pedro, desde la cual ensenaba al pae- 
blo : habiéndole despedido, dijo a Pedro que avanzase a 
an parajc mas profundo , y que ecbase sas redes al mar 
para pescar: ; Ah , Scfïor ! le respondid Pedro t toda la no- 
chc nos hemos faiigado, y nada hemos podido coger; pero 
pues que tti lo mandas, echarc la red en tu nombre : y ha- 
biéndolo hecho, cogieron ana caotidad tan grande de peccs 
qoe se rompia la red , y fue necesarîo que los que es la ban 
en tapira barca ¥inie s scn 3 ayudarlcs; jaunis se hizo pesca 
tan abundante , en lérminos que cuasi se iban a Fondo las 
dos barcas por lo que se llenaron. Sorprcndido Pedro a 
vista de esta maravilla, se ccbo a los pies de Jésus, y 
poseido de un trosporte de aruor, de hutuildad y de res- 
peto, exclamô: Alcjuos demi y Setiac<> santo dè Dios, om¬ 
nipotente Sefïor de toda la naiaraleza, porque soy un 
pecador (Luc. 5). Gomplacido Jésus a visu de este sen- 
ticniento de humildad , le dijo : INo temas , porque, como 
ya os he dicho , de hoy en adelanie no serin pcces los 
qoe pescareis, sino hombres; y esta pesca , de la cnal 
esta es la figura, seri enleramenie prodigiosa. Todos Iqs 
que hpo venido a nies de rm , ban trftbajado toda la nochc 
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en vano; solo vosotros y los que yo enviard tienen el pol¬ 
der de ganar a Dios, a todo el mundo. De este modo for- 
maba el Salvador à. su disçipolû para hacerle la cabeza 
visible de su Iglesia , de la cuat cran figura esia barca y 
esta pesca ; y por c&to , a loque parcce, advierte eltvan- 
gelisla que era la barca de Pedro, sin hacer niencion de 
su hcrmano Aodres, de Santiago y de Juan sus compa- 
îïeros. 

Pocos dias despoes habiendo visio un leproso al Sal¬ 
vador» se postro delante deél, dîciéndolc: Scnor^si quie- 
res, paedes librarme de mi lepra. Quiero, respondio e( 
Sa| vador, sin esperar mas larga deprecaciop ; quiero, 
queda libre, y eu el morue uto quedd todo su cuerpo sio 
uiancba algana. 

lista o do Jésus de vaclta en Cafarqanm, no bien se 
sqpo que habia llegado cuando (oda la casa se lleno de 
gente : haüabause a11 1 muchos fariseos y doctores de la 
ley , que habian venido de Jerusalcn para oirîe. Apeuas 
habia eropezado â hablar cuando se vio comparecer â sus 
pies un paralüico, que traido por cuairo hombres, y no 
habiendo podido pencirar por medio de la mullitod , ha- 
bian deiermioado subirle 4 lo alto de la casa y descol- 
garle j como lo hicieron con su cama por el lecho: adrai- 
rando Jésus su fe, dijo al paralitico: Hfjomio , tus peca - 
(ios te son perdonqdos {Luc. 5). Escandaliziranse Los es- 
cribas y los fariseos que estaban présentes. ^Quiéne* este 
(xoinbre que blasfema? dccian entre si; parque sqiiren sino 
solo Dios poede perdonar los pecados? Viendo Jesas su 
pensamiento: Para haccros ver, les dijo ? por la caracion 
de este hornbre paralitico, que lengo pçder para perdo- 
par los pecados, y que me es tan facil decir tas pecados 
(e son perdonados, como dccir a an hornbre baldado de 
todo sn cuerpo, levànlale y echa inmediatamente a an- 
dar; & fin , pues, de que sepais qoe lengo este poder , que 
verdaderainente no pertenpçe mas que a Dios, como vos- 
nlros lo creeis: Levdntate , dijo al paralitico , yo telo mon- 
do,i totna tu cama y mârchütc a tu cqsq, Levantrise, en 
efecto, cl liombre, cargo sn lecho sobre su espalda, y se 
fue i sq ca$u t poblic^ndo las grande?^ de Dios, y tri- 
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bntaodole mil acciones Je gracias, \podertfse enfonces de 
todos el asombro i visia de an hecho lan vuaravilloso > y 
catia uno exclamaba : Un hornhre qae puede perdonar los 
pccados, y que para probar este podercüra a naestra vis- 
ta on paralitico , no puede inenos de ser el Cristo Hijo 
de Dios. Este milagro no se pubiicô solamente en et pals: 
espareïose muy pronto la fama de él por loda la Stria, y 
de <todas partes venian a él en tropas. 

Como crecia (a mies, era menester aaoientar el nu¬ 
méro de los obreros: Mateo, por sobrenombre Levt, era 
un pablicano, esto es, recaudador d encargado de los 
impoestos qae los roinanos extgian de los judios, profe- 
sion muy desacreditadaen loda la Judea; habiéndole Vis¬ 
io el Salvador sentado en su despacho, le dijo que le si- 
gniése : al instante se levantd Matco , dejd a los subalter¬ 
nes su emplco, lodo lo abandon© por seguîr â Jesucristo, 
y a fin de liacer ptlblica su conversion le rogd que foese a 
comer i s q casa. Todo es leccicm, todo es mislerio, como 
ya se ha diclio en la vida de Jesucrislû: este divîno Sal¬ 
vador para liacer ver qae habia venido especialmente por 
los pccadores, aceptd este convite, cornio en casa de su 
nuevo discipulo, y se dignd consentir que le acompaîïa- 
sen mtichos pahücanos. J_»os fariscos no padieron meaos 
de escandalizarse; Jésus lo babia premto, y oyéodoles 
martnurar de ello en alla voz, les dijo, que no lenian 
ncctisidad de medico los que estaban sanos , sino los en- 
fermos: Sabed , pues, aiïüdiô, que no son los justos los 
Que yo he vcwdo à llamar a In penitencia 7 sino à los pc- 
çadores (Luc. 5). 

No obstaote estas murmuracioncs, la repulacion de! 
Salvador se aumentaba todos los dias; en todas partes se 
habtaba con admiration delà santidad de sa vida, de 
la sabiduria de sus respueslas , de la pareza, de la sa- 
blime espirilualidad de sa doctrina, del esplendor admi¬ 
rable de sos milagros, y todo el mutido coofesaba que 
asi como (a luz det sol hace desoparecer en el lleno del 
dia todos los demas astros , asi la santidad y las maravi- 
lias de Jesacrislp borraban todo cuaDlo se babia prçsp.n- 
tado en ara vi |l 050 y extraordjpario antes de él. PefQ Iq {j.qe 
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caasaba la adouracion de todo el mando, prodacia la 
envidia e* irritaba la côlera de Ips sacerdotes, de los es- 
cribas y de los fariseos ; esta raza de vfvoras , como les 
Dama el Salvador {Mat. a3), aasleros , modes los, reli- 
giosos » à los ojos de los hombres, y en el fondo so- 
berbios y llenos de hipocresia y de inîqaidad, no podian 
ver sin enfado el évidente contraste que hacia la brillan¬ 
te santjdad de la vida de Jesacristo con (a disolocîon y la 
irregolaridad de la saya. El paeblo qoe conocia esta di- 
fereucia , les miraba ya con desprecio, y ellos no estadia- 
ban mas qoe en ver como encontrarian on prétexta para 
desacredilar â Jesacristo en el concepto del paeblo. Pare- 
cioles , paes, ana bel la ocasion para exhalar sa calera y 
lograrlo ua naevp milagro qoe el Salvador obrd en an 
saba'da 

J. XX. 

Curacion del paralUicp de la Piscina. 

Habiendo ido Jesacristo d Jerusalca para la fiesta de 
Pascua (era la seganda despues que habia comenzado sa 
predicacion) entro en el lugar en que estaba la Piscina: 
era esta nn depdsito de agua cerca del pavimento del lenri- 
plo, en donde siempre habia an gran numéro de enfermos, 
qoe esperaban a que el ânget del Senior hubiese removi- 
do el agoa, porque el primero que bajaba i esta Piscina 
inmediatamente despaes del movimicuto del agaa, qae- 
daba curado en el instante. Habia alli un paral/lico qoe 
hacia treinta y ocho a nos que esperaba i ver si algano 
le samergia el primero , y no habia hallado hasta enlort- 
ces ana mano carilativa que le hiciese este servicîo. Vién- 
dole Jésus, se movio a compasion, y le dijo: Levrfntate, 
toma ta cama, y marcha ; inmediatamente el hombre se 
levantd, lomd su cama y echd à andar, Como era sibado, 
clamaron algunos fuerlemenle contra la preteodida trans¬ 
gressa del precepto; mas él respondid qae el qqe le ha¬ 
bia carado se lo habia mandado. No fue necesario mas para 
hacer un crtraen al Salvador de an milagro que probaba 
tan visibleaiente sa saatidad y sa pipnipolepcia : los fa-? 
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riseos, sobre lodo, indigo ad os porqne en toda ocasion el 
Salvador les desmascaraba, hicieron gran ruido, diciendo 
à voz en grilo que cl que hace on milagro en el sabado 
viola el preceplo, y que el que viola el preccpto de la 
ley no podia ser atnado de Dios. £1 Salvador demoslro 
la contradiccioa de este raciocinia haciendo ver qae Dios 
no podia aprobar la iransgresion de la tey con milagros; 
y aun se le ofrecio muy pronto una ocasion para con- 
fuadir todavia tuas seasiblemente la malignidad de eslos 
irijastoa censores. 

Habiendo entrado un sabado en la sinagoga , se pre¬ 
ssa 16 a él an hombre que ténia ona ma no seca y balda- 
da. Los fariieos y Los escribas ansiaban por ver si en el 
dia del sabado se atreveria todavia à curar aquel enfer- 
mo. Viendo Jésus lo que pensaban en su corazon , hiza 
acercar à aqael hombre, y dirigiëndose â âqueltos malig- 
nos censures , les preguntô si era permitido hacer cura- 
cioues en el sâbarlo. No aireviéadose ninguno à respon- 
der, les dijo Jésus: i Hay algano entre vosotros que si ea 
el sabado se le cayera una oveja en una hoya , no la sa- 
case? j pues como os a ire vêts & negar que sia con mas 
razon permitido en este dia el hacer bien i su prdjimo? 
Despues haciendo acercar à aquel pobrc hombre: Eolien* 
de tu mano , te dijo; la exlendio, en efecto, y quedo taa 
sana como ta oira, 

flallândose olro sabado en la sîaagoga, vio una mujer 
a la que el espi'rita maligne) ténia, taa encorvada diez y 
ocho afîos hacia , que no podia ni aun levantar la cabeza. 
Habieudo hecho Jésus que se acercase: Mujer, la dijo, 
estas libre de tu enfermedad ; é inmedia ta mente quedd 
enderezada* Indignado el gefe de la sinagoga de que Je- 
sas habiese hecho esta caracion en sabado, dijo al pueblo 
con un tono àspero y deslemptada : Seis dias hay en Ja 
semana para el trabajo, ventd* pues, â curaros en cual- 
qaiera de ellos, y no en et sabado en qae esta prohibida 
toda obra servit. El Salvador todavia mas indignado por 
una amooestacion tan fuera de propdsi.Lo : Hipôcrila , dijo, 
dirigiëndose al gefc, jquién de vosotros uo saca del es- 
Ublo su buey 6 su asno para Itevarlos a beber en ei si- 
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LaJo? if esta hija de Abraham i la qae, coma veis , té¬ 
nia Salarias como Iigada diez y ocho afios hacia > no séria 
li'ciio, segan vosotros , desalarla cl dia de fiesta? Este 
discurso, dice el Evangelisla , cubriô de vergüenza & to- 
dos sas enemigos, al paso qoe todo el pueblo daba mn.es- 
tras de sa alegria, y pablicaba con admiration sas ma- 
ravillas. 

Con motlvo de estos milagros declard Jesas positiva- 
ntente qae cl era el Hijo de Dios, igaal en todo â sa Pa- 
dre. "El Hijo, dijo en plena sinagoga (Joan. 5) , no pae- 
de hacer nada por si raistno, él do hace mas que lo qac 
ve hacer â. so Padre, y todo lo que hace sa Padre lo 
hace él tambien; inferid, pues, de arjoi si lo qae ël hace 
poede ser reprensible: Sabedque el Padre ama i sa Hijo, 
que le comanica todas las casas que é) mismo hace, y 
qae sc las coran aicara majores que estas, â fin de qae 
tas admireis; porque asL como el Padre resacita los inuer- 
tos y les voelve a la vida , asi tambien el Hijo da la vida 
d quien qaiere; el Padre no juzga a nadie t pero da al 
Hijo el poder para qae todo lo ju^guc, â ûo de que lodos 
lionren al Hijo, como honran al Padre: por lo demds el 
qae no honra al Hijo , no honra al Padre qae le h* en- 
viado. En verdad os digo, el que oye mi palabra y créé 
à aquel que me ha enviado, tîene la vida eterna, y no 
incurre en la condenacion , sino que ha pa$ado de la muer-' 
te a la vida. Yicne el liempo, y ha llegado ya, en qae los 
nmertos oirin la voz de! Hijo de Dios , y (os que la ha- 
bîeren oido recibiran la vida (habla en este lugar e! Sal¬ 
vador de la conversion de los pecadores y de los gentil es); 
porque como el Padre tiene la vida en si inismo, asi tam- 
bien ha dado poder al Hijo para que la tenga en si inis- 
mo. No os sorprenda esto; porque se acerca el liempo ch' 
qae lodos los que estan en el sepalcro oiràn la voz del 
Hijo de Dios, y los que hubicren hecho buenas obras re- 
sncitaran para vivir; en lagar de que los que las habieren 
hecho matas resucitarin tambien , pero para ser conde- 
nados â la muerie. Por lo demâs , si yo solo doy lesti • 
monio de mi, podria mi lestirnonio no pareccros legftî- 
mo; pero hay otro que da tc&ûtnoaio du au , y yo sc que 
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digo verdad. Vosotros habeis enviado â Juan, y él ha 
(U J a testimonio a la yerdad: sin embargo, no es de este 
lioinbre de quien yo recibo testimonio ; yo tengo an testi¬ 
monio superior al de Juan; a demis de que las obras que 
hago teslifican bastante qae soy enviado deI Padre ; el Pa- 
dre mismo que me ba enviado , ha dado testimonio de rm\ 
Leed con alencion Us Esorilaras, y lullarcis que todo lo 
que ellas ban dtcho del Mesus , (odo se cumple en mü. I\o 
penseis qoe soy yo el qae debe acas^ros devante de mi Pa- 
dre: leneis oiro acaaador, y es el mismo Moi ses en quien 
vûsotros espérais ; porque si creyeseis â Moïses, aca$o me 
creeriais tambîen , poesto que de mi es de quien ha escri- 
to todo Io'que leeis. 

» Vosotros os escandalizais de que yo baya curado îos 
enfermoseoel sâbado (Mat. 12 .), y de que mis discfpulos, 
acosados del hambre, hayau arrancado algonas espinas en 
sâbado, para proveerse de algun ligero alimente) con sus 
granos, desgranândolas y restregâodolas en sus ma nos 
(Marc 2 ,). ^No habeis leido que David hallândose en ne- 
cesidad, comio los panes qae se habian ofrecido al Seflor, 
aun cuando estono estuviese permitido à los legos? Los sa¬ 
cerdoces inisinos, y los demâs miimtroa en el templo , ^no 
violan el reposo de! sâbado en Iis diversas funciones de an 
ministerio? Si, pues, la ley que prohibe todo Irabajo en 
este dia, no mira â los sacerdoles que estan ocupados en 
servicio del templo, mucho nienos todavfa mira a mis 
dîscipulos, a quienes la necesidad de seguirme, y su apli~ 
cacion a las funciones evangclicas , les împiden el provecr 
a sa necesidad coo antelacion al sâbado. Ctertamente yo 
soy macho mas que el templo; sabed pues, que yo soy el 
SeQor de la ley dei sâbado, y que pnetlo dispensaren ella 
del mismo modo que dispensa mi Padre.» 

§. XXL 

Hdce JesitcrislQ la eleccioa de los doce Apôstoles , 

A la verdad no podia Jesocrislo â loque parecc deefa- 
rar mas positivameote ? ni en tenninos mas claros, qae cl 
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era el Mesias promeiido, «l Hijo de Dios, qae era Di os 
igoa! en todo i Dios sa Padre, ni probaria mas invenci- 
Llementc qae por los milagras que bacla co confirmation 
de esta gran verdad: todo ei mundo lo comprendio may 
bien, pero esta grart verdad no hizo el tfiisnoo efccto en el 
animo de todo el raando: los fariseos, los sacerdoces, y los 
dôctores de la ley, preocupados sierapre coq su falsa idea 
del Mesia^, en lugardc reconocerle en la persona de Jesa- 
cristo, salieron de la asamblea con el corazon mas iadîs- 
paesto qae nanca contra el ; y desde entonces abandoua- 
dos â sa pasîon juraron perdcrle. Conociendo el Hijo de 
Dios su mala volantad, se retiro hacia el mar de Tibe- 
riadcs, segaido de una mahilud inauuierable de enfermas, 
a todos los caales les dm la salad sobre la marcha: des¬ 
pues habiéndose retirado solo con sus discipulos a la taon- 
tafia, eligid doce â qoienes dio el nombre de a postules qae 
significa cnviados, delegados, porqae los destiuaba para 
predicar su evangelio por todo el mundo , y para llevarte 
â lodas las naciunes de la tierra {Luc. 6.). 

Eistos doce primeros ministres por docirlo asf de Jesa- 
cfisto , de los cuales era san Pedro la cabeza, fueron Si¬ 
mon, por sobrcoombre Pedro, Andres sa licrmano, San¬ 
tiago y Juan hijos del Zebedeo, Felipe y Bartolomc que se 
créé era Nathanaël, Tomas y Maieo, Santiago hijo dcAl- 
feo, y Jodas su hermano llamado Thadeo, Simon cl cnna- 
neo, y Judas Iscariote, que despues enlregb al Salvador. 
Taies fueron los primeros operarios que JesucrisLo eligid 
para conquis tarie todo el universo, para ser tas columnas 
incontrastables de la Iglesia y la luz del mundo, todos 
gentes groseras, linoidos , ignorantes, de talcnlo oscuro,de 
corazon cobarde y enteramente malcrial ; genle pobre, 
sia éducation, sîn letras, sin nombre; todos sacados de la 
Lez del pueblo : y eslos hombres tan déspreciablcs, taa 
pobres, tan ignorantes, ban converlido â la fé â lodas las 
nacioaes, ban conquistado para Jesucristo â toda la Gra¬ 
cia , â todo el imperio Romano , â todo el uniyerso, y to- 
das estas rnaravillas las han hecbo en el solo nombre de 
Jesucristo t sia armas, sia auxilios, sin apoyo, sia salir 
jamas de sa es lad o hamilde , pobre y abyecto; y todo 
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esto predicando ttna doctrine superior a todas las luces de 
la razon , y aoa moral del lodo opaesla & las iocliodciones 
naturales del corazon humano, enemiga de los aenlidos , y 
enteramente contraria à los deseos del amor pfopio, lma~ 
ginemos si es posible una praeba mas convinceute > mas 
irréfragable, mas patente de la divinidad de Jesucristo, y 
de la verdad de la religion Cristiana. 

Cu an do el Salvador bajaba de lo alto de la montafta 
con sus apdsloles y muchos de sqs discîpulos , uno de 
ellos le pidio permiso para ir à dar sepullura à su padre, 
esto es, para irle asislir en sa vejcz, y hacerle los ülti- 
mos obseqaios en sa muerle : Sïgueme , lerespondio Jésus, 
y déjà d los muertos que entierren d sus muertos ; por lo 
que hace d f£ f i>e d anunciar el reino de Dfos ( Luc. 9 )• 
Por el icrmino muertos entendia el Salvador en un sentido 
Qgurado las geôles del siglo; bella leccion para las perso- 
nas religiosas, que viven aun aladas d los lazos de la car¬ 
ne y de la san&re: no es menos instructiva !a que sigue. 
Ilabiéndolc dicho uno de sus discfpolos: Yo os segciré, 
Senor, pcro perinitidme antes desprenderme de lo qoe hay 
en mi casa, le respoodid Jésus: Nhiguno que porte mono al 
arado , y mira detrds de él , es apto para el reino de Dios; 
queriendo dar i en tende r por esto que para seguirle ver- 
dadcramente, es ineaesler olvidar entera mente lodo lo que 
uûo era, y lo que ténia en e! mando. 

Ha bien do llegado el Salvador d la falda de la montana, 
euro todos los enfermos que le esperaban en la llanura , d 
vistade la mullilud in fini ta quealli se habia reonido.Como 
uno de sas principales cuidados era instroir y formar a 
los que debian ser la luz del mando y la sa! de la tierra, 
habiendo despedido a lodo aquel pueblo, $e retiro Jésus 
con sus discîpulos â un iagar campestre, y habîeodose senta « 
do alLî sobre un cerro, y hccho que se sentasen en rededof 
de él, les descubrid los tesoros de la ciencia de la salud , y 
toda lasanlidad de sa doctrina. Comenzd por enseûarlcs en 
que consiste la verdadera felîcidad, aun en esta vida, bien 
persuadido qae la inclinacion mas nataraldel hniobrees cl 
qaerer ser dichosa. 


TORTO VI. 
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$. XXII. 


AnunciA Jesucristo las bienaventuramas en numéro 

de ocho. 

i. a Rienaventarados, dijo, los pobres voIanUrios , por¬ 
que por la renancia que ban hccho de lodo, es de ellos el 
rcino de las cieloa. 2 . a Bienaveotarados los que tien en 
mansedombre con lodo el tnundo, que !o sofreo todo y de 
todoscon paciencia, porgne ellos poseeran (a ticrra de los 
vivientes, de ta cual la tierra prometida no era mas que 
figQra. 3, a Bienaveotarados los que viven en la afliccion , y 
sealimentan con el panda tëgrimas, porque sus lâgrimas 
se convertiria an dia en una faente inagotabte de la mas 
para ategria. 4* Bienaveotarados los que lieneo hambre 
y sed delà justicia, porqaeen verdad que quedarân pie- 
namentesatisfechos. 5.® Bienavent Qrados los que se egerci- 
. tao en las obras de misericordU » porqoe se usard con ellos 
de unagran raisericordia. 6 . a Bienaventurados los que tienea 
cl c arazoo pure , porque ellos verdn â Dios, por ta loz de 
ana fe viva en este roundo, y por la luz degloria en el oiro. 

7 Z 1 Blenaventurados los padficos, porqae gozarân ellos 
mismos de la paz de! corazoo , y Dios les tratarâ coino bi¬ 
ps su y os- 8 . a Bienaveotarados, en fin, los que sufrea 
persecucion por la justicia , porque de ellos es el reioo de 
los cietos. Sl, mis queridos hijos, combina el Salvador, 
estad persuadidos que oonca sereis mas fclices que coando 
fucreis mas maltralados de los hüinbres por mi smor; 
sîendo el ninndo encinigo declarado del Maestro, do Iq 
sera menas de sus discipolos. Yo os lo aseguro , todos los 
que quisieran vivir piadosameotc r y conformes al espirila 
y a las inàaiinas de mievangetio, padeceran persecucioo. 

La virfcad seri may egercitada en el tnundo, cootimid; 
miraraose las gentes de bien, como gentes inutiles é înco- 
modas ; se las tratara con desprecio, serâri arrojadas de la 
sociedad, se las cargara de injurias; su réserva, subumil- 
dad pasard por tontena, $q recogimicntg por tnelancolfa, 
fia paciencia por estapidez; serait el objeto de las burias, 



(67) 

nada se omit ira para desacreditarlas, no se ahorrara ni 
auti la calumnia ; pero sabed qaccon tal que sean fides en 
mî servicio, disfrutaran de dulzuras inrfables en todos es- 
tos egercicios amargos de paciencia, y en medio de todas 
esta» persecuciones injustas, y no habra geôles verdadcra- 
mente dichosas sobre la tierra sino mis siervos fieles ; al 
paso que los disgustos, Ios llantos, la desesperacion , y U 
eterna ignominia , scrân el patrimûnio de los manda nos. 
Despaes, levants ndo la voz: Desgraciadus de vosotros , dijo, 
rîcos del mundo, dichosos del sîglo, glotones y disipados, 
porque despues de unpufiado de dias pasados en una ale- 
gria la Isa , tumultuosa , superficia! , no os queda oira cosa 
qae esperar sino ona cternidad de desdithas. 

lias ta aquï el Salvador habia hablaio para todos en 
general; luego dirigieûdosc a sus apristoles y disnpolos en 
particatar: Par (o que hace i vosotrosa qaienes yo pue- 
do llamar arnigos mîos» acordaos , les dijo, qae sois la sal 
de la lierra y la luz del mundo. El docior debe prcservar 
los pueblos de la corrupcion de las costumbres; jque des- 
gracia si él misiuo llega a corroinperse 1 él debe iluminar; 
j que desdicha si esta tuz sofriese algun éclipsé t No sois 
vosotros los qae me habeis escogido; soy yo el qne os ba 
sacado de entre la muchedumbre, y os ba deslinado para 
qae vayais a dar frulo, y an fruto que dore por toda U 
eternidad ( Joan . iS)> Por lo demis, si et mundo os abor- 
recc , sabed qoe yo he sido odiado antes que vosotros: si 
hubieseis sido del mundo, el mundo a ma ri a lo que cra 
suyo ; pero porque no sois del mundo, y porque yo os he 
elegido en medio del mundo, por esto el muodo os abor- 
rece El siervo no es mas que su senoc: si, pues , a mi 
me han perseguido, |us perdonarin â vosotros? 

Yo me alegro preveniros, que sereU perseguidos de 
todos tnodos por amor de mi (Luc. 21); se echara mauo 
de vosotros, se os ruaitratara enircgandoos a las sinagogas, 
aprisionandoos, llevandoos a la presencia de los reyes y 
ante los gobernadores â causa de mi nombre ; y esto os 
SQCederà, para qae deis teslimonio de ini en todos los si- 
glos ; sin embargo, no ternais nada t y estad persuadidos 
que no teneis qae pcosar de aniemano côiuo debeis res- 
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pooder f porque y o os daré palabras y iina sabiduria | 
ta caal do podran resistir ni opoocr nada todos vuestros 
enemigos: todas las potestades de la lierra y del inficmo 
se descncadenaran conlra vosotros ; sereis enlregados por 
vuestros padres y voestras madrés, por vueslros berma- 
nos, por vueslros patientes y por vuestros amigus; se 
créera hacer an servicio à Dios en quilaros la vida; con 
todo eso, estad seguros que no se pcrdera ni an solo ca- 
bello de vaesira cabeza, yo sé so numéro, y yo tendre cui- 
dado de vosoiros» Os he querido prévenir , à fin de que 
cuando todo esto os sacediere, no os espanteis a corda n- 
doos de mi palabra y estando seguros de mi aimlio. 

5» xxin. 

Compendio de la moral cristiana, 

Mientras que el Salvador instruis de este modo a sas 
aposloles, U reanion se habia engrosado exiraordinaria- 
mente por el concurso del pueblo, que de lodas partes ve¬ 
nta on tropas para oir sas instrucciones ; diiigicndose por 
tanto a todos los (jae le escachaban: No créais, les 
dijo (Mat. 5), qoe yo he venido para abolir la ley y las 
profccîas ; el cieto y la tierra perecerân antes que dejcn de 
CQinpIirse, y para complirlas es para lo que yo he venir 
do al mundo ; he venido para cumplir esta ley conforme 
i su espirilu y en toda su perfeccion , lo cual se habia ig- 
norado bas ta ahora. 

Los escribas y los fariseos hacen profesion de obser¬ 
vai* esta ley, y su aparenlë regolaridad iatipone ; pero si 
vuestra virtud no sobrepuja d la soya, no entrarcis ja- 
mas en el reino de mi Padrc. Hasia aquf no se ha exigi- 
do mas que tener horror al homitidtn; pero yo os digo 
que la menor palabra injoriosa es un pecado. El sacrificio 
mas estimable sera rechazado si en el corazon del que le 
ofrece se encuenlra la menor frialdad. El adullerio es un 
gran crimen, mas yo os digo que basta un solo deseo cri- 
minal para hacerse reo. El tneuor pensamienio itnporo 
dehe recha&arse ; y yo aiiado que el nias ligero consenti- 
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jo es ana virlnd tan delicada, que el demasiado aire la 
seca, y el nrcenor aliento fa empafïa. Si vaestro ojo derecho 
os cscandaliza, arrancadle; es decir, sî lo que leneis mas 
precîoso y mas amado os sirre de ocasion de pecado, cor- 
tadlo, haidlo , h a ccd sln dilacion el sacrifkio de el lo , coes- 
te lo qtic costare. Alejaos de todas las ocasiones peljgrosas; 
et que arua el peligro perecerâ en ël, Todo divorcio esta 
proscrito. Los juramenlos vanos estan igual mente prohi- 
bidos que el perjnrio. No jureis jainas ni por el cielo, ni 
por la tierra, ni por crîaltira alguna , la vordad no liene 
necesidad de lantos apoyos: conlentaos con decir simple¬ 
ment*:: esto c 9 a si, eslo no es asi ; porque lo que se dice de 
mas procédé de un mal principïo. 

Vosotros habeîs nido que se ha dîcho (/Ifaf. 5) ojo 
por ojo, y diunte par diente ; y yo os digo que no hagais 
resislencia si se os maitrala, antes bien si algnno os 
tiiere en la megilla derecha, presenladle tambien la otra; 
abandonad vuestra capa al que qaiere liiigar para haccr- 
se con vaestro veslido; y cuando alguoo, sea quien qoic- 
ra , os estrecha para que deis mil pasos en servicio sayo, 
dad vosolros dos mil por su amor; hasta este punto quîe- 
ro yo que formée vaestro caricter la caridad y la ipan^ 
sedumbre. 

Se os ha dkho basta aqai, amaras a aqciel con quien 
estas ligado por algun vinruîo, y aborrecerâs à tu enemi- 
go; pero yo os digo, nmad aan a vaestros enemigos ? ha- 
ccd bien à tos que os aborrecen, rogad por los que os 
persïgucn , y por los q ue os caluinnian ; no bastâ el no 
quererles mal, es menesler tambien hacerles bien, y pre- 
venîrles por vaestros baenos servitias; porque J que re¬ 
compensa mereceis por amar â ios que os autan? Los po- 
blicanos liaren otro tanlo; y si vosotros no saludais mas 
que à vaestros hermanos, ; que es lo que hnceis en eslo 
de extraordinario? ^ No lq naeen Ios paganos mismos? 
iinitad en esta parte lp condacta de vaestro Padre 
celestîal, y tratad tannin os lo permîliere voestra fla- 
queza de llcgar a lq nias perfecto y mas elevada <Je U 
virtud. 
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Decir dnica mente de boca que 6e perdona el agratio 
qae se nas ha hecho y la injaria que se ba recibido, es 
an puro cumplimieDto que puede enganar a los hornbres, 
pero no ê Dios que qaiere qae se perdone de lo mtimo 
del corazon; y lened présenta qae cl perd on de las inju¬ 
rias que concédé uno a sas hercnanos, es por decirlo asi 
la rnedida del que debe esperar de Dio$. Por lo demis la 
caridad que debeis tener con todo él mundo debe ezcluîr 
todo juioio temerario y toda sospecha ; à Dios solo es i 
qaien perlenece todo juicio, y es usurparle sas derechos el 
constituirse jaez de las senlimientos de los demis; nin- 
gan h ombre debe juzgar de la inlencion. Jamas bagais 
nada por respeto humano, y macho menos por vanaglo- 
ria ; todo (o qae enlonccs se trabaja es perdido, y lo qae 
se hace por vanidad inerece castigo: asi qne ppando ba- 
gais limosna, no sepa voestra ma no izquierda lo qoe 
hace la derecha. Dios no apraeba ni recompensa sîno lo 
qae se hace por sa amor. 

lluid toda ostentacion en vaestras baenas obras, dbra- 
se mal desde luego que se hace alarde del bien. INo ha- 
gais nada por ser vislos y estimados de los hombres, la 
hipocresîa es nna impiedad doble. Àmad la oracion; pero 
orad çon hamildad » con coofianza , con fervor y con res- 
pelo. A este panto, habiéndole pedido sas discîpalos qae 
les enseuase a orar, asi como Jaan habia ensenado a los 
eayos, les dijo : Caando hubiereis de orar, he aqui la 
oracion qae debeis decir: 

Padre noestro qoe estas en los eieîos (Maf. 6), san- 
tiôcado sea ta nombre, vengaoos el tu reino, higase ta 
voluntad, asi en la lierra como en el cielo: el pan naes- 
tro de cada dia, dinnsle hny, perddnanos naestras deu- 
das , asi como nosotros perdonamos a nuestros deudores, 
nn nos dejes caer en la lentacion, mas libranos de mal. 
Amen. Por lo demis, cuando oreis, no imltcis a los hi- 
poerîtas, los caales sc complacen de orar en pie en las 
sinâgogas y en las encrqcijadas, i fin de ser vislos de lo s 
hombres ; en verdad os dtgo que recibieron ya su recom¬ 
pensa. Vosotros, caando hubicreis de orar, entraos en 
ruestro aposento, y cerraodo la pucrla, orad i vutslro 
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Padre sécréta mente, y vaestro Padre qae rc lo mas ae- 
creto , as recompensarâ. 

Yaya !a oracioa acompanada del ayono, esto es , de 
la mortificacion , y sera eBcaz ; pero en voestra morlifi- 
cacion no imiteis a los hipderitas, qoe afectan aparerer 
pdlidos y macilentos por la abslinencia ; caaodo ayuneis, 
procqrad conservar un rostro alegre y sereno à fin de qae 
Dios sea el unico testigo de vneslra penitencia. No iffi- 
bicioneis la condicion de los ricos y de los dichosos del 
siglo; la concupiscencia es la raîz de iodo généra de ina- 
les. No junteis tesoros en la lierra en donde el robin y 
los gusanos îo cons amen todo, y en donde las ladrones 
los escavan y roban; y aan caando pusieseis vnestros le- 
soros â cubicrto de estes accidentes, ^qué llevariais de 
ellos ai sepulcro? junlad tesoros en el cielo; porqae alli 
donde esta voestro tesoro, allt esta tamlicn vaestro cora- 
zon. Sed ricos en virlndes, en buenas obras; todas las 
riqaezas de este monde no son propiamente mas qoe 
espinas qae punzan, la virtud sola es verdadero tesorp 

l XXIV, 

Continuation de la moral de Je&ucristo . 

Servid a Dios con fervor y cou fidelidad , y no os 
dé cuidado el agradar 6 desagradar al inondo ; vosotros 
no loneis nada que esperar de él. Ningono puede servir a 
dos seftores ; y tened présente que vosotros no tenpjs olro 
Seiïor soberaoo mas que A Dios: servidle con confianza, 
y eslad segaros qae el que alimenta a los pajaros del cîe- 
Io, y liare crecer los Iirios de! campo, no os olvidarâ en 
vuestras necesidadcs. Buscad ante todas las cosas el reino 
de Dios y su juslicia, y todo lo demâs se os dara como 
por anadidura, 

Escnsad â voestros Kermanos, sed indulgentes con 
el los si quereis que ellos lo sean con vosotros. Cosa extra¬ 
da , cl qoe no ve nna viga ? por decirlo asî , en su ojo, ve 
con frecuencia una paja en el de sa hermano ; escadri- 
nause escrupalosamente las menores imperfeccioncs del 
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prrijimo f pondérasse hasta sas mèneras defeclos y se ?ea 
hasla los menores atomos , tiénese un ceto ardieole y al- 
guna vez inqnieto, decldmase eternamente por la refor¬ 
ma, y se pasan tranqailamente d si mismos hasta las fal- 
tas nias groseras. Hipdcrilas, qailad prirnero la viga de 
Taestro ojo, y despaes pensareis en quilar la paja del 
de vueslro hermano ; empiece siempre voestro celo por la 
reforma de vuestras coslambres. 

Faera de esto, nooîvideis jarods que delà roîsma medi- 
da de que os habiereis servîdo para îos demas, esa rnisrna 
servira lambien para vosotros; lodo lo que qoereis, pues, 
qae hagan los kombres con vosotros, hacedlo del mîsmo 
modo con ellos. G'iacdaos bien de desconfiar nonca de la 
bondad de vueslro Padre celestial j dirigios sin césar a él 
con coufiauza, no temais que vuestra imporlunidad le 
incoinude; por el contrario, no pocas veces difiere el con-t 
ceder lo que se le pide por lener el placer de ser impor- 
tanado. Pedid,y se os dard^ boscad, y hallareis; llamad, 
y se os abrirâ. Si no siempre se os concédé lo que pedis, 
cslo consiste en que mâchas veces pedis lo qoe os es per- 
jadidal ; an buen padre jamds dard ana piedra a un hîjo 
que le pide pan. 

No ignora, aiïadio, que en la prdclica de estas mdxi- 
mas tan saludables enconlrareis diücullades; yo tengo 
muebo gasto en adverliros de ellas f y daros al mîsmo 
tiempo los medios de vencerlas. La primera es el mal 
ejempto del mayor numéro de los que se llaman disci- 
pulos mios, y no seguirân mis ma xi mas y mis leyes; 
pero no sea jaroas la régla que os propongais para obrar 
el mayor numéro, porque la puerta es ancha, y espa- 
cioso el camino qoe lleva a la pcrdicion, y este es el 
camino qae signe el mayor numéro. Por el contrario, el 
camino que Neva d ta vida es estrecho, y apenas me alro- 
veria a dcciros caan pequeiîo es el numéro de los qne 
van por él. ;Qaé angosta es la puerta, y que estrecho el 
camino que lleva d la vida! {Mat. y) Vosotros compren- 
deîs bien que la moral de que acabo de haceros el co.m- 
pendio, y las maximas qae qniero inspîraros, no os otra 
posa qqe la ley evangéltca. Por irias que yo os. asegure qae 



(73) 

tnt yugo es stidve y ml carga ligcra, no serdn mis matî- 
mas de! gasto de ios mundanos, y mochos hallaran mi 
moral demasiado auslera: sia embargo , no hay otro ca- 
mina qoe Ileve a! cielo ; cualquiera otro mas facil, mas 
anrho, extravia de él , y ved aqui por que el numéro de 
los elcgidos de Dios es Lan pequcïïo (Luc. i3). llabiendo- 
1c dicho aigu no en ordeo a eslot Senor, ^ son pocos Ios 
qoe se saivan ? el Salvador eludio la respuesta temiendo, 
al parecer, el espantarles, y $e conlentd con decirle : Es- 
forzaos para entrar por la puerta estrecha, porqae os dîgo, 
en verdad , que muchos trataran de entrar por ella , y no 
lo podrin cooseguir por haberse extraviado demasiado. 

El otro peligroqoe debeis evitar y contra el que debcis 
estar alerta* son los fnlsos profitas, Ios hipocritas ; guardaos 
de estes lobos rapaces disfrazadas con piel de ovejas, que 
bajo an exLerior modesLo y cornpaesto, que no respira 
mas que (a sencillez y la mansedumbre t tenderân lazos à 
vuestra simplicidad é tnocencia: los ono$ lisonjeando la 
codicîa y cl amor propio se esforzarân para justificar el 
camîno anrho con el ejemplo de la moltitud , y con fal- 
sos raciocinios para haceroi entrar en cl: Ios otros hacîen- 
do alarde de on zelo falso, y deslurnbrandooscon exteriorî- 
dades seduciivas y mortîfiradas, se esforzarin para esire- 
char mas todavfa el caraino estrecho y hacer la salvacion 
mas dificil de lo que es, y por este inedio desanimar â 
mochos , a montons ndo cargas pesadas y qoe no pueden 
lîcvarse, para ponerlas sobre las espaldas de otros, mien- 
Iras que estos hipocritas no qoieren ni aun aplicarles un 
dedo. Por mas disfrazados, sin embargo, que est en, les 
co noce rois sio duda por sus obras; un arbol malo no 
puede llevar buenos frutos. Tened présente que no todos 
ios que me dicen, Sefior, Seiïor * entrardn en el reîno 
de fos cielos. Yo no jqzgare a los hombres conforme 
i su sis te ma , sino segun el mio: yo no conoceré por 
mîos sino à los que hubieren hecho la voluntad de inl 
Padre , viviendo segun mis maximas y mi espiritu; el dia 
del juicio pqndra de manifiesto â todos estos profelas fai- 
sos, d todos estos hipdcnlas. Yo sc que muchos me dirin 
en aquel dia: Seiîor, Senor, jno hem os profetizado en 
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fa nombre P joo hcmos ârrojado en ta nombre las demo- 
nios? j no hemos predicado con bncn suceso en ta nom¬ 
bre, dirigido coq frato , eosenado con esplendor? ^no he¬ 
mos hecho en ta nombre conversiones brillantes, gran 
numéro de baenas obras y milagros ? y entonces yo les 
dire abiertanienie : Jamds os hc conocido por verdaderos 
discipulos mios : apartaos de mi, vosotros qne haceis las 
obras de la iniquidad ; vosotros habeis bascado vaestra 
glorîa en vaestras majores acciones , y de ningnn modo 
la gloria de mi Padrc; vosotros habeis predicado mas 
bien voestra doctrina que la mia; habeis desoientido con 
Vueslra con duc la la sanlidad de la moral que ostcnlabals 
con fauslo : à la vprdad, yo he sacado migloria de voes- 
tras trabajos * pero como no ha sido por tm' por quien ha¬ 
beis Irabajado , do es de m; de quien debeis esperar la 
récompensa ; habeis trabajado sîn utilidad, desde luego 
que en vueslros trabajos no habeis bascado mas qoe vues- 
tro ÎDterés , que no habeis seguido sino vueslra inclina¬ 
tion, y que no habeis hecho otra cosa mas que vueslra 
prqpia voîonipd en vnestro minisierio. 

Tal fue el admirable sermon que Jésus hîzo sobre el 
monte y en otras partes , y que se ha creido deber réu¬ 
nir aqat para compendiar esta historia. En él se contie- 
ne el resdmen de la doctrina divina del Salvador, des- 
cooocida hasta entonces de todos los bombres. Ni los 
antiguos patriarcat, ni los projetas tan ilqrninados habian 
podido hacer este descubrimicnto, su vista era tnuy limi- 
tatja para alcanzar tan alto: solo el qoe la habia bebîdo 
en el seno del oiismo Dios fue el que pado hacerla inle- 
ligible. Una moral Lan sauta, lan para , lan perfectâ, tan 
sublime , no podia aprenderse mas qne en ta escuela del 
ïlijo de Dios. Séria menesier transcribir palabra por pa¬ 
labra lodo el evangelio, si se quisiera referir aqut loda 
la doctrina sagrada de Jesueristo, lo mismo que sise 
quisîerao coniar todas las maravitlas que JesQcrislo ha 
hecho dorante su vida morlal; los libres que para eslo 
séria necesario escriuir y como dice san Juan, nopodrian 
contenerse en el mundo enlero. 
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§. XXV. 

Olros mitagros de Jesucristo . 

Habieodo l>ajado el Salvador de) monte en donde 
acababa de înstruir a sus discipulos, y â todos Ios que 
alli se habîan juniado , llegd on leproso y seechd a sus 
pies; mandole Jésus que se Ievaotase, y se levante lioi- 
pio de su lepra. En segtiida, al entrar en Cafarnamn , lus 
principales judios de la ciudad le rogaron que curase a 
no en ferai o que se hallaba en el ultimo peligro; era el 
criado del centurion, cslo es, de un uficial romano que 
xnandaba cien Sûldados ; era este gentil, pero amaba a 
las jodios, y aun les habia hecho edificar ooa sioagoga, 
Pûsose luego Jésus en camino para ir a su casa; pero el 
oficial salio al encacntro a Jésus, y le dijo ( Luc. y): 
Seîlor, no os incomodds, porque yo no merezeo qoe en- 
Ireis en mi casa , ni aun me he creido digno de veniros à 
bnscar ; decid una palabra, y mi criado qaedara cura do. 
Agradd a) Salvador esta fe tao viva, y volvidndose hdcîa 
el pueblo que te seguia: En verdad, les dijo ,'que no he 
hallado tanta fe en Israël. jAb, anadid, cuantos estran- 
jeros tendran parte en la herencia ceîestial, de la caal 
serin privados ios qoe debian ser primeras herederos en 
cualidad de hijos! Despnes dirigîcndose al centurion: Ve 
le dijo, y snceda conforme bas creido; y en la misma hora 
vinieron à decirle qae sa criado gozaba de perfecta salod. 

Habicndolc pregoolado algonos de Ios discipulos de 
Juan Baolista, por qoe sus discipulos no ayunaban, mien 
iras qoe ellos pasaban sa vida en el ayuno: <; Querriais, 
les dijo, qae Ios amigos de! Esposo estuviesen en la aflic- 
cion cuaodo el Esposo esta con ellos? vendra dia en que 
se les quitara el Esposo, y enfonces ayanaran , y su ayu- 
no ser3 murho mas austero que el vuestro. 

Ycndo Jésus pocos dias despoes & la ciodad de Naim, 
enconlro eu la puerta de la ciudad e! acompanamiento 
de on jdven qae llcvabaD à enterrar; era pn hijo uniro, 
cuya inadre que le acooipaîïaba desconsolada, era viada. 
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Morido de compasion et Salvador hacia ella: No llores, 
la dijo, y acercândose al fdretro, le tocô cou la tnano, y 
dijo al muerto: Jovea, levintale, yo le lo mando; inme« 
diatamcoie se seoUS el mocrto, y comenzo & hablar; y 
tomandole Jésus de la inano, le volvio vivo 4 su madré. 
No es posible decîr cu4l fae la admiracion de lodos los 
que estaban présentes: jamis se ha visto cosa semejante, 
decian entre st, poseidos de un santo asombro. ^Habo 
nunca on profita tan grande ? La fama de este prodlgio 
se estcndio bien pronlo en todo el pais; ninguno habia qae 
no ansinse por ver y oir 4 este obrador de milagros, 

Habiendo ido los discipulos de san Joan a ver a sa 
maestro en sa prision, le contaron todas estas maravi- 
1 las , y el asombro qae manifusiaban did à conocer bien 
claro al santo Precorsor que aunque repetidas veces y tan 
claramenle les habia dicho que Jésus era el Mesras, no 
estaban todavta persuadidos de ello ; por tanto qoiso qae 
faesen à conveacerse por si mismos. Habiendo, pues, ido 
tos disctpalos de Joan a ver al Salvador: Juan Tîautisia, 
le dijeroo , nos La enriado para saber de tf, si ères lu el 
que debe venir , 6 si debemos esperar otro, 

El Salvador qae estaba rodeado de ona gran moche- 
dambre , no les respondid desde luego; sin embargo, coro 
en sa presencia â lodos los enfermes que liabian venido 
4 bascarle, é hizo â su vista on gran numéro de mila¬ 
gros : despaes dirigiéadose 4 los discipulos de Juan : td, 
les dtjo, y contad à vaeslro maestro todo lo que acabais 
de ver: decldle que los ciegos ven , qae los cojos andan 
con regularidad, qae los leprosos qaedan limpios, que los 
sordos oyen , qae los maertos resucitan, y qae es dichoso 
cnalqniera qae no se escandalizare de mi, esto es, cual- 
qaiera qae no dudare de mi divinidad, viéndomc al pa- 
recer hoinbre coino los demas \ dichosos los que permane^ 
cieren firmes en la fe, cuando me veran oprimtdo por mis 
enemigos, escarnecido, cubierlo de salivas, barlodeopro- 
blos ; dichosos, en fin, aquellos 4 quienes no desanima- 
ran mis parfecimîentos , y para los que mis bomillaclo- 
nes y mi moerle no serda molivo de eséindalo. £1 Sal- 
vor hizo en segaida un magnifico elogio de san Juan, 
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echando vivamente en cara a los fariseos qae es ta ban 
présentes, la poca impresion que habian hecho en ellos 
las palabras y los ejetnplos de este santo hombre. 

J. XXVI- 

Conversion de la mujer pecadora } y paraboles que 

Jésus propone al pueblo . 

Aon cuando el Salvador no cootemporizaba con los hi- 
pocritas, nada omilia T sio embargo, para ganarles, y para 
convertiras, hasta comer con ellos cuando se lo su plie a— 
ban, y preveia el fruto de esta amable complacencia. 

Esiaudo an diâ 4 la tnesa en casa de Simon el fari- 
seo , una mujer moy desacreditada en la ciudad por sus 
costambres vino alli a boscarle peoetrada de un vivo 
arrepentimiento de sos cnmenes, el cual habian excilado 
en su corazon las exhortaciones de este divino Salvador: 
como Jésus estaba tendido sobre un lecho de mesa , à la 
manera dcl pais, manteniendose cil a por detras a los pies 
de Jésus, no cesaba de rcgarlos con sos lâgrimas , enju- 
gâbalos con sus cabellos, besabalos, y derramaba sobre 
ellos un aceite oloroso que traia en an vaso de alabastro. 
Al ver esto el iariseo que habia convidado a Jesos, decia 
entre si: Si este fuese nn profcLa, sabria sin duda quiéû 
es la que le besa los pies (Luc. 7 ). El Salvador, que pene- 
traba su pensamieüto, le dcinostfd bien que nada estaba 
oculto para él; y tomando la palabra hizo la apologia de 
aquella ilustre penitente por una alegoria que hacia com- 
prender al fariseo que la perfecta contricion de aquella 
pecadora, de la cual daba pruebas ian brillantes, bacia 
su aima exlraordioariamente agradable a Dios. Se le han 
perdonado muçbos pecados , aaadio, porque ha amado 
macho ; despues volvie'ndose a la mujer: Vetp, la dijo, 
tu fe te ha salvado, te se han perdonado todos tus peca¬ 
dos; vete en paz. Esta remision de los pecados di6 ma* 
ebo que pensar a los que estaban 4 la mesa: jQuicn es 
este hombre, decian entre si mismos, que rcmile asî los 
pecados ? La conversion de esta mujer , hasta cntonccs 
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pccadora, faç tan perfecta, qae desde aqoel momenlo se 
hizo una de las mas fervorosas discfpulas de! Salvador, 
siguiéndole despues à todas partes hasta ios pies de la 
cru 2 . en el calvario. 

Ûespues de esta insigne conversion el Salvador acom- 
paftado de sas apostoles recorrio la mayor parte de las 
ciodades y de las atdeas de la Gatilea, ananciando por 
todas partes el reino de Dîos, ensenando el camrno de la 
salvacion, y conûrmando en todas partes la sanlidad de 
sa doctrina con an numéro infmito de milagras; y aco- 
modândose al genio del pais , apeoas kablaba al poebto 
tnas qde en parabolas. 

Sirvidse de la del sembrador para explicar los dife- 
rentes efectos de la palabra de Dios, con relacion a las 
diferentes disposiciones de los que la escuchaban ; de la 
de la cizana seenbrada por malicia entre el buen grano, 
para iignifiear los malos qae se tolérai) en el cantpo del 
SeîTor coq los buenos, pero que se apartan despues para 
ser arrojados al fuegû con la paja. La parâbola del grano 
de mostaza que, aaoque la mas peqaeîla de las semillas, 
crece tanto qtre Ilega a ser la mayor de todas las plan¬ 
tas , sobre la cual vicneri i posar ios pâjaros del cielo, nos 
propone la figara de una aima verdaderamente humilie; 
la de fa tevadura que se extiende por toda la niasa, y la 
hace fermentar, signiGca la pareza de inlcncion; como fa 
perla fina por la cual el négociante da loda su hacienda 
y el tesoro escondido, son la figura de la salvacion elerna 
por la que debe el Nombre aacriGcar todo lo que ticne en 
el rnando. Quericndo dar i conocer los fu nés Los efeclos de 
la rccaida en el pecado, se sirve de la paraboia del Tuer¬ 
ie armada, qae habîendo sido arrojado de una casa, vael- 
ve con mayores fuerzas, entra en ella a mano armada, 
se foriiGca ali/, y no se le arroja ya mas. 

La parabola de Ios convidados al festin, que con fri¬ 
voles prétextes se niegan â ir a él, el ono para ir .a ver 
sa naeva casa de catnpo, el otro para ir i probar cinco 
pares de bueyes qae habia comprado, este por sa ma- 
trimonio, aqael por sa cornercio y olros ernbarazos ; esta 
parabola, digo, piata con demasiada claridad la indrfe- 
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rencia «Je los que se alejan de la sagrada mesa , y qae por 
sa aprgo a la lierra se hacen iodigtios del banqoete de las 
bodas delCordero, La parabola del hijo prodigo es ana de 
las mas especificadas y mejor circunslanciadas : lan na- 
tural es el rclrato que hacc de ana aima que se aleja de 
Dios, y tan bien describc todos (os pasos del pecador en 
lodos los desarreglos de so vida, comoreprésenta todos los 
medios de la divina misericordia, lus conductos admira¬ 
bles de que Dios se sirvc para convertir al pecador, y 
cou que bondad le recibe laego que se vaelve â cl. 

Qae sca una historia la del ma) rico {Luc. 16 ), como 
lo creen la mayor parle, 6 una simple parabola como 
piensan algunos otros, nada ma ni fiesta mejor las desgra¬ 
cias in fi ai ta s de los dichosos del siglo que vlyen olrtdados 
de Dios, ni las venlajas de una vida humilde y pacicnte 
enaudo esta auimada de una pacîencia cris lia na.En fin, 
queriendo dar el Salvador una imâgen sensible de sa Igle- 
sia: El retno de los cielos, dccia (Mat. i3), es semejante 
a una red qae habiendo sido arrojada al inar recoge lodo 
gënero de peces bue fi os y inalos , los cuales se separan de 3 - 
paes en la ribera , pooiendo aparté en vasîjas lôs buenos, 
y arrojando los inalos. Asi serin separados en el dia de[ 
juicio los elegidos de Dios de los réprobos. Acomodindose 
rie este modo el Salvador al alcance de on puebio ente- 
ra mente terreno y grosero les haeîa sensibles las verda- 
des mas espiritaaies, y por medio de estas comparacio- 
nes sencillas y familiares les desenvolvia îo$ mislcrios 
maâ ocultos , cumplicndose punlualmente en esto loque 
babia dicho de el el Profela (Salmo 77 ): Yo os hablaré 
por figuras. 

Habiendo despedido Jésus las tnrbas que le cscu- 
chaban, enird en ana barca con sos disc/palos para pasar 
à la otra parte del lago. Apenas habian entrado en alla 
mar cuando se levanto ana gran borrasca , de modo qae 
las olas cubrian la barca. Jésus cniretanto dormia ; les 
discipulos asuslados pore! miedo le despertaron , claman- 
do : Seûor, salvanos que somos perdidos {Mat. 8 \ Gan¬ 
tes de poca fe, les respondid el Salvador, £ por que te- 
neis miedo? ^cuando estais comnigo que teneis qae teincr? 
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Tues Ira temor demaestra bieft qac no me conoceis mas 
que i médias; dcspucs levautândose, mando â los vien- 
tos y al mar, y al instante quedrî en calma. Entonces 
ejclamaron lodos: jQué hombre es este à qulen los vien- 
tos y el mar obedecen? Habiendo sa lia do en lierra libro 
a los poseidos furiosos que gritaban: Jésus* Hijo de Dios v 
âporqué vîcnes aqui â atormenlarnos an les de lieippo? 
Uoo de ellos eslaba poseido de ona légion de deinonios, 
que canstrifiidos en fuerza de la onlen del Salvador â sa¬ 
lir de! cuerpo de aqoel hombre 9 le pidieron el permiso 
para eotrar en un rebafio de puercos que pasaba por alH; 
permit] ose lo, y al momento todos aquellos animales se 
precipitaron à! mar en donde perecieron; nella figura de 
lo que sucede al pecador impeniteole. Poco despues una 
mujer que hacia doceados padecia un (lujo de sangre, que- 
dô inslanUneamente curada con solo- locar la cria de sa 
vestidoj Al nûsmo tieinpo llegd uno de los gefes de la 
sinagoga v (lamado Jayro el cual se arrojd A sus pies, 
suplicandole queentrase en sa casa , porque do ténia mas 
que una hija de doce anos y se le moria ; dignose el Sal¬ 
vador ir alla, pero â ta mitad del camino vinieron A de- 
cirle a Jayro que su hija habia muerto, y que podia ex- 
casar à Jésus el trabajo de ir mas lejos: mas el Salvador 
consola□ do a aquel padre aliigido i No temas, le dijo, so- 
lamente créé en mi, y tu hija se salva. Llegados â la 
casa la enconirô toda en un llanto, y se enternecid: No 
lloreis, dijo , la niiïa no esta muerta, no Uace nias que 
dormir; esto es, no esta muerta para* mucho tiem|>o ; el 
esiado en que se haIla no debe considerarse mas que coma 
on saeiïo, del cual me es tan laeil hacer qoe saïga, coma 
es fâeil à cualquiera despertar à ona persona que ducrme. 
Coino estaban ciertos de que la muchacha estaba muerta, 
se mofabao de él. Entretan lo habiendo Jésus hccho sa lir 
de la habitacion a tos lloranes y lloronas asalariados cou 
todos los mtisicos, que segun cl uso del pais acudian a las 
ceremonias funerales para tocar composiciones lugubres, 
d para impcdir que se oyesen los lamenloa, Jésus no 
quiao que le acompaûasen mas que el padre y da madré 
Je la uina, y sus très discipulos favori tos Pedro, Santiago 
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y Jaan, y tomiodola en tonces por h ma ncr, la dîjo eo' 
alla voz: Mina, levàntate. À estas palabras la nina se le- 
■vanld con tan buena salad cozuo si jamds hubiese estado 
enferma, y Je«tis mandd qae se la dicse de corner. Los 
griios de alegru sacedieron â los llantos; resonaron por 
Coda la ciadad las bendiciones qae se tribataban al Sal¬ 
vador , y muy prooto se espareio la fa ma de ooa mara- 
villa tao brillante. 


$, tXVÏt 

Miston de los setenta y doè discïptilôè* 

Grceierido todos los dias la mies, hîzo entender Jesas 
£ sas dhcipulos la Cecesidad qne ténia de operarios para 
daltivar an campo qae taaio tîempo hacia estaba criai? 
y llabiettdo ya elegido sqs doce a postales qoe correspond tan 
à las doce tribus , coruo si el Salvador habiese querido 
elegir an a postal para cada tribq , quiso tambien elegir 
setenta y dos discipalos para que trabajasen bajo la dw 
reccion de los apôstoles, y en este numéro se vcn seis 
discipulos por cada triba , i la manera que Moines tabla 
elegido setenta y dos personas, seis por cada tribu, para 
partir con él el peso de los négocias. Habiéndoles Ceaoi- 
do en rededor suyot ld, les dijo , par todo el pafs, yo os 
en vio como corderos en medio de lobos (Lad, 10 ) : na lie— 
veis ni boisa, ni saco, ni câlzado ; esta es, como dite san 
Matea {cap. 6), no tengais ni orû, ni plata * ni moneda 
al gu □ a en voestrai boisa. El designio dèl Salvador no es 
obligar a s US apostates y discfpulos a îr con los pies des- 
Tiudos, ni prolribirles el oso de an bastoir para apoyarsej 
lo contrario se obser va en san Marcus : quière tïnica- 
mcntc darles â entender con qué espirita de pobreza , de 
mortification , de desioterés, de desa simien 10 y de Cûri- 
fianza deben irabajar los obïeros del Seiïor en sa \iüa, siem- 
pre prontos a ponerse en camîno stn hacer provision de 
loda lo qae podria sériés necesario para vivir coaaodameiv- 
fte en el tiempa de sivs excarsioaes evangélirais : qoiere 
que caminen con eqaipaje de simples viajeros , sin lie- 
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var vîveres en los sicos, sia cargarse de armas , qae es 
la que snlienâe bajo el nombre de bâcalo, ai de mae- 
bles iadtiles , sîd catzados, ni veslîdos duplicados, por— 
qae Dios provee siempre i las necesidades de aqaellos que 
en los ministerios de caridad no bascan mas qae sa glo- 
ria y la salvacion de las aimas, no querieado en su ser- 
vicio operarios sensuales y de lies dos. 

En el cacnioo, aiïadio, no saludeis a nadie ; eslo cs r 
no os detengais en el camino a hacer visitas indtites 6 va- 
oos caarplimieatosi. En caalqaiera casa que entreis , co- 
uienzad por decir i La paz sea en esta casa , y si alli hay 
nu hijo de pas r csto es, una persona temerosa de Dio$ 
y con disposiciones cristïanas , vueslra paz se aposeotari 
en ella , y sino volveri à vosolros. Por esta palabra pas 
seeutiende, segun el ïdiorna de la Eacritura, an deseo 
de lodo género de bendiciones. Por lo demis, permaaeced 
en la misma casa comiendo y bebiendo de lo que haya - 
en ella , y en caalqaiera pneblo en donde en treis, si os reci- 
ben en et t comed lo qae se os sirviere ; un rerdadero pobre 
no piensa en pedir lo qae mas le agrada r ni rehnsa lo 
qae le dan. Curad tara bien los enfermos que alli hubie- 
re, y decidles: el reino de Dios r estocs, ta salad esta 
cerca de vosotros; aprovechaos de los socorros que leneis. 

Habiendo inslraido as! el Salvador à sus setenta y 
dos dîscipolos, tes en vio i aoanciar el reino de los cie- 
los a las villas y aldeos vecinas, en donde predfcaron con 
gran zelo; trabajaron con buen éxito, y volvieron llenos 
de alegrfa. SeSor, decian , hasta los demonios se nos han 
sornetido en voestro nombre, y hemos carado milagrosa- 
mente à los eofermos. Advirliendo Jésus en el los ona 
coinplaceucia dcmasiado material, qoiso corregir lo que 
vêla en ella mas defectuoso ; Yo vî à Saiaoas, les dijo, 
qae. caia del cielo como el rayo, dândoles a eofeoder qua 
el mas noble y mas pcrfcclo 4c los ingeles se habia perdi- 
do por el orgulloy asiqoe por mas sanlo,. por mas qaerido 
de Dios que ancr sea, debe ser homiide; por mas raara- 
villas que ano haga, por nias ira los qae obtenga debe 
ereersc an siervo ixmtil. He aqui, aàadio, qae yo os he 
dado al poder de caminar sobre las serpientes y sobre los 
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escorpiones y saperar Codas las fuerzas det enemigo, sin que 
cadie paeda resistiros t ni daàaros (Luc. io) ; sin embar¬ 
go, no os regocijeîs porqae los espiritas infernales se so- 
metan â vosotros,- eslas paras dones no'dan mérita; re- 
gocijaos, si i porqae maestros nombres estan escritos en 
d cielo ; este es el dnico aïolivo de gozo'. 

En aqael mismo instante, dicef san Lacas,- tnvo Jesas 
an transporte de alegria que procèdià del Espiritu Saato, 
y levaritanào los ojos al cielo: Ytf os bendigo, Padre mio, 
Seiïor del cielo y latierra, exclamo, porqae habeis ocal- 
tado eslas cosas a los sabios y à los prodentes del rtando, 
y Us habeis revelado a los peqaeSos. Todû lo ha pnesto 
mi Padfe en mis ma nos ; y oinganor sa Le qaicn es el Hijo 
si no el Padre, ni quiéri es el Padre sino el Hijo, y aqoel 
S qaién el Hijo se dignare revelarlo. Despaes, voftie'ndo- 
se â sas discipalos: Dichosos, les dijo, los ojos qae ven 
lo qaef vosolros veis , hijos mios , porqae os àsegaro qae 
machos profêlas y reyes hao descado ver lo qae voâOIros 
veis, y no lo han visto, y oir lo qae ois, y no lo hnrt 
oido. Eotonces an doclor de (a ley se levanlô coq la idea 
de lenlarie. Maestro, ledijo, ^qaë haré para salvarme? 
Respondiôlc Jesas: <iQaé estd escrilo en la ley? ^Qae 
lees ta erf ella? Amaris al ScUor ta Dios , repaso ef doc- 
lcr, cori lodo ta corazon, con toda ta aima, con lodas 
tas faerzas y con todo ta espirita , y 4 ta projimo como 
à ii mismo. Has respondidù bien , le dijo Jesas, kaz esio 
y viviràs Qaeriendo saber el doctor si bajo de este nom¬ 
bre, projimo > compreodia Jesas a los eslranjeros, 6 so- 
lamente i los herraanos, le dijo : <5 Y qaién es mi pfrijimo F 
à io cual con te si del Salvador con la parabola de an Nom¬ 
bre qae babieüdor caido en manos de ladrones, y habien- 
do sido hcrido y dejado en tierra medio maerto, ’no fuè 
socorrido ni por aa sacerdole, ni por un leviia, qae ha- 
bian pasado sin darle ningun aoxilio, sino por un sâtna- 
ritano caritativo, qae compadeckio de ël le habia prodi- 
gado sas caidados, y cnradole por si mismo sas Hagas, 
haciendo ver por este ejcmplo que el amor del prdjimo 
debe ser an amor universal, an amor eftcaz, y no on 
amor de nacionalidad , ni de paro coraplimienlo. 
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XXVII t 

SalisfaCc Jésus con cinco panes y dûs pcces â mas de 

cinco mit perso nas. 

Entre tan to habiendo sabido Jésus que Herodes habia 
qnitado la vida i saa Juan, y sabieodo lo qae se decia 
de él en la corte del principe , se metio eo ana barca 
coa sas discîpalos, y habieodo atravesado el lago de Ge- 
nezareth, fae à abordar a un silio rooy solttario Trente 
de Bethsaida. No obstaüte , por mas desierto qae esta- 
viese aqael silio, se vid a poco tiempo venir â él nna 
muchedumbre de paeblo : mas de cinco mil personas ha- 
bian andado d pie casi todo an dia para venir a verle, 
y era menester que hicieran otro tanlo caroino para vol- 
ver £ sus casas sin haber tomado alimento algano. La ego 
qae el Salvador los bobo instruido y carado los enfer- 
mos 1 viendo los discipalos qae se haciâ tarde, le dijeron: 
Sefior, despedid a este paeblo para que vayan a las al- 
deas vecioas a comprar que corner ; mas Jésus les dijo: 
No ha y necesidad de que vayan, dadles vosotros de co¬ 
rner. Nosotros no tenemos aqui, respoodieron , mas que 
cinco panes y dos peces; pero i qae es esto para tanlos? 
Doscientos denarios de plata de pan (i) no bastaria para 
dar à cada uno an pedacilo , aâarîio Felipe. Hizo, pues, 
Jésus qae le trajesen los cinco panes y dos peces, y ha- 
bicndolos bendecido los hizo distribué à lodo aqnel pae¬ 
blo ; todo el mando comiô y qaedo satisfeebo, y se re- 
cogieron doce cestones llenos de pedazos que sobraron. 

Un milagro tan asombroso sorprendio tanto a aque- 
Ha muchedumbre, que cada ono de eltos exclamaba; 
Este es el Profeta que debe venir al mundo. Hasta pen- 
saban Hevarsele y proctauaarle rey ; pero habiendo Jésus 
conocido su iatento, huyo segunda vez a la montaiîa. 


(i) Vîene £ ter de nuestra inoneda de vellon doscientos 
treinta y coalro reales y dicz maravedises. 
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Hirîâ la tarde tomaron sas discfpalos ana barca y pa- 
saron el mar para ir a Cafarnaam. Mientras tanlo ha- 
biendo sobrevcoido an gran viento, se alborotd la mar, 
y no habiendo podido los apdstofes abordar a faerza de 
remos, se rreyeron perdîdos, lao violenta era la tempes- 
lad. Conoeid el Salvador en sa soledad su temor y sa pe-* 
ligro, y do tardd en remediar el ano y el otro. 

Hâ cia las caalro de la inaüana se foe & ellos cami- 
nando sobre ta mar. AI ver ios apostoîes on hombre que 
camioaba sobre las aguas, 9e asastaron ereyeodo ver on 
fantasma. El espanto les hizo dar an gran grito; mas 
Jésus les calnod:No temais, les dijo, soy yo. Senor» ex- 
clamo Pedro, si sois vos, mandadme que vaya a busea- 
ros caminando yo tambien sobre el agua. Yen, le dîjo 
Jesosi iamediatamente bajd Pedro de la barca y marcho 
atrevidameote â sa encaentro sobre el agua; pero ha- 
biendose arreciado el viento tavo miedo, y comeozanda 
à samcrgirse: ; A b, Senor! esclamo, salvadme, yo me h un- 
do. Tomandole Jésus por la mano: Hombre de poca fe , le 
dijo, £ por que has dadado? tanta verdad es qne nos su- 
mergimûs, nos perdemos aun a la vista de Jesacristo, lac* 
go que dudamos , laego qae vacila nuestra fe, toda tez que 
se débilita en nosotros. No bien hubo Jesas entrado coq 
Pedro en la barca, eqando en el instante cesd el viento , y 
la mar se qaedrf en calma. Todos estos prodigios hicieroo 
abrir los ojos a los dîscipalos, qae no babian hasta en¬ 
fonces hecho la reOevion debida sobre el milagro de los 
cinco panes: comenzaron ya à bacerles impresioo todas 
estas maravillas, y a recooocer por Hijo de Dios a) qoe 
era aotor de ellas , y postrândose a sas pies le adoraron. 

Apenas habo desembarcado en la tierra de Genezarelh, 
de la parte de ac£ del la go, coando se extendid por todo 
el pais la noticia de la llegada del gran profeta, lo qae 
fue caasa de qae adonde quiera qae Jesas se prcsentaba, 
le traîan de todas partes eofermos en camas portitiles; se 
les exponia fa era de las casas y se le rogaba que permi- 
tiese no mas que le tocasen U orla de sa ropa, y todos 
los qae la tocaban quedaban en el momento perfee lamente 
curados. 
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Conociendo bien Calvino coan visiblement* conde- 
nan est os hechos maravillosqs sas errores y el desprecîo 
que él hace de las jrelitjaias de los saq los y de sa colto* 
do se coqtenU con acasar de supcrsiiçioq £ las de Ge- 
nezaretb; tjene la in bien U insolencîa y la Jmpÿedad de 
çondeaar la condesceodencia de Jesqcrksto, porque tôle— 
raba qae se atribaycsc â sas sagradas yesiiduras qna vir- 
Jud milagrosa que pra solo propia de sa persona sagrada, 
y qae les consintiese esperar qae tocando |a orla de sa 
yeslido quedarian caradas, 

El poeblo a quien pl Salvador habia saciado milagro- 
samente con cinco panes, ansiaba por saber |o que ba- 
t bu si do de él : habian vistq enlrar â los aposjoles en la 
barca, y sabiaq que Jésus no $e habia embarcado poo 
ellos; por psto qoedaron sorprendidos caando supicron 
qae eslaba al otro la do del lago coq sus apdsloles, sin sa¬ 
ber como habia ido alla. Desde luego se persoadieron ha- 
brîa ido i Cafarnamn , é inmediaiarnente faeron todos 
alld } y habicndole cpeontrado le dijeron: Maestro, i cuan- 
. do bas venido aqnî ? 

Et Salvador sin detcnerse £ respopder £ ona curiosi- 
dad tan indlil, les dijo: No me buscais por fiaber vïsto mis 
prod: g/os , si no â causa de los panes de que hubeis couii- 
do, ÿ porque habcis sido sat/sfechos çon ellos ( Joan, 6). 
Manitesiàbales el Hijo de Pios en esta pequeiïa repren- 
sion coâl cra sa disposicion interior, y çaan ioleresa- 
do era el motivo de su solicjlqd. JLn lugar de mirar los 
milagros qae yo hago como tas obras de qn Dios, y como 
pruebas brillantes de que soy pl Mesi'as, no mirais mas 
qae el prQveçliq temporal que os puede resuliar de ellos; 
vosolros no me seguis sino por miras groseras y parnales. 
Siendo vosotros en numéro de mas de pinço mil, habeis 
quedado |odos salisfechos con cinco panes; este milagro 
os ha pasmado, y viendo qae nada os falta sigoiéndome, 
me buscais çoq empefîo, pqro no por psto me précis el 
Ilijo de Dios y el Mesi'as: los panes malerjales, mila- 
grosamente mqltjplicados, os ban satisfecho , y los babeis 
encontrado de qn gosto exqoisilo ; y viendo que sin Ira- 
|>ajar hallais en mi compara yqeslro alimento çorporaf, 
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vos mas paros y menos interesados: el pan qae os hc dado 
maniiene vneslro caerpo ; desead otro mas precioso y mas 
iivipo qae sea alimento de vaestra aima : Haced de modo, 
les dice, que fengais un alimento que no se corrompt 
fine que se conserve hasta la vida eterna , y que el Hijo 
del hombre ps dard; porque el Padre , les afîade , que es 
Diosj le Jia marcado con su sello ( Joan . 6). Ha b la 
Jesucrîsto aqai bajo dei nombre de pan y de alimento 
de sa propio caerpo, romo ]o dice con mas clarîdad aun 
mas adelanle: el Padre, como à Dios qae es como él, le 
ha marcado con sa sello; esto es, le ha comunicado todo 
sa poder, comanicandole sustancialmente sa nalaraleza 
dîvîna : como si dijese, sien do Dios como mi Padre, soy 
tan poderoso como ël; asi qae no exiraiïeis qae yo pueàa 
obrar el prodigio de daros en alimenlo mi propià carpe y 
mi propi a sangrp. 

Los qoe le escocbaban le preganlaron i n media ta met» *■ 
le qoé era lo que debian hacer para roerecer an beneheio 
tan insigne: Lo qae debeis hacer, respondid el Salvador, 
es lener ana fe riva, creer mi palabra, y creer en aqael 
qne mi Padre ha enviado; persaadiendoos qae yo soy el 
Mesias, y qae por mas saperior qae sea â !os sentidos y 
a la razon haroana la maravilla qae debo hacer, some- 
la is ciegamente todas vuestras laces naturales â las de la fe, 

El Hijo de Diôs, qae conocia perfeclamente lodo lo 
qae pasaba en el fondo de los corazones, habia tenido 
mâcha razon para decir a ios que le cscurhaban que ellos 
no apreciaban sus milagros con relacion i las ven- 
tajas qoe les resnltaban de ellos , y qae lampoqo creian qne 
era el Ilijo de Dios y el. Mesias , puesto qae lavierdn la 
impodencia de preganlarle copies eran sus obras para 
qae debiesep creer qoe dl era el Hijo de Dios, es 

el milagro que haces, le dijeron, qae nos obligae $ creer 
tan ciegamente los palabras? Es verdad que has alimen¬ 
ta do roa s de cinco mil personas con cinco panes; pero 
esio un solo dia ; mas Moise's ha alimentado por espacio 
de caarenta anos mas de seiscienias mil cod el mana 
qae caia del ciclo; ï podrias tu hacer algo mas qoe Moi- 
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se* ? A esta reconvencton les repnso Jésus : En verdad, en 
vprdad os d/go : no es Moïses cl.que os ha dodo el pan ce^ 
ftsiial ; mi Padre es el que os da en itii persona el ver r 
dadero pan celestial ; porque el pan de Di os es aquel qy& 
viene del cielo , y da la vida al mundo Çfoan. 6). 

Danos, paca, siempre 4e este pan, exclamaroü. Ep« 
ton ces Jesos explicândose aon mas claramente sobre el 
misterio de la divina Eacarislfa , que era el principal 
objeto de todo este discurso: Ya soy , les dijo , el pan de 
vida ; et que viene i pnf, qoe créé mi palabra , que créé 
en mi , ao tendra jamâs ni hatnbre ni sed. Pero ya os lo 
he dicho > afiadid, vosotros me habeis visto , y sin embar¬ 
go no créais : vosotros me habeis visLo hacer milagros, 08 
admirais, os IlenaU de contento porqae encontrais en mi 
la curacion de vuestfas enfer rnedades y el alivio en todos 
vueslros males temporales, y i esto se redore todo, por-i- 
qoe no buscais otra cosa* Mis porlentos os admiran; pero 
^os hacen nias dqcjles a mi palabra? ^ Produccn en vosotros 
□na verdadera fe, sin la caal mis rnayores bénéficias se¬ 
rin inutiles? Sin embargo , la voluntad de mi Padre que 
me ha envipdo e s, aiïadio, que cualquiera que ve al Hijo f 
y créé en èl , tenga la vida etema. 

De este modo preparaba e! Hijo de Dios aquellos es- 
pfrilus maleriafes y carnales al mas es pi ri ta a I y mas 
maravilioso de todos los misierios ; pero aquel pueblo in- 
docil y groserg, lejos de rendirse a las verdades que el 
Salvador les sensibili^aba coo hechos tan prodigiosos, mur- 
muraôan contra êl , porque hahia dicho : yo soy el pan vivo 
que he bajado del çielo t i Cor 2 ), y decian: ^No es este 
Jésus, el hijo de José, coyo padre y madré conocemos? 
I cotno es que dice, yo he bajado del cielo ? Tanta verdad es 
qoe el hombre animal no concibe lo que.es del espiritu da 
Dios, que los efectos mas admirables de su omnipotences, 
de su sabidurra y de su amor infmilo son frecuenletnente 
para ël ana locura, y nada poede romprender de ellos Res* 
pondioles entonces Jésus: No marmureis entre vosotros; 
niogopo puede venir i mi, si el Padre qoe me ha en- 
viado no le irae. llabia prevenido el Salvador so incre- 
dulidad y touffuuraçiones por sas milagros, que 4e^ 
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mostrahan claramente sa omnipotencia y sa divînidad; y 
por en s palabras, deelarandoles qae sia la fe nada 
comprenderian de su doctrina Dijoles , pues , aqof; 
Que siendo e( mislerio de la Eucarisiia qae les protnetia 
instituir sapcrior à los senti dos y a loda (a razon ha- 
ni su a , solo aqaellos que no resi9tian a las impresiones da 
la gracia, que son déciles y na cierran los ojos a las la¬ 
ces de fa (e, eran los qae podian comprenderle, Ignorais, 
les dice , que esta eacrito en los profetas : Seran fados disci- 
palos deDios mismo; serân todos dociles à la voz de Dtos . 
En la escuela de Dios es necesaria la docilidad, es indis¬ 
pensable ana fe sencilla; sin esta fe no hay mas que ce- 
guera , error y muerie en esta vida , y despaes, de ella. 

Vosotros me dccis que vaestros pndres han comido 
del manâ en el desierto: es verdad, pera no han dejado 
de morir; el mana no ha podido prcservarles de la muer- 
te en et liempo, ni procurarles la vida clerna. Solo yo, 
propiamente habîsodo, puedo preservarles de (a muerte, 
porque yo soyel pan de vida: yo dare a los que creyeren 
en mi la vida del aima, la cual sera una prenda segara 
de sa resurreccion bit naveniurada, y de la inmoriaüdad 
de sas caerpos. Àqai esld, prnpiameute hablando, el pan 
.qae ha bajado del cielo, a fia de que si algunc come de 
él con las disposiciones necesarias no expérimente la 
maerte del aima; este pan divino, de que os bablo, sera 
para los baenos, esto es, para los que aniinados de ona 
viva fe le comieren en eslado de gracia , una prenda se— 
gara, y coino las arras de una vida bienaventarada y 
eleroa ; sera tambien para los matas que carecieren de fe, 
6 que teniendo fe le comieren en esta do de pecado mpr¬ 
iai , ana segurtdad de sa eterna condeoacion. 

§. XXIX. 

Jesucristo déclara positivamente su presencia real en 
el saoramento de la Eucaristia . 

Habiendo Jesaeristo preparado asi' para este gVan mis- 
lerio de la Ëacaristia los espiritus materiales y groseros 
dp los jqdt'os, çQqienzâ é bablarles cia rameute y sio figa- 
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ra de la mandacacion verdadpra y real de sa caerpo : tas 
palabras de qoe se sirve son tan expresas y Lan positivas, 
qoe los judios, aunque acoslombrados à on estilo.melafrî- 
rico y figurado, segyn el genio y el nso del pais, no pu- 
dieron eu en os de tomarlas en el seotido propio y (itérai 
(tan claro era qae Jesucrislo habîaba en esto sio mclâfo- 
ra y sin figura), lo coal no habian hecho caando el Sal¬ 
vador faabia dicho que ü cra la rerdadera vid ; qae era 
la puçrfQ del aprispo ; el buen Pasior ; la lui ' del ptundo\ 
que era en fin el catnino f (a verdad y la rida ; por esto, 
no hubp entonces ningano de îos judios que se alreviese 
$ recl^ipar contra todas estas proposicionesj veian bien 
que liablaba en seolido figurado y por metafora ; pero cuan- 
do dice aqui, qae él es el pan vivo que ha bajado del 
cielo; caando dice que su carne es un verdqdero alitnen^ 
tç , y que su sartgre es verdaderamente una bebida \ caan¬ 
do dice que el pan que debt darlcs es su carne ; y qoe si no 
comen la carne del Hijo dut hombre , y si no beben su san- 
gre , no tendrân la vida en ellos 7 y que eslo lo dice de una 
manera tan positiva, Lan firme, que aiïade a ello aoa es- 
pecîe de juraineplo; Yuan do, repilo, habla de esta inandu^ 
cacÎQu real de sa caerpo, lo hace de on modo Lan claro, 
tan positive, tan espreso, que no hubicra podido esplicar- 
ee mas claramente, ni decir eu ténninos mas formales, 
mas propios, ni mas enérgicos, que el pan que les daria 
a comer era realmeiite y sin figura sa propio caerpo, sa 
carne, y su saogre, 

Los jijdios se penetraron bien del pensamiento del 
Salvador; comprendieron que Jesocristo no hablaba en un 
sontido figqrado, sino (Je una mandacacion propia y real; 
asies, que se dijeror» unos û otros ; ^Cômopaede darnos este 
hombre £ corner sq carpe? Si Jesacrislo no habiese dicho 
mas qoe lo que le hacen decir los Uerejes de eslos ultinios 
tiempos, si no hubiese hablado mas que de la mapdnea- 
cion por la fe, y po hubiese querido decir otra cosa sino 
que este pan era la figura de sa caerpo, y no sa carne 
misma, couociendo lo qoe pensaban su$ pyeptes, sabien- 
do loque les chocaba , y oyepdo hastasasmurmnraciones, 
î podia dejar de decirles qae no debian tomar por la rea- 
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Jidad lo que do les decia mas que en figura ? J podia dejar 
de endalzar y de modificar sos pxpresiones y sas léruaL— 
nos P (îoo pslsba obligado a ello? $jn embargo, hace todo 
lo contrario, les confirma en sa opinion, sp sjrve de tér- 
minos fodavîa mas fueriçs y mas claros, y anade cier- 
ta manera de habiarqae noempleaba sioo caando qaeria 
dccîr alganq cosa qae mercciese particalar alencion, y que 
qaeria darla 3 entender mejor: JEo verdad , en verdaci os 
digo , y nunca os lo dire demasiado, que si no copicis la 
carne de! Hijo del botnbre, y no bçbeis mi sangre, esta 
carne y esta sangre que componen realmeptc pii cuer- 
po, po tendreie la vida en vosotros. Y para manifestar 
mas çobreabandanlemepte su pensamiento, y et verda- 
dero senti do de sus palabras, anade înmediatamepte: Por- 
que mi carne fis verdaderamente jtna comida , y mi sangre 
es verdade rament e un a hebida ; y el que corne mi carne y 
bebt mi sangre, esta en mi y yo en pi. En verdad t en ver •? 
dad os dtgo , si no comeis la famé del ffijo del hombre , 
y si no bebeis su sangre, no tendrais la yida fin yosotros -y e$r- 
to es, no persererarcis mucho ticropo en estado de gracia. 
Yo soy fil pan de vida. Vuestros padres han çomiào el nta- 
nà en el dcsierto> y han muerto ; si alguno corne de este pan 
ÿivirâ eternamentfi , y el pan que yo os duré, es mi carne: 
es cl mismo pqprpo que debc ser inmolado eo la cruz por 
la satqd de todo el mundq. 

Noterpos qae asi ês como (tabla Jesucrîslo, y qae asi 
respontje a lps que acababan de testificarle el trabajo qae 
les coslaba créer que el pan que qaeria d a rie s 4 corner iue- 
se su propia carne , y que le babiap <|ado a conocer que 
no podian imaginarse qoe su prppjo cuerpo, que su pro- 
pia carne pudiese jatpas darse 4 eprper, que pudiese pun- 
ca ser verdaderarpepte plimpnto, y que mormarqbap de 
ello. Digannos los herejes de estos üllimos tiempos edujo 
bubiera debido espresarse Jesaçristo, de qup olros1er mi- 
nos mas clarps, mas propjas, mas fbrmales, h paiera de- 
bido servirse para decirnps que la divjna Eucarjsii'a conte¬ 
nta realmpple su cuerpo, qae |o que nosotros comeriarpos 
en este sacramento era sa propU carne, que nos daba 
real me nie sa propi 3 carpe a copier,.ep upa palabra, qae 
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pensaba dé esta maravillosa mandacacion, como piensa, 
coma créé la Iglesia Citolica, 

Describrese bieq en todo este discnrso de Jesocristo, 
por los términos propjos, expresîvos y natarales de qae 
3e sirve, por et giro y las expresiones qaeemplea, y por 
las frecuenles repeticiones de los mismos términos, coq 
cuânto ioterés tomaba este gran misierio, y caânlo temia 
el que se creyese qae en los términos de carne y sangre, 
de beber y de corner, hablaba en an sentido figarado y por 
inetafora , hablando de an misterio y de an prodigio qae 
choca â iodos los sentidos yaan A fa razon humana, yen 
el qoe se pierde el entendimienlo humano. Los qae le es- 
Cacbabân lomaroo tambien fo que decia en el sentido pfO-* 
pio y segun la reaüdad; comprendieron qae no era en an 
sentido figarado en el que Jesucrislo queria darles sa pro- 
pia carne â comer y su propia sangre a beber, y esto fue 
tambien lo qae obligé à algunos de sus discipalos, no dé 
los seleola y dos, sino solo de los que hasta enfonces le 
seguian ordinariamente, i. exclamar: Este discnrso es duro, 
4y quién puede escucharlo? Como el Salvador no explica- 
ba este misterio en particular ni en sccreto, sino pdblica- 
tnente en Cafarnaam, y en plena sinagoga, encontre» ma¬ 
chos incrédulos que pensaron enfonces, como pieosan 
hoy los hcrejes, qae esta doclrina en orden â la Eucaris- 
tia era insosleoible, y que entendiéndola Jesucrislo en el 
sentido propio y no figarado sublevaba (ossentidos y la ra- 
2on (Joati, 6) $ mas sabiendo Jésus, por si mismo, que mar- 
muraban sobre esto, les dijo: jOs cboca eslo? î pensais aca- 
3o que me sea mas dificil el daros realmente mi cnerpo â 
corner, que elevarme por mi inismo visiblcmente a! cielo 
en virtud de mi omnipotencia ? Sio embargo , vosotros ve^ 
reis cor vueslros ojos este prodigio; } por que no quereis, 
pues, créer esteolro milagro? Creedme, anadid, el espiri- 
tu es el que vfaifica , la carne no aprovecha para cosa aigu- 
na (ibid.). Solo sirve, si se la escacha, para haccr caer 
en el error. Sabed , paes, qae lo que yo os he dJcho es es - 
piritu y vida. Yo soy el camino qae no poede extraviaros, 
la verdad qae no puede engaiiaros, ta rerdad que es 
eterna : yo soy el camino qae conduce i la verdad, yo soy 
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!â verdad que da la vida. El caraino de los sentrdos con- 
doce ai error, y el error da la maerte al aima. En este 
mlsterio , si no se escncha mas que à la carne, esto es, 
npa razon enteramente humana y carnal,, si no se con- 
salta mas qae â la9 senlidos, iodo choca, lodo da en ros- 
Iro: es menester elevarse sobre los senti dos y sobre la 
razon misma por la fe, y i favor de estas laces entera* 
mente espiritaales de la fe es necesario contemplar este 
mlsterio. Ël esptrita es el qae vivitka, porque el justo vi¬ 
ve de la fe: por el contrario el pecador y el bereje, ao- 
mergidos en el error, por no elevarse jamds sobre la car¬ 
ne y lossentidos, se ballan en on eslado de moerte, por- 
qae la carne lo mismo qae la letra mata. 

En este seotido dijo el Salvador algun tiempo despnes 
a Pedro: No es la carne ni la sangre qoien te lo ha reve- 
!ado, sina mi Padre que esti en el citlo. Diciendo Jesa- 
crxslo qoe el espîrita es el qae vivifica, y qoe la carne no 
aprovecha, no dîce qae sa carne ooida hiposiâticaraente 
£ la divinidad, qoe queria darnos por alimento de! aima, 
no servis de nada; no hablaba sino de nuestro modo de 
concebir enteramente carnal y xnaterial, el caal es inca- 
paz de hacernos comprender lo qoe la omnipotencia de 
Dios paede hacer; y en este mismo sentido decia san Pa- 
blo despues , que la htra mata , y el esptrita vivifica 
(a. Cor* 3), y que el hombre animal no conoce lo que es del 
espiritu de Dios (i. Cor. 2 ). 

Conocia Jesacrislo perfectamenle todo lo qae pensa - 
ban los cafarnaitas, qaienes no leniendo mas que ona in- 
teligencia del lodo carnal creian qoe el Salvador queria 
darles sa carne â corner, y su sangre â beber, del mismo 
modo qae se corne y se bebe lo que sirve de alimento al 
CQerpo ; creian, dicen los santos Padres, que Jesocristo 
queria darles materialmente su carne à pedazos para qoe 
la comiesen; y be aqai lo qoe les obligaba â exchxnar y de- 
cir: Dwro es este discurso , i quién es capaz de cntenderlo? y 
lo qoe oblige) al Hija de Dios a decirles que la carne en si 
misma se parada mente delà divinidad y del espiriiu qoe vi¬ 
vifies , no serviria para nada. Que era como si dijese, la 
carne hatnana separada de la divinidad, tal como la de ftodos 



( 94 ) 

loi paras hambres, es ana tiaoda corporal qae causa hor- 
ror; qae no es d proptfsiio mas qae para la podredambre, 
y qae ao paede servir de alimento sino a los salvages y à 
las bestias carniceras; percf mi raerpo, qae pretendo daros 
por alimeüto, es una carne onida sustancialmenle a la di- 
vinidad i en este concepto debe ser alimento del aima, d la 
caal da la vida elerna ; porque ella alimenta el aima y la 
d i la vida eterna * es meoester no separarla de) espirita qae 
"vivifica, esta es, de la fe. Los jadfos de Cafarnaam qae 
se habiari escaodalizado del misterio de la EuCarislia, mi¬ 
ra ban à Jesucristo como*nn pnro hombre t y da canside- 
raban el misterio de la Eacarist/a con los ojoS espiri tuâtes 
de U fer dijoles * pues, el bijcr de Dios, que Id que les ha- 
bia dîcho era espirita y vida, y qae nodebiaa entenderlo 
de on modo grosero y carnal f Como la ha bîan creido al prîn-. 
cîpio; que sa carne anida i la divtnidad era la qde debia 
ser alimento espiritual del aima, y no de) caerpo, y qae 
annque lo que deberia darse para que Ta comicseo séria 
real y rerdaderamente sa carne, esto se baria siof embargo 
de an modo’ entera mente maravilloso bajo las aparierïcias de 
pan, de modo que esta manducacion nada teiùlriaque cho- 
case a los hombres, pero que no aprovecbaria sino d los 
que tuviesen una fe viva y oq corazon para. 

J. XXX. 

Escctndalîza â algunos disciputos de Jesucristo cl 
misterio de la Eucaristia y apostat an. 

Esta aclaracion no fae sia embargo parte para qae 
algnnos de los qae habian est ado hasla enfonces entre los 
discipulos del Salvador, no hallasen aan esta doctrina y 
esta verdad de ma s ta do dura; como no comprerrdian qae 
Jesucristo faese el Hijo de Dios, y como na te miraban 
sino como nn para hombre 7 no quisieron jamds créer que 
padiesc hacer lo qae decîa. 

Por mas zeloso qae fuese el Salvador de su salod no 
se caidd de modiâcar en nada su doctrina sobre este mis-* 
terio, sabiendo bien que nada habia dicho qae no fuese 



( 05 ) 

verdadero: contentose con decir, lamènlando sa iacredali» 
dad j que no ignoraba qae liabia entre ellos quienes no 
creian; porqae siempre liabia tenido et conacimiento, aûa- 
de san Joan, de Ios qae no dreian* y de aquel en parli- 
éolar que le entrcgaria (Ilablaba del traidor Judas, dé¬ 
bit en la fe, y qae se paede mirar como el gefe y el pa- 
dre de lodos los herejes que niegao la presencia real de 
Jesacrisio en el Sacfamento adorable de la divioa Eaca- 
rlstia). Por esto, afiadio Jesas, que nadfepodia venir â él, 
si no habia sîdo Iraido pof sa Padre» La fe es ona gracia; 
pero es una vcrdad de fe qae se paede resistir â la gracia, 
y esto lo praeba demasiado el egemplo def desgraciado Jo- 
das y de los discipulos incrédulos que se retiraron y no 
sigaieron mas a( Salvador. Esta desercion de los discipu- 
los aon despues de la aclaracion que Jesucristo acababa de 
hacerles, es una prueba évidente de qae ellos tomaroq 
siempre sqs palabras por una pronrïesa dedarles realmen- 
te sa cuerpo i corner, y sa sangre à beber. Si codas estas 
cosas hobieran de haberse realizado solamenle en figura eq 
este misterio, la boiidad y aun là jasticia del Salvador 
pedian, como ya se ba dicho, qae les desenganase, paes- 
to que su error y sa cnirtcn solo babria cormslido en to- 
mar las palabras de su maestro en ef sentido qae debian 
tener naluralmeote ; el no hacerloasi, era leader les on la- 
zo , en el caal debia caer todo bombre de buen sentido, 
todo hombre sabio. iQaé impiedad créer a Jesucristo ca- 
paz de una malieiasemejanle! Este buen Paslor qae cor-: 
re iras de las otejas que se ban extravlado, qae las carga 
sobre sas espatdas para volverlas a traer al aprisco, ^ ha- 
biera podido él mismo hacer qae saliesen de éi 3 engafiin- 
doles voluntariamente? 

Esta desercion de machos Je sas discipolos afligio 
sensiblemenle al Salvador, y la dio à conocer bastaote, 
coanJo dirigiendose à sas apôsloles, y a los demis disci- 
pa los que habian pcraïanecido fieles, les dîjo: j Quereis iam - 
bien vosotros retirarosP (Joa/t. 6. ) Enlonces Simon Pe¬ 
dro, tomando la palabra por lodos, y jazgaodo de la dî$- 
posicion inlerior de los demis por la soya: $ A. qaién iré- 
xnos, le dijo? lu tienes palabras de ?ida eterna, esto es, 
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tn do nos ensenas nada, nada nos dices qoc no 6e a ver-» 
dad ; por mas sorprendente, por mas increiblo, por mas 
incomprensible que parefcca, lu eres el omnipotente y la 
verdad mis ma , y sola la doctrina puede procorarnos la 
vida etc ma, y la salod perdurable. 

Yendo Jesas alganos dlas despoes con sas apostoles 
hicia Tiro y Sidon, encontrd en el camino una mujer ca- 
iianea que venia grilando a cl: Senor, hijo de David, te- 
ned compasion de mi; mi liija es mallraiada dei demo- 
nio (Mçlh. i5). Los judios daban ci nombre de cana- 
neos y de fenicios a los de Tiro y de Sidon, porqae des¬ 
cendra de los antigoos cananeos, y porqae estas dos cia- 
dades esta ban en la Fenicia. Hacienda Jésus como que no 
la oia, nada la rcspondio; sio embargo ella no dejd por 
eso de clamar. Fatigados los apostoles de sus grilos, dije— 
ron al Sefior; Maestro, despedid a esta mujer que clama 
sia césar Iras de nosotros y nos importuna. No soy yo en- 
via do sino para las ovejas descarriadas de la casa de Israël 
que se haQ perdido, les respondid el Salvador; y siendo 
esta pagana, no pêrlenece à mi aprisco. Sia desanimarse 
aquella mujer, se adelanln, y echândose à los pies de Je- 
sacrislo: Seiior, le dtjo, lened compasion de mi. Respon- 
diola Jésus con un lono un poco aspero: No es razonable 
el tomar e! pan de los hijos y ccharlo à los perros. Ver¬ 
dad es, repaso ella; pero a lo menos las migajas que caea 
de la mesa del Sefior, no se le nicgan a los perros. Ad mi- . 
rado enionces el Salvador de la fe y de la perseverancîa 
de aquella mujer eslranjera, la diÿo: Mujer, grande es ta 
fe, sacédale lodo como bas deseado; y desde aquel rao- 
mento su hija qoedd libre del demonio que la atormcnlaba. 

Knlretanlo, como toda la vida de Jesucristo no era 
mas que orra sucesiorv continua de milagros, no se «eîa ea 
los camino» por donde pasaba olra cosa que baldados de 
sas roiembros T ctegos, sordos, inados y enfermos, y to- 
dos quedaban curados sobre la marcha; porqae s a lia de él, 
dice san Lacas, una viriud que (os curaba à todos; él ali- 
mento milagrosamente con siete panes y algunos poque- 
tios peces mas de coatro mil pcrsonas que babia y a 1 res 
dias Je segaiaO} y al llegar a Ikthsaida dio la vista à un 
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ciego, pûaidndole los dedos en los ojos. Tralando (os fa- 
riseos y los saduceos de tenderle algun lazo, le pidieron 
qbe hiciese delantc de ellos algnn nuevo prodigio eü cl ai¬ 
re; pero el Salvador despucs de haberles echado eo cara 
su incredulidad y so hipucresia, dando on profonde sus- 
piro , repilio lo que habla y a respondido eo otra ocasiou 
à noa pre anta seraejante ; Esta nation pervèrsa é inficl* 
dijo, pide un prodigio, y no h abri para ella atro qae ei 
dèl profêta Jonas ; estû es, el prodigio Cgya figura ha re - 1 
presentado el profeta Jonas; porque la devorarion det Pro¬ 
jeta , y sa salida del vientre de la bailena des pues de habcr 
cstado très dias en él , denoiaban la muer te de Jesucrislo p 
el tiempo que su cuerpo debia permanecercn elsepulcro, 
y cl milagro de su résurrection gloriosa. 

$. xxxt 

Habiendù confcsado sari Pedro que Jesuüristà erà el 
hijo de Dios , queda constituido cabeza visible de la 

Iglesiu. 

Hablendo ido el Salvador a las cercaifias de Cesarea 
de Filipo, siloada btfeia el nacimiento del Jordan , al mis- 
wo tiempo que caminaban, pregonlo â sus apostates lo 
que a vistade tantos milagros sepensaba de él en la Judea. 
Los onos creen, te dijeron, que eres Juan Bauiista resu- 
citado, los olros dicen qae eres Elias, otrus que Jefennas 
6 alguoo de los profelas. Y vosotros, les dijo Jésus, *quién 
deds que soy? Entoures Pedro, tomando la palabra: Tu 
cres el CristO, Hijo de Dios vivo, respondid. A lo qoe le 
reposo Jésus: Dicboso tii, Simon, hijo de Jonas, porque no 
es la carne ni la sangre la que te lo ha revelado, sino uii 
Padre que esti en el cieto. Y yo te digo, que tu eres Pe¬ 
dro, que sobre esta piedra edîGcaré yo mi Iglesia, y que 
las paertas del infierno no prevalecerân contra ella. Yo 
te daré las llaves del reino de los cielos ; lodo lo que a la¬ 
res sobre la tierra, sera lambien aladu en el cieto; y lo¬ 
do lo que desalares sobre ta lierra, sera lambien d«?s- 
atado en el cielo. En seguida prohibib â sus dise* pu los que 
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4 nadie faese, qaien faese, dijeran que e! era Jésus el 
Crisio ; temiendo sin dada que esta opinion fuese un oba- 
lyculo 4 sa pasion y 4 la muerte qac habia resucllo sa- 
frir por la salvacion de las ho rn Lires, 

Par* esta comenzo desde entonces 4 declarar 4 sus mis- 
mos discipulos, qae debia padecer mue ho en Jeru 9 afen 
de parte de [os aocianog, de ios escribas, y de los prin¬ 
cipes de los sacerdotes; que séria alli entregado 4 la mner- 
te, pero qae resucitaria al tercero dia. Acerca de esto 
ha bld Pedro 4 Jésus en particular, y con su iogenuidad 
y fervor ordinario: jAh , Se il or, ie dijo, no permila Dios 
que seais nunca tratado tan indîgnameote ; no, esto no os 
sacederl Volvicndose entonces Jésus 4 éls Apartale de 
mi, le dijo, iti hablas corao rniaislro de Sala nas , tu eres 
para mi an motivo de esedndalo, y tii no seris parte pa¬ 
ra que yo no cumpla la obra de la redencion de los hom- 
bres, para la cual me ha enviado ml Padre. 

En esta oçasion fue' enando Jesucristo dijo, no solo 4 
sus discipulos, sino 4 tados los que qaisieran seguirle, que 
el que quisiese camiaar en pos de ël, debia negarse a si 
mistiio, tomar sa cruz, y seguirle; porqae el que quisiere 
salvarsu vida, esto es, proçurar sus placeres y sus comodi- 
dades , la perderâ ; y e! qae la hubiere perdido por nii , por la 
mortificacion 6 pur el martirio, la volvera A enconlrar 
{Math. 26). Eu este supueslo, ,rqcic le sirve 4 un hom- 
hre, afiadio, el ganar todo el uriiverso, si al 60 viene 4 
perderse l ^y qoé dara en cambio por si mismo? Si aigu- 
no quiere ser discipulo mio, renuuciese à si mismo, ileve 
cada dia su cruz, y sigatne: por medio de las humillacio- 
nes y de los tormeotos quiero yo salvar al mando; no es 
posible seguirme sino por el mismo camino. Por iodemas, 
aùadio, el que taviere rubor de ser de los rnios, y se aver- 
gonzare de mi evangelio , me avergoozaré yo de reconocer- 
le cuando vinîere con todo et espleador de mi gloria. Des- 
poes, levantando la voz: En verdad os digo, esclaroo, al- 
gunos de los qae est 4 n aqai présentés no moriran sin que 
vean, ileno de magestad, cubierto.de luz, y revestidodel 
LrilJo de sa gloria, al qae veis abora tan hutnilde, tan 
parecido 4 (os demas hombres, y por decirlo asi en la 
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osceridad, Hablaba siti dada de su resurreccioû gloriosa, 
ô tal vez de sa transfiguration , de la caal fueron testigoi 
Pedro, Santiago y Joan. 

I XXXII, 

La transfiguration de. Jesucrisio (Math* 17 ), 

En efeclo, seis dias dcspucs tomo Jesucrisio consigo 
â sas 1res discipulûs favortlos , y los llcvo a la cambre de 
ana mont ana elevada, qae se créé ser elTabor en la Ga- 
lilea, préxi ma à la gran llanara de Esdreton y del tor- 
renie de Cison > a dos léguas cortas de Nazareth hâcia el 
Oriente; es aqüelîa montaiïa niny alla, y annqae la rima 
parece desde abajoque termina en panta, hay sia embar¬ 
go en lo alto nna llanura de cerca de media legaa, so¬ 
bre la cual la emperatriz sauta Elena hiza edifkar. des- 
poçs ana magntfica iglesia, con très peqaenas capillas pa¬ 
ra représentar las 1res liendas qae san Pedro babia desea- 
do se formasen ailL Habicndo, paes, el Salvador llevado 
sas très apéstoles a la cima de aquella montana , $e pn- 
so en oracion, y en nn momento se transfiguré en sa pre- 
sencia ; sa rostro se paso resplandecienle como el sol, y 
sus vestidos se tornaron blancos como la nieve. Al mismo 
tiempo aparecieron a sus lados Moïses y Elias, conver- 
sando con él sobre la muerle qne muy pronlo debxa su- 
frir en Jerusalen. Quedarou deslumbrados los 1res discf- 
polos al ver la gloria que rode a b a a su divino Maestro. 
Absorto entonces Pedro de aîegria, y como faera de si* mis- 
mo, exclamé: jAbSeûor! jqué bueno séria el qaedarnos 
aquf! Formemos 1res tiendas, una para vos, otra para Moi- 
ses y otra para Elias. Todavia hablaba f cuando qna nubc lu- 
roinosa (es eovolvié, e in médiats mente salio de la mis- 
ma nabe ana voz que dijo: Este es mi Hijo muy amado f 
en gui en jro tengo todas mis de lie! as ; ûidle â él {Luc. 9). 
Al oir estas palabras, los disci'pulos poseidos de an san- 
lo pavor se postraron con el rostro pegado i la tierra; 
mas un momento despues, extinguido y a el rcsplandor, y 
habiendo desaparecido Moisés y Elias, accrcaudose Jésus 
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i ellos les trânquilizd, y les dijo: Levantaûs. Enfoncer, le- 
vautando las ojos, no vieron mas que i Jésus enterarnenle 
solo, el cual tes prohibio decir a nadie lo que acababan de 
▼er lias ta despaes de su resurreccion ; tao atento estaba 
i alejar y prévenir todo lo qae hubiera podido rctardar 
sa pasion, 6 ser un obstaculo para elia. 

El Salvador se transfigure) t dicen loa Padres: i.°, para 
camplir la promesa que habia becho a sus discipulos de 
hacerles ver ana mueslra de! csplendor de su gloria y de 
aa mageslad f y para afirmarles en la creencia en que es-' 
taban de qae él era el Mesias. a.° Para prevenirles con¬ 
tra el escdndalo de sa pasion y de sa muerie. Como Moi- 
scs représenta la !ey f y Elias tos profetas, quiso el Hijo 
de Dios que estos dos personages compareciesen en sa trans¬ 
figuration, para mosirar â sus apostates que la Iey y los 
profetas daban testimonio de él, y se termioaLan en su 
persona, 

Mientras que el Salvador estaba sobre la mont ana, se 
ha b tan reuoido tnuchas gentes en la Uanura, en donde le 
esperaban. Apenas se présente», arrojandose un hoinbre a 
sus pies, le suplicrî qae librase â su hijo rinico, el cual 
estaba laoâtico , estû es, epiléplico, y poscido de an de- 
jûoaio furioso que era sordo y mudo: yo le ht* présent ado 
à vuestros discipulos, afladîd, y no le han podido curar. 
Echando Jésus en cara a sus discipulos su poca fe, exigid 
tau ch a de aquet que (c pedia el milagro; Si puedes creer, 
le dijo, todo es posible para c! qae crée. Intuediatamenle 
cl padre del inuchacho esclamo coa las lagrimas en los 
ojos: Yo creo, Scfior, fortificad mi poca fe. Entonces 
Jésus conmind al demonio, y te dijo: Eipirilu sordo y 
mudo , Sdl del euerpo de este nîîio , y no entres mas en él: 
yo te lo meuido ( Marc, 9.). En virtud de estas palabras 
aalid el demonio dando grandes alaridos, y agîtandofe con 
loucha violencia, dejo al uioo ruedio muerto ; pero ha- 
biendole lomado Jcsas por ta mano, te vol vio perfectamen- 
te sano a sa padre. Los discipulos qae antes de la ltegada 
de! Salvador habian exorcizado , aaoque inutilmenie , al 
posetdo, le pregontaron a solas, por que no habian po¬ 
dido arrojar citas aqaei demonio. De esto ha sido causa 
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▼aestra poca fe, les respondio: vosotros no teneis aansiuo 
dna fe débil y radiante, y esta especie de milagros piden 
oca fe riva, ooa conBanza perfecla, y i mas de esta fe 
mue b a piedad y morliGcacion : porqaeyo os lo digo, aîïa- 
dio el Salvador, y os lo digo eo verdad, si vneslra fe 
igaalase aonque no Aiese mas que a on grano de moslaza, 
esto es, faese ana fe pura y moy viva, porqoe es menés-» 
1er lomar la comparacion no de la pequenez del grano de 
mostaza, sino de la fuerza y de la virtud de este grano 
que, aonque peqnefio en voldmeo, llega no obstante d 
hacerse on drbol; si , pues, dice el Salvador, vueslra fe 
igaalase aunqae no faese mas qae a on grano de mostaza, 
no tendriais mas que decir a esa monlaSa (hablaba del 
Tabor) pàsate de aqoi alla, y pasaria, y nada os séria im¬ 
posable. 

s. XXXIIL 

Jesucristo predice su mue rte à sus discipulos , y les 
da una importante leccionde humïldad . 

s 

Entretanlo el Salvador prépara b a i sas discipulos 
conlra el escândalo qae debia caosarles su muerie, de fa 
cnal se acercaba el tiempo; y aprovechando lodaslasoca- 
eiooes que se presentabao para prevenirlea de todo lo que 
debia sufrîr en Jerosalen, les hacia de ello las pintaras 
mas viras. El Hijo del hombre. Tes dçria, sera enlregado 
en manos de los hoinbres; se le quilàrâ la vida, y despues 
de habersela quitado, resuritarâ al lerccro dis : mas el los 
no comprendian lo que les decia, aSade el Evangelista, 
tomando sin dada esta prediccion en el sen^ido figarado y 
como una metâfora; porque no podiao ellos figurai se que 
lo qae Jesacristo les decia de so pasion , de su maerte ig- 
nomioiosa, y de sn resorreccion , podiese jamâs llegar a 
Yerifîcarse en realîdad: hasta se retraian de pregoniarle, 
te mien do acaso tambien no les dijese demasiado para cer- 
tiûraries de an aconlecimiento qae les habria afligido en 
estremo, y cayo solo pensamieoto les causabaya alarma. 

Kabiendo llegado a Cafarnaum, pregontd i susduci* 
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palos qae era de lo qae habian conversa do en el camiqo, 
Ninguno se atrevio â responder } porqae de Ioqae habian 
disputado era cual de enlre ellos era el mayor, esto es, 
quico octjparia el primer lügar en el reino dcl Mesfas, 
preocupados siempre de las ideas terrcnas, dequeeslaban 
imbuidos los judi'os, creyendo que el reiuo del Mesfas 
bri 11aria sobre la tierra, entre la abandancia, |a pompa y 
el esplendor: el Salvador enlonces se aplico con su bondad 
y dulzara ordinariasi corregir sos falsas ideas, y les dijo: 
Si algano quiere ser el primero en mi reino, sea el iïlli- 
ma, y el siervo de todos: el mayor iitulo de grandeza en 
mi casa, es la hamildad mas profunda; cuanto mas ha- 
milde fuere, mas grande sera. Jjciego tomando nn piùo le 
paso en medio de ellos, y despues de haberle abrazado en 
demostracioa de sa ternara para con las aimas humildes, 
les dijo ( Math . iS.) i Si no os convertis , esto es, si no for¬ 
mais sentimienlos bajos y humildes de vosolros tnismos, 
muy diferentes de los que habeis tenido hasla aqtri, y si 
hq os haceis como niuos , no entrareis en el reino de los 
cielos. Cualqaiera, pues, que se biciere pequeno como 
este nino, ese serd e! mas grande en el reino celestial. . 

Ycndo en seguida Jesocrislo a Jerusalen para la fiesta 
de Pcniecostes, que era inuy soleiqne entre los jadtos , y 
se Uamaba as; porqoe se celebraba el dia cincuenta des- 
pues de Pascaa (en memoria del dia cincuenta despnes de 
la salida de Egipto, en el cual se leçdid la !ey en el mon¬ 
te Sinai) al pasar el Salvador con sas disciptilos por el 
pais de los samarilanos, eslos le negaron la entrada en 
una de sus ciudatles: Juaq y Santiago hijos de Zebedeo, 
indi. oados por esta repnlsa , pidieron à Josucristo que les 
permitiese bacer bajar fuego del cielo sobre esta ciudad, 
como lo habia hecho en otro tiempo Elias en un caso se- 
ruejante; mas el Salvador les reprendio sa zelo demasiado 
amargo, dicieodoles que la dulzura debia siempre acom- 
paûar el zelo« 
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§. XXXIV. 

. Jnstruye Jcsuçristo a sus disçtpuics por medio de 

muchas parâbolas, 

* 

El Salvador, dorante este liempo, no cesaba de ics- 
Iroir a sas disc/pulos en particalar, y al poeblo en pu- 
blico, esplicdndoles de uoa manera facil y famjljar los 
misierios de la religion, y los principales ponlos de sa 
moral; y esto anas vcces por medio de esppsiciones sim¬ 
ples y naturaies de Jas grandes verdades, otras por medio 
de cornparacioces familières proporcionadas a la capacidad 
de cada pno, y mas frecueolemcnle por el de 2as pari- 
bolas. 

Queriendo darles d enlender qoe es menester siempre 
estar sobre si contra lassorpresas de la muerte, y qoe es 
prcciso velar eiempre, siempre estar alerta, en fin que es 
necesario estar siempre prontos para comparecer delante 
de Bios, porque la hora de la muerte es incierU'» les 
pfopuso la parâbola del siervo vigilante , que esti siempre 
procto parp abrir a so Sçiior a cuatqaiera hora que yen- 
ga ; la del padre de familias qae esld cootinoameote en vê¬ 
la contra los artificios y las sorpresas de los ladrones; y 
la de las diez vtrgenes, de las qae cinco demasiado indo¬ 
lentes, no babiendo tenido caidado de proveer sus Iapnpa— 
ras de aceile basta la llegada del esposo, son rechazadas 
por no haber sido mas diligentes, mieotras que las otras 
cinco massabias, habtendo provisio con liempo a todo, 
se hallan en estado de recibir el esposo a caalquiera ho» 
ra que vîniere. 

Queriendo hacerles conocer caan preferible es una rida 
pobre, horpillada y safrida , d una vida blanda , dclicio- 
sd , y embriagada ep las properidades, les proponc el ejem- 
plo de Lazare y del mal rico Queriendo copfandir d los 
que presunieo de si mismos como si fuesen sanfos, les 
représenta dos h ombres que subeo al mismo liempo al 
teroplp para orar , el ano fariseo, y el otro publicano; 
aqiie) m^nteniéndose en pie çon altaneri* , en logar de pc* 
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4 jr a Dios humîlderaentc, le espone sas preteodîdas tue- 
nas obras , de las cuales se evtvaneçe, manifestando al mis- 
mo tiempo nna compas ion insultante del pobre pabliea- 
no, â qnien mira como indigno de ponrrse en la presen- 
cia de Dios, considerandolc al mismo tiempo inferior a el 
de cien codos; al paso qoe este mismo publicano, conside- 
rândose como el mayor de los pccadores, se da golpesde 
pecho, y no atreviéndose ni aun & levanlar los ojos al 
cielo, se contenu con dccir : Dios mio « sed propicio a 
un pecador romo yo : résulta odo de aqm qoe este que al 
entrar eo el templo era tal vez mas pecador que el fa- 
riseo, sale justificado; en Ingar de qae el fariseo qne lia- 
bia entrado mas inocente qoe el pabiicano, sale mas cri- 
minai y mas culpable [Luc. 18, ). 

La parâbola del siervo que debia diez mil talentos 
( Math. i?. ), y no tenieodo con que pagar, halla un sc- 
Eor, que por conmiseracioo le remite grataitamenie la 
deada t mientras que este niismo perverso siervo trala con 
la qlliina crueldad à qdo 4e los que servian con , el 
cual no le debia mas que cien denurigs de piaia : esta pa- 
r a bol a , digo, condena visible meule la dpreza con nues- 
tros hermaoos, mientras que para nosotros exigimos toda 
indulgencia de los deinâs; y para iiaccr yer qde por el 
ferror se poede merecer tanto en poco tiempo para con 
Dios, como los que han envejecido en suservicio, les prO- 
pone la parâbola de los obreros que no habiendo venidçf 
al trabajo hasta la ni lima hora ; reciben el mismo salarîo 
que los qu.e habian trabajadodesde el amanecer( Math. jo.). 
La parâbola de los talentos que tan bien habian negocia- 
do los dos siervos fie les é inrluslriosos, y que e) tercero, 
timido y baragan, habia enterrado, demoslraba cumplida- 
vnenle cuanto importa el no harer inuliles los talentos qne 
Dios nos ha dado, y las gracias que por sa misericordia 
nos ha dbpensado; en fin , la de la higoera raandada 
cortar porque no liera frato, es ana figura muy sensible 
de ana vida estcril en buenas obras, y dénota battante 
qa e es lo que debe esperarse cuando solo se dan bojas sin 
pingiin froto. 

Mas como ya se acercaba el tiempo de su pasion, cuit- 
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daba lâtnbïen moftiJ el Salvador de hacerles en par aboi a a 
el rctrato del criuien coorme que cometian !os que por la 
impiedad mas horrible le preparaban el mas ignomînio-i 
so y tnas cruel de Codos Ios suplîcios, e! caal debia lain- 
bicn atraer sobre coda la Dation la vengaoza mas horrible 
de parle de Dios. 

Un padre de familia , les dice (Math, 21) , arrendo su 
viïïa i nnos vifiadores : hahiendo llegado e! tiempo de cd-» 
ger los frulos, en vio sus criados a los vinadores para que 
recaudasen los frulos de sa vifia ; pero habiéodose apo- 
derado de elles los vinadores, â uno le apalearon, â olro 
le mataron, y apedrearon a los demds. Envid lodavia otros 
en raayor numéro qoe los primeros, (os ouates no fae- 
ron mejor iralados; en fin (es ezivio sa propio hijo, di- 
ciendo: À la menos respetar^n i mi hijo dnico; mas los 
vinadores vieodo al hijo, dijeron eoire si; Este es el here- 
dero, renid, maléinosle, y nos liaremos daeflos de su 
herencia; y apoderàndose enlodces de cl, le arrojaron de 
la vîua , y le quicaron la vida. ^Caando viniere el doeiïo 
de la vifta f afiadio, qoe liari coq estos misérables vîila- 
dores? Les hara perecer misérable meule , y arrendara sa 
vifîa. a otros vinadores, que le corrcspondan como deben. 
Los fariscos, qne eslaban présentes, comprend îeron bien 
que esta paribola miraba a toda la nacion ; 00 se les OCqI- 
to que los geles del pueblo, los esc ri bas, fariseos y sacer— 
dotes eran aquellos perversos vifiadores à qoienes el Seîïor 
habia encargado el cuidado de su vina ; qae (os criados 
que el padre de familia habîa enviado en difercnles liem- 
pos cran Jos proletas caya inayor parle habian bechn rno- 
rir ; y que el hijo del padre de fainilia era el inismu Jesn- 
crislo, caya perdida habian y a jurado. Lejos de aprove- 
charse de esta leccjoo alegdrica , iralaron de apoderarse 
de cl ; pero (emieron al poeblo qoe le miraba» por lo 
menos , como el mayor de los protêt a s, Desde enfonças 
nada omitieron para tenderle lazos; con este designio le 
preguntaron , si era permitido pagar et Cributo al César. 
Vicndo Jesos su malignidad: IJipricrilas f les dijo , ^por 
que qoereîs snrprendcrme ? inostradtue una inoneda ; pre- 
gontoles Jesof, de quiéo era la figura y el Dûinbre escrito 
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eo elîa: Del César, le dijcron. Entonnes, les rtspondirf» 
dad al César lo que perlcnece a! César, y à Dîos lo.qne 
pertenccc â Dios, y de este modo çamplireis las leyes dç 
la jQsti'cia, 


5. xxxy. 

La dulzura de Jesucri&to con la mujer adultéra , y la 
malicia de los judios para kacerle odioso ( Joan . 8 ). 

Habiéndoles salido mal este Iazo, le armardn otro: 
an intention era hacerle odioso, y convenccrle de ambi¬ 
tion , obligandqle maliciosatpeoie i ejercer an acto de 
autoridad. y de jarisdiccîon que chocando a lodo el sanhé¬ 
drin o gran consejo de los jad/os, hahiera constilujdo, 
segan elles, on reo de cslado , lo caal no hübierâ dejado 
de traerle la indignacipn de! puchla. Halîandosis Jrsos en 
el alrjp del templo, los escribas de conrierto coo los fa- 
riseos le trajeron una mujer que habia sido sorprendîda 
en adolterio, y habléndofa poesto en 'medio de la asam- 
hlea : Maestro, dijeron al Salvador, acaba de .sûrpren- 
derse i esta mujer en aduîterio : ahora bien, Moïses, co- 
?hq sabes , nos ha ordenado en la ley que esta clase de 
mojeres sean apedreadas ; jqoé dices ta sobre estof Ha- 
çiapie esta consulta, dice el Evangelisia, para sondearle ( y 
podcrle acasar ; pero Jésus en lugar de respander, iocli— 
lidndose , escribia en la tierra con el dedo. Créese qae lo 
que el Salvador escribia en la arena ipsiquaba a los acu- 
aadore» de la mnjer adultéra lo que a ellos debia aver- 
gonzafles y de que ellos ipismos eran colpables. lnsistien- 
do en exigir siempre una rcspuesla, Jésus se enderezd, y 
les dijo; El qae de vosotros esté sîn pecado, tirela la pri¬ 
mera pîedra ; y volviéndose i inclinar continué escribien- 
do en la arena. Ellos no eu i rlaroa de replicar, sino qae 
llenos de yergüenza, viepdo sin duda lo qüe Jesns escri¬ 
bia, y confundidos por )os remordimientos de sa propia 
conciencia, sin decir una palabra, todos se mafeharoh, 
nno despues de otro , de sqçrte qae rtO qaedd mas qae 
Jesas y la mujer qoç estaba en media del pueblo. Endçi 
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rezândose entonccs de nqevo Jcsns, Te dïjo : Mujer, ^ don- 
de eslan los qae le acasahan? ^nadic te ha condehado? 
Nadie, Sefior, rcspondid ella. Copociendo el Salvador la 
viva coqlricion qae ténia de su pecado: Ni yo tampoço, la 
dijo; no» yo no le condenaré; vele, y no pcqoes mas en 
adelanlc. j Que leccion lap bel la es esta conducia dalce y 
carilativa del Salvador para esos pretendidos doctores du- 
ros y severos , que quieren sicrnpre bacer bajar lu ego del 
cielo sobre la cabeza del pecador, y que atando carias 
pesadas las ponen .sobre las cspaldas de los olrps, mien- 
tra$ que el los no querrian ni aun aplicar un dedo â ellas. 

Cuando es la pasion la que hace obrar, no se desani- 
ma 1a cil mente. Los fariseos y los escribas habian sido 
confandidos repelidas veces por el Salvador; nada impor- 
ta; otra vez volvieron a la carga, preguntaronfe malicio*» 
sa munie en medio de ana muliilud degentes, si era per- 
niitido el divorcio por cualqaiera rnolivo que faese. Kes- 
pondioles que e) malrimonio por su însiitucion era îndi- 
soluble, .y que el hombre no pndia despedir a su mujer 
sino por causa de adolterio; y tomando de aqtri ocasion 
para hablarles merito de la castidad » ensalzo el es- 
plendor, el precio y las venlajas admirables de esta in¬ 
comparable virlod poco çonocida, y me nos estimada aoQ 
de tos judlos ; pero que -séria muy pronto reslablecida y 
cultivada por los que seguirian su docirina: No todos, dijo, 
comprenden esta moral; el hombre animal gqsla poco de 
las verdades espirituales : la castidad es un don.de Dios; 
dichosos los que recibieren este don y le conservaren tqda 
su vida: quien pueda comprender esto , anadio, que fo 
comprenda; qucriendo dar â entender que la virginidad 
no era un prcccpto, sino solo on çonsejo de que los hom- 
bres camates cran poco capaces, 

Acercaudose uno al inismo tiempo, le dijo: Maestro, 
^qoé de|>0 yo hacer para conseguîr la vida eterna ? Quar- 
da los mandamienlos, le respondid el Salvador. ^Cuales? 
replico el joven* No haras ningan homicidio, Iç dijo Je- 
sas , no cometeras adolterio , no Uurtaris, no diras fal- 
so tesiimonio, honra à ta padre y 4 lu madré ; adetnis 
&ma a in projirao coaio â ti mismo, y no ignoras ctrânio 
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debes amar 4 Dios. Todos estas preceptos los lie gaardado 
desde mi niiïez, respondiri el jdven : ^ qoé me falta toda- 
vi» para ser perfccto? St qaieres ser perfecto , le dijo Je- 
sas , ve y vende todo lo que tienes y dalo & los pobres, J 
tendras un lesoro en el cieîo: despues de hacer esto, ven y 
signeme. Hacia enionces el Salvador el retrato del eslado 
religioso, el cush debia ser nno de los mas preciosos or- 
n amen Los de sa Iglesia, Habiendo oido el joven estas pa¬ 
labras , se lue may triste, porqne poseia grandes bienes, 
y le p a recia muy dificil tanto sacriûcio. Enfonces Jesas 
dijo à sus discipolos: En verdad osdigo , qae con difirallad 
entrari un hombre rîco en el cieîo ; mas iacil es qae an 
camello pase par el ojo de ana aguja f que el que ou 
rico entre en el reino de los cielos. Era este un proverbio 
coniuo entre los judios; lo niismo decian de an elefante, 
para significar que una cosa era naturalmente imposable, 
o '‘xtraordinariacnente diGcil. Sorprendieronse mocho los 
discipuios at oir este diseurso, y dijeron: Enfonces ^qniéo 
podrâ salvarse ? pero Jésus volviéndose a ellos , les dijo: 
Esto es ifqpo'ible por parte de los hombres , pero todo es 
posible para Dios; sobre lo caal tomando Pedro la pala¬ 
bra, le dijo: He aqut que nosotros lo hetnos déjà do todo, 
y te hemos seguido; ^qoé ser à f paes, de nosotros? Res- 
pondidle Jesas : Eu verdad os digo que al iiempo de la 
resqrreccion, coando el Hijo del hombre estoviere senta— 
do sobra el trono de su tnagestad, vosotros qoe me ba- 
bris seguido estareis tambien sentados en doce si Lias ^ y 
juzgareîs las donc tribus de Jsrael; y cnalquiera qoe por 
mi nombre hobiere dejado sa casa, todos sos mas proxi- 
mos parientes y sas herencias , rccibira el céotaplo aaa 
en esta vida, y poseerâ ta bienaventorada por toda la 
elernidad. 

Jesàcristo habfa a qui de sa ultima venida , conforme 
jS la ides que tenian los judios del reino del Mesias: elles 
le esperaban como an rey poderoso qae debia volver à la 
nacion & sa ântiguo esplendor; par esto Jesncristo se re¬ 
présenta a si mismo sobre un trono, y establece a los 
apdstoles como los primeros de sa corte. No bace men- 
cioo mas qae de doce tribus, porqae en citas se contiens 
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toda la nacion, J bajo de esta oacion entiende i lodos lot 
Nombres; asi como por el céutuplo aat' djsde esta vida, 
entiende aquella paz dei aima que es tan superior à todo lo 
qqe cae bajo de los senlidos, aqaellos consuelos inlerio- 
res, aqaellas bendictones espiritaales y lambien tempo¬ 
rales de que se ven col inados los que habiendolo dejado 
todo por Dios, siguen a Jesucristo, y viten segun sa es- 
p[rilu, sas consejos y sos maximas, 

Entrelanto el numéro de los que creîan en él se au- 
ntentaba diariamenie, y la envidia y el odio de los sacer- 
dotes, de los escribas y de los fariseos se haeiao cada dia 
mas acres y mas vehementes ; asi que habiendo venido cl 
Salvador al lemplo, la lomaron de nuevo con él los fari- 
scos; pero qaedaron rauy pronto confondidos, Habiendo, 
pues , dicho Jésus que él era la luz del mando ( Joan . 8 , g), 
y que los que le siguen câmintn sietnpre con grao ctari- 
dad, le dijeron los fariseos: Td das Kestimonio de II mis- 
mo, por tanto no debe ser recibido lu tcstiuionio. llespon- 
dioles: Aanque yo dé leslivnonio de mf misino , uii tesiU 
tnonio es tegiiimo, porque yo sé de ddnde he venido y 
adonde voy ; pero vosolros no sabeis de ddnde vengo yo, 
ni addnde voy ; vosotros juzgaîs segun la carue; esto es, 
vosolros no consultais mas que las apariencias, no escu- 
chais mas que vuestras pasiones en el lesliinonio que dais 
de los olros* Yo soy el que doy teslimonio de nu mismo, 
porque sé quica yo soy, y porque rni Padre que me ha 
enviado da Lambien teslimonio de mi por mis rnilagros y 
por el poder que me da en conGrmacion de (a vvrdad de 
mis palabras. £ Ddnde esta tu Padre, dijeron enfonces los 
fariseos ? Vosotros no sabeis ni quién soy yo, ni quién es 
mi Padre, les respondid Jésus; si vosotros supieseis quién 
soy yo , si quisieseis rendiros £ las proebas que os day do 
mi divinidad, sa b riais la tu bien quién es «ni Padre, y 
ddnde eslà. 

.. Esta declaracioo de su divinidad lahizo el Salvador 
en presencia de todo el pueblo, en aquella parle del tent- 
plo mas .frecuentada, eu la cual eslabau colocadns cier- 
tos asienlos 6 ironos para recibir las ofrendas del pueblo, 
y que se lia (tuba el lesoro. Los fàriscos y los escribas ha* 
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bieftmdeseado prénderle ; pcro no hubo nadie qae se àtre- 
viese â ecbarle ntano, dice el Evangelisia , porqne el tiem- 
po qae él habia fijado para sa sacriûcio no habia llcgado 
todavia. 

$. XXXVI. 

Testimonîo que da Jesucristo de su divinidad. 

Àlgnnos dîas despaes prediciéndoles el Salvador sa 
desgrâciada saerte, i caosa de su obslinada incredulidad: 
Yo nié voyÿ les dijo, y vosotros me büscareis i y morireis 
en » mè&tro pecado por no ha ber que ri do abrir lus ojos à la 
luz, ni reconocer en mf el Mesias; porqne si no creeis 
que lo s Qy yo^ anadio, cierta mente morireis en vuestro 
pecado. ^Pues qoiéa ères mf repasieroo los jadios. Yo, 
les respondiô, et que ahora os habia , yo soy antes que to - 
das las cosas ; corao si dijera, yo qae os hablo soy el prin- 
cipio y el criador de todas las cosas; yo soy el qae os he 
dicho quieo era , eslo es ,- el Hijo de Dios ; yo soy la laz del 
mando, el pao de vida, el Mesias tan a rdi en te mente de- 
seado y por tanlo tiempo esperadoj yo soy el Salvador 
del muodo: tendria muciio mas qae deciros, y sobre qae 
condenaras; pero caando hubiereis elevado al Hijo del 
hambre, enlonces cooocereis quién soy yo, y sabreis qae 
os he dicho la verdad Habia aqui Jesucristo de su muerte 
en la craz: vosotros conocereis despaes de mi maerte, dice, 
qne yo soy Dios; qae en todô lo que y a hago ohro de 
concierto con ini Padre, y que vaeslra suena desgracia sera 
no haber querido conocer !o qae yo soy. 

À consceuencia de este discur.so, dice et Historiador 
sagrado, mue ho s creyeron en eî ; y Jésus dirigiendose a 
ellos , les dijo: Si vosotros pcrroaneceis adheridos à mi 
palabra , sereis efectivamenle discipulos mios, conocereis 
la verdad, y la verdad os dara la liber (ad. ^sCdmo nos di¬ 
tes vosotros sereis libres, le dijeron , puesto que siendo 
descend ieo tes de Abraham, no fui mus j.imas esclavos? 
Respoadirîlcs Jésus: Sabed que cualqaicra que peca, es 
esclavo del pecado ; si sois hijos de Abraham , haced las 
ohras de Abraham; mas ahora jpor que (ratais de quitac- 
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nie la vida & mi qae os hc diclio la verdad, la caal be 
aprendido de Dios misnioŸ No es a si como ha obrado 
Abraham. Oido esto, alganoS de los qae alli eslaban rea- 
nidos le dijeron : Nosotros lenemos an solo padre, que 
es Diosi Si Dios fuese vuestro padre, replicd Jcsos , me 
amariais sin duda, porque yo he nacido de Dios, y de éi 
he vetiido; porqae no he venido yo de au mismo, sino 
qae es él eï que me ha enviado; jen que consiste, pues* 
que no podcis escuchar mis palabras, ni entraren lo que 
yo os digo? Vosotros no crecis mas que lo que os sugiere 
el padre de la mentira ; mas por lo que bace a mi, aanqae 
os digo la verdad no me creeis^ ,iQuién de vosotros, ahadio, 
me coftvencera de mentira y de pecado? ^Si os digo la 
verdad, por que no mecreeîs? El qoe es hijo de Dios, oye 
las palabras de Dios: lo qoe hace que vosolros no las 
oigais, es que no sois hijos de Dios. Sialgdno obedece a 
mi palabra, no morira jamas. Àhora si que vemos, di- 
jeron los judios, que estas endemoniado. Abraham ha 
moerlo, los profetas han muerlo tambien * y lu dires, 
si algono obedece a mi palabra, no morira jamas; jeres 
ni mayor que Abraham nuestro padre? Respondio- 
. les Jésus i En verdad, en verdad os digo , antes que 
naciese Abraham soy yo. Esta confesion les irritd ; loma- 
ron piedras para lirârselas, nias Jésus se ocultd, esto es, 
se hizo invisible, y paso asi por inedio de ellos saliéndo- 
se del teraplo, sustrayéndose enfonces al furor de $as ene- 
migos para entregarse éi mismo a toda sa rabia cuando 
hubicre llegado el tiempo de padecer. 

Pero ano de los miUgros del Salvador qoe hizo mas 
ruido fue caando dio la vista a un ciego de nacimiento; 
por esto los fariseos hicieron lodo lo qae pudicron para 
quitarle la gloria de él o al mevios para oscurecerla. 

§* XXXVIt. 

Dà Jesucristo Id vi$ta à un ciego de nacimiento . 

Pasando Jésus, vid un hombre ciego de nacirnienlo 
(era sabado aqoel dia) : pregonlaronle sas discipalos si 
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aqoel hombre habia nacido ciego eii fiasllgo de aîgnn pe- 
cado suyo 6 de sas padres. 3 \i lo nno ni lo oiro, respon- 
di 6 et Salvador, sino que Dios lo ha purmilido ast para 
Lacer brillar sa omnipotcncia, y manifester por este ini- 
lagro la gtoria de su propio Hijo. Mientras que ya esiôy 
en el mundo, aîiadiô, yo soy la luzdel mundo, y no hay 
mas que abrir los ojos, y ver las obras que hago , para 
saber quién soy yo; despues escupid en lierra, y habien- 
do etnpapado (a tierra ton la saliva, froto cou esta los 
ojos del ciego, y U dijo: Yé, y Uvale en el baiïo de Siloe, 
nombre que signiûca et enviado; este baîïo se forma- 
ba de las agaas de una fuente que corna al pie de la co- 
]ioa de Sion* Ahora bien, cooio el nombre de Siloe, 6 
de enviado, es tino de los nombres que da la Kscrilura 
al Mesias, es visible qoe no $in misicrio envid el Se- 
fior al ciego a aquella futaie, para etistnarnos que él es 
el qoe nos reengendra en las agaas del bàulismo, y ei 
qne cura por su gracia nuesira ceguera espirilual. Obe- 
decid el ciego, y apenas se hnbo lavado los ojos, vio cia* 
r a meule, Esta faenle que sale del monte Sion en Jeru- 
salen, se vë todavfa, y se dice que los turcos van à la- 
varse en sas aguas para curarse del mat de ojos. 

Hizo gran ruido esta maravilla. El ciego qne pedia li- 
xziosna a la pucrla del leuiplo, era conocido de machos: 
apenas podia crecrse que faese el misino: ël por lanlo 
decia a todo el inondo: Yo soy, uo os eogafiais; y conlaba 
i voz en grilo como aquel hombre que sclUuiaba Jésus le 
habia dado la visia. No tardaron los fariseos en saber lo 
que causaba la admiraciou de loda la ciodad; presentdsc- 
les el que dabamolivoi el ta, pregumâronle, examina roule, 
y quisieron saber de cl hasla las menores circunslancus de 
loque habia pasado. Era sâbado el dia en que Jésus habia 
hecbo este rnilagro, lo que did marge» a algunos fariseos pa¬ 
ra decir: esle hombre que no observa el sabado no es de 
Dios {Joan» g): mas los oiros no podian corn premier como 
un hombre malo habria podidohacer un prodigio lan gran¬ 
de, lo cua) los ténia divididos entre si. Preguntaron al cie¬ 
go |o que él pensaba. Por mi parte, respundio, yo le creo 
un gran sauto, un hombre enviado de Dios, ûu profeta. 
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Todo êsto les inqtnetaba demasîado; y delcrmifia’roi» 
no creer nada , basta haber hecho venir à sa s padres. Ha- 
bicndose presentado el padre y la madré: ^Es este, les di- 
jeron f voestro hijo, que vosolros decfs haber nacido cie- 
go? ^crfmo ve ahora? Ellos qoe lemian à las cabezas dei 
pueblo, y que sabian la resolucion qae ténia o toraada de 
arrojar de la sinagoga y escomulgar à cualquiera que re- 
conociese a Jésus por el Cristo, respondieron sîmplemeo- 
1 e: Nosotros es la eu as ciertûs de qae este es nuestro hijo, y 
de qae ha oacido ci ego, pera do sabemos eo que consiste 
qae ahora ve; tampaco sabemos quién es el que ha abicr- 
to sus ojos ; preguntadle a el, battante edad tiene parai 
responder por si mismo â lo que à cl le loca. Ilicierooy 
pues, los judios venir por segunda vez al ciego, y le di- 
jeron: Da gloria a Dios (los judfas se servian de esta for¬ 
mula cuando exigian à algano el juramento, y le obliga- 
bau à tomar â Dios por testigo de qae diria la verdad)r 
da, pues, gloria a Dios , le dijeron, nosotros sabemos q<io 
este hombre es ou pecador, un mal hombre. Yo no se sr 
esmalo, respoodlo aquel hombre; lo que yo se es, que 
éra cicgo, y qae ahora veo. Pregtmtarcrnle de nuevo acer~ 
ca de esto, como le habia dada la visla , y et les respoa- 
dio : Os la he dicho y a , y Nosotros ïohabei's oido; jpara qué 
qoereisqae os lo vaelva 6 , decir? ^deseais tambien vasotros 
ser dise:polos 9oyoâ? IrriUronse entonces contra el * y 
maldiciendole, le dijeron: Seas tu discipulo suyo ; nosotros 
fcoraos discrpulds de Mor$és; nosotros sabemos que Dios 
hablo a Moisés, nias este no sabemos de ddndc ha venido* 

Eso es lo mas admirable, repuso el hombre, el qae 
nosepaisde ddode viene, ni quién es, y qne sin embargo 
baya abierto mis ojos, y me baya dado la visla. Ahora 
bien, nosotros sabemos que Dios no oye à los pecadores, 
aino que à aquel que serve a Dios y le obedece i ese es 
d quien Dios oye; desde el prineipio de los siglos no se ha 
oido decir que ntaguno haya dado la vïsla â un ciego de 
nacimiento; si este no vrniese de Dios,' no podfia hacer 
nada de b que h a ce. 

Una respaesta fan sabia les puso todavfa mas de mal 
humor: Ta no eres nfas que pecado desdo el \ientrc de tu 

TOMO VI. H 
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m.idrc t y £te metes & doctor y a daroos leccîonra? y le 
echaron Caera. Habieodo sabid» Jésus que le habian echa- 
do faera, y encontrandole despaes, le dijo:^ Créés en el Hi- 
jo de Dios? i Y qaica es, SeiTor , el Hijo de Dios, para que 
yo créa en él? Di joie enlonces Jésus: Tu le bas visto, y 
es el inismo que -Le habla. Al momento exclarno el hom- 
bre: Yo creo, Seâor.; y echandose a sus pies, le adord. Di- 
rigiendo laego el Salvador su palabra a todos los que es- 
taban présentes: Yo he venido al mundo, dijo, para ha- 
cer juslicia, eslo es, para maniieslar un secrelo impéné¬ 
trable de la dtvioa Providencia, qae aunque asombroso no 
déjà de scr juslo ; puesto qae esta fundado en el eodarç- 
cimiento volunUcio de los .uialos. Yo lie venido para qae 
los qae estia ciegos vean r y los que ven se queden cie- 
gos. Los genliies que estin en las linteblas, abrirân qn 
dia.loa ojos a la lus; y los judios que poseen la luz, cer- 
raran los ojos, y viviràn en no a ose ara nochc. Los sa— 
cerdoles, los fariseos , y los doctores de la îey, tan ilas- 
trados, qiiedarâa ciegos aan en media de sus laces; y los 
mas sencillos de] pueblo, cayo cqrazon es recto y cqyo 
espirita es dricil, serin il a coin ado s cou (a Iqz. de la fç y 
de la verdad. 

El jqicio qoe Jésus dîce qae vieqe a hacer, y la jns- 
ticia qae viene.i egercer, se toman aqa£ por la condena-j 
cîoa qae hace Jesucristo de los judios presuntuosos y en- 
dorecidos, y por la gracia qae concédé a los genliies, qaç 
deben enlrar en la Xglesia, mien Iras qae los judios serin 
excluidas por sa argoîio, y par su presantuosa increduli- 
dad. Asi lo habian predicho hablando del Mesfas, Jere— 
xnias, Isaias, y el viejo Simeon. Los fariseos comprendie- 
ronbien que esta terrible aménaza se dirigia a eîlos : 4 So~. 
mos , pues, nosotrostambien ciegos ? dijeron. Si foeseis cie- 
gos, tes respondiô Jésus, no teadriais pecado ; pero porqae 
ahora dec/s, nosolros vemos claro , subsiste vuestro peça? 
do: las luces mis ma s.y la ciencia de que ps vanagloriais, 
Os condeoan , y hacen va es Ira inûdelidad inexcusable. Co¬ 
ma si les hubiese dicho, dîce san Agustin ; si conocieseU 
vuestra cegaera, recarririais ai mëdico; pero permaneceis 
jieçadores, porqae stendo sabios y san tus a vueslros pro- 
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pios ojos, oo creeis qae te nets necesidad de nadie qae os 
ilaaiiae y os santilique. 

$. xxxviil 

La parâbola del buen pastor es un nuevo testimonia de 

su divinidad (Joan, 10 /. 

* 

Habiendo confandido as/ e! Salvador la vanidàd ne- 
cîa de aqbellos soberbios qne se melian a condncir â los 
otros, viviendo ellos en ana cegaera tan lamentable» les 
propuso bajo de la parâbola del pastor y de las Ovejas los 
très caractères diferentcs de 1res géneros de personas qae * 
seempeïïan en et gobieroo de Us aimas* Di joies, pues> qoe 
hay algunos qae en logar de entrai en el aprisco por la 
paérta comoel vérdadero pastor, enlran en el por algo- 
na brecha p 6 por olro paraje, como ladrones, para robar, 
para degollar,y para perder; esplicdles este enigma di- 
ciéndoles*, qae él misrno era esta pnerta , por la caal era 
meoester enlrar para condocir el ganado; al rnismo Liem- 
po nos représenta )a lglesia como un aprisco en el caal 
no se puede enlrar sino por él 9 y à los fiel es como ove- 
jas dé las cq aies es él el pastor y el padre. 

Hay otros , afîadio, qae habicatio entrado por la puer- 
t 3 r, cobdacëü â lâs ovejas P con espifitu de mercenariûs, de 
socrte qée amândose ûnicamerue à si misïooB, las aban- 
donah luego que ven venir al lobo. En fin, hay baënos y 
lég/tiuttsT pàstorcs que entran â la verdad por la poérla, 
haciètudo'que (el portero les 'âlirâ j conocen las ovejas, y 
las otëïas conbcen su voz : : dsios como caidadosos* las coü- 
daceri â boérito parlais, y ‘las aman hasta exponersu vi¬ 
da por èlîâs en la ôcasion. El 'Salvador se aplicd en bc- 
guida todas las coalidades de esios ultimos, é bizo ver 
qoe cl era ebbaen pastar por excdéncia, puesto qne ha- 
bla venîdo ê dar sd ,; Vrda por sas ovejas, y â darla con 
plena volontad j en fazon de que nadie podia qoilârsela 
si él no-querià'.; mas* qae Inego qae la liabiese dado, la 
volveria â torrtar por si mistno sin qae nadie padiese im- 
pedirselo. Déclaré, en fin, qae los qne habian veuido an- 
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tes qae el, y se habîan atribaido ta aotorjdad y et nom¬ 
bre de Mesias, no lo eran porqae no tenian oiagana de 
las caalidades del baea pastor; qae por lo demis, no eran 
los judios las dnicas ovejas por las caates qucria dar su 
vida; qoe Kabia otras, asaber, los genliles, que era me- 
nés ter que las llevase a sa aprisco; y que de lodos los que 
de Los anos y de J os otras oyesen sa voz, y creyesen en 
él v no se harla mas que un rebaiïo, delcaal séria él eliini- 
co pastor, 

Este discarso del Salvador escito tambiea an a nue?a 
division entre so s oyentes : los anos decian que estaba po¬ 
se ido del demonio; los otros sosteoian que no era esle dis¬ 
carso de an endcmoniado, y que el demonio no abria los 
ojos a los ciegos de nacimiento, ni arrojaba a los otros 
demonios de (os cacrpos de los poseidos. 

Poco tiempo despaes, dorante la sotemuidad de 
la renovacion del templo, qae se celebraba en invierno, 
paseindose Jesas en el pdrtico de Salomon» se jantaron 
los judios en rededor de é!, y le dijtron: ; ^ Has- 
ta coindo nos tendras en duda? si eres el Crisio, dî- 
uoslo claramente. Macho tiempo hace ya que os hablo, 
les dijo, y no me creeis; las cosas que bagq eh nombre 
de mi Padre, os dicen bien claramente quicn soy ya; pc- 
ro vosotros no creeis ni d mis palabras ni à ,mis obras: 
lo qae mî Padre me ha dado es superior-d. todo i( y ,na- 
die paede arrebatar nada de sas manos. Los -sarUos Pa- 
dres eatieoden estas palabras de La naturaleza y de! po- 
der divino que et Padre da al Hîjo por su generacj<?a :i eler- 
na ; y como los judios habian pedido al Salvador que (es 
aij ese claramente si era el Hljo dc Dios y Dios el mismo, 
les res ponde claramente dicicndoles: Mi Fisdr&y yo somos 
una mis ma cosa, una mis ma naturaleza, ona qusma escncia, 
teoemos un mismo poder, una misiqa sabiduna , la mis- 
ma eternidad, la misma virtud. No podi$. dar el Salvador 
una declaracion tnas terminante ni mas exprès a de sa di- 
vîoidad; los judios tambien lo compreodieron asi, y no cre* 
yeron qae podian dar otro senlido â estas palabras» y es- 
lo es lo que les moviod qaererle apedrear. Dijoles entoû- 
C£S Jesas; Mucbas baenas obras y uiuchos prodigioa Le 
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obrado a vaeslra visia por ta virtud de roi Padre; ^por cual 
de estas obras y de estas ma ra villas me apedreais? No te 
apedrearaos , rcspondiô aqoella turba de fariseos y dcescri- 
bas, por nînguna buena obra, sino porque siendo hombre 
como eres, quieres que te tengamos por Dios. 

No se cuida, por esio, ei Salvador de retraclar 6 de 
debiihar la proposicioo que acaba de proferir; actes la 
confirma por do raciocinio que no adroite rlplica, y que 
confunde la malignidad del corazon y el espirito deaque- 
llos perversos censores. Los profetas, les dicc, son llaraa- 
dos dioses en la Escniura, porqoe se les ha dirlgidoy con- 
fiado la palabra de Dios; coq mâcha mas razon es Dios 
el Yerbo de Dios. Es évidente por todo lo qne yo hago 
qae he sido santificado, eslo es, engendrado en la eterni- 
dad por mi Padre, y enviado por é\ en el liempo al mun- 
do para ser el Mesias; ^y os atreveis a decir qoe blasfe- 
mo, porque he dicho yo soy el Rijo de Dios ? ( Joon . 10). 
Si yo no hago obras del Hijo de Dios, de un hombre 
Dias , del Mesias, no me créais , y decid qae soy nn ira- 
postor y qae blasfemo; pero si las hago, y no qnereis 
creerroe à roi, creed en mis obras, dirigidas à que coqoz- 
cais y créais qoe et Padre esta en roi, y yo esloy en éf, 
y que rai Padre y yo somos ona niisxna cosa. 

Tiene el corazon demasîada inflaencia sobre noestros 
pensamientos y nuesiros juicios r para que deje ver la ver- 
dâd a a quel los a quienes ciega la pasion. Los fariseos y 
loa escribas, aanqoc coufundidos, no por eso fueron me¬ 
nés incrcdülos, y su ûdio contra et Salvador crecia coû 
su indoeilidad: hubieran deseado perdcrle; pero temian 
algona conmocion popalar, y Jésus qae no qtieria aotici- 
par sa hora, se sustrajo du sus mnnos. Sin embargo, la 
malicia de los fariseos no podo impedir el qae muchos de 
los qae le habian oido creyesen en tfl, y qae faesen £ 
buscarle al otro lado del Jordan, adonde se habia reti- 
rado, y se declarasen disefpalos sayos. Juan , decian, no 
La Itecho mtiagros, y Jesas hace muebos; por otra parte, 
todo loque Juan ha dicho de este hombre ha salldo verdad; 
deberoos, paes, creerle sobre su palabra y adherirnos a é\, 
Los müagros de JcsucristO) y el teslioionio de Jesucris- 
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to, eran lad pmebas sencillas pero convincentes; era ne- 
cesarid estar tan ciegos por la pasîon como lo eslaban lo$ 

. escribas y los fariseos, ppra do repdirse & anos testimonios 
tan claros y tan seguros. 

S. xxxix* 

Jësucristo se kospeda èn casa de Marta , y descubrc 
la tupocresla de los fariseos. 

Pasando el Hijo de Dios con sas discipalos por Belba- 
nia, se hospedd en casa de Maria, herraana de Maria 
y de Là&aro , i quienes Jésus honraba con sa estiraacion 
y sa a mis lad: fue recibido con macho gozo de âqueila fa- 
. milia, y micotras que Maria estaba m u y a fan ad a en pre- 
parar todo lo que era necesario para obsequiar a su divi- 
viüo huesped, sa hermana se manteoia sentada à los pies 
de Jésus, y escochaba con ansia sus sântas înstruccioncs. 
Yiéndose Marta sobrecargada de trabaja por haber de aca- 
dir a todo, se quejd al Salvador de que su hermana fa 
dejaba sofa en sa fatiga, y le pidid que la maudase que 
faese a ayndarla, y. qae dû la dejase sofa en el Irabajo; 
mas Jésus, justificando la piedad de Maria y su eleccion: 
Maria, Marta, la dijo {Luc. 10), lu te inquiétas, y le 
ernbarazas eo mâchas cosas, cuando, al fin, una sola es 
necesaria: Maria ha elegido la mejor parle, la çaal no se 
.le qaitari. No conduuaba el Salvador la haspilalidad que 
Marta. egercia Un caritativâmenle con él y con ms dis- 
cipulos, condenaba solamente la inquietud y la turbacion 
qae causa un afaa deraasiadamenle cscesivo; preferia a 
ella el zélo de sa propia perfection y el cuidadûde la sal- 
vacion, que es ciertamenle la dnica cosa indispensable- 
tnenie necesaria, y prefcrible à cualquiera otra solicitod, 
por laadable qae sea. Los fariseos murmuraban mucho 
entre si de que Jésus se habia puesto £ la mesa sin ha- 
herse lavado las manos; el Salvador qae penetraba has- 
ta sus mas secrelos pensamienlos, se aprovecho de esta 
ocasion para quilar la mascara a su bipocresfa, y hacer- 
les cooocer las ilasiones groseras de que se alimenta ban. 

Vosotros fariseos, les decia con un tono de maestro, 
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cuidais mncfio de limpîar èl exterior de la copa y de! 
pialo, y fa limpieza esterior forma en algun tnodo vues- 
tro caricter , mienlras que leneis el aima manchada de mîl 
pecados, de qae os da muy poep caidado; vuestro corazon 
esta llena de rnpinas y de iniquidad, y con (al qae vues- 
Iras nianus estéh (avadas, vosoirns vivi's tranquilos: in- 
sensatos, £ ignorais qoe Dios no hace caso sino de la Jno- 
Cencia y de la limpieza inlerior, y qoe coando el cura- 
zod esti corrompido, la limpieza esterior oo hace otra co- 
so qoe figurar on sepolcro blanqueado? Vosoiros pobltcais 
voeslras prétendit! as buenas abras, haccis ostentation de 
voeslros ayonos, de voestras lunosnas, y de voestra apareu- 
te regolaridad: jhipdcntas! c que es lo que ganais con (ado 
ese aparalo de virtudPLa eslimacion de los hombres , y 
en eslo se cifra toda vuestra recompensa. ; Ab ! El caso es 
qtffe sois muy poco cslimados de los hombres, sin dejar 
de ser al mismo tîcmpo reproba<îos de Dios {Luc. n). 

Desgraciados de vosoiros, aiïadid, qoe moy salisfechos 
con pagar el diezmo de los frutos de vuestro jardin, vio¬ 
lais la ley en lo mas importan te- de el la, y descuidais el 
haccr josticia à los hombres y el amar à Dios; debeis si 
bacer aquellas. cosas pequenas, pero sin omilîr estas mas 
graves (iôid.). Desgraciados de yosotros, qoe hacicndo es- 
crupulo de las cosas menores, cometers los ma y ores cri- 
menés sin remordimiento; semejantes a aqucllos que lie— 
nco iniedo de tragar un mosqoito, y engullcn sin difical- 
lad, pur derirlo a si, un camello: vosoiros ansiais los pri¬ 
me r os puestos en las asambleas, y el que os saludeit en 
Jas plazas pdblicas ; y escodados con voestras iargas 01 a- 
ciones, os creeis coo derecho para oprimtr â la vioda y 
al huerfano , y para cometer mil injusticias. 

Los doc tores de la ley vieron bien elaro qoe todas es¬ 
tas notas recaian sobre eîlos, y lomaodo uno la palabra: 
Maestro, le dijo, tu nos deshonras â oosolros con estas * 
tachas. Mas el Salvador no le esceplod ciertameute mas 
que a los otros, y pronancio lambien contra el los el ana- 
tema, porque impooiana los demis nn yago que etlos no 
La brian querido tocar con la panta de) dedo; y porque no 
en Iran do ellos en cl cielo, pretendian cerrar la enirada a 
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las demis, tes écho en car a el qae los ningnificos a do ni os 
con qqe cnriqaecian tos sepolcros de los profitas à quie- 
pes sus padres habian qaitado la vida, no dejaban de 
çer las senales de la aprobacion que dabao a los crfrae- 
pes de sas anlepasados ( Math . a 3 \ paestoqae persiguiea- 
do i los que (es decian la verdad, dabao bièn a enlen- 
der que ellos eran hijos de aqoellos que habian quitado 
la vida a los profetas. \si qae, coucltiyd dicicndoles: Aca-, 
Lad de llenar la medida de la inlqoidad de voeslros pa-? 
dres. Y aiiadid esta terrible arpeoaza: Yo voy, paes, a. 
poviaros profelas, sabios, é interprétés de la ley; vosotros 
qailareis la vida a anos, crucificareis â otros, habri de 
ellos a quieaes azotareis en vqustras sinagpgas, y perses 
guircis de ciadad en ciudad, de modo que toda la sangre 
inoceoie que ban hecho derramar vueslros padres, recai- 
ga sobre vosotros. Yo os lo aseçuro en verdad , que todo 
esto reraerâ sobre este puebîo. Levantando despucs Ta voz,. 
dijo : Jerusalen, Jerusalcn, que quitas la vida i los pro- 
fetas, y que apedreas à los que te ha enyiado el Senor; 

; cuantas vecgshe qoerîdo réunir tas hijp9, como la galli- 
na renne sus pollaelos bajo de sas alas, y tu no bas qcie- 
ridol (Jerosaleo se lopoa aquf par toda la nacion judia.) 
He aqui que tu casa va à. qaedar desierla; e$to es, ta cia-* 
dad y t a templo van a ser presa de tas eneraigas, que la 
çoaverlir4& en ana espantosa soledad. 

î* XL. 


j Predice otra *vez Jesucristo la entera ruina de Jeru — 
saleriy figura de la que debe précéder al juicio 
ûltimo , y exhorta à sus discipulos à que se an Jîeles , 

Pôcos dias despues, habiendo salido Jésus del templo, 
se relira ha, enando sus disci'pulns se acercaron i cl para Ila-r 
marie la atencion sobre sus edificios y sa magnificencia; 
mas él les dijo Ilorando: ï Veis bien todo esto f Pues osdigo 
en verdad, no quedara pie (Ira sobre piedra t todas ; caerân 
sin que quede ni una siquiera. Esta profecia se curapliôi 
/a /pira despues de la Com3 4 e Jerusfllep por (os rouianos. 
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caarenta affos despues de ta maerte del Salvador del 
mon do, 

ïlabîéodose sentado Jésus sobre el monte Olivele, 
le pregunuron sos discipulos cuindo sacederia todoloqoe 
acababa dcanonciar, y cual séria la serial de su venida, y 
de la consamacioD de los siglos. No jazgo i propdsiio el 
Salvador salisfacerles sa indtil curiosidad, y $e contenta 
con hacerles una pinlura \iva y paielica de la ruina de 
Jerusalen ; y coq motivo de esta desolacion general de le 
nat ion jodia en castigo del crimen que habran comelido, 
el Salvador les hace an compendio de los signas terribles 
y de los espantosos désastres que deben précéder al tiU 
timo juicio, de! qae la entera ruina de Jerosalen y to- 
das sas desgracias no eran mas que oua débil fjgara. 

Llegado el fin de los siglos, les dice, en el tlempo 
que T)ios ha detenninado en sus decretos eternos,se ver£ 
on trastorno general en toda la naLuraleza, la cual se ar-» 
mari, por decirlo asi, para vengaral Criador del despre- 
cio que se ha hecho de sa omnipotencia y de su bondad. 
Enlonces una multilod de falsos profitas despfegarin por 
toda* parles sus arlificios malignos para sedocir , si fuese 
ppsible, hast a a los elegidos; lodo estard en una horrible 
confusion ; por do quiera no se vérin mas que se mil las de 
guerra 9 dc division, y de revueltas-ievantaranse las pa- 
cioocs contra las naclones, y la pas se vera deslerrada 
hasta de las fa mi lias; no se vérin mas que espectros, fe- 
ndmenos espaotosos, presagîos fonestos; aparecera en to- 
dos los rostros la imagen de Fa muerle » y el mundo que* 
dara desierto en estos dîas de tribulation ; \ que de esque-c 
lelos, hasta que las frecueotes y violentas sacudidas de la 
lierra, qoe se abrira par loti as partes, den a conocer bas- 
tante que toda la masa va a disolverse! la bravera horri¬ 
ble del tnar se manifcslara por e! ruido do sus olas, qau 
elevandose cual montants no presrntarin a la visla mas 
que espaniosos precipicios ; el cielo todoencendido no mos- 
trari ningon astro brillante, todos se eslinguiran, y esta 
nochc profunda entremezclada de r.iyos y de on fa ego en-- 
cendido por la mano del Omnipotente, aouociara, por de-? 
cirlo asi, los fiuneralcs del mundo; los Uantos, los gémi-* 
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dos, los gritos de desesperacion de todos tos hombres, j 
los ahallidos espantosos de todos Ios animales, indicarân 
bastanle que lia llegado el fia del mundo: sin embargo, 
todo esto oo sera mas qae los anancios y comoel preludio 
del ullitno juicio Figtirenjonos si es posiblc coàl sera la 
cODslernacioD de los hombres a vista de este trastorno es- 
pantoso del aniverso. Dicbosos entonces, do los grandes, 
no los reyes de la tierra, a qoienes de nada servira ja 
sa poder, sinolos jastos a qoienes asegurar^ sa inocencia, 
caando veran aparecer sobre las Dobes, con gran poder y. 
magestad, al Hijo del hombre precedido de la croz, coitio 
de sa estandarte, al rededor del qae se colocaràn todos 
los qoe ha bien doge alistado en la milicia del Salvador 
habieren maerlo en sa servicio; ententes resucitados ya 
todos los hombres , comparecer^n dclanle de so tribunal, 
para ser allf juzgados y oir la senlcncia sin apelaôion de 
su cteroo deslino. 

En orden al dia y £ la hora en qae se ha de veriûrar 
este espantoso acoolecimiento , cualquiera que baya de ser, 
nadie sabe caando sera sino mi Padre; aon â los Ange¬ 
les es desconocido este momenlo: por lo qoe bace i vos- 
otros no os apareis por saberlo, cnidad solo de prepararos 
para él, por nna vida inocente y rica en buenas ohras. 

Jesocrislo conocia este momento no solo como Dios, 
sino Umbien en cuanto hombre Dios, poes qae era debi- 
do este conocimiento a sa homaoidad, a causa de la anion 
sostancial con la nataraleza divîna. Asf qoe, lo unico 
qae qaiere signiGcar Jesucrislo dicicndo que solamenle lo 
sabe sa Padre T es qoe no habia sido enviado para mani- 
festar à los hombres este mislerio, sino para enseûarles 
los medios de prévenir sas desgracias ; por esto, babién** 
doles prevenido que estuviesen alerta contra tantos falsos 
profetas qae nada omitîrian para sedacir a los fieles con 
sas bellas palabras y falsos milagros, les exhorta â qae 
velen de continao para no ser surprendras. 

Diceles en seguida qae eslando consiituidos mayordo- 
mos de su casa para distrlbuir a su pueblo el alimento de 
la divina palabra, debian desempeiïar con bdelidad este 
deber, oo a U ujanera del eednomo insensalo, qoe \ien- 
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do qae sa seilor ao volvia, disipo en desordenes la ha¬ 
cienda que se le habia confiado,y solo se sirvid de la aa- 
loi idad que ténia sobre los demis crîados para maltra- 
tarlos ; mereciendo por esta desbaratada coodacla serpre- 
cipîudo con los hipocritas y los infieles al lugar de las 
penas, donde no hay mas qae llaatos y crugir de dien- 
tes: que puesto qae el soberaoo Joez debe venir sia ad- 
Tertirles el dia ni la hora y vêlas* n siempre, cocnoan pa- 
dre de familias velaria si sapie&e U hora y la noche en 
que debian venir a robar su casa ; que conociendo la vo- 
luntad de sa maestro, séria o tanto mas criminales si no 
la cqiDplîeseo, y que cuaato mas se les confiaba, mayor 
séria tambien la coenta qae tendrian que dar: qae por lo 
demis, despaes de haber becho lodo lo qae se les habia 
mandado, lejos de envanecerse ni aplaudirse por ello, se 
considerasen como siervos inutiles; advirtiéodoles al mis- 
nio tiempo qae al desempedar con fidelidad sa minislerio 
no taviesen considcracion a ser bien quistos de los hora- 
bres, de qaienes no debian esperar otra cosa qae despre- 
cio, sino a Dios qae * siendo el linico por quien debian 
irabajar, séria tambien solo su récompensa. 

Continuando siempre el Salvador en recorrer los fa-* 
gares del otro tado del Jordan'per tenecientes â la Jadea, 
viendose seguido de uaa maltitud de pueblo , se volvirf 
hicia eltos, y les dijo (Luc. i{ ): Et que viene a ni, y 
no aborrece i sa padre, a su madré y a sa mujer, a sus 
hijos, â sus hermanos y hermanas , y aun a su propia 
persona, no paede ser mi discipalo, ni tampoco el qoe no 
lleva so cruz todos los dias, y me sigae. 

Caando aqui dice el Salvador que se ba de aborrecer 
al padre y â la madré, no qoiere decir que se les lia de 
tener aversion, odio formai, solo da i eoieuder que he- 
mos de estar dispuestos a sacrificarlo todo por sa a mon 
la palabra aborrecer significa aqui, como en otros parajes 
de la Escritara, amar menos; de este modo es como se 
esplica san Mateo; MI que ama à su padre 6 â su madré 
mas que â mi, no es digno de mi ( Math. 10. ). El Salva¬ 
dor estahlece tambien el fundaniento de la salvacion en la 
rennneia general efecùva de todas las cosas: asi es qoe 
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dice: Gaalqaïerâ de vosoiros qqe cO renancia a todo loqae 
tiene, napaede ser mi discipalo; como si dijese, en vano 
se empefia en segairme , sino desprende su corazon del 
gmor de las cosas lerrenas, y sino esta dispoeslo â pri- 
varse de todo lo qae tiene mas amado, desde laego que 
puede servirle de obstaculo para cl grande y dnico nego- 
cio de la salad, 


s. m 

Jcfucristo déclara que ha venido singularmente para las 
pecadores âa saludablcs avisos d sus discipuhs • 

Entretanto , no pudiendo snfrîr los escribas y fari- 
seos la bondad y la dalzara coo que dejabaque se le acer- 
casen toda clase de gentes , pablicanos, y gentes de niaîa 
vida, lo caal chocs b a macho i aquellos orgollosos hipo- 
critas, slempre dispuestos â decir, no os accrqaeis d nif, 
yo soypuro y neloj Jesos para confundtrles les preguntd: 

un botnbre qae tiene cien ovejds,no déjà las norenta 
y noeve para ir Iras delà centéstma que se ha eitraviado; 
y si habiendola hallado, no la trae, lleno de gozo, sobre 
sus espaldas, convidando i todos sas atnigos âqueserego- 
cijen con et? como tanibien, j si an a cnpjer que de diez 
piezas de plata ha perdido ana, no encicnde su Iaz, no 
barre la casa, y no la busca con la mayor apsia T hasta 
qae la encontrado; y habiendola encontrado, sino es para 
ella como tma gran fiesta este haliazgo de lo qne habia 
perdido? Pues del miszno modo os digo yo , aftadid, qae 
hay en et cielo ana alégr/a sipgalar por la conversion 4e 
dd solo pecador. 

Propuso Jesucristo otra parâbola a sas dLsci'palos, y 
en ella les did ana leccion qne le vçnia muy 4 proposito 
para confundir la avaricia de los fariseos, como habia ya 
confundido sa orgallo y sa envidia. Di joies, pnes, d sas 
apdstoies, qae an hambre rico ténia un administrador al 
coal bizo venir 4 su prescncia, para que le diese coenta 
de sa administracion , y en atencion a las quejas qae se le 
babian dado de sa condactâ qaitarle el emptea Qae vién* 
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dose aquel recaadador a panio de quedar redacido à là 
mendicidad , pensti , para proporcionarse on recorso des- 
poes de la pérdida de sa crnpleo,en Ilamar socrsivamente 
à tndos los deudores de su principal, y descargarles de ana 
parte de sus deuda 3 , permitiendo al que debia ctcn barri- 
les de aceite que recoperase au obligaciou, y que hiciese 
nna de cincuenta; al qoedebia cien medidas de trigo, qno 
hiciese una de ochcnia, y a$i de los dcmas. Jesocrtslo en* 
seùa à sus discîpulosa iraitar üo la injusticia , sîno la des- 
treza y la indastria del recaadador , hacicndoles coropren— 
der cuanio inas indostrîosos y mas habiles son los htjosdel 
siglo en sus negocios temporales, qae los hijos de (a loz, 
esio es, los fieles en el importante négocia de la salvacion. 
Recoin rendales en segulda que sean fieles y puntoales ob- 
servadores hasta de los preceptos mas paqoenos, dandoles 
a enlender que en esta fidelidad en las cosas menores es 
en dtmde aparece la mayor virlod. 

Aüadio luego que el mundo esiaba tleno de escdnda* 
los, y que era netesario que asi aucediese ; pero que des- 
graciado aquel por qaien vîniese el escdndalo: que por \ù 
demâs, el cuidado coq que debia uoo afejarse de todo lô 
que pudiera servir nos de motivo de escandalo , no debia 
$ofacar en el corazon la caridad qoe debe tenerse à lai 
personas que lecaosan, sobre Jo eu ai dm à sas discipulos 
reglas cxcelentes para cùrr egir al que nos hace mal, y para 
perdonarle la ofensa que se ha recibido de et: Si vuestro 
bermano os ba ofendtdo, les dice, buscadTe, y reprended- 
le.con riulzùra , sio que haya mas testigo qoé él y ef ofen'- 
dida, a fin de ganarle , si se poede , cbn an porte tan 
lien o de caridad y de sabiduria ; si la correccron sécréta 
no produce nmgun efecto, bneno es réitérarla delante dfe 
dos <S très personas prudentes y discretas; y si esto es to- 
dayia indlil 7 avisad a los superiores sobre sn conducta, y 
delatadlo i la Iglesia; si nr aun la voz de la Iglesia escu- 
mirad-le como nn lotie!, coma ait excomutgado. Ha— 
Liciidole pregantadoPedro, a consecaeneia de este discur- 
so , cuaruas veces debia perdonar las ofèusas recibidas, le 
dijo Jésus que el per don debra concederse fautas veces 
eu an las se recibia la ofensa : Yo no te digo, aûadio 7 qoti 
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p.erdones solo ha$tâ siete veces , si no hasta selenta Te ces sie¬ 
te , esto es , en cada vez qae se recibe. ana iajaria : estas 
dos espresionçs no senalan an nninero delerminado. San 
Pedro preguntab^', si un horabre à quieo se ha perdona- 
do muchas veces no se hace indigno de perdon, y Jesu- 
cristo qaiere qae perdonemos lanUs mes coantas se nos 
ofenda. 

Pasando loego Jesas por aaa aldea , vio qae se diri¬ 
geait a él diez leprosos , los coales parados à la lejos ex- 
clamaron : Jésus*, nuesiro Maestro f itn mhericordia de 
nosotros (Luc. 17);inmedialamente el Salvador les man¬ 
de que fa es en i presentarse à los sacerdoles; obedecieron, 
y eu an do iban alla se cnconlraron liinpios. Dâbales bas-* 
tante i enlender Jesocristo por estas palabras qoe sêrian 
carados en elcamino, puesio qae no debian ir a présen¬ 
ta rseâ los sacerdotes sino despaes.de eslar limpios, a fin 
de qae estos pronanciasen sobre sucaracion. Unodceüos 
qaç era samaritano, y par consigaieole estraujero con 
respecto i los judïos, volviô atras imnediataniente gloriii- 
cando à Dios , y arrojandose a los pjesde Jésus » con el 
ros.tro pegado à la lierra t le diô mii- gracias por la salud 
que le habia dado. Queriendo Jesocristo dar* â conocer 
coin difçrenle era,para con él la condacta de los geotiles, 
de la de) pueb!p:jqdio : ± Nr> han sido Carados todos los 
diez , dijo, dô.ode paes estaa los otros noevef ^No ha 
Jbabido entre pljçs.mâs que este cslraojero que haya vuel- 
to i dar gloria. i.Dios ? y dirigiéndose iel, le dijo: Le- 
vantale, rete enpàz, parque, ta fe> le ha Salvador que* 
rien do sin dixdâ dçcir en esto que à demis de sû caracibh* 
su reconocîmicnio .para con -su, Salvador le habia mere^ 
ddo la gracia, de ll,egar d serisu ^diseftpoto» 

• Los saduoeos,, bertjes judios \ que no cretanta resar- 
reccion, creyeron parar al Salvador haciëndolgtuna'pre- 
.ganta capciosa : Maestro, le dijerdn nna uiujer '^ucho-' 
biera lenidq saçe^ivapieate hasli siete maridos, ^de eoal 
.de los siete seijfa anujer al Jiemipa dé la resorrèccion? 
Vosotros , les .respondid el Salvador, : vivis en un error, 1 
formando de laolravida ta misraa-.idei qae -de esta; al 
tiempo de ta resurreccicta no Lu b ri jni maridos ni maje- 
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res, slno qae todos serin, corao son los Angeles dé Bios 
en el cîelo. 

i 

§. XLII. 

Jesucrislo re surit a à Lazaro . 

De todos los mitagros qae Jesacristo ha hecho, pnede 
decirse qoe ninguno hubo tan pasmoso, ni qae hîciesfe 
mas roido qoe la resorreceion de Làzaro. 

Era Lazaro un sugeto de distincion entre los jadfos; 
moraba en Bethania , poblacion peqoefia cerca de Jerosa- 
len, con sus hermana3 Maria y Maria, todos disci'pulos 
del Salvador, que amaba à esta santa familia, y que 4 
sa paso por all£ se habia hospedado algunas veces en sa 
casa. Habiendo caîdo Lazaro peligrosamenle enfermo, sas 
hermanas enviaron an expreso a Jesas para noliciar$élo, ; 
diciëndole solamente : que el que amaba estaba enfermo 
(i Joan. u). Habiendo recibîdo Jésus esta noiicia, respon- 
dio que esta eofermedad no habia sobrevenitlo para qae 
de ella raarîese, sino para gloria de Dios, y â fin de que 
el Hijo d,e Dios facse gloriûcado por ella. Detdvose aao 
dos dias en el mismo Jagar, qae se créé faese Bctibara: 
Pasados estas dos dias, dijo â sas discipalos : Volvaiiios â 
Judea. Que, Serlor, le dijeron , ^hace poco que los jodïos 
qaerian apedrearos, y qaereis volver a an pais domle se 
ha jurado acabar con vos ? Hizofes entender Jesns qae 
nada se emprenderia contra él , hasta qae él lo permitie~ 
se; y despues ies dijo: Nuestro amigo Lazaro daerme, mas 
yo toy â despertarle. Si daerme, respondieron el los y él se 
zafara del soeno. Llamaba Jesas la mkiertc de Lâza< o an 
saeiïo, porque sabia bien qae no le cosiaria mas et resa- 
citarle que ei despertar à ao h ombre que vive y esli dor^ 
mi do. Enfoncés les dijo Jésus abiertamente: Lazard ha 
muerio , y yo me alegro por voiotros de no habèrme 
hallado ail», para qae asi se perfeccianè mas Vüeslra 
fe. Él Salvador no llego a Bethania hasta coatro diâs 
despues de La ber si do Lazaro enterrado. Como Bethania 
estaba cerca de Jerosalen, habian îdo machos de esta ca- 
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pi ta! para consolar i las dos hermanas de la mnefte de 
su hermaoo. Apeoas sopo Marta que Jesas llegaba T te 
salio corriendo al encuentro hasia fuera del pueblo, y 
deshaciéndose en lâgrimâs i Sthor , le dijo, si hubiesels 
eatadû atjuî, no hufdera muerto mi hermano ; pero yo sé 
que îodo lo podeh ( Joan . s i), y esto es la que me consue~ 
la. Tu hermano resucitorâ , la dijo Jésus. Rcspondidle 
Maria : Yo sé qae resucitard en ei nltimo dia al tiempo 
de la reaurreccion. Yo soy la résurrection y la vida, re- 
poso Jésus $ el que créé en mi vivira , aon cuando hubie- 3 * 
re maerto; y cualquiera qoe créé-en mi, no morirâ paca 
siempre: gerces esta? Si\ Sehor , respondio et la , yo créa 
que •*os sois el Cr/sto , H/jo de Dios a/Vo , que habeis vtnido 
â este mundo. Die ho esto , fue corriendo À avisar é s\i 
hermana Maria, y la dijo al oido: Et Maestro ha llega- 
do y le Mania. Al oir esto, levantose Maria y salio a re- 
cibir a Jésus faera del pueblo en donde Maria le habia 
encoûtrado. Todos los qnc eslaban en su aposenlo coû el ta 
la siguieroo, creyendo qae iba â liorar al sepulcro de sa 
hermano. 

In media (a meule que II ego al lugar en donde eslaba 
Jésus, se écho à sus pies, y le dijo llorando: Seiïor , si 
hnbieseis estado aqui, tni hermano no liubiera muerto. 
'Viendo Jesas Horar a (as dos hennanas y los judios qae 
habian venido con ellas, se enleroecio y deframd tam- 
Lien algunas iagrimas ; por lo cual se decian los judios 
o no s â oiros; Mtrad como le ârrraba. Algunos lambien di- 
jeron i ^Pues que, el que ha dado la vista al ciego de na- 
ci mie ni o, oo podia impedir qne este bubiese raaerta? 
Preganto entonces .el Salvador en ddnde le habian enter-* 
rado j no porque lo ignorase aqael i qaien natta es- 
taba escondido, sinoque queria que lodo llamase la aten- 
cion para que el mîlagro conmoviese mas. Tomaos la mo- 
lestia de venir, y lo vereis , le dijeron. Habiendo ido Je- 
sus al lugar delà sepuliara (era un sitio cavado en la roca, 
sobre el cua! babia paesta nna piedra; porqae los sepaU 
cros de los j-udios eran ordinariameute un» especics de 
gralas, abiertas en las roc a s, 6 bêchas de Cal y canio, 
cnya eotrada se cerraba con ana gran piedra ; habia en 
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estas grotas machos ni ch os 6 reire tes espaces para coïo*-» 
car un caerpo. El modo de sepaltar entre los judios era 
cubrir la cabeza y el rostro con an lienzo, qae los la-* 
tinos y tos griegos lia ma ban sadarkr; envolviase el resta 
de! cuerpo con un paflo qae se ajastaba en seguida con. 
mâchas vendas desde las espaldas hasta los pies) ; habten- 
do* pues, Jesas llegado al sitio de la scpuhara, ordeno 
qae se qaitase la piedra que ta cerraba. Seüor, le dijo eu- 
lonees Maria, no puede menos de oter mal, porque hace 
ya cuairo èhs que esta enterrado. ^No te he dicho, re- 
puso Jésus, qae si creias, verias i Dios glorificado ? 
^oitdse, pues, la piedra: quiere que se abra ei sepol- 
cro , dice san Ambrosio, para qae todos los que estaban 
présentes conociesen bien por la hediondez de! cadiver 
que estaba ya raedio podrido. Entonces levantando Jesas 
los ojos al eielo , dijo en voz alla: Padre mio , os doy o ra ~ 
dos porque me habeis oido : bien sabla yo que siempre me 
ois ; pero lo que he dicho es por la multitud que esta presen -« 
te , à fin de que crean que vos me habeis enviado (Joo/i. 1 1). 
El Salvador, dicen los santos Paires, le vanta los ojos al 
cielo* y se dirige a sa Padre Dios, a fin de que no se 
le paeda acasar de qae asa de sortilegios * y de qoe 
obra tan gran milagro en nombre del demonio. Le da 
gracias porque le ha escuchado aan antes de fcabcrle ro- 
gado: aüade que sabe bien qae sa Padre le oye siempre, 
para mostrar, dice san Crisoslocno, qae no es conio los 
demis profelas que necqsitan rogar macho a Dios para 
cjecutar acciones inilagrosas, las cuales las hace él por sa 
propîo poder, Habla como si la cosa esluvtese ya hccha, 
porqae esta seguro qae como no paede qaerer mas que lo 
qae qaiere sa Padre, no podria tampoco sa Padre no 
qaerer loque el quiere, lo qoe prueba e?îdcntemenle la 
«nid ad de voiunlad y de poder. Afiade el Salvador que lo 
que ha dicho, no lo ha dicho sino para que los que es- 
Can présentes se impongan bien y crean que cil es el ver- 
dadero Mesias enviado por sa Padre celesiial, coo et qne 
xio liene mas qae una misma voiunlad. Ndiase que el Hijo 
de Dios ha cuidado siempre macho de pcrsuajir bien al 
pùebto que en nada es inferior a su Padre; que si le 
tomo vi # 9 
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ruega , y le habla algana vez como hombre, en coyo con- 
ccpto es inferior i sa Padre, mezcla siempre en $q ora- 
cion aîganos rasgos qae maestran sa igaatdad. 

Habieado profcrido el Salvador estas palabras, excla- 
md coa un tono de voz may alto*: Lazard , sal juera 
( Joan . il). A estas palabras salin el maerto de! sepulcro 
cou las vcndas qae le ligaban las pies y las manos, y coa 
el Üenzo que le cabrîa el rostro- Ilubo aqni an segando 
milagro, sin el cual no era posible qae ningano por mas 
resucitado, por mas vivo qae cstaviese, pudtese salir del 
sepulcro leaiendo los pies ligados y unidos el ano con et 
otro, y las manos atadas à los costados. Drôle bien i en- 
tender Jésus ,■ mandando qae se le desatase, dejâodole en 
disposicion de poder carnmar. 

Jamâs se presentd prodigio tan sorprendente : ofre- 
ciase en el uoa demoslraciou muy visible de la omnipo- 
teacia y de la divinidad de Jesacristo; ningana cosa pro¬ 
baba mas invenciblemente que cl era et Mesias r los mi$- 
mos judr'os que esta ban présentés no pudieron menos de 
rendirse a esta conviccion y recooocerle por tal. Habian 
visto à Lâzaro maerto y sepultado de caatro dias , el ca- 
daver medio podrido qae arrojaba felor, habian qaitado 
ellos nmroos la piedra qae cerraba el sepulcro;.y al solo 
precepto de Jésus iolitnando al muerto que saliese, Li¬ 
za ro sale, alado todavia r ajustado con las vcndas , y 
envuclto en sas lienzos mortuorlos. Dcsatasele en su pre~ 
seucia , ellos mi s m os le desatan. Lazaro vuelto del otro 
mando , Lazaro resocitado abre los ojoâ, ve, habla v se 
echa â los pies de Jcsucristo, le adora, y pocos dias des¬ 
pues sc le ve en buena compaiiia con él â la mesa, y mas 
de sesenta afios despues predica el evangelio a los marse- 
llcses, y conviertc i caasf toda aqaella célébré ciudad; y 
por fin tiene la dicha de dar sa saagrc y su vida por 
aquel que le habla sacado del sepulcro. Un mitagro tan 
pas maso, tan évidente, convirtrô un grao numéro de ju- 
dios qae faeroa testigos oculares. La fa ma de este prodi¬ 
gio se esparcio muy pronto por todas partes; machos tam- 
bîen de los qae habian sido testigos, fueron cqrriendo i 
Jerusalen para contar â los sacerdoles, a los escribas y â 
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tos fariseos Ia maravtlla qae Jesas acababâ de bacer, y este 
rail agro se hizo et asanlo ordiaario de lodas las concar- 
saciones. 

§. XLIII. 

Tienen causejo los jadios contra el Salvador, 
y determinan quitarlé la vida. 

La resarreccion de Lazaro era, por decirlo asf , an 
milagro vivo, y cada uno pojia convencerse de él por sas 
propios ojos. Todo Jerusafen resonaba con las alabanzas 
qae se tribnlaban â Jésus, a qaien ya no sé le ltamaba 
mas que ei Mesias; y a la verdad era may dificil do re- 
conocerle por aaos rasgps tan brillantes. Sin embargo , los 
sacerdotes, principal racole los mas cqaliûcados, los fari- 
seos y los escribas bien informados por si mismos de la 
verdad del hecho, se janiaroo para deliberar sobre lo qae 
debian hacer. Era mas claro qoe la loz qae an trombre 
que dice qae es el verdadero Hijo de Dios y el Mesfas, 
qae lo praeba con los mas grandes milagros , y en qaien 
se verifica todo lo qae tos profetas ban vaiicinado del 
Hijo de Dios , debe ser reconocido par (al. No se debia 
conclaîr otra cosa, es verdad; pero cuando es la pasion 
la que domina, caando la envidla y el odio se han apo- 
derado del corazoa y del espirita , todo es farta, todo 
cegaera , ya no se raciocina ; es(o es lo que apârcce vi- 
siblemeolc en toda la cooducta qae observan con Jesn- 
crisio los farîseos y tos principes de los sacerdotes: con- 
vienen todos en el principio, eslao todos convencidos de 
los hechos; pero concluyen lodos qae es meftrster desbacer- 
se de an hambre tan raaravilloso, en quién todo el inun- 
do recouoce todos tos rasgos y el caricter del Mesias. Tal 
fue la delibcracion y la couclusion de aqaella impia asam- 
blea. 

Este boxnbre dice positiva mente que él es el Hijo de 
Dios, qae es el Cristo, el Mesias ; para probarlo obra en 
el nombre de Dios su Padre los milagros mas inaudiins, 
bas la resacitar maerlos enierrados de enatro dias» raedio 
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podridos, de 1 os qae no era posîble agaanlar la be- 
diondez. Si le dejamos obrar, todo el mando créera en 
él, y los roraanos qae nos iiencn y a subyugados y ren- 
didos como tribalarios suyo$ , acabario de deslruirnos, 
sc apoderaran de esta ciadad , y dcsiraîran naestra na¬ 
cion. Entonces ano de ellos, llamado Caifas, qae era 
samo sacerdote en aqael aîio, les dijo: Vosotros no lo en- 
tendcis ; £ no veis qae es un interés vaestro el qae un 
honabre solo maera por todo el pueblo , y que la nation 
no pereica entera? Hablabs en on sentido mejor qae cl 
qae êl pretendia dar a sus palabras: sa pcosaroiento era 
qae valia tnucho mas sacriftcar a Jésus , quitandole la vida, 
sin mas molivo qae porque con sus milagros alraia en pos 
de si à muchos f los coales podrian reconocerle algun dia 
por rey , y dar ocaslon con esto a los romanos para qae 
arminasen el pais y el templo; que era mejor sacnHcar 
un solo bombre qae todo an pueblo, y coa sa maertc 
prévenir la ruina de loda la nacion. 

Esto era lo que queria decir Caifas ; pero Dios daba 
otro sentido a lo que él decîa. Caifas habto por sa propio 
cspi'rila como polttico ; pero hablo al mismo tiempo por 
cl espirita de Dios conao profeta, y en cualidad de sumo 
sacerdote, deelarando que era menesterque Jésus muriese, 
no solo para salvar la nacion judia, sino tambien por la 
salud de todo el género humano (Joan. n). Hecha la de¬ 
liberation, no pensaroa ya desde aqael dia los fariseos y 
los sacerdotes mas qae en proporcionar an medio de qai- 
tarie la vida , y dieron secretamente sus drdenes para que 
se apoderasen de él en cualquiera parie qae estaviese. El 
Salvador, a qoîen nada esiaba ocallo, y qae conforme 
con los décrétas eternos no queria scr inmolado sino en la 
fiesta de la Pascna , no se mostro ya en pdblico, y se re- 
tiro a un pueblo cerca del desierlo, en las cercanias de 
Betel, en donde pcrmanecio caasi dos mes es con sas 
apdstoles, à quienes préparaba contra el escândalo de sa 
pasion y de sa muerte. 

Aproxinadndose ya la solemnidad de la Pascaa, du¬ 
rante la cual debia Jésus consumar por el sacrificio de sa 
vida la grande obra de naestra redencion, se dispuso para 
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la maerte «on alegria, y se puso en camino para ir â Je- 
rasalen coq un semblante sereno , qae indiçaba el deseo 
ardiente qoe ténia de dar su vida por la salvacion de los 
hombres. Qaiso ir por la Samaria, y Ucgd à ona ciodad 
de la provincia en donde no qaisierorr recibirle , conocien- 
do qae iba a Jerusalen, y en razoa de la antipatia de los 
sam an te nos con los jadios cada vez mas viva. Los dos 
hijos del Zebedeo , Santiago y Juan , îndignados de la 
afrenla qoe se bacia â su Maestro, le dijeron; Senior, 
1 qaereis qae mandemos que caiga fuego del cielo, y 
que los consuma para vengaros de la afrenta que os 
hacen? (Luc. 9). Mas el Salvador que nos queria ense- 
üar que el espiritu de sus verdaderos discipulos debia $er 
un espirita de caridad y de mansedumbre, y que lodo 
zelo daro y araargo, Lajo de cualquier pretezlo que fuese, 
es ofi zelo falso, volviëndose â el los a les reprendio: 
/Vosolros no $abeis t les dice , en virtnd de qud espirim 
debeis obrar ; el Hijo del bombre no ha venido para 
qnitar la vida ,• sioo para darla; no lia venido & perder a 
los pecadores, sino a salvaries y Iratarles con misericor- 
dia j y sabed que Io que yo quiero es la misericordia , y 
do la venganza; porque no ht venido para Uamar los Jus - 
tos ^ sino â los pecadores (Math. 9). Asf que pasd adelante 
y se faeron a hospedar à otra aldea. 

J. XLIV. 

Jesuçristoprcdice su muertey todas las circunstancias 

de su pasion . 

No habia ciertamente en el corazon de los apdstoles 
la mis ma alegrfa y quietod que se descubrian hasta en 
el rostro de Jesuçristo ; por el contrario, todos se halïa- 
l>an samergidos en ona tristeza profunda por el iemor de 
lo que debia suceder. Advirtidlo e! Salvador , y queriendo 
prevenirles para animarles, les llamd à parte, y les dijo: 
Queridos hijos aiîos^ vamos por fin a Jerusalen,en donde 
todo lo que Io$ pro fêtas han vaticinado del Hijo del hom- 
brs quedara cumplido; porque sera entreg&do â los prin- 
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cipes 4 e los sacerdotes y à )os doctores de la ley, los caa- 
|p$ te condena.rdn â muerte, y le enlregarin a los gepli- 
les , por los qae sera l rat ado con desprecio , azotado y ca- 
Lierto de salivas» y despues de haberle azoïado y tratado 
del modo mas indigno, se le condepar^ i rouerie, Todo 
esto os lo te aoanciado piochas veces d fin de que coan~ 
do lo viereis suceder, se pais que oada sucede que yo no 
hubiese previsto» y que en tui solo consista el çvjtarlo; 
ûsi que, si lo sufro, es porque ast lo he qaerido, y por- 
que , conforme con Ja voluntad de nii Padre, soy yo quien 
ha querido rescatar & los bombres con naa maerle tap 
jgnominiosa. El éxito de esta prédiction, cuyo cumpli- 
ptiento hasla ep las menorcs de sus circonslancias vere^s 
may pronto, debe responderos de la verdad de la qae voy 
p lia cerq s ; esta es, qoe resu ci la ce glorioso y tnonfanle al 
gercer dia despues de baber sMo raoerto en la craz. La 
segaridad que os dov de mi résurrection debe lorlalcçe- 
fos contra et escdndalo de mi tiu»erte, y el claro coup* 
pmlento que tengo de la una y de la otra debe ser para 
vosotros pna prueba évidente de mi ditinjclad, por mas 
sorpreodenle que sep h oposic ion y contrariedad que debe 
baber entre una pasîon y una raaerfç semejante y la caa- 
lidad de Mesias. El evpngclio nos asegura qae los apds-r 
tôles que no babian comprendido las dos primeras pre-r 
diccîpnes, tampoco comprendieron esta {Luc. ;8). 

Al mi s pi o liera po Salomc, madré de Juan y de Sanr 
tiago , se accrcd â el y |e rogo qpe tuviese a bien prome- 
ter 4 sas dos hijr>s los dos primeras puestos en su reino 
Matk. 20). El Salvador no respqesta a la pétition on 
tanto a m b ici os a de aquella roajer ; pero dirigiendose a 
sus hijos qae eran los que la hacian h a blar, les dijo: 
'Vosotros np sabeis lo que me pedis; mi reino no es lai 
porno os to imaginais; en él po se concedcn los primeras 
pueslos al simple favor, sîpo al me'ritcj, y deben mere- 
cerse con los padepiniientos, las humilîaciopes y las cru- 
ces ; l podeis beber et çaliz qae debo yo beber? Esta ex- 
presion qae se halla mâchas veces ernpleada en la Escri- 
tora , estaba may en aso entre los jodios para signibear las 
penaa y tas afliccîones. Podimcs, respondieron los dos 
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hermaood, Parece qae esta respaesta lejos de procéder de 
sa presuncion uacia de nna aûcion sincera, y de uu 
a mortier no qae tenian & Jesacristo; por esto les ascgurd 
qae tendrian parle ea sa câlh , y qoe en cuanto à la ge- 
rarqaia y lngar qae debian ocapar en sa reiho, debian 
dejar esta disposicion à Ja bondad de Dios. 

La pequena ambicion de estos dos apostoles desagradd 
i los oiros die?, qae concibîeron algana indignation contra 
ellos. K! Salvador qae conocia cl fondo de sus corazones 
y qae qaeria carar este orgaîlo, el cual hacia à los anos 
ambiciosos , y envidiosos à los otros, les llamô,y les 
advirlfd qae no debian parecerse a los grandes del mon- 
do qoe solo aman la preeminencia , qoe dominait con im- 
perio sobre sos vasallos; que en sa servicio pra menester 
por el contrario, que aquei qaç qaisiese ser grande entre 
ellos, iuese el siervo de lodos Joj demas, a ejemplo de! 
Ilijo del hombre que no habia venj.do para ser servido, 
sioo para servir, y para rescalar las aimas con sa maerte, 

§. XLV, 

Uospédase el Salvador en casa de Zaqueo, Crcese que 
va à aparccer el reino de JU los, Judas çondçna la 
devocion de Magdalçna , 

Continaando el Salvador su via je, llego a Jeric<5, y 
diri la vista a dos ciegos. Habia en aquella ciadad un boni- 
bre ilamado Zaqoea , gefe de los poblicanos y moy rîco, 
el cual babia macho tiempo que ansîaba en gran manera 
el ver a Jcsacrisfo :>como la mullilad se lo impedia, por- 
que su talta era peqocita , se adelanto , y se subid à un 
sicomqro 6 Inguera moral, en un silio por donde debia 
pasar el Salvador. Pasd , en efecto, Jésus por alli, y le- 
vantando los ojos le vid, y le dijo; Zaqueo, bara pron- 
to, porqoe hoy debo hospedarmc yo en ta casa. Zaqueo 
bajd inmediatamenle , y le recibid en sa casa coq sumo're- 
gocljo. Mientras qae muchos raarmarabany decian : jQuél 
i se ha ido a hospedar à çasa de an hombre tan desacre* 
dilado por sas usuras? Jésus les bizo ver , por la uuiUh 
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cjoit milagrosa que ohro en el corazon de aqael publia 
fio, qoe habia entrado cotno an médico en casa de un 
enferma para curarle; parque Zaqueo convertido en an 
instante, Iltga , se postra à los pies del Salvador, y le 
djce : Senor , desde este moment a yo doy la mîtad de mis 
bien es à (os pobrcs , y si a alguno be defraudado en a!go le 
doy el cuadruplo. Entonces el Salvador lleoo de atcgria 
por haber redutido aquella oveja extraviada ! Hoy , excla¬ 
ma, es an dja de salud para esta casa; y si Zaqoeo habia 
sido mirado hasta aquî por los judios como on exlraojcro 
y un pagano, se ha convertLdo ya, por la Ce , en ono de 
los hijOs de Abraham lo inismn que ellos. 

Algunos de los qoe le oian coq admiracion, creyeron 
que et reino glorioso del Mesias, tal cotno se lo figaraban, 
iba a aparecer muy pronto, y qoe yendo Jésus ê Jerusalen 
podria en la fiesta de Pascoa prdxima establecer este rei- 
do dé que habi^ habladn tantas veces; porque ellos no 
podian desprenderse de las presunciones de que eslaban 
poseidos sobre la persona y sobre el reino temporal del 
Mesias. El Hîjo de Dios, que conocia sus pensamieotos, 
les propuso udj parabdla que daba à entendcr que el 
tiempo en qae debî? aparecer su poder no habia Itegado 
auD} qae sa reino no se csJableceria sino despaes de ha¬ 
ber sido el mismo malîratado por sus vasallos, que no le 
habrian querido reconocer par et Mesias despaes de ha¬ 
ber ejercitado la niîsina craeldad con sus siervos, esto 
es, con sas distfpains enviados por él ; en fin, que séria 
propiameote en et juicio uliîmo, el caal séria el grao 
dia de las recompensas y de las venganaas , y en el que 
brillaria i U vista de tûdps los hombres toda sa ma- 
gestad. 

Despaes de este discurso se paso Jésus en camino 
para ir a Jerusalen , seis dias antes de ta Pascua. Ha- 
biendo llegado a Belania, en doode habia resocitado poco 
habia a Ldzaro, hermano de Maria y de Maria, Simon, 
apeltjdado et Leproso, por haber sin doda sido cnrado de 
la tepra por el Salvador, le convidrf à ceoar. L^zaro fue 
uno de los convidados, y Marfa quiso servir a la mesa. 
Durante la comida , Maria, bermana de Lézaro y de Mar- 
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ta, derramo sobre los pies de Jésus on aceite de oïor de 
nardo excelente, y de gran precio, qoe anido a lo qae 
derramo lambien sobre sa cabeza fue estimado en cienlo 
y cïocQcnta libras, y toda la caaa quedd emba Isamada. 
Judas, el apdslol traidor, se qaejo de ello à voz en gri- 
lo, dicîendo! ,j A que viene esla profusion y este desper- 
dicîo? ^ no valia mas haber vendîda ese precioso licor, y 
habernos dado su valor para distribuirle entre los pobrcs? 
No se en [il ica ba él a si porque taviese demasiado inlcrcs 
portos pobres, afiade el Hîsloriador sagrado, siuo porque 
ira un ladron ; y corao cstaba encargado de la boisa co¬ 
in an , en donde se depositaban las limosnas que les ha- 
dan para sq$ necesidades y para dislribair entre los po- 
bres, hubiera querido tener a su disposition el precio de 
aqaçl peifume para satisfaccr sa avarieia, Coma el Sal¬ 
vador vio que alganos de sus discipulos pareria que lam- 
Lien desaprobaban lo que Maria ,acababa de liacer para 
honrarlc , si bien esto estaba en nso haeerlo ordinaria^ 
mente entre los judios en sus convites, lomo cl Salvador 
su defensa, é hizo su elogio: j Por que incomodais à esta 
inajer? les dijo: ella acaba de hacer una obra buena, ha 
prevenido el dia de mi scpultura perfumando con antela- 
non mi cuerpo. No Os fattardn nunca pobres con quienes 
podaia ejercitar ta caridad, siempre los tendreis entre 
vosûlros, mas à mi no me tendreis siempre visiblement? 
en la tierrâ ; y tened entendido que lo qae Maria acaba 
de hacer sera conocido y alabado en donde quiera qae se 
predicare mi evangelio. Enlretanto muebas gantes de Je- 
rosalcn, laego que supieron la llegada de Jésus a Bcta- 
nia , vinicron alli para verle, y para ver a Lazare à qaien 
habia resucitado: todo esto enccndid la cdlera de los prin¬ 
cipes de los saccrdotes y de los f.iriscos, y aun pensaron 
en matar a Lâ&aro, porque so resur recc ion era una prue- 
La muy sobresaliente de la divinidad de Jcsucristo, que 
le atraia diariamente nue vos discipulos. 

AI otro dia por la maüaxia parliû Jésus de Betanla, 
y cuando estovo cerca de la pequena villa de Belhpbage, 
situada al pie del mon le OÜvele, a media legna de Jera- 
talen/ dijo à dos de sus discipulos; ld à esa aldea que 
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tends al frente, ait t encontrarcis ona pollina, y cerea de 
dla un borrifjajllo, sobre et cual todavia no ha sobido 
nadîe; desaiadlos y traedmelos, y si sos daenos os pre- 
guntareo qué es lo qae qnereis hacer, respoudedles sola- 
mente qae et Senor los necesita. Todo esto sacediô asi, 
dice el EvangelisLa, para que se cumpliese todo !o que se 
habia profetizado acerca del Mesias, y en particolar el 
vaticinio del profeta Zacarias (cap. 9); Dccid â la hija de 
Siojo , esto es , â Jerusalen : He aqui ta rey qoe viene a 
If en espirila de mapscdombre, woptado sobre ona po- 
Ilina y un borriqajllo, hîjo de ella, destinado a la carga. 
Obedecieron punlqalpente el ordeo los discfpulos; y ha- 
biendo spcedido todo como se les habia predicho, trajeron 
el bâche y la borrica, y habiendoles puesio sps capas eo* 
ci ma ep forma de aparejos, monté Jcsus en elles. 

§. XLVI, 

ftntrada de Jésus en Jerusalen , 

Machos iolérpretes creen qae Jcsus sabio primera 
gobre la pollina para aliviar al borriqoillo, que siendo 
todavia joveo, le hobiera sido moy peposo el Ilevarle lodo 
et camipo; y qae el Salvador cambio de montora » y su- 
bîd sobre et borriqoillo cuando cstnvo ya cerca de la cia- 
dad. El Profeta, en efçcto, dice; lie aqui tu Jiey quevie- 
ne à ti, este Rey juste que es el Salvador ; il es pobre y 
viens mont ado sobre una pollina , y el bûche de la pollina 
(Zach. 9). Todo es vnîslerioso en la prision de Jesqcristo; 
lodo dcscubre on caracLer de verdad y de evidencia hasla 
en las enenores circunstancias, y todo demuestra ep él el 
Mesfas y sq divinidad. 

Entretanto el pueblo que habia venido i Jerusalen 
para la fiesta , y que habia sabido la vnilagrosa resurrec- 
cion de Lazare) de aqqeilos vnismos qae hahian sido testir 
gos del milagro, luego que supieron que Jesas llegaba, 
tomaroü ratnos de paima, y ep grap mpltitud le sa lie— 
ron al encaentro, clamando : Ilosanna al Hijo de David^ 
esto es, saiod y gloria al Hijo de Davidj viva el rey do 
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Israël, que vîene en el nombre del Senor. La alegn'a y 
la veneracion de| paebto eran tan grandes, que los a nos 
estendian sqs capas y sas sobrcropas jS !o largo de! «mi¬ 
na, y los olros coriando ramas de arboles las echaban 
por dopde pasaba. Cuando se acercaba à la ciudad, (os 
disn'pulqs arrebatados de on transporte de gozo a vista 
de la gloria qoe recibia sa Maestro, juntaron su cânticode 
alegria â los dcl pueblo , y alabaron â Dios por todas las 
maravillas que fiahian vislo, diciendo en alla woz>; Bcndl- 
to sea el Itey que viene en el nombre del Seflor ; paz en lu 
tierra » y gloria en el çlelo . Todo el pueblo, tapto los que 
ranima ban delapte del Salvador, como los qoe le srgaian, 
aniepdo sas aclatnaciones 4 las de los disct'palos, (îacian 
resonar por todas partes Jas vopes Hosnnna , gloria al Hijo 
de David: bendilo sea el que viene eo el nombre del Se¬ 
nor: H os arma , salad y gloria ei| lo mas alto de los cielos. 

Los principes de los sacerdoces, los escrîbas y los far- 
riseos no padieron mirar $tn fnror los honores extraor- 
dinariqsqqe se bacian â un hombre cuya perdida habian 
traioado y resuello, y unos a olros se decian ; Veis qne 
nada adclanlainqs, mirad como todo el mundo corre en 
pos de cl; habo tainbien alguoos que habicndose inezcla- 
do entre e( poeblo, nopudieron ocullar su indignacion, y 
dijeroq a Jésus: Maestro , haz qoe caflen tus discipulos; 
a lo çual les respondiô con sa dulzura ordinaria: Yo os 
ascguro qae aun cuando el los caliasen, |as piedras cla- 
marian mas alto que cl los» 

Apenas el Salvador descobriq la ciodad de Jcrnsalen, 
no pudo contener sas lagriraas, pensando en las desgra¬ 
cias qqe dcbian venir sobre esta dcsventurada ciudad , y 
sobre toda la nacion, en castigo de su estraiîa obstination 
en no qoerer reconorer al Mesias. Fueron acom panades 
las lagriinas qoe derramo de esta amorosa queja : O ciudad 
dcsgraciada, que no bas qaerido hasta aqui conocer loque 
debia hacer la dicha !'?por que lanto tiempo has cerrado 
los ojos â la laz ? |AU ! j si a lo rnenos los abrieses en este 
dia, qae es par$ ti un aia de gracia y de paz ; en este dia 
en qoe ta vozdel pueblo, y hasta la de !os ninûs, te con- 
yida a reconocer y i recibir d la Salvador y 4 la Padre! 
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Per o td eres ciega , y qaîeres serlû: salie, paes , ciadad 
desventurada, qae Dios qae conoce la ceguera volanlaria 
te \isitara en su faror; sabe que el licmpo de ta raina 
esta proximo; tu. veras dentro de pocos afios las enemi- 
gos que te sitiaran y te esirecharin por todas partes, y qae 
habiendote forzado a rendirle , harin en lus habitantes la 
mas horrible malanza; arrasaran las maros , todo lo Ile- 
varan a fuego y sangre en la ciadad, y arruioaran hasta 
los fundamentos Lodos tas soberbios ediâcios, y no déjà- 
rin en tî piedra sobre piedra; de este modo te visitarâ 
Dios en sa furor , por no haberle qaerido rccibir cuando 
te ha visiiado comoSalvador y como Padre. Jesucristo data 
lien A conocer por estas palabras qae era mas sensible a 
las desgracias de Jerasalen, que d las aclamaciones de 
aqael pueblo. A sa llegada toda ta ciadad se conmovid, y 
cada ano preguntaba : jQuién es este F a locnat respoedian 
las lurbas qoe le acomparïaban : jQaé, no sabeis que es Jc- 
sns de Nazareth, el gran profeta tan poderoso en obras y 
en palabras? Ni fueron solos los judîos los que demoslra- 
ron este empcilo en conocerie. 

Àlgocos gentiles de los que habian venido para ado- 
rar a Dios en cl dia de la tiesla, no manifestaron menos 
el deseo de ferle ( Joan 12.). Es probable que estos gen- 
liles eran por la mayor parte prosclitos , y pensaban en 
abrazar el jadaismo, o a lo menos qoe creian y adora- 
ban un solo Dios ; dirigiéronsc desde lacgo â Felipe tna- 
nifestdndole el amia qae tenian de ver â Jesucristo. Felipe 
lo dijo A Andréa, y los dos hicieron sabedor de ello a sa 
Maestro. Jésus que se preparaba à mcreccr por su muer- 
te la salad de los gentiles, lo mismo que la de los jadi'os, 
respondid a los dos apostoles que habia llegado la hora 
en que iba A ser glorificado; y que asï como el grano de 
trigo no da fruto sino des pues que ha muerto en la lierra 
en donde ha sido sembrado, dei misino modo su muerle 
séria la semilla de aaa grau cosecha : que los fieles que 
sérian el fruto de ella , aprenderian â su ejemplo a abor- 
recer sa vida en este mundo â 6 q de conservarla para el 
oiro, y camioando sobre sas huellas, llegarian à la man¬ 
sion de los bieoaventurados. 
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Qoeriendo el Salvador prévenir la îdea qoe podria 
despertarseenalgunos, de que las hamillacionesy la moer- 
te nada de amargo ni terrible habian tenido para él, y qae 
siendo como era Dios, habia embotadola pont a del dolor, 
y disipado lodos los cspahtos de la mnerte, tuvo à bien 
el sentirlos hasta sin alivio; excita volantariaipentc ana 
agitacion de las mas vivas qne lehizo esclamar: Mi «spi- 
rita esli ahora turbado; ' t y qué dire yo? Padre mio , li- 
hradme de esta bora (Joarc. 12 .). Despaes como para ase« 
gnrarse cl mismo, afiadiô: Yo lie venido para esta 
tnisma hora. La tarbacion qae el Salvador manifesta 
aqai à vis ta de sa pasion, era para cl enteramente libre, 
lo mismo qoe la que manifesté pocos dias despaes en el 
tiaertode los Olivos, dice un sabio interprète; la perfecta 
conformidad que habia entre la voluntad hamana y la 
volantad divina de Jesacristo, no disminoia la vivacidad 
del sentimiento que debia prodocircn la parle inferior la 
îdea de ana moerte crael, y este sentimiento no era tam- 
poco opuesto a la sumision qoe ténia i las drdenes de sa 
Padre, £ las cuales habia sascrito él mismo ; por esto aBa- 
dio: Padre mio, glorificad vuestro nombre; como si ho- 
biese dicho : pueslo que qaereis que mi mnerte sirva £ 
voestra gloria, no pîdo yo mas qoe se compta vaeslra vo¬ 
luntad. Eotonccs se oyo una voz del cielo, qae dijo; Le he 
çlorificado ya , y le glorificard todavla, por las maravi- 
lias qae ha obrado, y por las que obrara en lo veoi- 
dero. 

$. XLVIL 

JPredice el Salvador la conversion de los gentiles â 

lafe. 

De los que es ta ban présentes y habian oido esta voz, 
unos dijeron qae era un traeno, olros qae era an ingel 
que le habia hablado. Mas él les dijo: Esta voz no ha ve- 
nido por mi, sino por vosotros; y para indicar los efectos 
que deberîa prodneir la moerte que sufriria en la cruz: 
Ahora es, affadirî, cuando se va a liacer jasticia ai mando 
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que hasta aqoi parecia insultar impa ne mente a t>ios : aho- 
ra , cuando et principe de este mundo va a ser echado fue- 
ra f y el imperia que habia osurpado sobre el espi'rito y 
el cor avion de los hombres destraido por la abolition de 
la idolatn'a , y por la yocacion de los genliles â la fe: y os 
declaro , contioad , que cuando yo sea levantado de la tier- 
ra (sobre la cruz)todo to airaeré a im', judios y gen- 
tiles # griegos y bârbaros; yo no baré acepcidn dé perso- 
nas; el cielo se abrira para todos los hombres; ningon 
paeblo sera exclaido de la aliaoza del Seflor; y como voy 
â morir por la salud de todos los hombres, ningono habri 
que no pueda tener parle en el bénéficia de la redencian. 
Decia esto Jésus j dice el Evangelista, para signüïcar el 
généra de muerte que habia de subir. Comprend icronlo 
bien los jqd éos, y estofuelo qae les hizo decîr: ^Cdmo se 
compondrâ la muerte del Hijo de Dios, con lo que la Es- 
critara dice que el Cristo deberâ periüaneccr elernamen- 
te; como dices td „ aÛadieron dirigïéndose al Salvador, 
es menester qoe el Hijo del hombre sea exallado? ^quién 
es este FLijo del hombre? A loque les respondid el Salva¬ 
dor, que aun tenian con etlos la loz por on poco de licm- 
po;' Caraiuad, pues, les dijo, niieotras teneis lafaz, por- 
que coando llega la noche, no es ya tiempo de caminar 
ni de obrar: mientras que teneis luz a proveoha os de ella: 
como si hubiese drcho, de hoy mas, mequeda poco tiem¬ 
po que vivir entre vosotros, aprovech'aos de la facilidad 
que mi prcscncia os da para saîvarus : el momento va â 
llegar en que los que no hobieren qaerido créer en mi, 
sera a abandonados a sus tinieblas , y à su volunûria ce- 
goera. 

, HabienJo dicho esto , Jésus se reliro y sesustrajo de 
eltos, juzgaudo muy bien que despues de lantos milagros 
obrados indtilmente a su vista, era en yano e! qoe les di- 
jese mas. Todo esta pasd en el templo , de donde cuando 
habia llegado, habia arrojado â los que le profanaban por 
un Irafico indigner de aquel lugar. Ëcr la mis ma tardé se 
volvid Jésus a Bethania con sas docé aposloles, y al olro 
dia por la mafiana volvid âf Jcrasalen. Habiéndose acerca- 
do, cuando canxinaba , a una higuera, y no habiendo ha- 
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llado frnto en elTa 9 la maldijo, no obstante qoe no era 
ticmpo dehigos. Secôse ël ai bol ca el momentb, Io qae 
le obligd â decir a sas apdstoles, qae se manifestaron sor- 
prendidos t qae esta era una figura qae debia hacerles en- 
tcndef que et fiel no dcbe jamâs estar sin froto. Habiendo 
entrado en el templo, se vid rodeado de mâchas gentes, 
entre tas cuales estabaa muchos farfoeos y escribasqoe ha¬ 
biendo oido la paraboîa que proposa enfonces de los con- 
vidados a tas bodas del hijo det rey, los coales se esca- 
saron todos del honor qae et rey les bacia ; la del seilor 
qae dis tri baya et dinero a sas siervos para qae negOciasen 
cou ét, y qa§ castigd tan sereramente al siervo perezoso é 
inûel i por no haber aamcnlado la sama reciLida; en fin, 
habiendo oido lodo lo que Jesns dijo acerca det jaicîo ul- 
timo, y de la terrible sentencia del soberano Joez, coèo- 
cicron bien en todo esta que Jesas habtaba deellos: weian- 
se pintados en la mayor parte de sus paribolas: reventan- 
do de despecho, le Kubierao preso de buena gana, pero 
no ss atrevieroo â apoderarse de ét, temiendo qoe el pae- 
blo les maltratase. Como ya habia llegado sq hora, no se 
ocoltaba de el los ; presentabase por la maiïaDa en el tem- 
plo, a la tarde se reûraba al monte Olivete, y allr pas&ba 
la noche en oracion. 

§\ xLvur. 

Deliberan los judlos sobre los medios-de apoderarse 

de Jesucristo* 

Dos disantes delafiesta de Pascaa, estoes, el mier- 
cotes, los enemigos del Salvador , qae eran todos gefes de 
la sinagoga, escribas y fariseos, se reunieronr en ta sala 
del samo sacerdote Caifas, y tuvieron consejo para deli- 
berar entre si como harian para apoderarse de éf. Puede 
may bien asegararse qae el foror y et eficarnizamiento 
con qne los gefes de ta sinagoga * los doctores de la ley y 
los fariseos trabajabam para qaifar la vida a Jesucristo, 
no eran solo efecto de so envidia y de sa malicia ; lo era 
tambien de sos remordiinientos. Por uialigna y por viva 
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qne fnese sa aversion y su odio cobtra el Salvador det 
ntaüdo , porqoe tas habra cnntcmplado tan poco , y porque 
desmascarandoles fttabia puesto alclaro sos desarreglos, sa 
orgallo, y sa hipocresia ; sin embargo , la «naltilud pro- 
digiosa de oiaraviltas de que ellos eran tesligos; el cam¬ 
pli mien to de las profecias en orden al Mesias, lao visi¬ 
ble en la persona y en la conducta de Jcsucrîsto; (a 
época del liempo y la perfecta semejanza que veian â sa 
pesar entre Jésus de Nazareth y el retrato qae los pro- 
fetas habian hecho del Mesias, todo cslo, no obstacle sa 
mal hainor, les hacia dudar qoe este bombre tan podero- 
so en palabras y en obras no fuese verdaderamente el Hijo 
de Dios, como él mismo loaseguraba* Para calmar lacon- 
fusion de su conciencia,y tranquilizarse, se habian ima- 
ginadoqbe si podian lograr el prenderle y quitarte la vida 
en la cruz, séria esta una prueba visible de que Jésus, 
lejos de ser el Mesias, era un impostor. Llevados de la fat— 
sa persuasion en que estaban de que el Mesias no podia 
vnorîr de muerle ignominiosa, puesto qoe debia rcinar 
elernamente; y por esto, \iendo al Salvador prdximo iespi- 
rar en la croz, le decian insullandole: Si tu eres el Hijo 
de Dioj, baja de la cruz: si es el Mesias, descienda ahora 
de la cruz, y créé rem os en el. 

J, XLI3L 

Ëntrega Judas â su divino Maestro por la suma de 

treinta dineros , 

Estando, pues, reanidos los principes de los sacerdo- 
tes, los escribas y los fariseos en casa de Caifas, resol- 
vieron qoe era inenester apoderarse de Jésus y qui tarie la 
vida; pero como temianal pueblo, que le profesaba la ma- 
yor veneracion, determinaron dejar pasar la fiesta de [a 
Pascoa, temiender algun tomulio 6 conmocion popular 
en on tiempo en que toda la ciudad estaba Nena de estran- 
jeros, que no le miraban con menos veneracion que los 
• mismoj habitantes. Pero cl Salvador, de quien el cordero 
pascoa 1 tanto liempo habia era la figura, habia delermi- 
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nado morîr c! dia de Pascua; por esto permit! 6 qae el de- 
monio, gefe invisible de la conspiracion, y que ténia ei 
misino designio que ellos, su*citase an incidente que les 
détermina â no diferir la egetocion de su empresa» Habia- 
se apoderado el demonio del aima del împio Judas, uno 
de los dote: presentôse este traidor en la asamblea , y me* 
diante una suma de dinero les ofrecid entre&arles segnra- 
mente a su divioo Maestro. Complacidos sobremanera por 
ona ocasion tan favorable à so designio ? y qae elloâ no 
esperaban, le prometieron Ireinta piezas de ptala, que ha» 
cen unas cincuenta libras de mooeda de Francia (i}: era este 
el precio ordinario de un esclavo, y a tan vil precio qoiso 
ser vendido el soberano Sefior del cielo y de la tierra* 
compilé a dose entonces lo que habia dicho el profeta Jere- 
mt'as: Han recibido treinta piezas de plat a > precio en que ha 
sido apreciado elque los hijos de Israël han puesto en pre¬ 
cio. No se dada que este pasage que cita san Maieo (c* à6) 
haya sido maliciosamente soprîmido por los judfos, parque 
sa crimen estaba moy marcado en él ; ballase no obstan- 
te lodavia en algunos antiguos manuscrilos qoe se han li- 
bertado de su malicia, en estos‘(cYniînos : Entonces Jere- 
mias dijo â l y ka$ur (Phasur era ono de los sacerdotcs de Je* 
rnsalen, capital» é intendente del templo, que no pudiendo 
sufrir qoe Jeremïas predijese tan positivamente la ruina de 
Jerasalèn, y U desotacion de la nacion jud>a f le hizo pren- 
der y tratar como se trataba i los fa Isos profetas). A este 
Phasor le dice Jerenuas i îlace mue ho tiempo'que irosotros 
y vuestros padres os oponeis à la verdad; pero maestros Ai- 
jos que vendrân despues de vùsotrùs, cornet etân un crimen 
todavia mas enofüie que el vuestro\ porque apreciarân â 
aquel que no tiene pfeçio } y haràh padecer al que cura los 
enfermas i y perdorta los pecadôs - y recibirân las t rein ta 
pjezas de plata que han dodo los hijos de Israël por el que 
han compfado . 

Al otro dis, que era el jueves, vispera de sa muerte, 
no entro Jésus por la inaftana en la ciudad de Jerusalen; 

(0 Vienen i aer de ciento obtient» â doscientoa rcales 
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qacddse en cl mô.nte Oliveie, ep don de habld rany a la 
larga de sa muerte con sas appslalcs, y les did mncbas 
instrucciones satudables* sobre lodo en ôrden â la caridad 

'* i 

mulua qne dcbîan teoer.entre si; sc contenld con enviar & 
Pedro y i Jpao # para que prcparasen lodo lo nccesario pa¬ 
ra la Pascua. Id, les dijo, d (a ciudad : aj enlrar en etla 
encontrarei? an honibre que liera nn c^inlaro de agaa ; se-, 
gaidlç , y alla en doode enirarc, decîd al ducîïo que yo 
quiero hacer la Pascaa en su casa con mis . discipulos : ëi 
os mostrard ana gran sala bien ainocblada , y lodo d pon- 
to préparai!nos alli lodo lo necesario. Pedro y Juan lii- 
cieron lodo lo qne se les habia uiapdado, y ccrca de la. 
noche fue Jésus alli con todos sus apdstoles. 

J. L. 

lia et Jesucristo la cena r lava los pins â sus dîsclpu- 
Los é insliluye la divina Eucari&lîü . 

• ■ • . 

Ilabiendo Ilegado la hora 3 se paso Jésus i la mesa, Tes- 

tiâcdles este divino Salvador enfonces el de$eo i suojo que 
habia Icnido de célébrai; cou ellos esta Paseaa,,que- séria 
la rilliuia, puesto que su muerte iba t a.poncr. fin i todas 
las cerçmonias legales; afiadiendpque desdccl primer ino- 
vDcnlo de su vida suspir^b^.por este, en <?l cual. (Jebia in- 
molarse a su Padre por la sal.vacion de lodo e{ genero hu- 
niauo. En inudio de. la çeoa, vieniiose y.a. ç.| .Salvador i 
punlo.de acabar su carrera, y dejar por un liempo a sas 
apostolcs^ qaiso darles on ejeniplo de humildad, y con ana 
accLoo notable curar sa espiritu de la fals^ idpa que se 
habiao for ni a do de la grandez-a y . de las dignidades de su, 
rcino, y.dârles al niismo üempo A eniendtr con que pu- 
reza debû ri an acercarsc c/i lo suecsivo al divino.Sacrainen- 
to qae muy luego querja jnstituir. 

Lcvanldse de (a mesa, dejo sus veslidos, eslo es, sa 
tiinica (i ropa lalar, que en Oriente sirve de.sobre veslido; 
touid no lienzo que se puso. en fprina de deiantal, y ha- 
biendo pueslo agua en una pala ricana, cornenzô a lavar 
los pies de sus a pris tôles. Sorprendibles este egemplo de 
huuiildad; san Pedro, sînguIarjneaLe , no podia rcsolverse 
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à permitirque sudivînoMaestro IcTavase los pics: No, Se-' 
ïïor, le dijo, no safriré jatnis que vos me laveis los pies. 
Respondiôle Jesos : Lo que yo hago do 1o comprendes ta 
ahora, pero lo cornprenderas mas adelante. Queria Jesu- 
cristo que sus discfpulos sc penelrasen de la pureza que era } 
menesler para acercarse a! mislerio de la Eucarislia, y es-- 
to es loquesan Pedro y los demis apostolesno eniendieron - 
coando Jesacristo instituyô este divino Sacramento. Per- 
sistiendo san Pedro en su negatîva, y no pudiendo tolerar 
que el Salvador eslaviesc a sus pies, le dijo Jésus qoe sino 
lelavabalos pies, do le reconoceria ya por disciputo suyo. En 
esc caso, le dijo el santo Apôslol, lavadme no solâmente 
los pies, sino tambien las vnanos y la cabeza. Entonces le 
dijo el Salvador: El que esti la va do no tiene necesidad- 
dë lavarse mas que los pies, porque esti enteramente liai* 
pio; asi vosolros estais Ümpios, aunque rro todos: parque* 
sabia bien quiën era el que debia entregarle. Queria Jesu- 
cristo signîficar por eslo que los apdstoles, à cxccpcioo de 
Jadis, no eran reos de ningan pecado grave, ni tenian 
necesidad de poriâcarse mas que de sus imperfeccioncs. 

Despues que Jésus hubo dada esta leccion à sus apôs- 
tôles, y ôfrecidoles un egemplo tan grande de humildad 
y de caridad, cuya prictica les recomendo, volvitf i to- 
nrar su ropa, y ha bien dose vuetto i poncr a la raesa les 
deelaro que iba a scr vendido y entregado i sus enemigos 
por uno de los qoe estaban con él a la mesa. Sorprcndid- 
les este anaocio, y les afligio extraordînariamente* y lo- 
dos conslernados, esclamo cada uno de por si: Maestro, 

^soy yo? El que me entregara mele la mano en el pîalo 
conmigo, les respondid (MutA, 26), El Hijo del hombré va 
a mortr, porque asi lo ha querido, y segun lo que de él 
se ha declarado en las Escrituras, esto es, segun lo que' 
ha sido valicinado por los profetas ; pero dcsgraciado aquel 
por quien sera entregado, porque le habiera vaUdo tuas cu> 
h a ber venido al tnundo, 

Coando el hombre ha ilegadû a cierto grado de ma- 
licia, mira los mayeres crimenes a sangrc tria, y Hega a 
endorecerse conLra las uias foertes imprcsiocies dé la gra¬ 
cia. Judas luvo la îropudencia de prrgontaral mismo Sal- 
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vador, si era el el que ïe entregaba. Jésus- Te respon Jîo en 
vos baja|: Tu eres, Es probable qae los apostoles ao enten- 
dieron estas palabras, d que no pudieron imaginarse jamas 
qae ûingano de etlos faese capaz de couieter un delilo Lan 
infâme, Enireianto se.coolinud la cena < r y ni fin de ella, 
Jésus, que habiendoles lavado los pies les ha b va como pré¬ 
parait para el sacramento que iianediatamente debia ins^ 
titulr, y de) que era figara el cordero pascoal, no conteoto 
con haber dado i los hombres seriales tao visibles de su 1 er- 
Dura» qüiso la visperade su muer te darlesana prueba toda- 
via mas sensible del amor mas sublime que jamais bobo. 

Era cosluinbre en la cererannia <le la cena y del cor- 
dero pascaal el teaer debajo del mantel ou pan sîn le- 
vadora, que el padre de familias cortaba en tant os péda¬ 
los cuantas cran las personas que habia en la mesa t y lo 
dislribuia a cada uno segun su gerarqofa. Habiendo toma- 
do el Salvador este pan , lo bendijo, eslo es, lo coosagrd, 
y levantando los ojos al cielo, dio gracias â Ûioa sa Padre; 
despues habiendolo pariido, lo distnboyo entre sus disci'pn- 
]os f diciendo: Tomady comed; eslo es mi cuerpo {Malh. 26 ). 
Era tambieri ana practica ordinaria al fin de esta cena, el 
beber ludos uno despues de otro del vino que estaba en 
ena copa, la cual les era presentada por el niisino padre 
de familias. Tomaodo, pues» Jésus la copa, y habiendota 
bendecido del mismo modo qae lo habia hecho con el paoy 
la dio a sas mismos disa'pulos, diciendo: Bcbed todos \ es¬ 
ta es mi sangre , qae establece elTestamento rtuât?o 1 y que 
serâ derramada por todos los hombres , â fin de que scart 
perdonados los pecados ; esto es, por la cual bago hoy ana 
aJianza nueva: en esta copa os doy ahora a beber hajo la 
apariencia de vino, la sangre rais ma qae derramaré den* 
Iro de pocas horas a vista de todo ei raundo en la eruz. 
por el perdon de los pecados» y por la salvacion do todos 
Eus hombres; y porqae yo quicra que la tnemoria de mi 
muerte subsista hasla cl fin de lossiglos, os doy podery os. 
maodo que bagaLs vosotras mismos to que yo lie hecho. Por 
este rnedio, cl sacrificio de mi cuerpo y de mi sangre en la. 
cruz,, por el cuaf es mi Padre infinitamcnte bonrado, se re- 
Dorarâ todos los diaa por este Sacramento, el caai bajo de 



(149) 

las a pa rien ci or, de pan y vin» es la représentation real y 
sa stand al de ël; y por este medio tambien estaré yo real- 
me&le ton -vosolros en todo tiempo Kasta la consumacion 
de los siglos, do obslante qoe no aparezea visible mente, 
Jesocrisio egfreuta aqnf lo qae en olro tiempo habia 
promeddo tan positiva mente à sus discipulos, enando les 
deria que les doria â comer su propia carne, y a beber sa 
propîa sangre, no de no modo grosero y repogna »»c como 
lo Kabian comprendido los cafamaitasi no un cuerpo hc- 
ebo pedatos, nî sa carne sangrienta hecha trozos, sino su 
verdadero cuerpo, so caerpo real, y sa ?crdadera sangr*» 
fcajo las apariencias de pan y de vino. 

S, LI. 

Sû.tc Judas d entregar d su divino Maestro, Di2 Jésus 
las ûltima$ i nstrucciones d sus apôstoles : predice a 
san Pedro que le ne gara aquella nu s nia noche ; y va 
d haccr oracion al huerlo , 

» 

Habiendo paesto el colrao d sa soiqaidad el traidor 
Jodas ton la comanion sacrilega, y apoderado ya el de- 
monio de sn aima, se determind a egecutar sa irnpto de- 
fiigni»; y babiendo die Ko el Salvador que iria a pasar la 
tioche en oracion al monte Olivete, salid el traidor pre- 
cipitadairrente de la sala y foc â decir a los gefes de la si- 
nagoga que ya no habia mas que darle aijxilio, porqae era 
el tiempo de apoderarse de Jésus ton segaridad y sin ruido. 

î\o lo ignoraba et Salvador; sin embargo nada d1i> 
i entender, y despues de baber concluido la ceoa con el 
cântico ton que se lerminaba (era una oracion particolar 
aacada, i lo que se créé, del salino 1 13 y de los sigoien- 
tes, que los jadfos récit a ban despues de haber cclebra- 
do la pascua) sa! ici de la casa con sus apostoles para 
retirarse con ellos aî monte de los Qlivos. Durante e! ca- 
miao, n<ida omitiô el divino Salvador para preparar 
Û sas amados discipalos a lodo lo que debia suceder, 
y sobre lodo contra el escandalo de su muerle. En es* 
ta noche, les <lijo, voy a scr para lodos vosotros on mo- 
tivo.de escandalo y de caida; porque esta escrito: Heriié 
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alpaslor y se dispersarin las ovejas; pero caando hubie- 
re resacitado, ire a Galilea delànte de vosolros, y coton- 
ces comprendereis lodo este misterio* En seguida anuncio 
û Pedro, el cual protesUba qae no qaeria abaodonarle ja¬ 
dis, fuese doade fuese, qae antes que el gallo canlaseen 
aquella mïsraa noche, !c desconoceria 1res veces, negando 
el baberle conocîdn jamâs: despues dio a entender a to~ 
dos quo les concerna que les dejase, d fin de enviarles el 
Espiritu Santo. Les exhorto a guardar sus manda raient os, 
y sobre lodo cl de la caridad fraterna. Les anancio tam- 
bien las persecaciones qae tendrian qae safrir ; pero tes 
âsegoro que les daria la gracia para soslenerlas, no solo 
con pnciencia sioo tarabien con alegrfa. En lin despues de 
haber dirigido una tierna oracion a sn Padrc en favor de 
sus apdsloles, a qoïenes rccomendaba en particular, y en fa¬ 
vor de todlos los hombres en general ; despnes de haber de- 
claradoque el mundo séria siempre su enemigo, y que ven- 
cido el demonio y desarmado por su mucrlc , susliloiria 
en su lagar el espiritu del mundo para hacer continuanien- 
te la guerra i los ûeles fpaedesc ver Coda esta admira¬ 
ble oracion qae Itizo a su P^dre en el capilulo 17 dclevan- 
gelio segun san Juan); pasd Jésus el torrente de Cedron 
qae corre al pie del monte OÜvctc, y tue con sas aposlo- 
les a una especie de alquerta llamada Gclhsemam don- 
de habia un huerto, en el cual pasaba ordiaariamente la 
noche. ep oracion. Dijoles i sus dîsc/palos que se quedasen 
en aqael sitio, y pasasen en el una parte de la noche en 
oracion , para pedir a Dios la fidelidad y la perscverancia. 

Tomando luego Jésus consigo i Pedro, Santiago y 
Juan, se internd con ellos raas adclante eu aquella sole- 
dad. Habténdose el altjado aun corno an tiro de piedra, 
comeozo a sentirse acometido de espanto, de tedio, y 
de una tristeza mortal. Diosela a entender a sus 1res dis— 
cipulos favorilos, dicîéndoles :-Me veo acometido de una tris- 
tçza mortal ; esperad aqur y y velad conmigo ( Malh . 26 ). 
Facil mente podia el Salvador librarse de este tenior, de 
este csccsîvo espanto, de esta tristeza; eranle libres es- 
tes inoviinieu tos , como que su aima gozaba de la. bien- 
arenturanza, y veia a Dios iniuhivamcnle; pero para les- 
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tiGcarnos eî exceso de so amor, y cnanVo le ctôtaba nues- 
Ira salvacion, y tambicn paraconsuelo de sus siervos, qui- 
so sentir en si niistno loda la amargara y horror que la 
aproximacion a la muerte cansa naturalmente a lodns jos 
hombres, y cnscfîarles con su ejemplolo que dêbiabhacer 
en este estado, 

Vicndo Jcsqs que sas disçfpolos estaban Oprimidoa 
del sueiïo, se relird aparté, y alli se poslro pegado e2 
rostro con ta lierra, orando y diciendo : Padre mio , si 
es posible*, pose de mi este caliz ; siri embargo , no sea como 
yo quiero , sino como vos lo quereîs: Nada lu falta al Salva¬ 
dor, para que siendo como es h ombre Dios, sienla toda 
2a multitad horrible de oprnbîns y de humillaciones , y 
sufra todos los borrores de la mo'erle, coaî si faera un 
paro hombre. No ignoraba que sa muerte estaba resuelta 
en los décrétas eternos T Habia cl mismo suscrito a ella 
volontariamente: en este supuesio la voluntad Humana no 
esta aqui opuesta â la voluntad divîaa ; no hace mas que de- 
jar que aparezea la repugnaneïa nalural que lodo bom- 
bre lieneâ los padecimientos conforme al apelito natural, 
despaes dei que la parte soperior y racionat déclara su 
conformjdad y sa entera snmision a la voluntad divins. 

Très veccs rcpilio el Salvador esta niisma oracion, 
sietopre con la niisma resignacion i pesar de la mîsina 
repugnancîa. Habieodo ido adondc estaban sus très 
discipulos, V habiendolcs encontrado dorruidosSe qarjo 
a ellos amorosameate de la poca parte qne al parèeer 
tomaban en sa trisieza : Que p os dormis ? lesdijo; pno hà- 
bcîs podidovelar slqniera un a hora conmigo? Yelariyorad 
â Gn de que no ôs vcais envueltos en la lenlaciori ; ver- 
daderamente el espiritu esta fuertç , ina$ la carne eslîi fla- 
ca: como si hubicsc querido decirles : pocas horas Hace 
queriais todos morir conmigo, y cqando me veîs pqcoiue- 
nos que en agoma, os dormis, y no teneis ni fervor ni 
ânimo. Cuando solo se ve la muerte de lejos , sc la desa- 
fia ; pero enandn es raenesler expotier sa vida, la flaqaeza 
de la carne prepondera muchas veces à la fo.erza del espi- 
ritu: sino sc pide a Dios por la oracion qae nos fortifique 
contra el temor de U muerîe, se sucumbé. 
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San Lacas refiere que vino un an gel (ici cielo, el cual 
le fortifico ( £uc. ai ). Jesucriatoposeîa en si misrno toda 
bu fbriaieza y sa consaelo, y no ténia oecesidad de! mi- 
nUterio de an ange! para qaele confort asc en las ce rca nia s 
de la muerte: sin embargo, quiso recibir este consaelo, 
asî como ha querido abandonarse al icmor y à là trisLeza, 
para enscnarnos cûn su ejemplo a vencer nuesiras repog- 
nancias, y a esperar de Dîos el auxilio en la necesidad. 
Quierc que un dngel venga à fortificarle en esta agonia 6 
combaie înterior que sentia entre la résignation y la re- 
pagnancîa , como liabia querido que los Angeles rinicsen 
i servir le de comer en e) desierio, despues de su aynno y 
la Victoria sobre el lentador. Todo es leccion en la vida 
4e Jesucristo, todo es inslraccion, todo misierio, 

§. LII. 

<4sortid de Jesuoristo en el haerto de los Olipos , en don~ 
de es entregado 4 los soldados pur el iraidor Judas , 

La opresion qae afcclaha i Jésus en este triste estado 
por la viva représentation de su rouerie igooroiniosa en 
ta crac , de sas h a mi lia cio nés y de sas loruientos , le re- 
jdajo cuasi a la agom'a * y Je causd uoa agitation tata vio* 
tenta en 3tj cuerpo que le hizo arrojar an sudor cayas 
golas estaban mezcladas y teiiidas en sangre que coma 
basta 1a tierra, efecto del dolor mas vivo, y de la trisle- 
za mas mortal que habo de este modo qaiso mani- 

festarnos, que sn divinidad, como ya se lia dicho, no 
suspendia el rigor ni el sentimienio de sus tormentos, y 
que simio toda la pena « toda la amargora, lodo el 
peso de ellos. Poede decirse , .srn embargo, que los tor— 
nientos, las hu mil lacions , y la rouerie, no eran la sofa 
Causa de su repttgnaocia ; todo lo habia aceptado volunta- 
riamente. JEI verdadero motiva dr su dolor v de su escesî- 
ya tristeza era uias bien la idta de que despoes de haber 
aosienido lamas fatigas por la saivacion de lodos„los 
frombres, hobie.se de haber, por colpa de ellos inismos, 
tan pocos que se satvasen. 
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Habiëndose levantado Jcsos, volvîo adonde cstabatt 
sas apdslo!e$,a quienes encontrd todavia rendidos del aoc- 
îïo: Vosotros dormis, les dijo, y he aqtn que ya mi hora 
ha llegado; el que me debe enlregar à mis enemigos estâ 
cerca ; levantaos, y venid conmigo. Lejos de reiîrarsc , sa- 
iio al encuentro de los que veniao para prenderie: cra una 
tropa de hombres viles y malvados, y la mayor parLc cria- 
dos de los fariseos y de) sumo sacerdole, los coalcs lie— 
va ban a su cabeza al iraidor Judas. ComO este a posta la 
sabia cuan amado era el Salvador de sos dis ci' pu los , te- 
mia que no se creyesen obligados a defeodcrle y lîbrarlo 
de sos manos, 6 que aqacllos perversos noconociendoal Sal¬ 
vador, sobre lodo de noche, no seengaîïasen ; ël les hahia 
dicho que procorasen apoderarse de aqoel i quien é! besa- 
rÊa, y que le Hevasen con coidado. Luego qae el Iraidor, 
a del an tan dose , se présenté a Jésus, le à i]o : Salve 9 Maes¬ 
tro; y le besd. Jésus se contenté con decirle: AmigO) <* â 
que kas oenidoP Que 5 Judas , con un beso entreras al Hi- 
jo del hombre? ( Luc. aa>. 

Hizo lal impresion la sola presencia de Jesucristo 
sobre aqaella canalla, que se quedaron inmobles. Cono~ 
ciendo el Salvador sa espdnio, les dijo con aqoel aire de 
mages t ad , y aqoel tono de Scfior que hace lemblar a todo 
el iülierDOîjjA quien buscais? A Jésus de Nazareth, le 
respondieron* Yo soy, les dijo Jesas; dando bien À en* 
tender que era él mismo el que se entregaba volontaria- 
mente a la muerte. Lu*go que Jésus U*s dijo, yo soy, que- 
daron emharçados de un terror lal « qae lodoscayeron eu 
lierra. Tanta verdad es, que baju de Ja figura de esclavo 
y en la condition de hombre, Jesos no podia menos de 
dejar siempre entrever, 6 al menos dar indicio de que era 
Hijo de Dios, 

Ilabîëndoles hecho îevantar , les dîjo, qoe puesto que 
él era a quien boscaban, no te ni an mas que ejeentar las 
érdenes que les habian dado; que hobieran podido moy 
bien baber escosado el venir con espadas y pains para 
prcnderle tomo si fuese on fadron, coando siempre leha- 
biau visfo présentarse en pnblico entre elli >3 sin dtfen.a. 
Pero a Radio: hsta es vuestra hora, y cl poder de las li- 
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niehlas; ahora loda es permiiido â Tas poiestâdes del in- 
fiërno , y yo consienlo qae e! demonio egerza sobre im' io- 
do sa furor por e! tnini 3 terio de los qae se condacen por 
sa espi’ritu , y son esclavos sayos. Vicndo Pedro que iban 
é prender a sa baen Maestro, trato de defenderle, ë hi- 
rîeado ai primero qae enconlro (era uno de los criados del 
Samo Sacordotc, Uamado Matco ) le corlo ta oreja de una 
cachillada ; y habiëndola vuetlo el Salvador à coger, ta foco 
a ta IJaga , y que do sana. Dado ya por Jésus et permiso 
para que le cchasen mano, le lîgaron como un criminal, 
le Èlcvaroo 4 casa de An4s qae habia sido sucuo Satrifica- 
dor, y qae aun era mirado como pri'ncipe de los Saccrdo- 
les. Este poatifice aviso inmediaiameote i Caifas sa yer- 
no, que le habia sucedtdo en et egercicio de su cargo, para 
qae hiciese réunir el gran consejo , y qoe no se perdiese 
on motnento para deshaeerse de aquel hombre. El regorijo 
de los gefus del pucblo y de la sinagoga fue tanlo mayor, 
cuanlo que temian el que acaso no podrian nnnea prender- 
le, d que se tes escapase de (as nianos par algun milagro 
qae les habiera dejado siempre en la duda de que fuesevur- 
daderamentc el Me.s tas. Tranquilisuiles 7 pues, sa prisioo , y 
les dinesperanza de llegar i conseguir el perderle, y quî^ 
tândole la vida convcnccr.se de que no era el Hijo de Dios 
y el Mesfas. 

J. LIII. 

Jesucristo en casa de A nas y en casa de Caifas , en 
dûnde déclara que cl es Hijo de Dio$> 

Mientras qne se rennia el gran consejo, Aoas arreba- 
tado de ategria de tuner seguro & Jesucristo , le hizo mâ¬ 
chas pregunlas acerca de sus discipulos y de sa doctrine. 
Respondldle Jésus que é! jamâs habia cnseîiaduen secrelo, 
que su docLrina era conolida de Indo cl inundo, y que ël 
mismo podia informarse de los que le habian oido. À es¬ 
tas palabras, uno de losoûcialcs què estaba al lado de Jé¬ 
sus , tuvo la iosolencia de darle una bofclada . diciendo: 
l Asi respondes al satno Sacerdolt? Qocriendo Jesos dar â 
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cntender qae no habia faltado al respeto de b i do al ponif- 
fice, le reposot Si he hablado fncra de propâsito 7 rrwéslrà * 
me lo que ke dicho mal ; pero si he hablado como es debidoy 
ipor que motivo me hier es ? Si el Salvador hubiese callado 
en esta ocasion, sa silencio hubiera podido interpretarse 
como una confusion de una falla que en efcclo no habia 
cometido; en cuyo caso so honor y el de sn Padre exigian 
qae sa inocencia quedase sin la menor sospecba. 

Ilabiéndose reunido entretanlo el gran consejo en casa 
de Caifas \ llevaron al Salvador a el corno nu cri minai para 
ser juzgado. Auq antes de oirle habia sido al1 1 ya decrcla- 
da su muerte; pero para guardar algnna apariencia de for- 
malidad , hicieron venir alli aigu nos testigos falsos a quic- 
nes habian sobornado, todos gcnte de la hez del paeblo, 
los cuales depusieron que je babian oidodecir, que no ha¬ 
bia mas qae destroirel templo de Dios, y que c! lo rce- 
dificaria en 1res dias. Jésus lo habia dicho en cfeclo, lia- 
blandode! templo de sa cuerpo, que debia ser como des- 
truido por la muerte , = y como reedificado al terccro dia 
por su resurrecciou gloriosa ; pero ademas de que los testi¬ 
gos sobornados no concordaban entre si, todo lo que depo- 
nian contra cl no era suficienie para formar de ello un 
crirvien, Viendo el sumo Sacerdote qae Jésus no hablaba 
palabra , se levanto y le dijô: De parte de Dios vivo le mao- 
dû que nos digas si td eres el Cristo , Hijo de Di os. Tû 
lo has dicho , respondio Jésus. Sr\ yo lo soy } y os digo 
mas t vosotros vereîs tnuy pronto al Hijo del homhre (este 
era el nombre que tovnaba ordinanamentc el Salvador 
cuando no queria hablar mas que de su humanidad) vos¬ 
otros vereis muy pronto al Hijo del homhre sent ado â la 
diestra de Di os omnipotente , venir sobre las nu&es del cielo 
{^Math. 23). Apcnas pronuncio Jésus estas palabras f cl 
sumo Sacerdote, desgarrando sus veslidos (era eslo nios- 
trar que acababa de oir a un blasfemo ) eitclamd : Iïablas- 
femado ; jqoé necesidad tenemos ya de tesligos? Vosotros 
roismos acabais de oir la blasfemja ; ^ que os parère? To¬ 
dos re.spondieron que merecia la muerte y le condenaron 
a sufrirla, Condeoaclo de este modo a muerte Jésus pot el 
sqriq Sacerdote } y por todos los qoe comportai) el sache- 
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drin p gran cdnsejo, fne entregado â la insolencia de Tos 
soldados, y t la brutalidad de los sirvientes, qae pasaroa 
el resto de la noche en él patio de palacio burlândose de 
él, y haciéndole todos los insallos imaginables. Escapicron- 
le en e! rostro, dieronle de pafielazos, y hubo qoienes le 
abofetearon , cabriéndole antes el rostro, y dicïcndole por 
irrision :Gristo, moéstranos qae eresprofela;adivina qaién 
te ha herido. Jaraascrimina! infâme, j a ru a s esclave vil fue 
tan maltratado, tan attrajado, ni tan harto de oprobrios; 
pero era menester que (odo lo qoe se habia raticioado del 
Mesi'as se cumpliese en la persona adorable de Jesucristo, 
y por consigaiente qoe se campliese en él esta profecia: 
Sera harto de oprobrios ( Thren. 3. ). 

$. LÏV. 


Æega Pedro d Jesucristo, y Judas se ahorca 

desesperado. 


Por mas timide qae faese Pedro, no podia, sin em¬ 
bargo, separarsc de sa baen Maestro; entre en el patio 
del palacio, en doode el Salvador paso la noche al caida- 
do de la guardia, y i discrecion de los soldados y de los 
criados del samo Sacerdote. Como por aquel liempo son 
Crias las noches en la Palestina , habian encendido faego 
en el patio. Habiéndose Pedro acerrado a él, fue recon- 
venido por ana criada de qae cra uno de los disctpalos 
de Jésus; pero defendidse de la acusacion , y negriel haberle 
ounca conocido. Uno de los soldados , advirtiendo en sa 
modo de hablar qae era galilco, le hizo la misma recon- 
vcocioQ , y Pedro jard que no conoria al preso ; en fin, 
una hora despues, vicndole ono de los domcsticos del sa- 
mo Sacerdote cerca del fuego, asegnrô qoe era ciertamen- 
le uno de los discipulos de Jesos; parque dijo qae le ha¬ 
bia visio en cl huerlo en donde Jcsus habia sido presOï 
asustado entonces Pedro, y lemiendo no le prendiesen d 
él , asegurd por tercera vez coq juramenlo qae jamâs le 
habia conocido, Eo este liempo canto el gallo, y el Sal¬ 
vador! que no eslabamoy distante de alli, habiendo diri- 
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gido ana mirât! a amorosa al cobarde dlscipnlo, le irâjo i 
la memoria su prediccion» Pedro reconocid cnlonces su 
lalta r penetrose sa corazon del dolor mas vivo* se retird 
anegado en lagrimas, y pasd los très dias eu llorar amar- 
gamente sa inâdeiidad* 

AI otro dia , Iae b *o qoe arnanecid, hubo Codât fa olra 
reunion general de los sacerdotcs, de los senadores , y de 
los doclores de la ley eu la sala del sanhédrin; hizose 
conaparcccr en eüa at Salvador conio criminal ; pregonio- 
sele de nuevo si era él el Cristo y ci Bfesias: Sios lodigo, 
respondio, no me creereis ; si os pregunlo.a uii vez , no 
uae respoadereis, ni. ine déjà rois libre i porqoe mi hora 
ha llegado y a ( Luc . 22 .); lo que ünicamente os liago sa^> 
ber es que tnoy pronto el Hijo del hombre estarâ senlado 
a la diestra de Dios sa Padre. Dijeronle entonces iodos: 
j Lu ego tu eres el Hijo de Dios ? Dec 13 may bien, respoa- 
dio, esta es la verdad , yo lo soy. Inmedialamente excla- 
maron lodos tumuituosamente: 4 Que necesidad tenemos 
ya de olro teslimonio, puesto que nosotros mismos acaba- 
inos de oirselo decir por sa propia boca ? Habieudoen se- 
gaida délibéra do sobre losmedios que debian tomar para 
quitarlc la vida* delerminaron entregarle â Poneio Pila- 
to, gobernador de la Judea por los romano.s, pues que 
elios no lenian ya derecho de quilar la vida a nadie. 

: Jud as entrelanlo, sabiendo que Jésus habia sido con- 
denado a muer le, atorrnentado cntonces horriblemente por 
los remordiinicntos de sn conciencia, cspanlado por la 
cnormidad de su cnmen, y movido de nn vivo arreponli^ 
mienlo, pero puratnenle naioral, fuc corriendo en busca de 
los sacerdoles y de los ancianos, y devolviéndotcslas trein- 
la piezas de plata : He pccado , les dijo, enlregando lasso- 
gre del justo. Esta confesion debid conmoverlos; pero 
aquellos impios se contentaron con decirlc: <:Quc nos 
importa ? a li es a quien toca ver eso. Viendo aqoel des- 
dichado que su retraclacion era sin frolo, en lugar de re- 
currir a la bondad inOnita de sa baen Maestro, qoe le 
habiera cierlamentc tratadocon misericordia si sc hubie- 

arrepentido verdaderamenlc, se abandons a la drsespe- 
racion, y habiendo arrojado el dinero eo el leiuplo, en 
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don de se b al ta ban lo& sacerdotes, se salio de él, y se Tué 
a.aliorcar. Recogieron los 3 ne i a nos cl dinero , et cual riô 
le quisieron poner en et tesoro del tcmplo, porqoe era - di- 
jeron ellos, et preciode la sangre y de !a vida de on hora- 
bre- y por esta razon compraron con et et campo de un 
alfarero, para que sirviese de ccmentcrio para los eslran- 
jeros, y este campo fue, en efcclo, desde entonecs Ita— 
mado ; îïaeeldama , esto es, campo de sangre. Yiase asi 
el cumplimientodc lo que habia sido vaticinado por el 
protêt a Za carias ( Zach. 11 )a saber : Que el CrJsto séria 
apreciado , que séria vendido por (reinla piezas de plala, 
y que con este dinero se compraria el campo de un alla- 
rero. 


§. LV. 


Jcsucristo en casa de Pilato, quien le déclara 

inocente. 

Llevaron Ÿ pues, al Salvador coq las manos atadas v 
cOmo un crimioal de estado, desde ta -casa de Caifas al 
pretorio, esto es , at palacio del (ïobernador. RI rornor 
que se habia esparcido en ta ciudad desde et dia preceden¬ 
te f de que los doctores de la ley y tos gefts de ta sina- 
goga, igualmente que tos magislrados , habian por fin des- 
cubierto que aquet Jésus que hasta emonces se habia mi- 
rado como un hombre santo y envindo de Dios, era un 
impostor, nn falsô projeta, y que todo lo que habia obrado 
de admirable y milagroso eran puros presligios, qae era 
un hechicero y un mago, y que solo por la virtud de 
Beelceboth era como arrojaba los deirionios, y habia he-‘ 
cho lodos tos dénias milagros; este falso rumor que se La¬ 
bia teoido gran caidado de esparcir desde la larde pre¬ 
cedente, y que se habia procurado forliûcar por todo gc- 
ïicro de falsedadcs y de calomnias, este rumor, repito, 
bizo una extrana impresion en lodos los animos. Toda là 1 
buena opinion y la veneracion con que le habia miràdo 
el puebto hasla eotonces, se convîrliô eh horror , en csi*- 
c radon y en rabia; y esto fue lo que hizo que aquellos 
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misiftos que babian claïuado Hosanna , 1 res dîas antes, 
gritasen laego Toile , quitanoslo de dclanie. 

HaLicndp vislo Pilalo à Jcsqs caal si fuese un criini- 
nal, salin â la escalera de su palacio para preguular â los 
judios cuàl era el crimen por el que sc solicilaba la «iner¬ 
te de aquel hombre. Respondicronîe en general , que si no 
fuese un malhechor, ellos no le pedirian su muerte. Ju/,— 
gadle, pues , vosolros mismos, les dijo el Gobernador, se- 
gun vuestras leyes y vueslras coslambres ; pero ellos re- 
pusieron , que no les era pcrniitido quilar la vida a nadie. 
Todo eslo no era mas que el complimienlo de lo qae Jé¬ 
sus liabia predicho a sas apdstoles, à saber, que séria 
enlregado â los gentiles para ser crocificado. No contcn- 
landose Pilalo con estas acusaciones vagas , les pregunitf 
eoâl era el crimen particular que Labia cometido «.‘quel 
eu y a muerte pedian. Es un sedicioso, dijeron ellos, que 
subleva al pueblo, que pretende impedir que se pagoe el 
tribuioal César, y que tambien se dite rey-de los judios 
y el Mesias. 

Habiendo oido Pilalo eslos très capüulos de acusaeion 
sin pruebas, conociô desde luego que no habia aqoi mas 
que una querella de pora envidia y de pasion : la modes- 
lia, la daLura y la serenidad que brillaban en el rosiro 
de Jcsucristo , junias â su Irauquiiidad, eran pruebas vi¬ 
sibles de su inoçencia. Entro , pues , en la sala, htao acer- 
car al acusado, y le.preguiUo sobre eslos très cargos que le 
hacian j pero el Salvador guardo un absoluto silencio , re- 
saelio A no dccir nada en su defensa. Asombrado el Go¬ 
be ru ado r : jQuél le .dijo, 4 nada respondes? <r no oyes lo 
que se dice contra U?, Ai ver Pilato que Jésus nada res- 
pondia, no dudd que en este silencio Labia algun miste- 
rio. £ Es verdad, le dijo , que hi eres el rey de los jodios? 
Entoaces Jésus con su dulzura y sn modestia ordinarias, 
le. dijo : ^Dices tu esto como uacido de ti, y con designi o 
de conoceç la verdad, o bien es porqae los judios te h&n 
becho créer qae yo pretendiese usurpar el reino de Judea ? 
^Suy yo acaso jadio, repuso Pilalo., para saber qaé vicne 
a ser rey de los judios* y Mesias ? los de lu nacion son 
los que le han pueslo en mis manos ; ^ que has hecbo 
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pues? y 4 que motivo les lias dado para qae ciean qoe as- . 
piras a la monarquta? Entonces le dijo Jésus con lisara 
y franqucza : ML reino no es de este mundo; yo no he 
La j a do del cielo para haeerme rcy de la lierra ; para ejer- 
cer aquî abajo un poder temporal ; para establscer an 
imperia semejante al del principe â quien lu sirves; esio 
es, para importer tribulo.s, levanlar cjercilos , fortificar 
pbzas y y dar gobîcmos. Si mi reioo fuese de es la na- 
turaleza , mis soldados y mi a oficiales habrian salido à 
nii defen.sa , y huiiieran snbido bien sacanne de eolre las 
manos de los que alenlan a mi vida ; pero mi reino, coma 
te he dicho ya, no es de aqui abajo. ^L«ucgo lu eres rey? 
le dijo Pilato. Si, yo lo soy, romo diccs, respondiô Jé¬ 
sus, pero en el sentido que te he dicho ; yo he nacido y 
venido al mando para dar leslimonio a la verd&d; cual- 
quiera qae arna la verdad, oye mi voz. 

Pilato, aanque pagano, reconociô algana cosa divins 
en aqucl hoinkrc; pregunldlc que cosa cra la verdad; 
mas como si hubtese leoiido saberio , sir* espérai' sù res- 
puesta vol vio a los jadios, y les dijo: Yo do e nouent ro 
nada que baga reo a este hoinbre, ni hallo en él molivo' 
alguno para condenarle. 

AI inismo ttempo la mujer de Pilalo le envtd â de- 
cir qae no se mezclase en b causa de aquel santo hom- 
bre, parque cil a habia padecido mucho por este motivo 
en un sueiïo que habia lenido durante la noche. Muchos 
sanios Padres atribayen este sueiîo al démonta, que co- 
inenzaba â temer que Jesucrislo fuese verdaderamente 
cl Hijo de Dios, y por eonsîguiente el Mesias, y qae sa 
rouerie fuese la redencion del gënoro butnano. Sea lo 
que quiera, Pilato convencido de su ifiocencia eslabà de- 
cidido a despacharle plenamenle absuelto. Advjriieronlo 
lo s principes de los sacerdoles y los ancianos , y este liizo 
que pidiesen sa muertc con mas inslanria y mas empe- 
fio. Debe ser condensdo a mue rte , griuban, como per- 
tarbador del reposo pdblico , y que lucc ya très anos 
no ccsa de esparcir mâximas pernidosas desde Galilea 
hasta Jerusalen : las prelendidas maxime perniciosas cran 
la iey para de Oios, que desinascaramlo su hipocresia y 
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co nd en an do la corruption de sas eoslamWes , les parecîa 
mdxinias pernîciosas , eslo es, iücotnodas à su amor pro- 
pio y a sa orgallo. 


$. LVI. 

* , 

Jçsucristo cnviado â Herodes, y remitido à Pilato , 

et <jue auncjuc persuadido de la inocencia del Sal¬ 
vador le kace azotar cruelrnente. 

Oyendo Pilato hablar de (ratiîea f cre.yd haber ha- 
lladû un efugio para echarse fuera de la intriga , y no 
tener parle en el juicio de este horabre inocente. Pre- 
guntolcs a los judios si Jésus era vasallo de Hercules le- 
trarca ; esto es, del gobcrnador en gefe de Galiîea / que 
se hallaba entonces en Jerusalen. Habiendo sabidp qae 
Jésus pasaba por galîleo, rcinitia â aquel principe el 
acusado y los acusadorcs. Àtegrdse Herodes de ver à aquel, 
de quien habia oido contar tantas maravillas, esperando 
verle hacer en sa prescncia algon milagro porienloso; 
perd aqael tirano que ténia lodavia tenidas las mànos cri 
la sangre de san Jaan Baalista, aquel principe infâme sin 
hooor y sin religion no merecia qae el Salvador contcn- 
lase su curiosidad y sa deseo» Àsi que, por mas pregun- 
las frfvolas que te hizo i habiendo qtiitado la vida al que 
se Uamaba la Voz del Mesias t no se digtio Jésus respon- 
derle una sota palabra. Creydse ofendido Herodes ; le 
tralo deloco, y habiéndote hecho vestir por irrîsion de 
üna tdüica blanca , la cual sîq embargo no dejaba de sef 
on simbolo de la inocencia del Salvador, despues de ha- 
berle vislo ahamente despreciado de toda su corte, le vol- 
vio à enviar à Pilato, lo cual fue ocasiou de que se re- 
contiüaseu, pues hasta entonces habiao sido enemigos cl 
Odo del otro, 

Pilato, persoadidq sierapre mas de la inocencia del Sal¬ 
vador, y plcnatnenle convencido de que todos los capüulos 
de acusacion que se hauiau contra cl cran puras calomnias, 
<lid maestras de quercrle dectarar inocente: al efcelo 11a- 
nid à lias principales de los judî'as, v-les dcclaro publica- 
TOMO VI. 11 ' 
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mente qae nada hallaba en aqael h ombre qae mereciese 
eastîgo j qae el misma Herodes, mas instraido que é\ de 
au ley , tampoco le habia encontrado criminaf ; que sin 
embargo para conieotarles no le despacharia absucllo bas- 
ta despues de haberle hecho apticar algon castrgo para 
que no pensase mas en dogmatîzar eutrc el pueblo: expe- 
dienlc bîeo injusto para salvar an h ombre reeooocido 
inocente en lodo's los tribanaïes; perô no debia ësperarse 
nicrguna aparieucia de j asticia eu la inuerle del mas 
inocente y de! mas justo de los hbmbres. 

•Mas como el pueblo jod/o gozaba del derecho de pe- 
dirle la libertad de cm rco por la Fiesta de la Pascaa, Lien 
persuadido Pila la que lodo el crirrienr de este inocente no 
ténia olro fuadameato qae ta envîdia de (os sacerdotes y 
de los doetores de la Iey,*creyo que haUaria mas justicia, 
mas razon y bu ma ni J ad en el pueblo qoe en sas gefes; 
propdsole^, pues, caal de los dos qaerian que les diese 
libre: o a Jesutf cuya sanLirîad era universal meule conocida 
del pàblieo, y qoe siempre les habia heclio bien , d a Bar¬ 
ra bis , famoso maîvado d insigne ladron, el caal eu uoa 
sedicion habia comctido un asesinalo. ^Quien hubiera 
pensado jarnds que un malvado de profeston, un asesino, 
hubiese de ser prefcrrdo à Jesocristo? sin embargo lo fue; 
los gefes dâ la sînagoga habian de lai modo fascinadu cl 
animo del pueblo» que olvidarrdo rcpeotioamenle lo que 
cl mismn habia admirado en cl Salvador, pidid à *oï, en 
grito a B vrrabis, con prePercncia al ïlijo de Dios y at Ble- 
fijia.s. Pilato sorprendido c indignado al mismo tiempo de 
una prefürencu tan injusla : ^Quc quereis, pues, les dijo t 
que y o baga de Jésus P a lo que todos a una voz cia ma - 
ron : Crucififuesele, Pero al fru <jque mal ha hecho? re¬ 
prisa Pilato con un tono de i ud i giia cion : Crue ifie aie y cru - 
tfkCQle, griid con mas fuerza todo cl paebla. Creyd Pilalo 
que el mtîdio de apaerguar su furor y sa rabia era po-. 
nerle en ul estado que caasasc compasion a (os tnas in- 
Lutnanos y rabiosos. Mando, pues, que desgarrasen a 
Jésus a azotes , y qae se le pasiese tan mal parado que 
diese (astirria aan a los mas barbaros. Kjecotuse cl drdcu 
«on tanta crueltlad, que aquel cuerpo adorable» tau deii- 
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cado nataratmente, qaed<5 redacidoa ana espantosa llig* 
todo et. Dej6se de azotarlè cuando se le vi6 à punto de 
espirar, y es cierto qae no habiera sobrevivido et Salva~ 
dor a este horrible tbrrnento, si habierido resaelto raorir 
en ta cruz # no hubiese prolorigado su vjda por nulagro. 

Todo es extraordmario , todo esld fuera del drden de 
la razon y de la haraaàidad en la pasion de Jesucrislo. 
Es an hombrc-Dîos et qae padeee, y padece conio hom- 
bre-Dios. Ldego que le desataroni de la semL-coIamna^ 
d poste adonde te habian àmarrado y le eobrieron ton 
□na capa vieja de éscarlata ; y io que da d conocer qae 
todo era extraordinario, torfo moûslruoso en aquel modo 
brotal de por tarse , aquel las furias infernales aSadiendo 
la irrision y el insuho à la craeidad imaginaron pooerle 
ona caiïa en (a ma no a modo 1 de cetro , y sobre su cabe- 
za nna corôna de ëspinas ; despoes doMando la rodrlla 
del an te de él, le deCian por buria: Salve , JRey de los'ju- 
dios; y escupîendole f lotnaban la cana y le golpeaban cnn 
e II a en la' carb'eza, û fin de qae las espinas de qae èslaba 
coron a do penelrasen mas en ella, 

$ LVIÏ, 

» 

Jésus condenado â ser ërùcificadô: 

Nanca se vio tin especUcatô ta» horroraso: desde to 
alto de la cabeza hasta la plaota de Ios pl'es no era el Salva¬ 
dor mas que ona sola ilàgai (/W.* i). No hubo jamis profe- 
cîa tan visibteinenle cutriplida, porque tarnpoco hnko jatnas 
hoinbre tan harto de oprobios cnriïo Je suc ris to ( Thren. 3); 
presentaba un cspeclâcdlo tan horrible , que Pilalo, aun- 
que pa^ano, se horrorizd , y no crcyendo que bnbiese on 
corazon humaoo tan barbaro qae no se conmoviese, bizo 
que le adelantasen hâcia' la escatera., y moslrandole â Ios 
jodfos : ffè atpti el kambre * tes âijo , coya mnerte me 
pedis cod taruo encarnizamienta y furor; ^ le conoceis? 
pestais contcnlos? «jserà todavfa obyeto de zelos? He aqiti 
el fiQmbre que vosotros acn&ats de que pretende bacerse 
rey? i temereis despues de esta qoe se Marne de boy 
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mis él Mesias? i Qoién do hubicse crcido que aquellos^ 
frombres $e hubieran por lo me nos enternccido a vista de 
este objeto? Ud yil animal en este cslado hubiera a lo me¬ 
ntis caasado borror £ ios hombres. Mas los judios se en- 
carnizaron mas , y grilaron con mas empeiïo para pe- 
«lir sa muerte: Qu'cale, quftale, clamaron ; crncifique- 
sele : él se ilama Hijo de Dios,, menester es qae muera. 

Cuando Pilalo oyd estas palabras, Hijo de Di os y se 
estremecîo todavia mas, y descubriendo en el encarniza- 
miento del paeblo y en la paeîencia y silencio del Salva¬ 
dor algo que do le parecia natural, volviô i entrar en la 
sala, y habiendo becho llamar à Jesucrislo, le preganld, 
de nuevo aceroa de su nacituieoio , sa pais , su origen y 
su cualidad; mas Jesas do le did respuesta. Cada vez mas 
admirada Pilalo: jNo sabes, le dijo, que teogo poder 
para hacerte morir en la cfuz, 6 para Jibrarle de ella?. 

Por que este silencio? No tendrias ningon poder sobre 
mi, le dijo enlonces Jésus, sino te se hubiese dado de lo 
alto , para que se cumplan los designios de la divina Pro- 
videocia; por esto los que me han puesto en tas manas, 
son mas critninafcs qae iri. Esta respuesla 7 Mena de mis- 
terio, tnovid i Pilalo i hacer nuevos esfuerzos para li- 
brarle ; mas los judios que conociâo U fhqucza y la li- 
midez del g'obernador : Si no casligas, exclamaron, con 
la muerte à uo h ombre que ha querido haccrse rey, te 
déclaras enemigo de tu principe. Eipanldle esta recoo- 
vencion, y viendo que cl tuinulto crecia mas y mas, se 
senld en su tribunal, y estando en él hizo traer agua, 
se l«ivo las manos a vista del puoblo, proiestando que 
no ténia parte algana en la maerte de aquel justo, y 
que .no queria cargarse con su sangrc. Entonccs el pucblo 
gritô, diciendo : Caiga sa sangre sobre nosotros y sobre 
naesiros hijos; estocs, nosotros nos cargamos con el cri- 
men y la pena de su maerte. En efecto, esta malaventu- 
rada nacion arraslra todavia la pena de nn critnea tan 
«ecrable, y la arrastrara hasta el ûn de los siglos. Ce- 
diendo, pues, Pilato £ aa vil respeto bamano , y bacien- 
do trafeion a su propia coucieocia , pronunciu la scnicn- 
ciaj y coadçpd al Salvador del tnuudo a mûrir en la cruz. 
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‘Jam4s’ hàbo on ' joicio mas injusto y mas irregular : «! 
rnismo juez» qae le pronuncîaba lomaba al cielo porlec- 
! tigo de la irregularidad y de la injasticia de la sehiencia. 
Pero desde lu ego qae un ,Dios se ha dîgnado haccrse hora¬ 
ire , y que este Dios hecho hombre ha qaertdo morîr 
para sa li sta ccr â la jnsticia divina por todos Ios homhres^ 
no dejben ya esperarse mas que excesos , y hechos todoa 
a cual mas incomprensibles al entend iinicnto humano. • 
Conyo era la vispera del sabado cuaudo se pronun- 
cid la sentencia, se apresnru su ejer.ucion; arrancôscle el 
manlo de escarlala con que se habia cubierto el cuer'po 
del Salvador ; mas como aqucl cuerpo adorable do era 
mas que ana llaga sangrienta , cl manlo se habia pegado 
asus haesos , y al arrancarle Itevrî consigo peda/os de 
carné que'coîgaban dcl sngrado esqueleto: jozgaemos cual 
séria este nuevo tormeoto. Volyioscle a vestir con.sus ves.^ 
tidos , y cargrfndole con la pesada carga de la cruz, foe 
llevado el Salvador fuera de la ciodad para ser cracifica- 
do sobre la inontana del Calvario, distante algunos pasos 
de las muros de Jerasalen, en donde era costumbrc eje- 
«atar & los crhoinales, parque Ios judi'os no consentira 
qae se quilase la vida â narlic deulro de sus cîudades. 
Crcese que esta era la roontana llainada antiguamentc 
‘ Moria , adondc Abraham llcvd â su faijo Isaac para in— 
mülarle; figura de Jesucmto, inrnolaudosc a su i J adre 
sobre el Galvario , qoe en hebreo se llama Golgolba, que 
fiignifîcn craueo, en razon de hallarse machos en aquej 
fiîtio, restas de los cadaveres de los qae olU habiau aido 

ajusliciados. 

# 

4 

s LVHI. ' > 

« 

Jcsucristo lîevando su cmz al Galvario . 

Jamas se vio un espeo.tnculo tan înaudito y (an adtni- 
Table. Este hombre tan exlraordinario y que habia 1res 
auos eolenaba de beneficios â todo el pais, c iluslraba toda 
la lierra con el brillo y el numéro prodigîoso de sas tiîa- 
ra^illas ; este hombre divine, cuya vida cra el modelo 
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mas perfecto de la santidad mas sublime , cnja doctrina 
era Coda dlviûa ; este hombre tan poderoso eo obras y en 
palabras, que arrojaba los demonios, caraba los enfermas 
mas defeeperados, resacitaba los maerlos ya medio po- 
dridos, y que obraba todas estas maravillas en sa nom¬ 
bre; este liombre expueslo en este dia â la vis ta de an 
paeblo nameroso, al cual habia satisfecho m il agrosa mente 
en el desierto con solo «inco panes; este hombre-Dios a 
los ojos de an paeblo } en el caal habria pocqs qae no le 
deblesen la vida d la salad, y niaguno acaso que no ha- 
biese sido ai meoos leslîgo de sus milagros; el Mesias 
lanto tiempo esperado y tan ardien terrien te deseado; este 
Hijo unico del Dios omnipotente , Bios igoal en todo â su 
padre , atado como an ladron, arraslpado por las calles 
de Jcrasalen como an malvado, acasado como el mayor 
de lpc|os los cri mina les, declarado, a la verdad , jnri'dica- 
* mente fnoceofe sobre lodos los cargos de qae se le acusaba, 
y sin embargo tratado con la ullima înfamia por an mon 1 ' 
ton de inicuqs , desgarrado a azotes con la crueldad mas 
inaadita, condenado contra toda justicia a ser crucificado, 
cargado aan con el pesod* la cruz en que debia espirar, 
y todo esta por el capricho y la solicitacion de los que 
pocos dia$ antes le babian recibido como el Mesias. El 
èntendimienlo se pierde en este laberinto de hecbos in- 
creibles, Descubrese bien que una inleligencia superior a 
todo entendimîento huma no ha condacido este misieriov y 
si el amor de Dios a los hombres es aqui incomprensible, 
jes mas facil de comprcnder la malicia y ta impiedad 
de îos jndi '05 contra Dios? 

Cuando salian de la ciadad ylendo los soldados 
qae Jesas, exhaasto ya de faerzas cop tan tps tormen- 
tos, iba abramado bajo del peso de la cruz, la cual, 
légua la tradicion , ténia quincc pies de alto, y siete el 
traresaiio, obligaron à ano que se llainaba Simon, na- 
taral de Cirene , a que le ayudase a Ilevarla. A este tien)" 
po , habiendo divisado el Salvador eo el camino algunaî 
majeres piadosas que lloraban a vis ta del triste espectacalo- 
se vol vio baria elfas, y las di;oÿ Hijas de Jerusalen, cfl 
{loreis por mi, üorad por yosotras mis mas y por vuestroi 
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hijos; porqœ he aqoî que viene et tiempo en que «e dirl: 
Dichosas las majjeres estëriles, que no leoîeodo hijos, no 
tendran el disgaslo de virles enyaellos en las desgracia.* 
que van a veüjr sobre esta 4c svcn * ur ?^3 cfndad y sobre 
esta crîmina! nacioo • y sabcd qae serin tan terribles estai 
desgracias, .que se ctamara en t once s, como lo Lan m- 
ticinado \qs projetas: Montaiïas, caed sobre nosotros, y 
aplastadnos para no ver ona desplapion tan espantosa: por- 
qae, afiadio, si û mi, à mi que soy la inocencia jnisma, 
me veis tratado con lanto rigor, sqlo por haber tomado 
volant aria mente sobre tnf el pecado , ^qoë debe esperar 
toda esta nacion despaes del «enorme crimen qae cornet* 
en mi persona? 

Lleyabanse al snplicio con ël dos insignes Iadronei 
qae debian ser tambien crucifieados, Cuando hobiemn 
llegado 4 |a cima del Calvario , presenlaron al Salvador 
vint) coq pnirra , lo caal cra costambre dar a Ips crjrnf- 
nales para adormecer y amortigoar en elles U seosaejoq 
del dolor; pero el Salvador qae qaeria beber cl çilii 
basta )as heces, como dice el Profela, psto es, sip el me- 
iw)r aüvio , lo rehnsô, y no quiso beber dtf'él. Qaitaronle 
sas ve&tidos, y por an naevo relioamienlo de craetdad y 
de barbarie se le fijd en !a cruz con los cia vos por los pics 
y por las manos , lo çuat le causd el dolor mas vivo y 
mas agodo que paede sofrir an bombre en esta vida, Des- 
pues, levantandQ la craz, se la hizo enlrar en pn agoje- 
ro qae habian abierlo en la roca, de suerle qae al caer 
en ét canso en d Salvador □□ eslremecimienlo de lodo* 
los miembros y de todos los nervios del sagrado coerpo^ 
caya sacadida reoovn y reanid todos los dolores qae !i*- 
bîa ya padeçido. De este modo fqe eleyado Jesos de là 
tîerra , segao qae Jo babia predlcho, y a vista de un gen- 
lio infmito que habja acudido a este triste especlacoto; ÿ 
A fin de qae se campiiese todo lo que se habia valicinado, 
posieron a sas lados los dos ladrones en otras dos cruces f ‘ 
segan la predtccion de Isaias, que decia : Sera puesto en 
ét numéro de los ùticuos } y en la misma caleçoria que los. 
rnalvados {Luc. a a). 
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$. LIX. 

Jesacrislo elevado en la crut , rucga por sus enemigOS f 
Palabras de Jésus en la crut* 

t 

Entretanto levantado Jésus en su cruz, como ana 
victima inocente sobre sa allar, ea donde va â cons omar 
ta sacrificto, pedia i su Padre qoe perdonase a (os que 
por ona ciega pasion le quilaban tan ignomimosa mente 
la vida. Padre miu, exclamo, perdônalos , porqne no sa- 
ben !o que bacon. No obstanle qoe Jesacrislo habia dado 
hastantes pruebas de sa divinidad para hacer inexcusable 
Ja ignorancia de los jadios, es, sin embargo, cierlo que 
no le habieran jamas crocîficado, si le hubiesen cono- 
cido por el Senor de la gloria, como dice san Pablo 
(i Cor. 2 ). Pero es menester hacer una gran diferencia 
entre la ignorancia de los soldados y del popolacho, y la 
de (os sacerdoces y los doctores de la ley: la excasa de 
ignorancia podia acaso poner i cubierto a una parte del 
pueblo ; pero tos doctores y los sacerdotes sabian a (0 iuc- 
nos que Jesacrislo era inocente de los delitos con qae se 
le acrimiuabà , que era juste, y que sus mllagros eran 
ana praeha incontestable de su santidad. Mas el Salvador 
no mira aqui la accion de los judfos mas que por et lado 
favorable; ateja de ella todo Io que es odioso, como os 
Cûstumbre hacerto cuando se implora la clemencia de un 
joez en faror de un rco. Hace ver el Salvador con sa 
oracîon qae da su saogre y mpere por la salvacion de 
todos los hoinbres, puesto que no esduye ni aun i loa 
qae le dan ta muçrte. 

Habia mandado Pilato qoe se pasiqse en lo alto de la 
craz de Jesas un rotalo, en el cua! se Ician estas palabras 
en hebreo, en griego y en latia î Jésus de Nazareth , Rejr 
ile los judi'os. Dispaso que estas palabras estuviesen en es- 
Ûs 1res lenguas, para qae todos los estraojeros qae ha- 
bian venido a' la fiesta de (a Pascua tas pudiesen leer. 
Por mas que tos principes de los sacerdotes le represen— 
laron que no debi'a poner Rej de los judios , sino que se 
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dict a simismo Rey de los judios ; Pîlato no qaiao madarlo, 
y les respondid: Lo que he escrilo, he escrilo. Qaiso Dios 
qacel gobernador pagano* que babia reconocido y a tes ta do 
jaridicamente la ioocencia de Jesocristo, pablicase aqui 
aq verdadera coalidad de Rey de (os jadios ; y que todas 
las naciones sapiesen qae los jadfos por el mas énorme 
de todos los crimcnes liabian quitado la vida al Cristo, 
sa Rey, al Mesias a qnîeo habiao esperado tanto liempo, 
y pedido cou lantas dnsias. 

Ëntretanto, coma los despojos de aqaellos a qaienes 
«c qui la ha la vida eran de los ejecatores, los jodios qae 
habiao cracifiçado à Jesocristo y à los dos ladrones par- 
tieron entre si sas vestidos ; mas como la lunica del Sal¬ 
vador era sin costara, y toda lejida de alto abajo, no 
qaisieron desgarrarla , sino qae la echaron i la suerte, 
para qae se cumpliese a la Iclra lo qae David habia 
profetizado en el salmo ai , â sa hcr: A mi vista han 
parti do mis vestidos* y sobre mi t unie a han echado la 
suerte. 

En este estado Jesos habiera debido ser an objeto de 
laslima aao para los corazones mas bàrbaros: apeoas se 
baltan aimas lan doras y tan negras qae se atrevan a 
inaaltar a los pacientes ; no vemos tampoco qae los ja- 
dios hayan insaltado à los dos tadrones que estaban cruci- 
ficados a los lados del Salvador del iitondo* Pero en la 
maertc de Jesacristo todo es extraordinario ; lejos de ser 
on objeto de compasion para los judios, prosimo y a a espi- 
rar en la cruz f es e! objeto de sa execracioo y de sa ra* 
Lia , y no hay injaria qoe no voeniten contra él. 

Ha salvado la vida à olros, decian insnltandole, salve 
abora la saya, si es el Cristo elegido de Dios [Luc. 23). 
Si eres el Rey de los jadios, le decian los soldados, pre— 
sentandoîe una esponja empapada en rinagre, haz ahora 
brillar aqui tu poder , y desde lo alto de ta trono pro- 
noncia cdiclos, desbarata a tas enemigos y d todos los 
qae le han faliado al respeto. Tu. te vanagloriabas, le dc- 
cian alganos, de qae reedihearias en très dias cl lent- 
pla de Dios, si hobiese sido dealraido ; \ por que no haces 
ahora un mihgro para salvarte la vida? Baje abora de la 
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tr-tiz', deriab otros , y creeremos en él : pues qac ta nia 
confianza ténia en Dios, dccîaa cslos, Ijbrele ahora Dios, 
si tanlo le an>a: é( njismo ha dicho , de clan aquellos, qac 
era Hijo de Dios ; si paes su Padre le recoooce por sayo, 
lâlvele la vida. 

Ningatio habia, hasta uno de Iqs reos crucificados â 
sos ladoç, que no le ultrajase de palabra: Si td eres el 
Crisio } le 4ecia aquel malpado, sàl vale à II la vida , J 
lainbjen â nosolros. Verdad es qoe el otro mas sabio tq- 
ni au do la palabr^ le dirigirf una reprension ; jQaél Ip dijo, 
joo lemes lu & Dios? Àunque Ips 1res nos veamos coa- 
denados al tnîsmq saplicio, ^ignoras qae si nosolros pa- 
decemos, sufrimos jaslamenle la pena debida i nuegiros 
cri mènes? dl» l que rqal ha hecho? Despaes djrigién- 

dose 4 Jésus , le dija can an corazon humilde y cootriio: 
Seiïqr, acordaos de mi caando estavîçreis en vapstro rei- 
no. {il buen ladron habla a Jesocristo çomo al verdadero 
Mesias ; asi pqede deeirse qoe sa fe le ha salvadq. El no 
dada que el Salvador ha de resuçitar despues de su mueri? 
te; no le pide los primeras paeslos en sa reino, se con¬ 
tenta pon suplicarle que $e aeqerde de él despues de sa 
muerle. Asi es que Jésus te responde; En verdad te dtgo, 
que hoy estaràs conmigo. en el Paralso; eslo es, en la fe- 
licidad de los santos, en ol seno de Abraham en donde 
reposa ban los santos pairîarcas. San Agaslin, san Juan 
(jrisdstomo y san Gerijnimo creen que el buen ladron en¬ 
tra el niismo dia en el cielo, en donde Jcsucrislo, coxno 
D os ,, qo dejd nunca de ealar. Este dichoso predestînado, 
coya inerqpria célébra la Iglesiâf lue baalizado en sa 
propia sangre , é inmedialamente despues de sa mucrle 
gozd de la bienavenluranza eterna. |Qaé diferencia de 
suerte la de los peeadores que maeren al lado de Jesucrislo 
en el gran dia de sas misericordias ! Uno sol a mente se 
cûnvierie; el otrq ni acre en la impenilpncia. Este ejemplo 
prueba visiblemenle cuân raras San la$ conversiones en 
la hora de la muerte, De dos peeadores que mueren â la 
vista de Jesucrislo, a su lado, y rociados con aqoella san- 
gre preciosa , derramaqa por todos los hombres, y para 
que se perdonasen lodos los pccadps, pno solamenlçj se 
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çonvierte, y el otro mnere en lu impemtracia final: corr-j 
temos , paes, despoes do esto con las cooversiones diferi- 
das para la hora de la mue rte. 

La santisima Virgen tenja dcmasiada parle en ej sa- 
çrificio de sa qaeridoHijo para qae nô se Uaüase all( pré¬ 
senté ? y para quedar olvidada de él: plia no se habia pfa-i 
mdo dorante la pasion para soliciter de Io$ jueces la li- 
berlad de Jesos, para defender si| inoepneia; inslruid^ 
de lo<)o el mislcrio de nueslra redencioq, no habia pen- 
sado en querer impetjir un sacrificio en el çaal habia con-* 
senlido, y coya vîctj/na habia ofrecido el la misinâ; antes 
bien qqiso hallarse en el Calvafio y al pie de la cru ?, para 
consQruar con ël e| sangrientp çacriGcio. Puedese imaginai 
coal fue sa dolar y cuan agtidaJa espada qae traspaso sa 
a Int 3 . Juan t el disçipulo araatjo, aiùaba con macho ar— 
dor a su djvino Maestro , y do le abândond tainpoco en 
su maerte : balJabase la art bien allé al pje de la cruz , cer- 
ea de la $antisima Virgen. Viendo Jésus a sa ipadre, lq 
dijo con on tono ntoribuodo y.afectaoso: Mujer , res 
Chi à ta Iltjo ; despoes dijo i Joao: y Tü he ahi de hoy 
mas â tu madré t ha bia ado de la santisima Virgen; y des- 
de entonces el amado discipulo no la miro mas qae como 
sa madré, y se comporté con ella como si foera sa propit* 
Jùjo. 

J. LX. 

Jesucriito espira en la cruz . 

Amabâ ardientemente Magdalena al Salvador, para 
dejarse llevar çpmo los apdsloles d e l icmor ni de J? 
cobardta : hallabase pqr tanto en el Calvario, y no se 
aparlrf de! pie de la cruz, sin tenter ni el «jesprccio qae 
de ella hacian !qs $oldados, ni |os altrajes que de los mis- 
vnos recibia, £ra ql mediodia enande Jésus fue çlavado 
en la cruz, y aonque el ciclo basla entonces esluvo sere- 
ro, sin qae en él apareçiesen nubes ni ternppco nieblas, 
desde el mediodia hasta las très co qtie espirô Jcsos, toda 
la lîerra quedd milagrosameote cubiert^ Je espesas tinie- 
blas; eçlipsosc el sol, y aonqae la juna çstaka en e] lleno, 
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él éclipsé fte total Codas las très horas despnes de mediodia,* 
cayo espacio llaraaban los judfos la hora deNooa, asf corno 
llamaban et aoterior de otras très horas hasta las doce, la 
hora de Sesta, Qaeriendo Jesas cmnplir codas las profecfas: 
Tcngo ^erfjdijo, sabiendo bien qoe no se le présentant 
otra bebida qae vînagre, segart qae estaba escrilo de él 
en el salmo 68 , a saber: Mis enemigos me han cfre■+ 
cfdo vinagre para apagar mi sed. Ea efecto, habiendo 
los sol d ados em papa do an a esponja en an vaso Ileno de 
vînagre , la pusieron al rededor de una rama de hisopo; 
y se la aplicaron a la boca. Gustd no mas Jesos el vina- 
grc, y dijoî Todo cstâ cumplido. En seguida para qae 
comprendiesemos caânto te costaba naestra salvacion, y 
â que precîa nos rescataba, exclamo: EU y EU, lamma sa* 
hactani , cuyas palabras hebreas 6 si se qaiere sinaeas 
significan: \ Dios mio, Dios mio! ^ por qaé me h&beis 
desamparado? ( Math . * 7 ). No era esta qaeja an efecto de 
desconfianza, ni de senlimienlOt ni de disgasto, era uoi- 
c a mente un testimonio amoroso de dolor; como si ha- 
biese dicho: jDios miol Vos qaereis qae yo padezea has¬ 
ta el riltimo saspiro todo el rigor de voestro enojo contra 
los pecadores, cou coya iniqaidad he qaerido cargarme 
para satisfacer plenamente à vaeslra. jasticia ; y qaereis 
qae os ofrezca esta satisfaccion dolorosa sio la niitigaeion 
tnas peqaeHa; cumptase , poes , vaestrâ volantad. 

Algonos de los soldados que no entendian el hebreo, 
crcyeron qûe llamaba i Elias , y dijeron : Esperemos an 
poco a ver si vieoe Elias a librarle, Enlonces Jesos dijo 
ton ooa sol clara y distinta : Todo esta ûumpîido ( Joan . 19 ); ' 
esta es , por fin qaedan ya ejecutados todos los decretos 
del cielo; la justicta divina estâ plenamente salisfecha; 
los oricalos de los profetas se han verificado ; todo lo que 
la Escritura ha anunciado de nu esta camplido ; la obra 
de !a redencion del mando esta bêcha; codas las déci¬ 
das de los Nombres para con Dios quedan pagadas, y no 
les resta mas qae cl qaerer aprovecharse del tesoro infi- 
nito de rnis padccimieritos , de mi mérito, de mi moerle. 
En fin, bajando Jesocristo la cabexa, exclamo : Padre 
» mio , en tus manos pongo mi altna\ lodo lo cual demos- 
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fraba bien que él era el que disponia de sa .vida , segtm lo 
que Labia dicho en olra parle: En mî consiste cl dar nii 
vida, y en mi laatbien consiste ei volrerla à tomar, Di- 
ciendo, pues, aqacllas palabras, enlrego su espirilo. 

Inmediatamente, ademas del éclipsé total y milagroso 
del sol ; digo tnilagroso, porque el éclipsé de! sol no pnede 
naturalmente saceder sioo cuando la luna se liai la direc- 
tainente entre sol y la tierra, lo caal no paede verificarse 
sino en la loua naeva, en vez de qae en el plenilonio, qae 
es caando precisamenle acaecio en la mucrie del Salvador, 
este planeta estaba enteramente opaesto al sol, del cual se ha- 
llaba !o mas alejado que podia ser. Inmediatamente, pues, 
qae el Salvador enlrego sa espirita , ademas de este éclipsé 
mtlagroso del sol, que duraba bacia ya 1 res horas, esto 
es , desde las doce en que Jesacristo fue clavado en la ctuz, 
sucedid qdo de los mas terribles terremoios qae jamas se 
ban esperimentado en et mando, abrieronse las rocas y et 
vélo del templo se rasgd eo dos partes de arriba abajo. . 

Habia dos grandes vélos en el templo, ono debnte del 
sanluano, y el otro mas adclante en la entrada del Santo 
de los santos, en dondc solo una vez al afîo era permilido 
entrar al satno saccrdole. Este dltinio fqe cl que se des— 
garrd milagrosa mente en la maerte de! Salvador, el caal, 
como dite san Pablo, nos ha abierto la entrada del Sanlo 
de los santos, esto es, del cielo ( Hebr . 10). Este rompt- 
miento del vélo en (a maerte de Jesncristo , indica qae por 
esta maerte esta abierto el cielo a todos los hombres; qae 
ya no hay mas vélo; esto es, que todas las figuras de la 
antigua ley han pasado , y no hay ya sino la verdad al 
descabierto. Daba tambien a conocer este rom pi miento^ 
que la antigua alianza con el paeblo jadio estaba rota; que 
uo habia ya santuario en el templo; que Dios no reenuo- 
cia ya el paeblo jadio por sa linico puebîo; que ya no ha-; 
bia accpcion de personas para Dtos, y qae en ûdelanle , to¬ 
dos los pueblos judios y gentilcs, scitas , griegos y roma- 
nos podian entrar en cl santaario; porque babiendo 
inuerto Jesacristo por todos los hombres, todos bahian 
venido a ser paeblo de Dios. 

Todo este esiraendo de prodigios en la tierra y en cl 
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cielo, todos estos signos âe los gemidos de toda la natora- 
leza asombrada y sensiblepor decirlo asi, a la maerte del 
Salvador, no dejo de hacer itaprésion en los ânhnos. El 
Centurion que niandaba los soldados, y lodos los que esta- 
ban présentes, habiéndo visto estos prorfigios, exclamaron: 
Verdaderàniente este hombre erà Hijo de Bios {Luc. a3). 
Todos los qaé habian preserictado este especlâculo, y que 
consideraban lo que acababa de saceder, se volvian llenos 
de lerror y Je confasion en un profando silencio, hl- 
riendose el pecho, y temiehdo macho qtfe la moerte de es¬ 
te hombre jasto no alrajese ma y pronlo las ultiiflas des* 
gracias sobre loda la naefoo. Alynnas mujeres de volas> en¬ 
tre otras Maria Magdalena, Maria , madré de Santiago el 
Menor, ySaloine, mojèrdel Zébedeo, resolvieron quedar- 
se en an sitio retirada en el lagtfr del soplicio, espera'ndo 
que desenclavasen el cuerpo del Salvador, para ver el pa¬ 
ra je en donde le sepallaban, d fin de voUer â rendirle los 

tiltimos honores de la sepaftara: 

’■ \ 

; J. LXI. 

Sepuîlura de Jesucrîsto,, 

Como era la vispera del sabado, y los' éaerpos do de- 
bîan quedar en (a cruz et dia de la fiesta, ptdieron los ju- 
dios a Pilato que htcîése romper las pîernas a tos crucifia 
cados para acelerar su raaerte, lo cuaï se egecotd en los 
dos ladropes i quieires hallaron todavia vivos. ; Mas vien- 
do los soldados qae Jcsas eslaba raaêrto , ano de ellas, 11a- 
jnado Longinos, se contenu? cori abrirle el costado con una 
lanzada, é Inmediatamente salio de él sangre y agua. El 
qae lo ha visto, aiïade san Jaan, ha dado lestimonio de 
ello, y sq teslimonio es verdadero, y él sabe que dice la 
>erdad , à fin de que vosolros tambien lo créais. San Juan 
insiste particalarmente sobre esta circqnstancia, para ma- 
nifestar que Jesacristo teoia un coerpo verdadero, y qae 
Labia maerio verdad era mente, asi como .qae el efecto prin¬ 
cipal de sa muerte era el lavarnos de naestros pecados, y 
borrar sas axanchas. Veese tambien en ùsio catnpiida la 
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Eseritaraqae dicc: No le rompereis haeso algttno Estas pa¬ 
labras se habian dicho del cordero pascual, que cra la fi- 
gara del Salvador inmolado por los bontbrcs, j contenian 
al iriismo liempo ana profécia dé lo qae debta suceder £ 
Jesacrista. 

Mîentrasqae esltf parsaba en el Calvafio, José de Ari- 
inathea, qae era on seftador nrïoy rico y distinguée en¬ 
tre (os jadios , dhscipalo secreto de Jesucristo, y que no 
habia tenido parle en la maquioacion de los judios contra 
el Salvador del mundo, faea suplicar à Pilatoquc lé penui- 
tiese dar sepultara £ Jcsas. Habiendoselo coocedido Pi/lato, 
José y Nicodemas, otro discipulo secrelo del Salvador ,* des- 
enclavaron el cuerpo adorable, y habiendote èm balsa ma— 
do, stn tenter la’ indîgnacion de los gefes de la sinagoga,- 
qae -Cfrosiernados por lodo (o que babia acnntecîdo en esta 
inuerre, de la caal éomenzaba yd el pueblo a hablar de- 
niasîado, no se atrevieron a oponerse â ello j emolvicronle 
en ona sa ban a IL mpia , y le colocaron eu un sepulcro que 
Josü habia Irecbo abrir para si, pocO liempo haeïa , en ana 
roca qae habia en qo haerto de qae era dueno, y que no 
estaba fejos del Calvarïo; y habiendo cerrado el sepulcro, 
con ana pie tira de gran pesa, corlada £ propdsito para la-- 
par la abertara, se rettraron. Las mujeres devolas, y so¬ 
bre todo Magdalena, habiendo observa do el lugar en don- 
de habian paesto el sagrado cuerpo, se voUrerou A Jcru-> 
salcn con el désigné de venir £ sa vez a embalsaniarle 
luego que hablese pasado la soleinnidad del sakado. 

Sin embargo, Dios que queria qae la resurreccion del 
Salvador fuese incon tes table, disptrèo qae los sacerdotes y» 
liasta los mâgistrados, los mar in te re s a dos en impedtr sa- 
creencia, lomasen todas las medidas y precauciones imagi¬ 
nables para que no pudieraf decirse qae cïcuerpo de Jesa- 
<f»sto habia sido rcrb^Fa farti va mente. Fucron , pues , en 
^qael mismo dis a ver a Pilata, y le dijrron: que se acor- 
daban que Jésus, a quien ellos ITarmbau sedactor, habia 
dicho que resucitaria al tercero dira. Te soplicamos, le dî—* 
jeron, que hagas goardar el sepulcro, no sea que susdiset- 
palôs vengan a robarle, y digan al pueblo que ha resnciia- 
<!o t y sea enlonces este dlîiino error pcor qae el primera* 
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îlespondioles Pilato: Vosotros leneîs soldados; id , y 
guardadlo vosotros mismos. Otra circaostancia que Dios 
Labia tambieo dispuesto para que no se pudiese decir qae 
los soldados roraanos hablan sido corrompidos. Sellose, en 
fia , ei sepulcro, cod el gran sello del magistrado, y se 
paso a]li un caerpo de guardia, compueslo de soldados ja- 
dios compromet! do s por deber, por honor, y por ainor de 
sa nation, a impedir todo ariificio y toda sorpresa. Qoe-' 
riendo Dios dar a la résurrection de su Hijo todas las 
pruebas y todos los grados de certidumbre posible, se sir- 
\e de aquetlos mismos que mas temian que Jesucristo re- 
sucltase, y que se creyese que habîa resucilado; se sirvicî, 
digo, de ellos, para hacer la résurrection maniûcsU, évi¬ 
dente e incontestable. 

J. LXII. 

La résurrection gloriosa de Jesucrislo . 

Por mas que fuesen vivos los deseos qoe animaban & 
las santas mujeres de ir â ofreccr a Jesucristo sus ulliinos 
obsequios, permanecieron sin embargo en reposo todo et 
sâbado, que era dia de ûesla ; nias apenas cl sol se puso, 
esto es t a las sels de la tarde en que se concluia la fiesta t 
Maria Magdalena y sus compareras fueron a comprar 
aromas para embaisamar el divioo cuerpo. La sania itn- 
paciencia que teniàn de satisfacer sa devocion liîzo' que 
pariiesen de su casa al amanccer del dia siguienie, que nos- 
olros llamamos Domingo t esto es, dia del Stnor, a causa 
de su resqrreccion. Cuando iban hacia el sepulcro se de- 
cian ona â olra: jQuién nos qtiilarâ la piedra que cicrra 
la entrada del sepulcro? porqne es tan pesada, qae les cos- 
t6 macho irabajo a algunos horabres el colocarla cuandô 
lue menester ecrrar el sepulcro. Pero a quien a ma verda- 
deramente a Dios nada le parece imposible, No obstante, 
emporo, toda sa diiigcncîa, no llcgaron sin embargo al 
sepulcro hasta despues de salido el sol. Ya el Salvador 
Labia salido del sepulcro vivo, glorioso y trionfaote , y 
y a habia aparectdo i su Madré coma se dir£ mas ad élan- 
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le y riiaà i là larga en la vida de la sanlisrma Vfrgen». 

Creese qae foe precisamenlc al salir el sol cuandû 
el divino sol de joslîcia salid de las linieblas de la muer- 
le, habîendo resacitado cl mismo por aa propia vîrlad a! 
It-rcero dia , como lo habia prediebo lantas veces duran¬ 
te 5Q vida. Fuc, pues, al tercero dia * que por eslo Hama^ 
inos nosolros dia del Senor, cuando el aima bienavento- 
rada de Jesucristo, que habia bajado â tos logares subUr- 
raneos, como habia san Pablo y que nosolros llamamos 
Limbos, para sacar de ellos las aimas de los santos, que 
es per a ban su venida, vloo s reunîrse & sa ruerpo; y ha~ 
biéndole comaoicado (odas las caalidades de.lus ruerpos 
resacilados y gloriôsos, este divinocucrpo, del eaal la na- 
loraleza divioa no pudo separarse jamâs, pasd a traves do 
la piedra del sepolcro sin removcrla K ni hacer aberiura 
alguna. En aqaet mismo ioslante sucedio un temblor de 
tierra co las înmedlaciones deï sepulcro ; un dngel baj6 del 
cielo, écho à rodar la piedra que cerraba el sepulcro, y se 
senlô sobre ella. Su rosiro esfaba mas brilla aie qne un re- 
limpago, y sus veslidos mas Ida ncos que la nieve. Pas ma - 
ronse de lal modo los soldados que guardaban el sepulcro 
al ruido de (odas esta» maravillas , que quedaron como 
muertos; vueîtos algun tauto en si, aonque todavja mny 
aturdidos, linyeron, y medio muertos foeron â conlar in- 
genuarnente al safflo sacerdote y a los magistrados lodo lo 
que habia sucedrdo y lodo (o que bablan visto , hasta las 
menores circnnstancias. Ànade el Evangelîsla, que en el 
momenlo de îa resurreccioo del Salvador mochos sepnlcros 
scabrieron, y resacitaron un gran numéro de cuerpos de 
sanlos, como para servirai triunfo de Jesucrislo , que sa- 
lia victorioso de aquellos lugares sublerraneos, despues de 
baber dado la lihertad a l an tos i las 1res esclaves. 

Entreianto llcgaron las santas mujeres, las cuales que¬ 
daron may sorprecididas de no encontrar atli losguardas* 
y ver quitada la piedra y el sepulcro abierio, sin encon- 
Irar despues de baber entrado en cl el cuerpo adorable 
de Jésus. Maria Magdalena, aflîgida hasta el ultimo gra- 
do, volvio ininediaUmente con gran prisa i Jernsalen , y 
llena de desconsudo dijo a los apdstoîes, que el sepulcro 
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«slabà abierto 9 y qae ella no habîa encon-trado alli el caerr 
po de sa baen Maestro. Las olras ma jeres, habiendo per- 
manecido cerca del sepalcro, no sabian qqé partido lomar. 
Caandô en esta perplegidad razonaban ellas entre $i 7 des- 
cubrieron dos angeles en forrna hamana, rodeados de uua 
claridad celestial ; uno de Ios cuales las dijo : Mujeres, na 
te mais; yoséqae buscais a J es as Nazareno, qae lue craci- 
ücado; resacito ya, no esta aqai: venid a ver el logar en 
don de le habian puesto; pero id inmedialamente a decir a 
aas dtscfpalos, y a Pedro principal mente, y a los dénias, 
qae ira delante de ellos â Galilea, y qae alli le vérin des- 
pacio, como se lo babia promctido. Poseidas las santas 
îmijercs de an dalce asorobro, mezclado dègozo-'y de ad- 1 
miracion , se volvieron a la ciudad sinpensar mas que en 
lo qae habian *isto. 

s. lxiil 

jiparicion de fesiicristo à Magdalena y d las otras 

santas majeres, 

Mîentras qae pasaba todo estoeo el sepalcro; habien- 
do Magdalcna encontrado a san Pedro ÿ à sari Juan , les 
dijo que habian robado el cuerpo de sa baen Maestro del 
sepalcro; y no se’, aiïadio Horando, qué : scJta hecbo de cl;* 
y apenas dijo esto volvid al lagar de la sepuUura. Pedro y 
Juan fueron tambien alla a tou a prisa ; habiendo Uegadcr 
Jaan' el prrmero, y habiéndosc bajado para registrar en 
lo interior, vio los lienzos en que babia sido erivnelto el 
cuerjpo, qae estaban en lierra, Habiendo ehlonctes Ilegado 
Pedro, entro en el sepalcro y Juan despues de el ; y vie- 
ton ademas de los lienzos el sudafio doblado en un rincon, 
lo coal les hizo créer que babia sido en efecto robado el 
cacrpo de su Maestro , seguir àcababa de décidés Magda- 
lêna , sia pensar en lo qae>et Salvador les hàbia diebo tan- 
tas veces, que rcsoeilâria al tereerdia despues de su moer- 
te ; asi que, se volvieron con el coràzon opritnido de do- 
Jor« Pero Magdalena , a la qae nada podia consolar, no 
ae tnovid, resuelta a adqairir noticias a coalquiera precio 
que fuese; y habiendo vaelto otra vez a registrar el se- 
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pulqro* v id eft cl Job dos Angeles, que la .dijeron.: Mojer, 
^por .qaé lloras? Porqae han robad ( o\de ( *qm’ '.À, ™ Serïar, 
les drjo ella, y no sé drfnde le han ppeslo^Habiéndosein- 
mediatatnehte Voeho , vio a Jésus en pie, qnè 3$ dijo: ,; Por : 
que llpras? iqaé busefls? No le coqqcip^ .pero teoiéndole 
por el hortçlada.de aquel Puerto eq donae estaba el sepul- 
cro: i Ayî le dijfl, bazmeel favpr, si lujhi^s llevado el coer- 
pqctfe mi baeh Maestro,, dé dççirruçcu don de lo has paes- 
10 ,1 J yo me lo Jlevare, Eû.tonqes Jjesqs, .lîaipandoîa por 
su. nombre, la dijo: Marin. Apenas. oy,o çsta palabra, le 
raird, y hsbiendo reçonocido que era.içl migmo, Jésus : \Âh\ 

\ mi bucn &ta£strù\ esçlatqp, y arçoj^ndose â sus pies qni- 
so abrazarlos ;qnas cljSalvador se [o Irnpidid, porqae Mag- 
daleoa, dice san Xfoq , freia eDtopcef qqç Jesacristo ha- 
Li& refiflcilada ronvo, Lâzaro * i vi-vi^çn adelante en la 
Uèrra como babiavivido hasla sa Aifçrte , ,y qoe solo ha- 
bia vuelto a tomarsqi cuerpo; pasi.^Jje \y rportal como an¬ 
tes. So fe no era todavia acçndrada rdijola 7 pues, Jesos: 
Np traies de .locàrme, paes'qoe aqo ,oo. he sabido a mi 
Padre {Joan. io); pero a toda prisa ve a bascarde mi par¬ 
te i mis disc/palos „ qqe ahora llamQ/mis bermanos, y di¬ 
tes que yo sabiré deaqiu algunos dias al xielo., cerca de 
mi Padre, qae çs tambicn el suyo r 

:iTNa es facil espticar caal fac ,entpnçes la afegna de 
aqaella fiel amante; partio en el momento para Hevar la 
notkia a fodosjos discipulos, y habiéndôse janfado en el 
camiûo â sos copipa fieras que se yolvian tristes i Jerosa- 
1e n, las dijô que Jésus babia- resucilado, que ella lé habia 
vislo i y ténia drdepîdç llevar la noiicia a lodos los drs- 
cXpolas. Cantaba *el|a (odas estas cosas, cou an traspor^ 
terde alegrîa, taf, que deruostraba â las ctaras qae dccia 
verdad, cuando leo. e>to se aparecid el Salvador a lodas 
junlas. Peoetrada^tpdas de regdçijo- y de admtracion, se 
echaron a sas pies. y 0 je odoraron. Habiéndolas mandado 
Jesos que faeseu ; inpnediatanvente a ver i los discipa- 
los ; para contarles lo que habian visicr, desaparecio; y 
ellas , sia perder liempp, fueron a decir â los disripulo* 
que estaban feonidos que habian vislo â Jesacrislo resaci- 
tado, y les reûricron lodo cuanLü las habia mandado que 
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les dijçseo. Como siempre cuesta trabajo créer loque mas 
se desea, habtendo oido los discipulostodo loqae las san- 
tas mirjeres les conûban, no (as creyeron, y las trataron 
dç vision arias. r ■* ’ 


Dcbe notarié qae ëô todas estas aparicionés de Jesa- 
cristo rcsacitado , ÿ en las siguienles T no stf : ha hablado de. 
la santisima Vfr£en sa madré ; porqae estifoera de tûda 
dada qae en el mehnentô que cl Hîjo de Dios- resacitd 
aparecio a sa querida Madré , qae perfectàmente instrbida 


de todo lo qae debia soceder , esperaba Iran qui U met) te en 
sa rctiro elmomento dichoso en que sa gozo debia s.erlle— 
«o. Lo foe en eféctd'VIehdo la primera" è sa querido Hijo ; 
resacitado,glorioso y'tria fr fan le, y én adélanle impasible.' 
L'a sâQiisima ViVgèri nô lQvo orden de-pnblicar la prime-- 


ra esta gloriosa resàfrreccion, porqae habiera podido apa^ 
reeer sospechosa. Si v ef evângélio no dice palabra accreade 
esto, es porqae no débia referjr ina& que làs aparicionés 1 
bêchas i los que no estàban inslraidos de este gran mîsle-J 
rio, qae dadabàn, y qae eslaban destinados a anunciarle 
a loda la tierrâ.'' • - ' v • .. i 


Entretanto loda sînagoga estàba fijriosamente so~ 
bresaltada par lo qae los soldados ,• testlgfis ocularcs de 
todo lo que habla pasado en el sepalcro,^ conta ban acerca- 
de esta rnaravillosa resarreccion. Despaes de mâchas 
reoniones , los sacerdoles y los magislractos cotrvînierort en' 
dar a los soldados ana gruesa sottia de diticro , para 
parles à que dijesen por loda s partes , que habiéndose< dor-’ 
mido, habiân veni do secret amen te sus discipulos durante' 
la noche, y habian robàdo -el cuerpO. se vîd un efu- 

gio mas misérable; sin embargo por‘inals grdscra que fue-' 
se esta impostura , no dejo de esparcirse entre el popoÜa^» 
cho, aunqae raay pocos faeron tan simplet que se didsen 
por sali sfcchos con et la. En efecto ,• £ q-uë veros imitî ta d’4e wl . 
nia que hotnbres tan timidos como los dïsetpulos de; Je$n-> 
crisio se hubitsen atrevido a forzar «nr-coerpo de goardia^ 
romper el sello de! principe ô del magistrado, echar-ajro-* 
dar ana piedra de on peso en or me f Hcvar furtivamenté { 
nn cuerpo, y todo esto en media de ana compaiïia de' 
soldados dormidos, sin que ningqno se despertase ? Mas 
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ano ; si todos los soîdados del cnerpo Je guardla sc han 
dormido en cl egerdcio de sas funeiones mililares, iqué 
castigo se les ha împaesto por ana faIta que entre los ja- 
dlos > como entre todos los paeblos del aniverso, es imper- 
donable? i poede imaginarse cosa mas grosera? ISi aon se 
aalva [a simililod. Pilalo, aunque pagano, fae wassincero 
en la relacion que envio ai emperador Tiberio de todo lo 
qae habia pasado, sin omitir qae se ténia par cicrto el 
qae Jésus habia resucitado; lo caal hace decir û Tertu- 
liano qae este gentil habia en esta relacion como lo ha- 
biera hecho an verdadero fiel. 

$. LXIV. 

Âparece Jesucrîslo resucitado â los dos diseipulos qut 
iban à Ernrnaus y à san Pedro 9 d todos los dùc(- 
pulos juntos y y despues â santo Tomâs ( Joan, 24 ), 

El mismo dia de la resorreccion de! Salvador, qae 
era al otro dia del sabado, y por consignante el primero 
de la semana, dos de los discipolos partieron de Jerasa*- 
Jen â la caida de la tarde para irse i Emmaus, qae era 
on caslillo distante dos tegaas corlas de la capital, lban 
kablaodo por el camino, y Jésus, bajo de la figura de nn 
estranjero, se juntti â ellos, y les dijo: ^Podré pregunta- 
ros caâl es el asanto de vuestra conversacion , y en qae 
consiste qae segan aparece estais tristes? Respondidle 
uno de ellos, llamado Clcoias: Yo creo qae serâs ta el 
ünico de todos los eslranjeros qae estaban en Jerosalen, 
qae ignore lû qae ha pasado alli estos dias. Paes ^ qae es? 
les dijo, fQue? repaso Cleofas, como , ^ no sabes lo que ha 
sacedido con Jésus Mazareno, que era nn profela pode- 
roso en obras y en palabras delante de Dios, y delante de 
todo el pueblo , a quien los principes de !os sacerdotes y 
nae.stros magistrados han entregado para que faese conde- 
nado à maerte , y le han crucîûcado? Esperâbamos .nos- 
otros, segun que el mismo nos lo habia hecho esperar, qae 
sena el liberiador de Israël; con todo esto, hace ya très 
dias qae todas estas cosas han pasado, y sa promesa no 
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•c Yerificà. Es verdad qae alganas mojeres de las que per- 

teaeceo a naeàtra companta, han venido a deciroos que 
ciertamehte habia reàatftado: ellas ban ido al amanecer 
a! sepalcro, y nohabiendo encontrado sa caerpo en él, 
bos han asegurado que habian Visio aïH Angeles qoe de- 
clan que esUba viro. Algunos de nosolros han ido al se¬ 
palcro , y haq hallado cierto )o qae decian las mojeres; 
■nas por lo qae bace à <él, no le han enconfrado. 

Eo ion ces Jésus, qoe les habia eslado escochando sin 
decir palabra, lomando qq tooo de maestro, les repren- 
dio con dalznra , sin embargo , por su poca fc, Gentes sia 
cooocimieoto, les dijo,y daros par'a creer en todo lo 
qae han dicho los profetas: ^noera aecesario que el Crjs- 
to pad«cie$e de esta sqerte, y por este camino entrase en 
sa gloria? Eo segqida poniendose à h^blar de Moiscs y 
de todos los profetas, les esplicô todq coanto decia rela¬ 
tion à él cd todaa las Escritaras* Entre tan to llegaron al 
castilio adonde iban, y Jésus hizo adeinaa de querer 
pasar adelante; mas ellos le qstrecharon â. qqe se quedase 
çod ellos, parque ya era larde, y Jesas se rindio a sas 
raegos, Estando con ellos d la mesa, lomô el pan, |o beo- 
dijo, esto es, lo cQnsagrd , y habiendolo partido se lo 
presento. Àbricronse enfonces sus ojos , y le copocieron, 
mas en el motnenlo desaparccié de su vista. A vhta de 
ester, dijeronse et uno al otro: Es Jesps: u esposibleque 
hayanios estado fanto tiemposin conocerle? i No es ver¬ 
dad qae seotiamos naestro corazon abrasado caando nos 
habiaba en c| qamino, y nos esplicaba las Escrituras ? Y 
levantindose inmedialamente de la mesa, se volvieron 
con toda dilîgeucia â Jerosaleq. Eocootraron i losaposto- 
les y los dîscïpalûs reanidos, los caales viéndoles entrar 
les dijeron con transportes de alegrfa : El Sefior ha rcsa- 
ciudo verdàderamente, y no hay ya que dadar de ello, 
porqae ba âparecido à Pedro. Y qoien hablais de eso? 
respondierOD qaestros dos viajeros, lambien nos ba apa- 
recidû â nosôtros; hemos eslado mas de qna hora hablan- 
do con él, nos ha dicho las cosas mas beltas de! mqndo 
toeaote a sq pasion, sa maerte y sa resurreccion, anun- 
jstailas por Mois es y los profetas, de los qae nos ha rfado 
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nna intcligencia clara ; sin embargo, naestros ojos estaban 
como fascinados, y no le hemos conocido hasta que ha 
partidoel pan. 

Aon estaban hablando caando Jcsns aparecirf en medio 
de elios, rîîcicndotcs: La pazsea cou vosotros ;yo soy , no 
temais (Luc. 2 ^). Por dulcc y agradable que faese esta 
visita tan poco esperada, se sorprcudieron de lal modo los 
discipoîos, qae creian ver an fantasma , d à lo me nos an 
espirito revestido de an cuerpo supaesto, porque ignorant 
do todavia las cualîdades de nn caerpo resocilado, no 
. comprendïan como habîa podido entrar estando cerradas 
lodas las puertas. Tranqailizdîes el Salvador: ^Por que 
dais lugar a esos pensamientoa? lesdijo ; mîrad mis manos y 
mis pies, yo soy; paîpadrne, y ved qae nn espirjtu no tie- 
ne carne ni huesos, como veis que Lengo yo; y dicho esto f 
les enseiïà sas manos y sus pies con las cicatrices. Mas 
como en el estreafo de gozo de que estaban poseidos ape- 
nas podian créer aan lo que veian (tan fuera de si os* 
taban de la alegria y de la admira don ) les dijo: jTç— 
neis alguna cosa qae corner? y elios le prescnlarofV un pez 
asado, y an panai de mieb ïlabiendo comido on sa pre~ 
sencia, tomo lo que qaedaba y se lo dirî; despues les dijo: 
VosoLros veis abora ei coinplimiento de lo qae yo os de- 
cia cuando esiaba todavia con vosotros, qae era neccsa- 
rio que todo lo que se ha escriio de mi en la ley de Moïses, 
en Ios projetas y en ios salraos, se cumpliçse, Despaes 
de haber comido en sa preseneja, no porque taviase ya 
neccsidad de alimenta, sino para disipar Codas sus dadas, 
y para convencer a todos sas dtscipulos con pruebas las 
mas sensibles qae era cl mismo y no un fantasma, y que 
habia resqeitado verdaderamente, les dijo segonda vez: La 
paz $ea con vosotros ; y anadio: Como mi Padre me ba en- 
viailo a mi, asi 03 envio yo tamhicn ( Joon. 10 .); des¬ 
paes de lo caal sopld sobre elios y les dijo: Reçibid el Es- 
piritq Sanlo; aqacllos a qnienes habicreis perdon&do Jos . 
pecados, lesseran [>erdonados , y aqaeilos quienes no sa 
los perdonareis, no lesseran per don ados* 

Tomis no esCaba con los dénias a pus tôles, cuando 
Jesas se dejd ?cr de elios en el modo que acabamos de 
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rcferir; por eslo cuando vofvici, le dîjeroo enagenados dé 
alegrfa qae liabiao visto ai Sefior, mas él do qnerîa creer 
nada de esto, por mas qoe le dijeron fodas las circansian- 
riaa: Si yo tio veo en sus ma nos, respondio, la abertnra 
qoe han hecho (os clavos, si no meto el dedo en la ben-’ 
didura de los clavos, y la mano en sa costado, yo nada 
creeré. Esta especie de incredulidad procedia mas bien» à 
to qae parece, de do deseo demasiado ardiente de qae 
esto fusse as», que de ona desconfianza lenaz de que pu- 
diese ser. Cuando se desca alguna cosa con ardor, se créé 
coq diûcaltad lodo lo que se nos dice de ella, y queremos 
convericernos por nosolros mis m os. Sea lo que quicra , el 
Hijo de Dios , que hacia servir todas estas incredcilida- 
des para establecer [a fede su rcsarreccion 9 noquisoaban- 
douar a aquel Àpostol a sa Lnfideiidad; por eslo , ocho dias 
de s pues , estando tatnbien jontos sos discipulos en el mis- 
tno logar, y Tomâs cnn cllos, entru alli Jesas , estando 
las puerlas ccrradas, se cnlocô en tnedio de ellos, y les 
saladô dicîéndoles: La paz eea con vosotros. Des pues diri- 
giendose à Tomasi Accrcate le dijo, discîpulo incréduloi 
mclc aqui ta dedo y mira mis ma nos ; Irae tu mano y 
lüctela cri mi costado; asegurate de todos modos de ta 
verdad, de la realidad de mi resurrcccion , y no $cas ya 
incredulo, siao lie!. Penelrado enlonces Tomas de gozo 
uiezclado de confusion, y animado de un amor ardiente 
y de una fe viva, postrândose â sus pies , exclamo: \Scrtor 
mro, y Bios miol Dijole enfonces Jesosi Tomas, tu no bas 
querido Carte de! testimonio que yo te habia dado estan¬ 
do aon con vosotros , ni de el de tus hcr ma nos despoesde 
mi resarreccion ; la has qaerido coovenccrte por tus pro-* 
pins sentidos; ahora has creido porque has visto y tocado; 
Btenaverrfurados los que no han visto y han creido. La di- 
ticul ta d qae santo Tomas tuvo en créer la resurreccioo de 
Jesucristü, sobre el lesiimonîq de los discipalos, do CA- 
rece de uiisferio. Coma la rcsarreccion de Jesacrislo es, 
pftrdecirlo asi * la base de loda la religion, Dios ha queri¬ 
do que tuviesemos de el la todas las seguridades imagina¬ 
bles, hasia las mas sensibles; y por eslo se ha dejado ver 
con tanta iiccucncia, sc ha dejado locar > ha comidt^ha loiji 
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versadb familiarmente con sas dtscipulos por espacio de 
coarenia dias. La incredalidad de santo Torons, dicen lùs 
«autos Padres , nos ha servido mas qae la fe sencilla y pron- 
ta de los denoàs discipatos: cuandoano quiere conrencerse 
de an hecho hasta por praebas sensibles, no paede ser 
afiQsado de haber crcido con demasiada ligereza. 

J. LXV. 

Pesca milagrosa ; Jésus confia sus çvejas â san PçdrOy 
e instruye â los apôstoles ( Jean . 21). 

Habiendo tnandado el Salvador & sas apostoles qae se 
volviesen a Galilea , se fueron alla mraediatamenle, y Je- 
sas se les manifesto allt en muehas ocasiones. 

Estando an dia Pedro con Toraàs, Santiago, Jaan, 
Natanael y otros dos, les dijo Pedro que iha à pescar ; acom- 
pafiaronle todos, y entrando en tma barca echarnn la red 
ea el agua, pero nada cogieronen toda la noche. Presentd- 
se Jésus por la manaaa eo la orltla, sln qae los discipa- 
los supiesen que era el, Dijoles enfonces: Hfjos, ,100 teneis 
nada que corner? No, le respoadieron. Echad la red de! 
ladodereclio de la barca, les dïjo el Salvador, y encon- 
trarcis pesca; echaronla y no la podian sacar, tanlos eran 
los peccs qae Labia en el (a. Entonccs el discipolo i quien 
Jesasamaba, dijo i Pedro: El Serlor es\ tomd inmediata- 
mente Pedro sas vestîdos qae se lubia desnadado para 
pescar, y lleno de Impaciencia para rcunirsc i sa buen 
Maestro se echd al agua para salir le al encacnlro, Los 
demds vimeron con (a barca trayendo la red que estaba 
llena de peces. Habiéndola sacada â tierra, se hallaron 
en ella ciento cincueuta y très grùesos peces, y aunque 
era tanta la pesca , no se rompiri là red. Habiendo bajado 
à la ribera , hallaron en el(a carbones encendidqs, pesca— 
do asandose, y on pan. Dijoles Jésus* Traed tarabieo del 
pescado qne acabais de sacar, y venid a coiner: y él mis- 
ino les dio dei pan y de! pez para qae comiesen. Despaes 
de haber coinido , dijo Jcsns a Pedro: Simon, hîjode Juan, 
«jine amas td mas que todos estos ? Si, Se&or, le respon- 
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dio, tu sabes que yo te amo. Dijole entonces Jésus : Àpa~ 
cienta mis corder os. Un moraento despaes le dijo otra vez; 
Simon, hijo de Juan , ^ me amas P Si, Senor, respondio Pe¬ 
dro, id sabes bien que yo te amo: Apapûnta, pu es, mis 
corderosj le dijo de paevoe! Salvador. En fin , preguntole 
por tercera vez , si le amaba verdaderamente. Entonces 
Pedro, afligido de qne Jesoa aparentase dudar de su ar- 
dienie amor a él : | Eh! Seiïor, re^pondio non un tonocomo 
încomodado, td que conoces todas las cosas , sabes bien 
qae yo le amo con todo mi corazon, Habiepdo hecho cl 
Salvador reparar asi â su Apdstol, por este triple testi- 
monio de sa amor, la falia que habia cometido negando- 
le 1res veces, le confia pdblicamente el caidado de sas 
ovejas ; esto es, de las aimas, diciéndole de naevo: A pa¬ 
tenta no solo rnis Cûrdcros , sijio iambien pus ovejas. Por 
este orden reiterada qae el Salvador did a sau Pedro en 
presencia de los demis apdstoles de apaceotar & sas cor- 
deros y iambien a sas ovejas , le declaro desde entonces 
sa vicario en la tierra y el pastor universal de sa rebaiïo; 
pero le did & conocer al mismo tierapo qoe este honor le 
costaria caro, puesto que serfa menceicr qae dîese su 
vida por el rebaito, cuya conduction se le confiaba, y le 
anaucid que moriria en la cruz. 

Despues de eslo mandd Jésus â Pedro que le signiese; 
y habiendo este vpetto sa rostro atris, vio a Juan que le 
seguia : Y este, Seiïor, dijo a Jésus, <îquc sera de él? Jé¬ 
sus reprirauS sa curiosidad , ensefiandole qae no debia in- 
qaietarse por lo que suoederîa a los demis. Si yo qaiero 
que él permanezea as( hasta que yo venga, le dijo, ^qaé 
te importa a II? Esta fue la séptjma aparicion public* 
del Salvador. Mostrdse Iambien poco despaes a mas de 
quinientos discipulos que se hallaban jantos, de los cuales 
vivian todavia muchos cuando san Pablo escribia sa pri¬ 
mera carte a tos corintios, esto es, veinle afîos despues; 
y san Maieo adade que entonces foc cuando Jésus les 
dijo : Se me ha confcrido ou poder absoluto en el cielo y 
en la tierra: id , pues, ensefiad £ todas las naciones, bau- 
tizindolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espi- 
ritu Santo , y enseilândolas a observa? todas las cosas que 
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yo os lie prescrîto. En cnaoLo a mi, les ânadid, ann 
caando may propto deba Vyà subir al delo, yo estoy coq 
vosotros cd todo tieropo hasla la coosamacion de los si- 
glos, Y entonces diû , dicen los Padres y los interprètes, 
aaa naeva confirmaciop de la se&uridad de sn presencîa 
féal sobre nuestros adlares en la divina Eucarjstla , igual- 
mente qae de la. segùridad de sa asistencia siepnpre pré- 
se pie en sujglesia hasla el fin de los tietnpos. 

* ■-. E! Hijo de Dio$ se apârecio todavia diverses veces â 
sos apdstoles dorante los ttiarenia dias qae pçrmanecio 
en la lierra despues de sq resarreccion ; y se les apareria 
de este modo, dice san Lucas {Luc. 24 ) » para asegarar- 
)es por medio de" repeiidas pruebas sensibles que estaba 
vivo, y para hablar cdo ellos del reipo de Dios. Com3 
les habia destinado para llamar £ los bumbres çop sn pre— 
dicacion £ la posesiop de este reino, les diô las instruc- 
ciones neçesarias para qoe d igname rite desriripeiïasen esta 
foncioD ; explicolps todo ena-nto se habia dicho de pi en la 
ley de Moisds, en (os libros de los Profelas y en los Sal- 
mos * y les bizû ver que era necesario, segao qae estaba 
escritOj que el Crislo hubiese sufrido la ûiuerte y todas 
las ignoininias de sa pasion, y qae resacitase al tercero 
dia, como habia sacedtdo. 

En estas apariciones frecuentes y fatnitiares era eu an- 
do Jesucristo instruis £ sas apôstoles en los principales 
tnistefios de la religion, en las grandes verdades de la 
fialod, y çaando les formata el plan de sq Iglcsia. Daba- 
lés cqtoDces un a idc a jas|a de la disciplina; cxplicahales 
los sa crament os que habia inslilaido y los qoe enfonces 
instiluyo, el modo de ofrecër el divino sacrificio, y loda 
la moral cristiapa, hasla lanto que el Espirita Santo, que 
les prometjo enviarles, les comunicase una inteligencia 
perfepla de todo lo qoe les habia ensenado, qaeriepdo qae 
el Espiritu Santo, tercera persona delà santisima Trjni^ 
dad , façse qaien diese Ip ulliina mano, por decirlo asi, a 
sa obra, 
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J. LXVI. 

Ascension gl cri osa de nuestro senor Jesucristo* 

Diez dîas anies Je la fîesta de Pentecostes, esto es, el 
caadragésimo despaes de su rcsurreccion , habiendo el di- 
vino Salvador reonido en Jerusalen a todos los apôstoles 
y dise! polos, se les aparecio por la rîltima vez. Comen- 
zô por darles una dulce y cari ta li va correccion como bu eu 
p a dre sobre el trabajo qoe les habîa coslado al principio 
4 la mayor parte el creer â los que le habian visto resa- 
citado: abriôles el entend!iniento que habian tenido cuasi 
todos hasta enlooces cerrado para las verdades que les ha- 
hia eoseîïado; les dio ta inteligencia de las Escriluras, * y 
principal mente -de las qae liacen relation a los mislerios 
de su muerte y de sa resarreccion. Despaes dirigiendose 
fingu larmente à los aposloles, les dîjo que les habia ele- 
gido para dar tpstimonio de todas estas verdades en todas 
las naciones, y para predicar la penitencia y la remisîon 
de los pccados â todos los paeblos de la lierra, comenzan- 
do por Jerasaleo; qoe los qae creyesen y recibiesen el bau- 
tismo, y Ucvasen una vida pura, sanla y conforme à las 
mdximas de sa evangelio, se saivarian; pero qae los que 
no creyesen , 6 qae no vivîesen cristianamenle, sériao 
condenados {Marc, 17 ). Y â fin de que vosotros podais 
trabajar cod mas frulo en (a conversion de los infieles, 
anadio, os daré poder para hacer milagros, para arrojar 
los demonios en mi nombre, para hahlar noevas lengoas; 
no teodreis qae temer la mordedara de la serpiente, ni 
cosa algona de coanto hay venenoso. En fin , despaes de 
haberles prometido que les enviaria el Espiritu Santo, les 
recomendo que pasasen algun tiempo en Jerusalen entre- 
gados al retiro y a la oracion , y que no ae moviesen de 
alli hasta qae hobiesen si rlo revestidos de ona for ta lez a 
superior que vendria de lo alto. Concluido todo esto, dijo 
a todos que fuesen con él al monte de los Olivos. lia bien- 
do llegado alla, levanld las ma nos, y les di 6 a todos su 
bcndicion, Adoraronle todos poslrados en lierra, mien- 
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iras qae Tiëüdolo ellos se elevabâ poco a poco al ciefo, 
hasta que por fin le perdieron de visCa {Luc, 24). En-' 
ton ces lue cuando el divino Salvador penetrando en an' 
memento todos los eielos, en medio de toda la corte ce— 
lestial qae habia salido al encaentro de sà soberano Se- 
Sor, lue a senlarse coma Hijo dnico de Dios à la dies-»* 
tra de su Padre, en el mismo Irono donde reina y ïei- 
nard mas alla de Codos los siglos por loda ta elernidad;' 
coma n ica ado a su sagrada bamanîdad loda la plentlbd de' 
an gloria. ■ ■ 

- Todos sas a p ds toi es y (os demds dîsci'palos qae lé ba^ r 
Lian visto strbiral cielô por sa propia vrrlad , penelradoJ J 
de alegn'a, a bras-ados de amof, arrebatados de admiracion 
permaocclan aU^ rpmobles t fijos sas ojds en la nabe que' 
se lo habia qaitado de la vista, cuando les aparecicroa 
dos angeles bajo-l’a*forma homana , vestidos de blacco, q i oie 
le<rdijcron; Vartinôsde Galiïea , jfjuékaceis ahi con làs 
ojes fijos en ebcîêlo? el Jésus, qfie se ha levant a do'por- el 
aire de ènmedlo de fosotros al delà , rendra dc\ mism& 


modo que h ïiaùcis visto ir "al delà ( Act. 9). liablaban deP 
grau dia del rilftmo jnîck> en que Jesucristô fend ri «f- 
jazgar a todos Ibs hombres. ••• ■• - * ' : 

La santisima Virgen qae habia asistido d fagtorîa& 
Ascension de sa divino Hijo al cie!o t se vohio coq toda 
aqnella santa rom pan fa aJerasaleo, en doode , segnn el 
rirden de Jcsocristo , pasaroa tado el tiempo en retira 
y or a cio nés, HasUqufe fuferan tevestidos* de ïa fuèrcâqti* 


debia venir de lo alto; esto es, hasta la descensicvvv del 
E^pirîio San toque sucedtô diez dias despûes, en el saoto 
dit» de Penlecostfek. 


;j J El lugar desde donde itaeslro Sefïor Jesacrïsto sobî(É f 
il cielo & vista de sa santisima Madré, de sus apdsloles 
y de todos sos ; discipulos , era. sobre la etina det monte 
Olivete qae esta- a itircdia hora de ca miner de las mcjrâ-' 
lias de Jerasaleo hâda la parte de! ponientc. Dignose et 
divino Salvador déjar sas sàgradas baellas imprësas eh 
la roca, y hcmdidas rai la gros a me nie hasta dos â treS ptit- 
gadas de profirndidad; y ban pcrnranecido a II t despues 
intégras y en la forma que fueron imprësas, a an que los 
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crîstianos qae desde en t onces han ido alli.fen pérégrina¬ 
tion de iodas partes y despoes de tantôt siglos no ha- 
yan cesado de rasparjpafa sacar piedra 6 tierra de eljas. 
Por la figura de los piep del Salvador impre$a en U roca 
aparecc qqe estsbadCipie, y qae ténia elrostro vaelto 
h a cia el septentrion/.;* _■ \i; 

Refiere Easebio qae caando la erope^airiz santa Ele- 
, madré del gran Constantino; bi&o edjficar ona: mag¬ 
nifier îglesia en aqael paraje, ordeüo qae elp&vimenlo fuese 
de màrmol y de jaspe, y principaltnente el sïtio doodc 
sujbsistian. las. hucllas del Salvador ; tt\ as: cuando quisii;- 
ron cqbrirlo de jaspe, po fue jam»s\ pasibleièj -consegair- 
lo; todo cuanto sc poaia.aUi eocitna * ;potf rifoV por preciosb 
qas } fuese, era repelidpt.y ecbado luera poVjuna virtad Uirj 
visiblevién dose obligados â dejàrlq. desçSbicrto. Aiïade 
âan Gcrônimo qae cuando^e qufiso ftcab^r la bûveda dé- 
aqqella magnifica Basilic a , *o fae pqstbJftytatapoco Cerrad 
el paraje que correspondis. perpçndieùUr.ïn 6 n ,e al sitio- de 
hacllas de los pies tld Salvador *,de\ su^rte que se vifc-* 
rpn ol^ligados à deÿar obierto ebespâdo por eljtoal 

Ée habia elevado Jesacrjsto desde la tierra Jil icielo, igual r 
mente qae el paraje de la roca.en dobde* liàbia jmprcsp 
Sfxs sagradas liaeUa^ , 


Mîsterios yfiéstds principales } çn hcnor de Je suc ri nia. 

' ■> . ■' • i ■. i •; ‘i 

. Como en esta historia se han .refendo f con basante 
proligidad, y hasta las inenorcs circanslanciàs, todo's loi 
misterî«s de la vida y dq la maerie de Jesucrislo y lhasla 
sa gloriosa Ascension alcielo, no resta mas.que hablat 
aqai dp sas sagradas despojos ; esto es v 4e los instrumen¬ 
tes de sa pasion y de su maerte y <Je todo. lo; qae habia' 
servido à sa sepultirra) y qae paedc-llamarse rdiqaîas sa4 : 
gradas del Salvador , cuya ma y or parte, honra là lglesia; 
con fiestas particalarcs. 

No solamenta célébra la Iglesîa lodos; los anos la fies¬ 
ta de todas estas cosas con tanta solemaidad para recor- 
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dar la memoria de éstos sagrados mislerios', loÿ coalea 
pueden llamarse el aima de naestra religion , sïnolacV 
bien para qoe sos hijossaqacn todo é\ fralo posible se 
exciten al reconocimienlo,' y sc alimente sa piedad por la 
celebracion de estas- grandes fiestas: en efecto, entre todos 
]os ejercicios que paeden ocapar la' piedad crisliana , na 
hay ningano qae-parezca mas ülil qae pie net rarsë. bien dé 
sa espiritu , y emplear debidamenle los dias de las fies- 
tas solemnes, paeslo qae se- bâlla en ellas lo mas esericic l 
qae la religion nos propone, ya en saÿ inisterios , ya eo 
sa cullor, : 

Gon esta mira célébra la Iglesia con tanta pompa "ÿ 
religion el misterio de là enearnaciûn del Vefbo Elerno eti 
el seno de la saritisima Yirgen et 2 5 'de Marzo ; el iiafcî- 
miento dè : JesacrislQ el zS de DiciembFe ; sa circancrîioVl 
el i.° de Enero ; sa ‘manifestation à los genfiles 6 la Epi* 
fania, comaumente llainàda la fiesla 'de lôs‘Reÿes, ël 6 
delmismo mes ; sa présentation al teiriplodè Jerasajeff â 
Ios^coartuta dias despoes de sa -nadmielilo, el a dé TV 
brero; su gloriosa \r a os figuration cf 6 deI niés de Agtrs- 
to ; la memoria de su pasîon y de sû mafrrte , la üliinrà 
sernana* de Gaaresma ; >$a trionfante résurrection et isâtito 
dia de Pascaa^ el caâl se Uama pOr exCelencià et dia 
del SefSor , y del qae Codas los domingoS del afîo son cdiûd 
el dia de la octrwa ; en fin, sa glôriofcâ ascension al ciq- 
lo, y diez dias des pues la-ve nid a del Espfrilu Saolovi- 
siblemente sobre sas apdsloles y sas discï^blos en eî saoCo 
dia de Peniecosies, como se lo habia prometido él diVino 
Salvador. Y despOes de lodas estas grandes soîemnidadès 
la fiesla de la Eacaristïa, qae se llama.là fiesla de Dios (i), 
una de las mas célébrés y mas privilegiladas , como qoé 
contient, por decirloâsttodos los demis misferios; pbes- 
to qae la dlvina Eacaristïa es como el compendio de to¬ 
dos , siendo. como es, la représentation real de su maer- 
te , la obra màeslra de sa omnipolencia y de sa sabida- 
ria, el milagro por excelcncia de sa amor , y como ei re- 
surnen de Codas sas maravillas. 


(■) En Espaua se lia ma el dia de Corpus Chrisii* 
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Àdemas de lodas estas fiestas solemne* y o ni verbales, 
de los principales mislerios de noeslra religion y los de la 
croz adorable de Jesucristo, principal instrumenta- de 
naestra salud, se ce le bran tambien eb algunas Iglesias 
particalares las grandezas de Jesas et 28 de Enero; la 
fiesta del saniîsimo nombre de Jésus el i£ del mis ma 
atnés (1); la de las cinco llagas, monamenLos elernos de 
naeslra redencion; la de los saotosdavos y de la corona 
Je espinas, de las que se hablarâ mas adelanle. 
y , Celébrase, por fin, al oiro dia de la-octavà del dia 
de Corpus la fiesta del sagrado Corazon de Jésus, que 
fia sido el manantial de lodos los Beoeficîos ^de que nos 
ha colmado el Salvador, el asiento de sa imor infioîto 
para con nosolros, y e! principio de tûdos estas grandes 
jmislerios. Esta fiesta se Iialla y a boy establccida en on 
gran nâraero de dicicesis (a), y en la;mayor parte con 
Tolo con molivo de la enfertnedad contagiosa con qae es- 
jjnvo tanio tierapo afligida lia Francia. La liberalidad con 
que los soberaoos pontifices bao derramado en tnucltos 
brèves los tesorôs dé la Iglesia en favor de todos los qoe 
lleoos de zelo profesan esta sdlida dévotion, aatoriza bas- 
tante sa praclica. Aunque esta dévotion que no Itene por 
objelo mas que el amur ipmenso de que esta abrasado.et 
Corazon de Jesqs y la réparation de los ùhrajes que re- 
cibe en la divins Eucarislia por la escandalosa ingratitud 
de los horabres; annqae. esta dévotion sea tan antigua, y 
haya sido siempre tan amada de los nins grandes santos r 
como pnede verse en cl libro intilulado la Dévotion ni 
sagrado Corazon do Jésus , que el aalor de esta bisloria 
ha dado al publico, parece no haberse renovado en e$tos 
nltimos tiempos en $1 corazon de los ficles , sino para ha^ 
çer revivir aqoel primer (ervor enasi extinguido hoy en la 
anayor parle de los crisliaaos, : v - •... 



, (1) En Espâiîi se célébra esta fiesta en la segonda domi- 
nîca des purs de la Epi fa nia 

(a) Esta fiesta se célébra ya en Espaàa en todas las 4 Là- 
CUili 
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À la verdad , como el corazon adorable de ouestro Se^ 
fïor Jesucristo es santo con la santidad de Dîos vnistno; 
como lodossus movirtHcnlos, segun la dignidad de la per- 
sona divîna que los obra , son (le un precio ioflûito ; como 
este divino Corazon do solo es el asiento del amor inineu- 
SO con que nos aiua Jtsucri.slo, sino que taïubien es su 
Drgano; como de este sagradu Corazon es de doode «acen 
todus lus senti mien los. de dulzura , de bondad y de miseri- 
cordia que este divino Salvador abriga para con nosotros; 
como él es la fuente y el tesoro de todas las gracias y de 
todos los beneficios de que hem os sido colmados, el asilo 
de los pecadoies y la mansion mas dulce de las aimas 
sautas ; en fin > como en este divino Corazon es donde se 
ha forinado el plan de todos los sagrados mislenoâ de la 
vida y de la rnuerte de Jesucristo , no riebeinos extrafiar 
êl que mu ch os santos hayan tributado a este sagrado Co+ 
razoa un culto tan religioso y una devocion tan lierna. 

"jO dulcîsimo Jésus, exclama san Tkrnardo , que rU- 
queias enterrais en vuestro sagrado Corazon! £ Es po.sible 
que los hombres no sienlan sino debilmente lo que pier- 
den por la indifcrcncia y cl olvtdu que ticnen para con este 
Corazon adorable? Por lo que baceâ un, afiade , no quie^ 
ro omilir nada para ganarle y para poseerle. Yo le eonsa- 
graré siempre todos mis pensa mienlos ; sus sentimien- 
los y sas deseo$ serin los tniôs; en lin, lodo lo daré, y 
todo lo sacrificaré para comprar este tesoro (D. lient, de 
Pas. serm.S). Pero îqué necesidad hay de comprarlo , con¬ 
tinua el santo Doctor, poesto què él es verdaderamente 
vnîo? Si, lo digo con confianza , el Corazon de Jésus es 
mio, puesto que él es mi cabez'a; y et que es cabcza, 
pertenece tambien â todos los miembros. Este sagrado 
Corazon sera , pues, de hoy en adelante el tempto donde 
no cesarc de adorarle, la victtnia qne le ofreceré sin césar, 
y el altar en doude Uarc mis saerifieios sobre él ; el mis^ 
nio fuego de divino aiuor en que arde su corazon, con- 
sumira el mio; en este sagrado Corazon serâ en donde yo 
ballarê un modelo para rtglar los movimîentos del mio, 
üu fondo para desempefiarme de lodu lo que debo a la jus- 
ticia divina , y on puerto scguio, en el cual al abrigo de 
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las lcrapesiades y de !os naafragios dire con David (a Reg j)i 
Ile Inllado mi corazon para orar a mi Dios ; si, yo he 
hallado este divino Corazon en la adorable Eucarislia , en 
la que he eaconlrado e! Corazon sagrado de mi huen Ami- 
go , de mi Ilermano, de mi Rey, de mi Redentor; y des- 
paes de esto, £ en quién consisiiri el que yo pida con con- 
fianza, y que oblenga Io que pidiere? Vamos, hermanos 
mios y entremos en este amable Gorazon para no salir 
jainâs de él.” 

>$. LXVI 1 I. 

i 

La Invencion de la sanla Cruz , 

La Cruz sagrada, glorioso irofeo de nuestra redeneion, 
aagusto teatro de (as divinas miser i cordial, instrumente) 
precioso de qae Dios se ha servido para Ja salvaciou del 
genero liqmano, ha sido despues de la moerle de Jeso- 
cristoel objeto del calto singalar de todos io$ fieles. Coino 
era coslombre entre los judios enterrar con los ajusticia- 
dos los instrumentas de sa suplicîo , la cruz del Salvador 
fue arrojada en un hoyo cerca de su sepulcro con los da¬ 
vos con que habia sido clavado en ella. Despues de la re- 
sarreccion de Jusucrislo los judios oo otnilicron nada para 
sustraer a la veneracion de los cristuoos ludas estas pre- 
ciosas reiiqpias. Habîcndose apoderado los paganos de I05 
lagares santos, sobrepujaron aan en impiedad â los judfos, 
y nada dejaron por hacer para abolir hasta la memori.a 
de ellas. E!Ins habian.cegado la grala de} synto sepulcro, 
habiao echado sobre ella uoa gran cantid^d de tierra y 
de escombrns , y para coltno de irnpicdad y de profanation 
habian ediûcado encima un tcuiplo de Venus, en dondc 
ofrecian los mas abominables sacrificîos que alejabau de 
allt para siempre à los crislianos* 

Despass* de la enlera derrota deLicinio, emperador de 
Oriente., Conslantino el Grande, primer emperador cris- 
liano, viendose doico dueno de los dos imperîos, exci- 
tado por el zelo de la ilustre Elena , su madré, empleo 
toda su solicitât! en bacer que fioreciese la verdadera re- 
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liston dcslrayendo los aciagos restas del paganismo. Dio 
drden para destruir aqqel monumcnlo de la irapiedad , y 
edificar allf una iglesia tau titagqiflca , que sobrfcpujô a los 
mas soberbios edjficios de las oiras ciqdades. 

Quiso encargarse por si niisma la emperatriz sauta 
Elena lie esta grande y piadosa obrà. Ocupada hacja ma¬ 
cho liempD en obras de piedad ', y en todo !o que podia 
contribué à la gloria de la religion, aonqac ya copiaba 
cerca de }ps oebenta a nos de su edad, lue a Jerusalen, 
resuelta à valerse de lodos las medîos para encontrar la 
cruz del Salvador, sin qae la arredrasen obstÿcqlps qoe 
parecian insuperables ; porque, coipo dice So^omeno , los 
geniilts en odip del nombre cris lia no habian hecho lodos 
sus csfuerzos, y pocsio en ejereicio toda sa industria para 
abolir basta U qietnoria del lugar donde baüia sido en- 
terrada la cruz, y donde estaba el sanlo sepulcro. Santa 
Elena corhenzô por echar aliajo el fdolo y el témpto, 
d es in oû 16 en seguida los terrapienes , y condupida por una 
antigua iradicioo hiio cavar tan profundo qne poi* ûn se 
descubrio Sel saolo sepulcro, cerca del cual se cncootraron 
1res cruces del mUmo ta mafia y de la misma forma , sia 
que pudiese discernirse bien cual era la de! Salvador. El 
r.artclon éq que pilalo habia escrito estas palabras ; Jésus 
Nazarehti , Rey de los jûdios , habia sido arranrado, y 
estaba eqtrç.Ias cruces, lo cual manifestaba basante que 
una de Jas J.fes cri la que se bascaba ; pero fio fue janaas 
posiblc coqoeerfa. 

En esta perplegidad la emperatriz consolto a san Ma- 
cario, obUpo de Jerosâleu , el cnàl fue de pareper que se 
aplîcaspa Usures cruces à algnnos ebfénpos, no dùdando 
qae Dios dfdararia por aicdio de algun înjlagro cuâl de 
las 1res era U vérdadera cruz del Salvador. Fue aprobadd 
este czpediente ; aplicaronse las 1res prqees â una senora 
de cualidad qoê estaba en la agonfa ; las .dos primeras nn 
bicieron efeptq algqno , mas apénas 1^ enferma hubo to- 
cado la lercpra y caando inmedialamenle qoedo curada en 
prcsencia de ona mqltilud del pachto , qoe fae lestigo d<! 
milagro. Papa aségurarsie lodavia mas de ta verdad , pu- 
sîcronse las 1 res cruces sobre un cuerpo mucrLo, y solo la 
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qae ya habia carado i la enferma, resacitd al maerto. 
Desde eotooces se rindio â este sagrado leno, que liabîa 
servido de instrumenta al nmterio de nuesira redencion, 
el calto qae le era debido, y dcsde aqael tiempo fa rae- 
moria de aquel dia se hizo cclebre entre îas fiestas de la 
lglcsîa bajo el litalo de la lovencion de la santa Craz, 
cuya fiesta se célébra todos los a H os el 3 de Mayo. La era- 
pcratriz santa Elena liizo ediûcar uoa magniTica iglesia en 
el mismo paraje en donde se habia eocootrado la craz, y 
en esta iglesia eoloed la mitad del sagrado leno f que hizo 
engastar ricamente, y trajo la otra mitad al emperador 
Gonstantino, su hijo, el caal recibio el precioso présen¬ 
te con una reneracion singalar. Conservd una porc ion de 
él en Constanlinopla, y envio lo restante â lloma, en don¬ 
de fae eolocada en la magnifica iglesia que este emperador 
hizo edificar al1 1 esprofeso para esta sagrada reliqaia, y 
que por esto se Itamd la iglesia de santa Craz de Jerasalen. 

Sao Cirilûj qae fae obispa de Jerasalen veiutey coa- 
tro aiïos despaes de san Macario, asegura que en poco 
tiempo se lleoo el aniversode partecitas de la porciûq de la 
craz que estaba en Jerusalcn; porqae sos predecesores, des- . 
pues de san Macario, y el mismo dabao particalilas de 
eila â los peregrioos de calidad qae venian por devocion 
à Jerasalen de todas las partes del manda para reverenciar 
este lefïo sagrado: y el mismo Padre anade, como lesligo 
ocular, que aqaella porcioo de (a cruz no disminaia por la 
distribucion qae se hacia de ella, reoovandose en el la vi¬ 
siblement el railagro de la mulliplicacion portentosa de 
los cinco panes, en razoo de que distribayendose sin ce-, 
sar â pedazos, nanca se disminaia. San Paalino, que vivia 
en 4*5 , dicc qae esta virlad «nilagrosa del lefïo sagrado, 
qae maerto y seco, como estaba , parecia reprodacirse aon 
como si estuviese vivo, se le habia comuoicado por el 
contacto de aquella carne divina que habiendo sufrido U 
muerte sobre este mismo leno, la ha vencido por una 
resurreccion gtoriosa. Esta craz, aunque material y seca, . 
sin que tenga cosa algana vejetable, parece qae todavia 
vive y sc notre ; de suertc qne desde aqael tiempo aeà, 
apaJe este Santo, por mas que se ha cortado de ella un 



(107) 

numéro infinito de partecilaç para salisfacer à la devocion 
de los fieles, oo disminaye; y aanqae son tanlos lots que 
poseen de eslos pedacilos, se diria que no se le ha loca¬ 
tion y siérapre aparece entera. An hablaba san Paalino 
acercadeJ mîlagro de la cruz en la undécima caria iSevero. 

lxix, 

La fiesta de la Ejcaltacion de ta santa Cruz. 

E! âno 6i5 hableodo Cosrhoas, segando rey de Per- 
sîa, tomado â Jerusaleo, sac 6 de donde eslaba la santa 
cruz, y coo e|la Ilevd caolivos on gran numéro de fieles, 
entre fus cuales se conlaba Zacanas , patriarca de Jeru- 
saten. Herâclîo, emperador de Conslanlinopla, lepidid 
la paz; mas no qoerîendosela concéder el rey bdrharo 
sino con la condicion de que renegase de Jesacrislo, y que 
lo raisrao habian de hacer sos poebfos, para adorar al 
sol que era cl Dios de los persas, ooa pelicion tan îm- 
pi'a llend de una jusla indignacion a los cristianos, al clero 
y a todas las casas religiosas que con lodo gqsto y con la 
mayor liberalidad cedieron sas biencs al emperador para 
sostener una guerra tan légitima. Ànimado aqoel princi¬ 
pe con este socorro, y todavia mas por su confiant a en 
Dios, hizo adelantar sus tropas , y Ilevaodo cl mismo una 
i ma gin milagrosa de noestro Senor Jesacrislo, & pesar 
de (a dcsigoaldad de sus faerzas diô la batalla conlra 
Cosrhoas el ano 627 , le derroto enteramenie , y consiguiô 
de é! una viclorta compléta. Habiéodose tislo el rey bâr- 
baro precisado â ponerse en fuga, fue perseguido basla 
dentro de sus estados. En fin, Syroes, so hijo mayor , a 
qoien él habîa qaerido desheredar para colocar en el tro- 
no a su bijo nienor, se apoderô de cl, le hizo morir en 
nna prisioo, y se hizo seiïar de sus bermanos, Jil nuev<j 
xey pidtrf fa paz al emperador; Herâclio se la concedid, 
con la condicion de que le volviese el sagrado madero de 
la Cruz, y pusieseen Iibertad à Zacanas, patriarca de Je- 
rosalen , con los demâs cristianos es cl a % os. Verificaronie 
todas citas coodiciones : fue llevada ta sagruda Cruz en 
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triimfo â Jerasalen en el mes de Seliembre del aiîo 628. 
Quiso el emperador llevar por si mismo sobre sas cspai- 
d as el sagrado madcro; pero no le fae posible entrar coq 
él c» la citidad, sino despues de haber dejado sa $ magni- 
ficos vestidos cubiertos de pcdreHa y ricametite bordados, 
y tort)ado otros sencitlos, lo cual bizo siguiendo el pare- 
cer del patriarca. La Iglesia despaes orilend qoe se cele- 
bmse todos los afios la fiesta de la Exahacion de la Croz 
el' k{. de Seliembre para noperderla memorja de un triun- 
fo tan glorioso, 

La porcion de la cra$ que quedo en Jerasalen des- 
pue.) de haber sido sacada del poder de los persas, fuc 
trasportada alganos aiïos despaes à Conslaalinopla para 
ponerla à cubîerto de los insultas de los infieles. Los em- 
peradores creian qoe no ppdian hacer un présente mas ri- 
co, que el de darà los principes eslfanjéros algobas par¬ 
ticulas de este madero sagrado: el emperador Joslino el 
joven eflviô ana parte del qoe se guardaba en Constaoli- 
nopla desde el aiïo S6q £ santa Radegundis, la coal le 
h»7.0 poner en an rico relicario, qoe côloed en sa célébré 
Àbadta, llamada por esto de santa Croz, qaeella bizo édi¬ 
fier en Poitiers, y en la cual conclayo santamente su vida el 
afin 587. Esta preciosa reliquîa dio motivoi JFortanalo de 
Poitiers para componet en liortor de la Crût los dus hlm- 
tin de que la iglâsia se sirve lodavia hoy en las soîemnî- 
dades de la adoCacida, en el viernes santo , y en los ofi - 
cîos de la semana santa, que coin ienzan por estas palabras: 
Vr. r.illq. regis .... Pangê lingua gloriosi , lauceam certaminis.. 
Los eitlperadores contiûuarpn despues haciendo présentes 
de! sagrado madero, hasta que habiendo sido por fin tras- 
portado loque queJaba a Venecia se te dio al rey san Luis, 
y fue llevadoa Francia el aiïo , y en el siguiente co- 

locado con la corona de ospinas del Salvador en la capilla 
que e! santo l\ey acababo deedificaren sa palacio, y que 
se liamd despues la santa Capilla. 

Otra porcion vnay considérable del sagrado madero de 
la craz, dada 4 su abaelo Felipe Aagusto, por Raldainn, 
primera de este nombre , emperador de Constaminopla el 
trôo iào 5 , se habia deposiladoen la Abadia de san Dit** 
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nisio, de suerte que con Id que se habia ya reparlido de 
él en las diferentes Iglesias y monasterios del rcîno, poe- 
de declrse que (a mayoï'parte de la verdadcra crût sc 
halla eo Francia. 

S- LXX. 

De los sagrados davos , de la santa corona de espi - 
nas , del tlltilo de la cruz 7 y de la esponja que J'ue 
presentada â Jesucrlslo en. la cruz f 

Con la c?az del Salvador de! vnandose hallaron lam- 
Lien (os sagrados clavos que habian traspasado sus manos 
y sus pies: fue fâcil dislinguirlos de los qoe habian servi- 
do para la critciGtion de los dos ladrones, porque cslos 
estaban comidos del robin , a! paso que (os del Salvador 
sc habian conservado mifagrosamente, y parecîan entera* 
mente nueros. Santa Elena hizo lodo ei caso qoe dtbia 
de una reliqoia tan preciosa : envid dos al emperador 
Cnostantino su hijo, para emplearlos en furjar el bocado 
de la brida del caballo del einperador; a lo coal san fire- 
gorio de Tours, despaes de san Ambro&io, Theodoreto, 
y algunos olros padres, aplîca el versicufo 20 del capilalo 
det profeta ZacaHas: En aquel dia lo que sirve de Æo- 
cado (l la brida del caballo serd santo , y consagrado al 
• Serïor. CJno de estos sanios clavos se conserva en Carpen- 
toria, cîodad épiscopal del condado Yeacsino.y esta pre¬ 
ciosa reliquia se la célébra con fiesta particular en aquelU 
ciudad, bajo del Ifluio del santo Clavu; otro se vénéra en 
Milan en la magniftca iglesla (lamada cl Dotno de Milan, 
adonde foc trasladado con gran solemnidad por san Car¬ 
los. Santa Eleoa hizo engaslar el tercefo en la diadetna 
de su bija Çonstantiao ; y san Ambrosîo asegara qoe el 
cuario fqe arrojado en el mar Adrîatico, por mandato de 
esta princesa, para apaciguar no a furiosa tempes lad que 
iba à iragario todo. Asegurase que este clavo no se perd i <5, 
sino que voîvid sobre las aguas como en otro tiempo et 
hacha de! profeta Eliseo, loque le di<> meebo tuas valor 
para lodo el mundo, y se créé que es el que se guarda in 
Paris en la sania Capilla , ôen la iglesia de san Dionisio, 
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Aîgun tiempo despues sauta Eîcna régal ü tambion i la 
iglesia de Hama , llarrnda de Santa Cruz de «ferusalen, 
ej que habia sîdo colocado en el casro o diadema del 
emperadnr; y si se encueritran aigu nos fnera de estos> no 
hay duda que no son mns que clavos mezrfados ton (ima- 
dara de los verdaderos cîavos del Salvador, los cuales 
por esta mezcla no son menos dîgnos de nuestro culto. 

'La corona de espinas consagrada por la calieza y la 
sangre del Salvador, ha sido siccnpre mirada , y con ra- 
zon , como una de tas mas preciosas rdiqnias. Este tesoro 
habia sido tfasportado i Con$»anlinopla, à lo^qoe parece, 
por el gran Constantino, que nada dejaba que haccr para 
enriqucccr su nue va ciudad impérial Conscrvabase esta 
preciosa reliquia todavia en Constantinopla en liempo de 
los ernperadores franceses al principîo del sigîo XIIi. Ha- 
bien dotes reducido la necesidad de sus cjrcnnstancias a 
cttipeîlar lo mas precioso que tenian para d^fonderse con¬ 
tra los griegos, fue euipeiïada la santa coron a. à los vene- 
cianns par sumas considérables que habian prestado. Ha^ 
bieodola ofrecido el emperador de Constantinopla como 
puro donativo â san Luis, el santo rey la areptrf con gran 
placer; envid a desempeftar la reliquia que y a habia sido 
trasladada à Venecia, pagd las deudas de Constantinopla, 
c bizo aan otrâs remesas de dîner» al emperador. Fue 
Iraida la corona a Francia el aïïo ia 3 g. Salid el rey a re- 
cibirla â cinco léguas de Sens, segaido del clero y de iode 
la corte; hizose la ceremonia con una pompa tan niagni- 
fica como religîosa; depositdscla priroero en la capilla de 
s?n Nicolas, desde don de fue trasfadada dos a nos despoes 
a la santa Capilla; despues se ba hecho una gran distri- 
bucion de las espînas do esta sagrada corona, con el con- 
ôcnlîmiento de nueslrns reyes, en favor de muchas Igle¬ 
sias no solo de Francia, sino tamliîen de losdemrfs reinos. 
La santa Capilla de Fans fue dedicada bajo del t/talo de 
la santa Gimna de Espinas el aflo ïs{H, y .se renne va la. 
fiesta de* la deriîcacton lodos los anosci 26 de Abril, igaal- 
inemc que fa fiesta de îa traslacion que se hizo de Vene¬ 
cia â Paris en tiempo de san Luis, la coal se célébra el 
1 1 de Àgoslo de cada afio. Por lo que hacc al cartelon en 
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donde estais escrito: Jésus Nnzareno f Rey de !os judios 9 
se asegara que santa Elrna lo envio à Rom a, y que fae 
calocadaen la iglesia de Saata Graz de Jerasalen, en don* 
de se guarda con veneracion ; y si alganos atros se Tene- 
pan en otras Iglesias, no paeden ser mas qoe copias del 
verdadero que se haltocn Jerasaleo. 

ïja esponja qoe fae presenlada a Jesacristo moriban- 
do, se ba mira do por todos los fiefes como nno de los 
instrumentos de la pas ion del Salvador, yen este concept 
to como on objelo digno de sa veneracion* habiase con- 
servado machos siglos en la iglesîa del Santo Sepulcro de 
Jerusalen ; mas habieodo sido tomada esta ciodad , y sa- 
queada por los per sa s el afïo Gi/ f , fae llevada esta pre- 
ciosa reliquia i Constantinopla el dia i 4 del mes de $e- 
tiembre del mismo afio. Uua parte fie des pues canada a 
Roina, y deposllada en la iglesia de san Juan de Letran, 
en donde se mueslra lodavfa hoy ; y hahiendo sido la otra 
(ambien empenada à los venecianos con la santa coron a, 
fae traida à Paris por san Luis y colocada con las otras 
reliquiasen ta santa Capilla. Guârdase en TVoma en faigîe- 
sia del Vaticano la lanza con que fae traspasado el Costa do 
de Jesacristo despaes de sa maerte en la cruz ; pero en¬ 
tre todas estas santas reliquias , se ban nnrado siempre 
como las mas preciosas los santos sadarios qoe habîan 
servidp para sepultar el caerpo de Jesacristo. 

5. LXXI. 

t 

De los santos sudarios que sirvieron para sepultar el 
adorable cuerpo de Jesucristo , y primera del de 
Besancon. 

Todos los cuatro Evangellstas convîenen en que ha bien* 
do sido desclavado de la ernz, despues de sa moerte, el 
caerpo adorable de Jesacristo, fae envaelto en lieozos 
muy limpîas. San Marcus dice qne José de Arimatbea 
compro para esto una sâbana noeva, en la coal fne en- 
vuello el prccioso cuerpo antes de ponerle en el sepulcro. 

El modo de sepultar entre los judios era cobrir c! ros- 
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trô coq on lienzo que bajaba desde la cabeza hasla lo$ 
piès, y despues envolver todo cl cncrpo con nno 6 ma¬ 
chos part ns, tos coalcs se ajaslaban con macbas vendas: 
llamabasen indiferentemenle todos estos lienzos o pafios, 
en que se envolvian los muertos antes de ponerles en el 
férelro, sudarios, do obstanlc que ta palabra sudario sig¬ 
nifies principalmcnte el lienzo que se ponia sobre el ros- 
tro como para enjugar el sudor frio que acompafîa ordi- 
mriamente â la maerte. 

Nota san Juan que eran machos los lienzos que en¬ 
volvian el cuerpo del Salvador ; y anade, qae habiendo ido 
San Pedro al sepulcro et dia de la resarreccion, rio los 
lien zos que eslaban alli, y separado el sudario de lienzo 
que se lehabia paeslo en ta cabeza, el cnal no eslaba con 
los otros lienzos , sino qae estaba dobtado y puesto en on 
paraje aparté; y esto mismo es to que vid san Juan en el 
sepulcro luego qne hubo entrado en él. Dios no ha permi- 
tido que se hayan perdido estas prcciosas reliquîas; todos 
estos sauios sudarios , en los cuates es tan vntlagrosamente 
impresas la iinégen det rostro y de! coerpo de Jesucristo, 
se conservan despues de mas de mil y ochocientos anos 9 
tan etiteros como caando fueron empîeados para envolver 
el coerpo adorable del Salvador del mondo; veese en Be- 
sanzon, en Turin, en Sarlai, en Compicgnc y co To- 
losa el santo sudario en donde esté împresa la imagen de 
Jesucristo. No sc dada que todos los pafios que envolvian 
et sagrado cuerpo tendrlan impresa tuilagrosamente su 
imégen: el cjemplo de la Verdnica es una prueba de ello, 
y la mciltipiicidad de estos sanlos sudarios proviene sin 
duda de la muliiplicidad de lienzos que envolvian el cuerpo 
adorable del Salvador 

Los mas célébrés de estos santos sudarios qne ticnen 
la sefial det cuerpo de Jesucristo sobre su tda, son el de 
Besanzon, en el Franco Gondado, y el de Turin, en el 
Piamontc; eo el uno y en el oiro, la imégen del Salva¬ 
dor es de ccrca de cinco pies de largo, lo que demuestra 
que Jesucristo era de una lalla mas que mediana. El de 
llesanzon es de ona leia muy fina: sc compone de dosti- 
ras jaQlas cosidas con mucha delicadeza ; lie ne ccrca de 
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ocho pies de largo, y cincu por Io mon os de. ancho. La 
imrigen del cuerpo adorable de Jesncristo esta impresa en 
étal nalaral desde los pies basla la cabeza; estén senala- 
dos lodos los rasgos de su rostro, c impresas todas las se- 
fiales de sn pasion * advicrtese eo cl la llaga del coslado, 
las de los pins y de las manos, y todas las cicatrices del 
sagrado cuerpo desgarrado con tanlos azotes, los coales no 
formaban nias que ana sola llaga. Dicese qoe en este no 
es tan vivo el color, ni los rasgos se distingues tantocomo 
en el santo sudario de Turin, lo que prueba que eslaba 
ininedialamente sobre el cuerpo enteramente ensangren- 
tado del Salvador, el caal angido con el ejctracio de ma¬ 
chos aromas para embalsatnarle dcfiîa tener los rasgos me- 
nos distiuguidos } y el color menos foerté. El cuerpo esti 
tsLcndïdo a )o largo en los dos; liene los bravos tambien 
tendjdos y las macos cruzûdas. Uno de los mas sabios es- 
critores del $>g!o pasado ) créé con razon que el sodario de 
Besanzoo es aquel con que saii Juan ha dicho que se ha- 
bia cubierto la cabeza de Jcsi)crislo, y que sanPedroy él 
habian encontrado doblado srparadamente de los otros su- 
darios 6 sâbacns en el sepQÎcro cl dia de la résurrection 
de su divino Maestro. La forma de este santo sodario, sn 
longitud capaz solo de cobrir por defante el cuerpo ado¬ 
rable y la seBal del cuerpo de jesucrislo que se halla en 
esta sagrada tcla oo nias que por dd&nte» autorizan esta 
opiniqp, y haceu créer que este es el verdadero sodario 
que cubria inmedialamenlc el cuerpo adorable de jesu- 
crîslq, y sobre el que eslaba la sâbana que envolvia todo 
el cuerpo por delante y por detras fajada con vendas , la 
cual parece ser el santo sodario de Turin. 

Esta preciosa reliquia se gnard a con macho cuidado 
y vénération en la célébré iglesia de Besanzon bace ya 
cerca de seiscientos anos: no se sabeqaé arïo , ni por quicn 
fue traida a aquella ciadad, mas ilustre todavfa por este 
prerioso rîeposilo que por su antiguedad, y por otros 
cîen titulos qoe la haceu una de las mas célébrés cia— 
dades de las Gaulas. El incendio que abrasd enleramcnte 
la iglesia desan Esteban con sus arcblvos el ano i34§, hâ 
privado a U posluridad de fa Historia de esta ilastre reli- 
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quia : XoÂo !o qûe se sàle por ana antigua tradition es qae 
tel santo sodario îue traido de la Palesiina à Besanzon ha- 
tîa cl fin det sigio XI , 6 princîpio del Xlï t en que 
toncluyd la primera craz-ada en tiempo de Godofredo de 
Bouillon. 

El venerable Beda que vivia a liltîmos del sîglo sep- 
tinio, y principios deloclavo, en el libro que escribîo de 
los santos logares { De Loch sanctis , cap. 5. ) 7 dice que ha- 
Lîendo caîdo et santo sud aria que habia tocado inmediala- 
mente el caerpo del Salvador despues de sa muerte en 
manos de un jad/o converlido a la Te por la predicacion 
de los apdsioles , este esperimento por ta posesion de este 
precioso depdsitolas mis ma s bendiciones del cielo qaeObe- 
dcdon habia rccibido guardando en sa casa cl Area. Todo 
prosperaba en la suya desde que el santo sodario habia 
entrado en ella > y en poco tiempo se vid uno de los mas 
bpo'lentos de la Palestina, Poco tiempo antes de so rauer- 
te qoertendo hacer la parlicion de sus bienes entre sos hi- 

I 'os, le dlo a escoger al mayor, 6 lodos los bienes iomoe- 
>1es que poseia, d el santo sudario que miraba como la 
verdndcra causa de su fortuna ; el major escogid desde 
luego lodas sus grandes haciendas * y la herencia del menor 
fue el santo sudario: por mas que ita visla parcciesedes- 
igoal esta herencia , lo cierlo es que se vio may pronto 
que el menor habia llevado la mejor portion: todos los 
grandes bienes del major sc deshicieron en poco tiempo 
entre las manos del que los poseia T en vcz de que la abnn- 
dancia crecia todos los dias en casa de su hermano. Ha- 
bitndo perseverado esta sucesion de prosperîdades de pa- 
dre à hijo por machos siglos, alrajo muchos envidio- 
sos a aquella familia afortunada , hasla que habiendose 
hcc b u duenos los sarracenos de los lugares santos , y sa- 
hitndo la virtud milagrosa de este sagrado dcpôsito, qui- 
sieron quitarsele â los fieles. Fue llevado la causa al tri¬ 
bunal de Mativias , rey de los sarracenos:este, qoeriendo 
tenninar lodas estas disputas , bizo encender an gran fue- 
go y y en presencia de un pueblo inmenso de infieles y de 
cristiaoos hizo arrojar en él el sanLo sudario; pero el Se- 
nôr, que queria conservâmes esta preciosa rcliquia, no 
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permîlîo qne pereciese ; vîose et sagrado sndario qne » des- 
pues de haber est ado alganos rnomenlos en medio de( fae- 
go siD padecer detrîiDcnlo, se elevd repentioa mente en el 
aire r en donde habieodo pcrmanecido atgnn liempo sas- 
pendido a vista de todo e! mundo, fae a deposilarse en 
manos de an cristiano qae se haHaba entré la multitud , i 
qui en ta dej 6 el rey de los sarracenos. Despucs de este mi- 
lagra,esLa precîosa reliquîa eslavo en singttlar veneracion 
en todo et Oriente. Echado , pues , en el fuego el sndario , 
diceel saoto historiador, sale râp/damente de el , y revolo- 
teamîo con gracia en el aire , al jin y â vista de todos fue 
büm dam ente à ponerse en las manos de uno âel puehlo cris- 
tiano ; el cudl luego â la manana todo el pueôlo lo saluda - 
ba y besaba con sxtma veneracion : tiene ocho pies de lar¬ 
go. H as la a qui son las mismas palabras del venerable 
Beda, qnien , comoél mismo dite > babia sabido Coda esta 
bistoria del obispo Analfo, el caal habiendo beebo la pé¬ 
régrination a la lierra santa, se habia hallado en eila 
caasi al mismo tiempo en qae habia sacedido et milagro., 
Siendo la longilad de ocho pies ta del santo sodario de 
Besaoznn, y hatlindose conforme esta medida con la del 
qne habia el venerable Beda ,es nna grau razon para créer 
qae es e) mismo santo sudario de qoe lia hablado este 
sabio y a qaîen se mira como an padre de la Iglesia. El 
santo sadario de Tarin ticne doce pies de largo, y no hay 
mas que et santo sadario de Besanzûn que ienga la me¬ 
dida del de qoe habia et venerable Beda. 

El incendie de la iglcsia de san Esteban de Besancon 
acaecido el aïïo de i34g » de que se ha hablado y a, nos 
ha privado del conocivniento del a3o en qne fae llevado 
alli esle precioso deposilo, y del bienhechor qae enriqoecid 
con'ét esta célébré iglesia; lo qoe es cierlo si, es, que Go-^ 
dofredo de Bouillon ., Robcrto , coude de Flandes , y los 
mas grandes senorcs de Francia , habiendo tomado la 
craz, y poestose a la cabeza de aqaella famosa cruzada 
qae saco la lierra santa de manos de los infieles, faeron 
acompaîïados de an gran numéro de eclesiasiicos y de 
prelados qae qaisiçron tener parte en nna conquisla tau 
M8U- Dç este numéro fue Hogo, argobispo de Besan^ 
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zon, el caal lae acompafiado de alganos dé sas canôni- 
gos, uno de los coàlts, a loque se créé, habicndo resca- 
tado esta santa reliquia, enriqueciQ despues sa jglûsi* 
con esie precioso dcpdsita 

No séria cslrafïo que habicndo sido qaemada la iglesia 
de san Estebao de Besanzon en el aiïode i34g, como 
Va dicho, hubiese sido el sanlo sudario consuroido por 
las Hamas'coq lodo el lesoro ; pern babiéndose ohservado 
algunos aiïos despoes qoe aparêcia Codas las noehes ona 
luz milagrosa en qd parage de las ruinas, se cavo y 
ballô en él el saqto sodario en la cajila en qae se le 
gaardaba v sin que se hubiese maliraudo ni por el fue- 
go f ni por las rainas. No obslautc est», y por mas pa¬ 
tentes que fueseo todas las circupstanciàs del mîlagro, 
machos oodejaronde lemcr que pudicsê haber soperche- 
na en estos hechos* y que se hubiese supueslo au nuevo 
sudario en lagaf del verdadero. Hizosc esaminar escrapo- 
losamente la tels por perilos habiles , y las senales det 
cnerpo del Salvador por los mas dieslros pinlores, los 
coales iodos asegararon con juramento, que la leîa era de 
an tejidoy de una caalidad desconocida del artc, y que 
la pintara no habia tenido parle en aquella imagen mita* 
grosa: estocs loque se sabe por una (radiciou respeta- 
Lie por su antigdedad T lo caal esta lambicn conûrmado 
por an manascrito may antigao de la iglesia de Santiago 
de Reims, en el que despues de haber csallado la dich.a 
de la iglesia de Besapzon en vpr.se enriqqectda con el 
sanlo sudario, adade que esta prccjo'sa reliquia habia esta- 
do perdida durante algan tiempo; pero que habicndo sido 
por’lia recobrada, y habicndo recoiiocido qae la imagen 
del. Salvador habia sido milagrosamente iinpresa èi) clU, 
se habian conveocldo de que este sagrado sudario era él 
qbe habia estado sobre cl raerpode JcsTicfisto : lô coâl 
habia sido confirmado, afïade el misiqp iïiaôqscrito, por 
un insigne njilagro ; porque habiéadose pu est o este sanlo 
sudario sobre un ntqerto que iban a enterrar, resncitd in- 
medin ta mente, poco màs 6 menos coroo el cuerpo moerfo 
qae haliiendosido echado en el sepplcro de Eliseo , no bien 
habo tocado los huesos de aqdel profela, caando el muerto 
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resncitd, y se poso en pie (4- Jhtf. i3.). Despues de esta 
maravilla, la veneracion â esla prcciosa reliquia se ha 
acrecenlado lodos los dias ; desdp cnlonces , como sucede 
lodavia boy, se ven tenir los paeblos de ladas parles para 
rendir à este sagrado momuneoto de Ducslra redencion cl 
culto qae le es debido, y puede decirse que esta piedad de 
los finies jatnas es infructuosa. Àtriboyase, si se qoiere, 
â la fe de los fieles los niilagros que esta sauta reliquia' 
ha obrado hasla aqui: el que subsiste lantos sigTos haua 
y que puede llarinarse un milagro visible j permanente ,es. 
una prueba incontestable de U autenticidad de esla pr^çio*; 
sa reliquia; porque sin embargo de ser la lela suenamen- 
lc fin a , y que esld doblada con una infinidad de. pliegues 
y repüegues, de suerte que leniendo oc ho pies de largo 
y cinco de âncho, esta reducida a un pequeûisimo vold- ; 
mcQ, esta Un entera, naobstanle, y. tan nueva despues. 
de un gran numéro de sigîos, como sj saliese de las juanos 
dcl obrero, al paso que las lelas que la circupdan se gas- 
tao y por fin se rompen por sas pliegues, y es necesario 
renovarlas al cabo de cierto numéro de a nos. ^ Y no puede 
mirarse esta visible inlegridad del sanlo sadario de Besan- 
zoo, como un milagro permanente que coqCundc la,ujas 
m aligna incredulidad , y que le pone a proeba de la critî- 
ca mas molesta ? 

Asi es t qoe se ven pocas santas reliquias conservadas 
con mas cuidado, y reverenciadas coq laota religion* Estâ- 
el sanlo sudario encerrado en un cofrecilO de plata sobre- 
dorada, envuclto en un raso carmesi, y eslç cofrccilp de 
plata esta encerrado en una cajila de madera, gaarnecidji 
en lo imerior con una tela de las mas preciosas; cierrapla 
cinco cerradoras todas diferentes, en y a s Hâves las guardan 
cinco candnigos, cada uoo la suyai este sagrado deposito 
esti delras delallar que se llaina del sanlo Sudario , en un 
armario cerrado con très (laves, que tieoen en su poder 
très personas diferenles; aaq para entrar â él es meues- 
ter todavia pasar por dos pqcrtas, delascuales la Qua esta i 
cubierta con laminas de hierro* Todo este esmero , todas 
estas précaution es despues de lantos siglos , demuestrair 
JbaslanteJa veneracion en qae se tiencesla preciosa reliquia. 
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y la estima que se hace de dia: muestrase publicameote 
el santo sadario dos veces ai afio con magnïfica solemnidad; 
en eldia de Pascaa fo hace ei arzobispo asblido de dos ca- 
uonLgos; y en el de la Ascension hacen esta augnsta ccre- 
monia los seûores candnigos , à son de campa nas, y en¬ 
tre el estruendo de toda la arlillcna de los fuertes. 

El hîsloriador que se lia ciladü ya (t}, rcfiere un grau 
numéro de milagros obrados por esta prçciosa reliquia y 
aatorizados por actas tan autémicas que no es posible po¬ 
li er los eo duda sin temeridad; muclios ciegos han reco- 
brado inslanlâneaineote la vista al solo coniacto del san¬ 
to sadario, en presencia de on pueblo mmcnso que ha pro- 
dacido machos millares de Icsiigos. Un pôbre ci ego p Ua- 
mado Rosie a , de la aldea de Millet, cerca de Ju$sey« Ile- 
no de fe en esta sanla reliquia, y no haltaodo nadle qae 
qaisiese conducirle i Bcsanzon cl dia de Pascaa en qae de- 
Lia mostrarse et santo sadario, se paso de rodillas â la 
hora que sabla que se mostraba la reliquia, y animando 
Sa oracîon con nna fe viva, recobrd la vista tan perfecta- 
tnente, qae sin bastoo y sin guia se fue i Besaozon , y 
por si mismo probd el milagro. Vierouse igualmente ma¬ 
chos enfermos redacîdos ai ullimo extremo , recobrar rai- 
lagrosa mente la salud solo con bcsar una imigen del santo 
sadario; y la cofradia establecida bajo del titulo del santo 
sadario, caya fiesta partîcular esta fi ada al dia 3 de ma- 
yo, asi coroo el monumeoto publico erigido por voto de 
la ciudad el ano de iS^o por haberse vlsto libre de an 
mal contagioso , praeban bas tan te la auleniicidad de esta 
predosa reliquia. 

$. LXXIL 

El santo sudavio de Turin . 

El santo sadario qae se gaarda en Tarin con mâcha 
dévotion, y que se muesira toda via con mas soiemnidad, 


(i) ChiÛlet de Liât. Sepulch. 
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pareee ser cl pafio o sébana en cl que habia sidoenvuHto 
el eberpo adorable de Jesucrislo in media (a mente despnes 
de su tnaerte, largo que fue desenclavado de la Cfoz, y 
que tomaado desde los lalones y y pasando por et»ci ma de 
la cabeza, descendis hasla los pies* y se llamaba la si** 
bana 6 el gran sudarîo: vese en él la imagen del cocrpo 
estendido de Jesucrislo formada cou so sangre, impresa, 
como en cl de Bcsaozon, con las mismas proporciones » la 
misma postara, y lûs mismos rasgos, con esta sola dife- 
rencia, que el de Besancon no représenta masqnee! cuer- 
po por delaoie, y el de Tarin représenta toda la figura del 
cocrpo adorable de Jcsucrisio por dclante y por detras. La 
lela de este do parece tan fina como la de aquel, porque 
el sudario que envolvia inmediaiamente et cuerpo por de- 
tante , era siempre roas fino qae lasabana qoe se poniaeü- 
cima qae envotvia lodo et cuerpo, y que se ajaslaba con 
vendas. Los colores de la imagen impresa sobre el santo 
sudario de Turin son mas vivos, y todas las cicatrices del 
cuerpo adorable estan raejorseftatadas qae en eide Besan- 
zoo ; la razon de esto es rouy ctara. Habiendo José de 
Arimalhea obtenido de Pilato cl prrmiso para desencla- 
var de la cruz el cuerpo de «lesucristo, lueeo qae le hu- 
bo bajado le etivolvid co una saliana, dite cl Evaogelisla 
(Luc. a3). Como todas las llagas esta ban todavia abier- 
tas, y la sangre fresca , la impresion del sagrado enerpo 
qoe se hizo milagrosamente sobre este lienzo debiô ser mas 
viva, el color de las llagas y de la sangre mas faerle , y 
los rasgos mas fioos y mas disllngnidos. Fue este el pri¬ 
mer sudario en que fue envaelto el cuerpo de Jesucristo 
inmediaiamente qnc fue bajado de la cfoz, Como actes de 
pooerlc en el sepulcro se dispuso, segun el oso del pais, 
em balsa ma rie, luego que fue ungîdo con el extracto de ma¬ 
chos aromas, se puso sobre el cuerpo on sudario que co- 
gia solamente desde los pies a la cabeza por detanle, en- 
volviosc en seguida todo el cuerpo con Ip sdbaua con que 
habia sîdo cnvuello al prîncîpio, que cogia desde los lalo— 
nés hasla los pies, pasando sobre la cabeza, y se ajostti 
con vend as como y a se ha dicho. H&bicodose en este inlerva- 
lo enfriado el cuerpo, y cuajaduse la sangre, se habian es- 
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Irechado tas llagds ; J Le aqui lo qne hizo qae en el sa- 
dario aplicado por dcfante sobre el cuerpo embalsamado, 
qae es el de Besanzon , las llagas parecen me nos an chas, 
los colores mas ahogados, la sangre ajada y destenida, y 
todos los rasgos deI caerpo menos delicados, menos dislin— 
guùlos, y mas borrosos; pero la medida del cuerpo, la 
aciitud, y todas las proporciones , se hallan perfectamen- 
te las mi s mas en ios dos sndarios ; y por confusion de los 
mas habiles pintores qae los Lan examioado cscrapalosa- 
mente, ni et arte ni el pinccl han tenido parie en fa sa- 
grada iioDgeo de los dos sadarios, cuya aulcnticidad se 
ha dignado Dios manifestar por los mi la gros qae ha 
obrado por ellos. 

No debemos eslraSar el qae todos los primeros siglos, 
en aquellos tiempos de tribulaciones y de pcrsecucion de 
lalglesia, se descaidase, por decirlo asi, la historia de es¬ 
tas preciosas reliqaiaa, y por que medios se han conserva- 
do y trasmitido hasta nosotros. Lo que hay de cierto, co- 
nao se ha dicho ya coaado se ha iralado del santo sudario 
de Besanzoo , es qae el de Turin nos ha venido de ta Pa- 
lestina , b a bien do Dios dispaestoque estos sagrados despo- 
jos estuviesen en manos de los crisiiaaos y ann de los in- 
fiele4, hasta que por una disposition impénétrable de la 
divîna Providencia , habicndocaido todo el Oriente, porno 
secreto juicio de Dios, bajo de la dominacion de los inûe- 
les , todo )o que habia servido de instrumente) a la pasion 
y a la inuerte de Jesacristo pasase y fuese conservado en 
. an pais cristiano. 

Lo que con mas âeguridad se sabe aCerca de las aven¬ 
turas, por decirlo asi, del santo sudario de Turin, es que 
en la decadencia del imperio de losgriegos, habiendose he- 
cho ducrios los principes franccses de Constantinoplay del 
imperio de Orieote, esta preciosa reliquia, como tantas 
otras, fue conservada en aquella ciudad imperia) hasla Ha 
del siglu XII, 6 prinçipio del Xili, en que los emperado- 
res de Constantinopla hicieron donation de elfa , a lo qae 
se créé, à los principes de la casa de Lusignan que po- 
seian el reina de Chipre. Habiendo muerto Juan III, d 
Jaan ultimo, en *47 3 , dejd los reinos de Chipre, de Jern- 
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saiett y de Armenîa a Carlota y su hija dotca, la cna! fa# 
çoronada en Nicosia reina de îos très reinos en i£58 ; pe- 
ro habiendose rebel ado poco despaes Santiago f hijo nalu- 
ral de Juan 1(1, nsurpô el reino, y coo la ayada del aol- ■ 
dan Melec-Ella, arrojo a (a reina delodos sûs est a dos. Es¬ 
ta Princesa se retiré â Saboya, al abrigo de Carlos doqoe 
de Saboya, au sobrtoo; despues habiendo ido à R oui a, 
hizo do me ion de sùs reinos à Carlos, duqoe de Saboya sa 
sobrino, en presencia del Papa y de morhos cardera les. 

Caando Carlota se retiré a Saboya, habia llevado cou- 
sigo à la princesa de Charni su parienta , que era depo* 
silaria del santo sudario, el cual la (levé y conservé coma 
par milagro, dice la historia; porque habiendo sido 10 - 
bados sus équipâmes entre los cuales se hallaba la rica ca- 
ja en donde estaba encerrada cdla preciosa reliquia, y ha¬ 
biendo intentado los ladrones, en la partition que hacian 
del robo, cortar en dos partes el santo sadario v no Lien- 
se hubo pursto onodeellosen ademan de coriarle , cuan- 
do instanlaueamente se encontru baldado de las ma nos, 
y $e simid acomelido al mismo tiempo deuoa enlcrmedad 
zoortaL Habiendose apoderado olro de sus coin paner os del 
pàno sagtado, hizo lodp enanto le Tue posible para borrar 
la imagen del Salvador que esiaba impresa en él ; pero 
cuânto mas le lâvaba, mas vivos aparecian Iu9 colores.Tan- 
tas maratillas conmovieron a los ladrones, los cuales ha- 
bîéndose convertido , voWieron al fia la reliquia. Asegurase 
que el daque y la duquesa deSaboya obtuvieron despaes 
de muchas soplicas un présente tan precioso, elcoalde- 
positaron en la iglesia de Cbamberi , capital de Saboya, 
que el papa Paulo 11 engin en considcraciob â esta sa- 
grada reliquia. Tal es la primera opinion acerca de la de- 
posicion del santo sudario en la capital de Saboya. 

Algonos cscritores mas modernos cilan olras actas 
mas antigua?, que astguran que estando este preciosode- 
pdsîlo en poder de Geoffroy de Charni, caballero de Bor- 
gofia y gobernador de Picardie, fue doriadu â la iglesia 
cotegiat de Lira , pueblo corto de Champaôo , à Irea léguas 
dcTrayes, por el mismo Geoffroy, que era sefior del 
lagar, y que habia bechu edificar esta iglesia para complir 
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oit iroto qae'habia hecho por 5a liber lad estando prisîo- 
nero de los inglescs. Habicndo los candnigos que alli habia 
establccidos espuesto.publiesmente cl saolo sudario, vie- 
ronruay prooto venir en tropas los pueblos de Codas par¬ 
les £ lionrar este precioso depdsito. El obispo de Troyes, 
Eoriquo de Poitiers, de cuya dideesis era la iglesia de Li¬ 
ra , indignado de que se hubiese espuesto et saoto sudario 
fiin sa aprobacioo y perraiso, prohibid d los canrfoigos es- 
poner publicamenlc en lo socesivo la reliquta. Llcvosela, 
pues , fuera de la diocesis , en dondc estuvo en deposito 
y encerrada cerca de veiote y cuatro aûos. Habiendo el 
jnvea Geoffroy de Charny, hijo del fundador, enconlra- 
do msdio de hacerla vol ver i su iglesia de Lira, fue re- 
Hgtosamente conservada en ella hasia el ano i4i 8. Deso- 
ladas por los egércilos en tiempo deldoque de BorgoQa ; 
Jaan, apcllidado Sia mièdo, la Cbainpana y ei docado de 
Borgoùa , los caadnigos de Lira pusieron cl sanlo sudario 
con olras reliquias en depôsito en casa de Hmnbcrlo, conde . 
de la Roche, seoor de Villas-Scyssel, que : habia casado 
coq Margarita de Charny, nieta y heredera de su funda- 
dor. Esta rcliquia con olras cnuchas fue goardada en la 
forlaleza de sao Hipolitôen el Franco-Condado, delacoal 
era senor el conde Humberto. El conde les ftrmo un acta 
de rccanocimiento. Despucs de sa muerte fue obligada 
Margarita por uo decreto del parlatncolo de Dola,eneI 
Franco-Condado , a devolver el depdsito i Lira. Ella volvid 
todas las detoas reliquias y los vasos sagrados; pero jamds , 
pudo 1 resol verse a volver el santo sudario, que miraba, 
cotûo un tesoro heredilario en su familia , paesto que la 
lubia rccibido de sq abuelo Geoffroy, que era el que lo , 
habia (raido de Palestina durante la guerra’ de las Cruza- 
das. Vicndose Margarita de Charny inquîetada por los 
candnigos de Lira, que continuamcnle repetian la peti- 
cion del santo sudario, se reliro a Chamberi, cor le de.: 
Sa boy a, en donde regalô esta prcciosa reliqoia i la du-- 
qoesa de Saboya Ana de Ch ipre-Lusignan, su patienta, por 
un acta de donacion otorgada el 2 2 de Marzo de! afîo. 
i4-5a. Desde e( ano siguienle el (loque de Saboya Luis, 
Il bizo acuüar medallas con el santo sudario en el re- 
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verso, sostenido por ana mujer arrodillada , con esta Ic- 
yendat Sancta Sindon D. N . Jesu XP1: esfo es, el 53 nlo 
sudario de naestro senor Jcsacrislo. Habtcndo sacedido 
el beato Amadeo, duque de Saboya , £ Lois sq padre en 
i/ h 65 , hizo edificar ana magm'fica capilla en la plaza del 
palacio de Chamberi , en donde hizo deposiiar el sanlo sa- 
dario: el papa Pauïo H la crigiu en iglèsia colegial el 
afïo 1467 , y en el de i£Bo d papa Sisio IV qaiso qne 
se llamase la santa Ga pi II a del sanlo sudario, El papa Ju¬ 
lio Il eslablecio ana célébré cofradia llamada del sanlo 
Sndarro, por ana bola fecha en Bolonïa â 6 de Ënero de 
i5o6, en la caal dice sa Sanlidad qae en este sanlo sa- 
dario se ve la itndgen y la verdadera sangre de naestro 
Seiïor Jesucristo. Y el mismo soberano Pontifice por otra 
hala de g de Mayo del mismo aïïo, fija la Gesta partica- 
lar del sanlo sudario al dia 4 del mes de Mayû ; ‘ y con¬ 
cédé grandes induîgencias, no solo a los eu fr a des , sirio 
lambien a lodos los lîeles que en ciertos dias visitaren la 
santa Capilla. Los papas Leon X y Cl cm en te VII con- 
fîrmaron despaes todas estas gracias,■ y nada omitieron 
para escilar la piedad de los fieles hdcîa esta santa reli- 
quia , que debe mirarse como uoo de los mas preciosos te- 
soros del mundo crisliano. 

A caasa de las guerrasfuedespaes el sanlo sudario tras- 
portado â Verceli, lucgoa JNiza, en segaida vaelto £ traer 
â Verceii, hasla qae despaes de cerca de veïnle y seîs a nos, 
en el de ib 6 a, fue vaelto £ Chamberi, y colocado en la 
santa Capilla, hasla qae en i5y8 sabîcndo el duqoe Ma¬ 
nuel Filiberto, qae san Carlos Borromeo, arzobispo de 
Milan, estaba restielto â ir en peregrinacion £ honrar el 
sanlo sudario £ Cliamberî, qaiso ahorrarle el Irabajo de 
an viaje tan largo y tan penoso* liiso, pues, Iraer el sanlo 
sudario a Tnrin ; en donde se ha goardado despaes con 
mâcha veneracioo en la iglesia Metropolitana. 

Por mas oscura y aun poco cierfa qae padiera pre- 
seniarse la verdadera época de la adqdisicion de esta 
santa reliquia en-el Fratoco-Côndado y en ios estados del 
duque de Saboya, no puede menos de mirarse cooeîcari- 
dalo la licenciosa cntica de al gu nos modernos escrîlorés, 
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que par ad $é qaé especie de mal hainor, siempre poea 
favorable à las mas sa nias reliquias, dû parece qae esla- 
diaa mas qqe en deslruir t 6 £ lo me nos en debililar la 
4evocionde iç»s paeblos hicia este depdsilo sagrado, ipe- 
sar del lestiraonio de la mas veoerable Iradicion; £ pe- 
sar de la aatenticidad de tos miïagros* de qae Dios pa- 
rece servirse todos les dias para conGrmar la dcvocion de 
fios paeblos * y sa piadosa credalidad; â pesar de ia pie- 
dad de los mas Uostres personages, distinguidos por sa 
inérito y por sa santidad ; £ pesar, en fin, de la opinion 
lan sabia de los mas grandes y de los mas sabios prela- 
dos r y aufi de los 50 bera nos pontificcs en orden i esta in- 
sigue reliqaia. 

Ël evangetista san Jaan conctoyc la historia de la vi¬ 
da de Jesucristo diciéodonos que ci Salvador ha hecho 
. inuçUos nias prodigios qae los que estàn escritos. /far 
todayia muchas otras cosas que Jésus ha hecho , dice', que 
si se ktiSiesen de rejetir cada una en pariicular f juzjzo 
que en todo cl mundo no poilrion contenersc los libres que 
scria ntefisario escribtr ( Joan. ai ). Quiere el Evangelista 
darnos â eqtender por esta espresion, qae no era posible 
refertc todo el pormenor de las acciones, de los milagros, 
y de las palabras de Jesucristo. Lo qae se ha referido eq 
eila pujede sin embargo ser suficicnle para conruncer £ 
todo en tend i mien lo en qnequede la menor rafaga de huen 
seniirio, y la mas pequvtla ebispa de razon,y para hacer 
sentir £ los genios mas lirnilados, a los espirilas mas ne- 
bnlosos , a io9 hoinbrcs mas embrulecidos y tnas salvajes, 
el qaricter de sabidurîa inbnila, de santidad sin mezeta, 
,y de otnnipoiencia que brilla en toda la vida de Jesucris¬ 
to, y que forma su verdadero reirato. No bay rasgo al- 
guoo qoe do detfiuesire invenciblemenle su divinidad , aail 
a los mas iocredulos , pnr libertinos qoe sean ; en efecto 9 
2quiën no ?e ciaramenie, por los bêchas.incontestables, que 
Jesucristo ha venido at muodo pre.ctsamenie en el Liem- 
po seSaïado; por los profitas, y con lodas las circnnstan- 
cias que debian caracterîzar r por decirlo asi, el naci- 
.fnîeotp deJ Müsias, y la época célébré., de. $u advenimiento? 
Todo elanliguo Testameolo esté lleno de fiigaras profétkas 
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de este divino libertador. Senalese una sola que Jesucris- 
to no haya catnplido : £ qaé rasgo hay de sa vida , de su pa- 
sion y de sa maerle, qae no esté conforme al euadro qoe 
los profetas habian fonnado de ël mas de mil anos antes? 
El mismo ha asegurado positivamente qae era Hijo de 
Dios, y el Mestas protoetido; y j por coantos mil agros !o 
ha probado y demostrado! y ^ no subsiste todavfa, no 
▼emos por naeslros propios ojos el Diras palpable, el mas 
persaasivo de todos estos milagros, segon el parecer de 
todos los sanlos Padres, esto es, la derrota total, la en¬ 
tera destruccion del pagantsmo despues del nacimiento 
de Jesucristo , y el establecimiento milagroso del cristia- 
nismo por todo el nniverso sobre las rainas de la idola- 
tria? Esta Victoria qae la fe ha conscgaido en todo el 
mundo, pargandole de todos las sapersticiones paganas,es 
un milagro visible y permanente (i. Joan. 5,). 

Es menester confesar que la omnipotencia y la divi- 
nidad de Jesucristo se inanifiestan dé un modo sensible en 
la conversion de todo el aniverso. Es esta ana de las ver- 
dades palpables de primer orden; tan évidente, que los 
xaismos sentidos, por dccirlo asî,$e ven obligadosa pres- 
tarse â sa infaîibilidad. El desarreglo de las coslainbres 
paede muy bien oscurecer esta evîdencîa, pero para esto 
es menester débilitar y apagar las laces mas romanes de 
la razoo ; porque no bay ho cabre por poco racional que 
sca , teniendo la menor lintura de nueslra religion, qoe 
no deba exdamar con Maria : Si , Seiîor . vos soisel Cristo y 
Hrjo de Dios vivo (Joan. n,); y puede decirse que la falta 
de fe sobre este articula procédé mas bien de la corrup¬ 
tion del corazon , que de la flaqueza del entendimiento de 
los hombres. 

Toda la vida de Jesucristo no es mas qoe un lejido 
de milagros tan extraordinarios y patentes , que por todas 
partes se hacc sensible en ellos sa divinidad; y caando se 
vecon qaé docilidad obedece toda la naturaleza à sa vo- 
luntad y a sas ordenes, no paede trie nos de eonfesmecon 
el Centurion, que ver dader ameute este homhre era Hijo 
de Dios ( Mail * 27 .). Pero estas maravilUs 00 han cesado 
con sa presenda risible sobre la tierra; aun teoeinos taos* 



oirds £ la vista milagros rpas decisivos y mas évidentes, 
que tos qne haa converlido a tantos pueblos ; y estes mi- 
l?gros son el establecimiento roaravilloso del cristianismo 
por toda la tierra , y la destruction etUera del imperiodel 
d^moûio en Iode el moi verso* 

J. Lit XI II. 

cesacion dû les ordculos desdû el nacimientc dû 
, Jebucristo. 

Nadie ignora coo que furor la idolatria se babia es- 
tendido como nn torrente en cuasi todas las naciones de-«- 
de la primera edad del rnuodo, y con qaé aaloridad rei- 
naba en todas partes. Solo un peqaeoo rineon del monda 
era el que conservaba la nocion de! verdadero Dio-s: Solo 
en la Judea era conocido Dîos. Y entre los mismos judios, 
jeuan pocos eran verdaderos fîeles! JNo solo era paganis- 
mû la religion dominante; era propiamente hablando > a 
escepcioo de los jadtos, la unica religion. Atiivo el de- 
mtiuio con la Victoria que habia conseguido sobre el pri¬ 
mer hombre, ténia, por decirlo asf, aherrojados a todos sus 
descendientes; duetïo de tos corazones por la disolucion, 
lo era lodavia mas de los eatendi mien Los por sus presti- 
gios. Habieado precipitado cl orgullo à este dngel rebelde 
a los inûernos, por haber qaerido hacerse semejante al 
AUfsimo, se habia atrevido lambiea à asurparle el culta 
sobre la tierra. Habia cnrca de cuatromll au os qoe e! po- 
der de (as tinieblas reinaba por lodas partes con imperio, 
no solo como tirano, si no como Dios, \ Que de soberbios 
temptos ediûcados a las falsas divinidades l * qoe de alla- 
res ensangrentados con nn ndmero infinilo de viclimaslas 
mas saagrientas ! Solo Dios podia destruir el imperio de 
este faerte armado; y para Ilegar a conseguirlo jquë de 
milagros no era menester obrar! JesucrisLo los ha hecho; 
pero puede decirsequede lodos los milagros qne han acora- 
panado al eslabfecimiento del crîstîanisnio sobre las mi¬ 
nus de fa jdo/aeria > apeaas ha habido ano mas brillante 
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qae este maravillosû establecimienlo, y ningano que hay* 
asombrado mas a los paganos qae la impotcncia de sas 
pretendidas divinidades, y el silencio de sus orâculos. 
Como nada ténian en su fatsa religion mas prodigioso ni 
mas divino en (a apariencia que estas orâculos; nada mas 
magnifico ni mas famoso que los templos eu que estahan 
eslabtccidos ; nada mas sorpfendenle qae las predicciouea 
de los falsos projetas, que aparecian alla inspirados por 
sas falsas divinidades ; nada tampoco les cansd masasom— 
bro que caando al nacimiento de Jcsucrislo comenzaron 
estos orâculos £ qoedarse mu dos, y que al paso qae este 
divino Salvador era reconoeido y adorado en el mundo, 
ce s a ban todas aqaellas pretendidas maraviilas , y los de- 
monios que se habian adorado hasia entonces como dioses t 
por el solo nombre de Jesucrislo eran arrojados de los 
templos en donde oslenlaban sas presligios. Los mismoa 
paganos han confesado qae desde que Jesucristo ha a pare- 
cido en e! mando, ha sido deslruido el imperio de) prin¬ 
cipe de las linieblas. «Esculapin no cura ya â nadie, dice 
Porfirio, el mayor enemigo qoe jamâs ha (enido el cristia- 
nismo; Escofapio no cura ya â nadie, desde que se ha em— 
pezado â adorar et Crislo. 

Los primeros cristianos , y sobre lodo los sanlos Ca¬ 
dres de los primeros siglos, se han servido corn un me nie 
de este acontecimienlo mararilloso para demostrar â los 
paganos la itnpolencia y las ilosiones de sa s pretendidas 
divinidades, y la omnipolencîa de Jesucristo, cuyo nom- 
hre solo hacia eninudecer £ sus mas famosos orâculos. 
Ponianlcs contiauamente delanie de los ojos el estado eu 
que se hallaban entonces sus orâculos, y el poder qae 
tenian los cristhnos para Hacer césar las ilosiones, y ar- 
rojar de sas templos las pretendidas divinidades. El los les 
invitaban à que hiciesen lambien la experiencia de traer 
defante de sus tribunales algono de aquellos falsos profê¬ 
tas que pasaban por inspirados, y que fuesen eitos mis- 
mos testigos del modo como los cristianos arrojarian los 
demonios, y redacirian sus falsos profilas al silencio; en 
fin. les haUaban sobre estn con una confianza que de- 
mostraba cuân seguros estaban de (a yerdad qae anancia- 
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boa, y de U impolencia ea qae se hallaban los pagânos 
de respooderles, 

Tal foe en los primeros sîglos la ventaja que los de— 
fensares de la religion crîstiana sacaron del silencio mila- 
groso de los oracutos, para demostrar la divinidad de 
Jesucrîsto, y confundir los prestigios de la idolalna. 

"En olro tieinpo, dice san Atanasîo , los oràcalos de 
Delfos, de Dodona, de la Beocia, de la Licia y del Egip- 
to estaban Kenos de imposturas de la magia: la Pitia 
era admirada de todo el mando ; pero despaes qae Jesu- 
cristo ha sido antinciado, por todas partes ha cesado este 
faror, y ya no se ren adivinos. En otro tiempo, apo- 
derados los demonios de las Clientes y de los rios, de (os 
ïdolos de m ad era ô d.e piedra , seducîan a los hombres 
con sus prestigios ; pero ahora, despaes qae el Hijo de 
Dios ha aparecidô, han cesado estas ilusiones, porque 
con sola la sefial de la craz se les hace desaparecer/* 

El raismo san Atanasîo despaes de haber conlado el 
numéro prodîgioso de porlentos que dcmostraban tan vï- 
siblemenle la divinidad de Jesucrîsto , y que eran coafc- 
. sados coa admiracion de los mismos paganos; M Despaes 
de todo lo que hemos referido, dice f hay una cosa que, 
como principal y contra la cuat nadic poede sostencr la 
fahedad, merece que se haga particular alencion délia, 
y.es que despaes que el Hijo de Dios ha comparecido sobre 
la tierra, la idolalna se débilita todos los dias , la sabi- 
darîa de los gentites no hace ya progrcsos, y ya no resta 
sino que se dîsipe. Los demonios, eu fin, no sedacen ya 
a los hombres con sus ilusiones, sus oraculos y sas pres¬ 
tigios ; antes caando se atreven todavia a iutentarlo, in- 
mediata mente son confundidos con la senal de ta cruz: a 
inedida que la doctrina del Salvador del mimdo se extien- 
de por todas parles, la idolalna y todo lo que se opo- 
ne £ la religion crîstiana cae en ruina. Al ver esta roara- 
villà, adoremos el poder de Jesas, y dcsprcciemos todas 
las snperslicîooes que- cl hace desaparecer; porque del mis- 
mo modo que desapareeen tas linieblas a la preseacia del 
aol, y qae si algunas quedan aun en algon paraje se disi- 
pan muy pronto, asî despaes que el Hijo de Dios ha opa- 
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recido 7 hao perdido su faerza las tinieblas de 11 idofa* 
tria, y todas las partes del mnndo se llenan de las lacea 
de la le. Y asi como sacede qoe caando an rey permane- 
ce encerrada ea sa palacio y no sc presepta en publico, 
se eocnentran genios revoltosos que sé prevalen de sa aa- 
sencia para invadir el nombre y la aotoridad real, por lo 
cnal caen los pueblos en el error, porque sabiendo qae 
tienen on rey, y no vicodole, se agregao a los qoe ven 
loinarsu nombre; perocaando Ilega â presenlarse cl ver- 
dadero rey , sc descubre la imposlara de los usurpadores, 
y los pueblos reconocen sa légitima soberano, y abandonan 
a los qne les han engafïado; a si es como los demonios en- 
gaïïaron en otro tiempo â loshombres, apoderindose del 
nombre y de los honores que pertenecen i Dios solo; pero 
despoes que et Verbo divino se dejo ver sobre )a tîerra, 
y ha dado à conocer â los hombres â Dios su Padre, la 
impQstara de los demonios se ha disipado, y considérant 
do los hombres el Verbo encarnado han abandonado los 
(dolos, y reconocido el verdadero Dios. 91 

San Cirilo, respondiendo i Juliano Apdstata , que cou- 
fesaba qoe los oriculos habian cesado : <r Yo alabo, (lice, 
su sinceridad en confesar qoe la inspiracion diabotica de 
qae estab.m animados sas falsos profclas ha ccsado ea-* 
1 er a mente; sin embargo ignora b verdadera causa qae 
ha hecho césar de este modo la mentira, y que ha redu- 
cido al silencio los orientas de sns falsas divinidades. Par¬ 
que ni el imperîo de los demonios La sido trastornado, ni 
se han disipado todas sus ilusiones, semejantes i los jae- 
gos de los oioos, ni los espiritus iomundosy malignos han 
sido encerrados en los inficrnos, hasla despars que el 
mando ha sido itumioado con las laces de Jcsucristo. 

» Antes que Jesucristo habiesc aparecido sobre la tîer- 
ra, continua el mismo Padre, et demonio habia estable- 
cido por todas parles en el la su lira nia; todos loshom- 
hres estaban sumergidos en profundas tinieblas; pero des¬ 
pues que la verdadera la.z, esto es, el H.ijo Unicode Dios, 
lia ilastrado toda la tierra con los oriculos de su evan— 
gelio, despues que las linieblas del pecado han sido dîsi- 
padas, y que todos los hombres, que hasta en Ion ces ha- 
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ht an tbido en el èrror, ban sido llamados al cooocimlen¬ 
to de la verdad , en ton ces ban dcsaparecido todas las lia- 
siones de (os falsos profelas ; las prclcndidas maravilUs y 
las predicclones de la falsa divinacion han sido anîqaila- 
das, los orâculos de îosgenliles han cesado por todas par¬ 
tes, y los dioscs que acoslumbraban â divulgar mentiras 
han sido redacidos al silencio.” 

» Antes de la venida de Jesncrislo, dice Teodoreto* 
los demonios sedacian a los hombres de mil maneras; pero 
despaes que la laz de la verdad ha aparecido, han huido 
y han abandoaado sos orâculos. Viendo, pues, los demo- 
nioa anonciada por todas partes la predicacion de la ver- 
dad, han desaparecîdo, y han escapado como prdfugos 
desgraciados que se conoceo culpables de moclios cri mè¬ 
nes , y sienten la aproxiinaeion de su Senor soberaoo: citas 
han dejado vactas sas actiguas inoradas, y ahora la foen- 
te de Caslatia no pronancîa ya orâcalos, como ni la in— 
poco la de Colofon, los baftos de Dodona, ni el Tripode 
de Dclfos. En fin, despues que el Hijo de Dios se ha en- 
carnadoj los orâculos de Deltas, de Dodona, de Amman 
y lodos (os demis falsos profelas de los gentiles han per- 
dido la palabra. Laincatosc el capitolio al ver que los 
principes romanos se habian hecho crislianos, y que por 
sa orden se desiraian los U'inplos de los idolos. Prosler- 
naronse los emperadores delante de los al tare. 1 ; de Jésu- 
cristo, y adoran ya el estandarte de la Cruz. M 

^Hubo jamâs un prodigio mas brillante? <?Puede dar¬ 
se una demostradon mas visible y mas patente de la di- 
vinidad de Jesucristo, de su imperio sobre el deraonio, y 
de su omnipotencia ? La idolatria, eu a si tan antigua como 
el mundo, era la unies religion dominante en lodo el oni- 
verso, â excepcion apenas de la Judea , aatorizada por la 
sapersticioD de lodos los pueblos, mamada con la Itche 
bacia cerca de cuairo mil afios, soslenida por lodos 
los ediclos de todos îos emperadores, por los sufragios una¬ 
nimes de todos los sabîos griegos y romanos , y alimen- 
tada por los presligios del principe de |a9 tinicblas. Là 
idolatria, en fin, defendida por todas las fuerzas del- im- 
perio rom a co; la idolatria que contaba cuasi laatospar- 
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tidarios de sas sapersticiones, camo bambres habià sobre 
]a tierra; la idolatria cae, lodas sas iîusiones desaparecen, 
qaedan mados todos sus oraculos, desde qae Jesucristo 
aparece; todo ef pagauismo se anonada desde que hay 
crisiianos en el tn'uado. Solo este acontecimiento sor-- 
prendente que todos los dias se ofrecc a nueslra vista, 
va le por todos los milagros. Solo Dïos. lia podîdo vencer 
^ este usurpador; solo él ha podîdo destrqir tan antigaaa 
preocupacioues, disipar tan espesas y envcjecidas tinte- 
Lias: Jesucristo ha hcc ho este prodigto ; i maginemos si 
Kay algana prueba mas convincente de sa divinidad. Los' 
profitas tiabian predicho de (il este grande acontecimiento, 
y nosotros vemos con nuestros ojos camplidas las profe-- 
ctas. Soloel Senor , dice lsafas, aparccerâ grande en aquel 
dJa , y los idolos todos quedardn no solo mudos , si no tam~ 
bien reductdos â poho {cap. a). En aquel dia , habla el 
Profeta de! nacimiento de Jesucristo, en aquel dia el èom- 
ère arrojarâ lejos de si sus idolos de ptala f y las estàtuas 
de oro qae habia hecho para adorarias , 

§. LXXIV, 

Establccifniento de la religion cristiana sobre las 

ruinas de la idolatria* 

El estahlecimiento de la religion cristiana sobre las 
ruinas de la idolatria, corao hem os dicho ya, y nonca se 
diri baslante, es au inilagro do menos sensible, ni me~< 
nos concluyenle. 

IVepresen le monos la confusion cilrema en qae se ri- 
via en ordeo a la religion cuando el Hijo de Dios sehizo 
hombre, y cadl cra e! desarreglo onïversal del entetidi- 
inicnto y del corazon cuando Jesucristo emprendio el re- 
forma rie. El Çfror reinaba con miperio en todo el oniversrt, 
y la ,c or r apc ion, de las costambres habia inundado foda 
la tierra. Nq habia criaturas desde las mas nobles hast* 
las raasviles que no tuvieseo templos y al ta res eo algudft 
parte del mando..Àqai se adoraba el sol, alla -la luria .o 
alguQ otro. de los planetas. Lus hombre mas tnalyados, 1 
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las majores mas desacreditadas es ta ban en la categor/a de 
las divînidades, i quienes diariatnente se ofrecia incienso 

i f sacrificios. Habia paises en que se ofrecian sacrificios à 
os mismos animales que en otras paries se sacrificaban a 
otros dioses: los habia en donde los inscetosque arrastran 
sobre la tierra eran elevados à los altares. Este paeblo 
doblaba las rodillas delante de una encina, aquel otro 
daba incienso à aoa cebolla; al g n nos reverenciaban un 
fantasma qae sa itnagioacion les habia foriuado en el sae- 
no; otros adoraban on buey, ana vaca , on puerco; ma¬ 
chos consideraban como panto de religion el teoer por 
dioses todas estas qniméricas divînidades f y habia scctas 
qae no reconocian ningaoa. Yeianse uûos poeblos qae 
fenian un pleao poder para hacerse dioses de todo !o qae 
amabaa; otros se toniaban la libertad de degradar los an- 
tigaos eon qaienes no estabaa contemos; en fin* no es P°- 
sible imagiaar hasla que exceso de extravâgancia se ha¬ 
bia n muiiipJicado los errores por cl desarreglo del enlen- 
dimîenlo; la corruption del corazon no ténia mas limites. 

La corrapcion de la carne, la disolacion y la licencia 
habia n inundado macho mas en es los tillimos tiempos 
que cuando fae menester parificar la tierra por el diluvio* 
lias pasiones del corazon / de inieligencia r por decîrlo asf T 
con los errores del entendimiento, no solamente reinabao 
en paz, reinaban lara bien con honor. La iojusiicia, la 
impureza, la venganza , el adaltcrio y todos los cn’menes 
los mas énormes nada tenian de horrible; la religion pagi¬ 
na los habia como civitizado f aatorizindolos hasla con el 
ejetnplo de los dioses; y el desarreglo habia llegado a ta! 
clceso, qae no era ya la razoo la qae goberai b a en el 
hombre ; escuchaba no mas que à la carne , todo se hacia 
al antojo de las pasiones. 

En este estado se hallaban las cosas coando Jesucristo 
formri el designio de purgar el entendiimetito de los boni- 
bres de todos los errores , y el corazon de toda corruption/ 
reuniendo â todos los hombres en noa sola* Iglesia y no 
S.ofriendo ya en el manda mas qne ana solâ religion. He 
aqai sin dada an gran designio, diceun gran sierfo de 
Dios (ia Colomb .) ; habiera sido macho mas facil hacer 
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que todas las aaciones habtasen an mbmo idioma, y re- 
dacirlas todas baja de ona mis ma monarqm'a , como que 
todos Ios poeblos iienen nataralmente mâcha major afi- 
ci on a la religion que ban recîbîdo de sos padres, qoe la 
qoe tienen ni à la îerigua ni â la forma de gohierno, 

Pero îpor qué camino se propone e! Salvador del 
mnndo ejccular su proyecto? lal yez com pondra sa nueva 
ley del residuo de (odas las demis , o â lo me nos hallarà 
un medio para concordarlas, De ningun modo, la religion 
que este nuevo legislador quiere eslablecer, reprueba y 
mina hasta Ios fundamenlos todas las demis religiones; 
no pretende réunir los énixnos concordando las opiniones v 
sino trastornindolas y proscribitndolas todas. jQuc em- 
presa t al parecer, mas quimcrical al meno» es ruenesler 
qae esta doctrîna que quiere insinuar en todos los espfri- 
tas sea en extremo plausible; y que la régla de las cos- 
tain tires, qae quiere bacer nui versai, lisonjee extraordi— 
nariamente la concupisccncia y los senlidos. Todo lo con¬ 
trario, nada hay en el mundo qae sea mas saperior â la 
razon h u tu an a, nada que parezea aun mas opuesto à esta 
razon v nada qae sea, en efecto, mas contrario â los sen- 
tidos qae su doctrina ; es una teologia sobre toda inieli- 
gencia homana, y una moral que parère sobrepujar todas 
las faerzas de la nataraleza, y que condeoa todas las in- 
clinaciones dcl amor propîo y los uienores iuipetos de las 
pasiones: nrmterios incfables de la Trinidad , de la Encar- 
nacion, de la Eucarislfa, mâxîmas paras, santas, pero 
incomodas, que irrita n lodos Ios scnlîdos. J Que prodigio, 
si estas verdades incompre nsi blés, si esta ley tan dificil, 
si esta religion tan sobrenatural, si esta doctrioa tan ex- 
Iraordinaria , propu es ta desnudamente , siit arte, si» elo- 
cuencia , sin disfraz, fuesen universalmcnte recibidas de 
toda clase de gentesî Pues este prodigio se lia h écho , y 
nosotros somas todos testigos de este prodigio. IjOS filriso- 
fos paganos acostumbrados à no créer sino lo que veian^ 
acosiuinbradoa £ exatninar, à contradecir, â zaherirlo 
todo, que se haciau un honor en. ser inconlraslablcs en 
sas juicios, que no se rendîan jamés sino i pruebas évi¬ 
dentes y sensibles , se ban rendido sin replie* â estas 
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-grande* verdadesqne no podian comprender, han escla- 
\izado so entendimiento bajode {a obedientfa de Jesacristo, 
se han socnetiJo ciegameote i la fe, han confesado que 
toda sa *eologfa ers 1 fabulosa, que hasla enlonces hâbia 
errado sa filosofia t y todo esto sin ser forzados à ello por 
ningnn raciocioio nalural, sin que se baya aon podido 
dutcificar sa rcpagn&ncia, Si* a clIos le's lia cosiada Ira- 
bajo creer ; al principio han tratado este nuevo Maestro 
de visionar.io y extravagante; han recibido con irrisîon à 
sasdiscipulos, ban declamado, ban dispulado, hanescrito; 
nada se les ha respondido mâchas veces; se han conlen- 
tado con décidés que era preciso créer; y han creido sin 
contradecir, sin examinar, se ban rendido d caalesqoiera 
condiciones que se les han querido prescribir. 

Los reyes y los emperadores que habian empleado to- 
das sas fuerzas para aniqullar el crislianismo, se han 
hecho crîstianos ; los grandes del mundo criados en el 
fanslo y en Iqs placerez han abrazado la craz, sometuin- 
:dose â ona ley, y abrazando una religion que no predica 
mas que mortification y penitencia. El mundo se ha he¬ 
cho cristiano despues de haber sîdo idolâtra cerca de Cas¬ 
tro mil arios; las manos acoslumbradas desde la infancia 
â ofrecer incienso a los îdolos se han empleado en des- 
Iruirlos y hacerlos pedazos ; la Jglesîa se ha establecido 
por todo e! aniverso sobre las ruinas del paganismo , no 
à, maoo armada sioo con la sangrc de cerca de diez y ocho 
miilooes de màrlires, 

El establecimiento del crislianismo habiera $ido un a 
gran maravilla, cualquie r a que hobiesé sido el medio qae 
se hubiera tomado para fundarle; pero porque no parecie- 
se de oingaoa manera obra del hombre, Jesocristo ha 
rechazado todos los medios ordinarîos qae h u Liera n po¬ 
dido facilitar esta empresa, dice el mismo aalor y a cita- 
do j y para Lacer toda via mas visible ta maoo de Dios 
que la conrîacia , la ha ejecatado por caminos enleramen- 
ie opaestos; ha hecho servir & su deiignio todo (o qae pa- 
recia inas d propnsito-para frustrarle y destruirle. Doctrine 
incomprensible j moral anstera, fe ciega , huraildad pro* 
fonda, desprendi mien tou ni versai, escoge para pcrsaadîr 
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est os grandes mis ter ios, para predicar esta naeva ley, 
para confundir toda la sabiduna humana lo mas vil, lo 
mas groscro, lo mas ignorante entré ios ho m b res ; escoge 
la condicîon mas abyecta , y en esta condicion lo mas 
conlemptible, lo mas rdstico para forxnar sos dlscipulos. 
Do ce pobres pescadores sin lelras, sin tralo de mundo, 
sj n medios, que no conocen mas qoe las redes, y que 
solo son capaces de remar en una barca , son sos heral- 
dos , y Pedro cl mas cobarde y el nias grosero de todos, 
su primer mioistro: sio embargo, con medios tan poco 
à proposito, con instrumentes tan contrario* al parecer a 
sus desîgnios, Jesucrîsto Ita somelido .1 su ley todo el 
nntrerso ; Jesucristo lia convertido todos Ios fildsofos y los 
emperadorcs paganos ; Jesucristo ha establecido sobre las 
rainas de lûdas+las falsas religiones el cristianismo, 

Levantense contra nuestra crecncià lodos los aleos, 
todos Ios libertinos, todos (os herejes ; he aqui on argn* 
inenio que trastorna lodos sus sofismas, todas sos dudas, 
todas sus diûcultades, y que las convierle aun en venuja 
xiuestra» Si, todos esos grandes genios del paganisme, lo¬ 
dos csos partidarios de la razon humana , todos esos es* 
davos dd ddeile, todos los hombres han conocîdo natu- 
ralmente estas diûcultâdes, y à pesar de su repugnanc'a 
y de sus antiguas pfeocupaciones han creido estos grandes 
misterios, y todo el universo no ha dejado de adorarios; 
todo el ihando se ba hecho crisiiano , y la lglesia de Jesu¬ 
cristo ha hecho desaparecer , ha aniquilado ese monton 
enorme de falsas divinidades y ese caos inmenso de li- 
nieblas, Busquemos, imaginemos un prodigio en el cual la 
divinidad de Jesucristo se manifiesie mas visible mente al 
entendlmiento humano , en e!. que la sabiduna inlinita y 
la omnipotencia de Dios se demuestren de un modo mas 
conviacenle qae en el establecirniento milagroso de! ccis- 
Lianismo. Despues de esto, si el crçer y no vivir conforme 
a lo que se créé es impiedad , exclama con razon el sabio 
Pico de la Miraqdnla , no creer despues de unos tesli mo¬ 
ulas tan palpables, es efecto de una imbeciltdad de en* 
tcnrlimienlo siû medida , y el no conocerla es el colmo de 
la locura. 
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Si, dîgamoslo otra vcz, no es posibîe poner delaote 
de los oj os una marariHa tan patente: si, Jesucristo se 
propone abolir todas (as religicmes que reinabatt en ei 
inonda, y esLablecer otra nueva , cuyo dogma es supe- 
rior a todas las laces -de la razon f eu y a tioclrioa es in- 
coraprcnsible a todo eolendcmiento humano, cuya moral 
irrita todos los sentidos â los cuales es enterâoiente con¬ 
traria. Este proyeclo no podiar ejecutarse natoralmenle, 
cualesqaiera que fuesen los médius humanos qae hubreraa 
podido emplearsc para ello, y por coosiguienie la ejecucion 
de este proyeclo es an mîbgro visible. Él no ha empleado 
ningan medio humaoo, y de este modo ha hecho el oiila- 
gro todavia mas admirable. En ho, cl ha empleado médias 
que parecian enteramente conirarios , médius que eu el 
ôrdüo nalural debian set* obstaculos invincibles; esto es 
cl colino de la maravilla, y por decirto asi', el milagro 
de los milagros. i Que sugetos lia elegido para ejecutar 
and einpresa tan diûcil, (an qoiniérica en la apariencia? 
Duce apostoles sacados de la hez Je! pueblo , gentes gro- 
seras, sin tafento, sin leiras, sin educacion, sin médias: 
doce pcscadorcs , que en todo su caudal no ftoseian mas 
que algunas redes, que toda su cîencia consistia en el 
arLe de sacar peces, qae todos so s recursos se redacian a 
una pobre barca. Hoinbres tan timidos, tan cobardes , que 
el mas geoeroso, el mas atretido, podria aun decirse, si 
sç exceptaa à sau Juan t el tuas bel jar<5 1res Teces no 
haber conocido a Jesucrislo, y esto â la sola reconven- 
cion de un criado y de una criada. Estes son los instru- 
m en los de que Jesucristo quicre servirse para corrlundir 
a todos las sabios del uiuudo , sonie ter al yugo de su ley 
ai todo el imperio romano y & todos los poeblos de la 
tierra , a pesar de una posesioci in memorial de costuxn- 
bres, de sapersticioues y de errores, â pesar de toda la 
altaneria de los rom a nos y todo el orgullo de los griegos, 
â pesar de la corruption general de ioda la tierra. Tal ba 
sido cl de&ignio de Jesucristo, y por mas quimcrico en 
la apariencia , por mas que faese naluratcnenle imposi- 
ble este proyeclo , Jesucristo lo ha ejecatado, dando por 
uidxima a sas apdstoles, naturalmenle tangroseros, tan 
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h'mi dos, tao ignorantes, el que se ôfrezcao , que corran 
aon â la muerte, que se presenten à los tri banales, sin 
pensar siqaiera en lo qae h a bran de responder; porquc él 
les daria en aquel morne nto palabras y ona sabidaria, â 
la que no podrian resistir ni oponer uada todos sus ene- 
nii°os. jQue prueba mas visible, mas incontestable de 
su diviaidad? i que ma) or miiagro? Esta prueba subsis¬ 
te lodavia boy ; nasotros vetnos con ouestros propios ojoa 
despues «le tnas de mil ochocienlos a fi os este niilagro. ln- 
erédulus: re^isiid a un a una conviccion , â ana dernos- 
tracion tao sensible: vuesLra lenacidad insensé ta , vues- 
Ira falia de fe no es solo efecto de ta corledad de vues- 
tro taleato, es tambien el fruio nalural de la corrupcion 
de vuestro corazon. 


$. LXXV. 

ha divinidad de Jesucristo reconocida por los mismos 

paganos* 

Cierlamenle es tari visible la dirinidad de Jesucristo, 
qne ha sido reconocida y publicada por aqudfos mismos 
que tenian mas ioterés en negârla, y que les habia cos- 
ta do nias Irabajo el creerla; Josefu que vivia hàcia et 
ano 70 de Jesucristo ha sido el personaje mas ilostrado 
qoe ban tenido los jodios. He aquî !o que este escritor, 
tan zcloso pur et judaismo, dice de naeslro Senor Jesucristo 
en su historia: "En este tieinpo, dice, apareciô Jesas, 
hombre sabîo, si, como quicr , se te puede. llamar no 
iuas que üd hombre, porque era poderoso en maravitlas, 
y el maestro de los que aman la viriud ; é muchos judios 
les atrajo â sa doctriaa, y tambien a machos geotiks, El 
era el Crislo ; no obstante el suplicio de la cruz , al coal 
le condend Pila lo a consecuencia del empefio de los gefes 
de la nacion, sus primeros discipulos no dejaron de per- 
manecer □ ni dos, Àparecidseles vivo très dias despaes de 
so mue rte y segun lo hablan prcdicbo los profitas, con los 
demis prodigios de su vida , y hasta el dia sas seguido- 
res no ban dejado de subsistir, bajo el nombre de cris- 
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lîanos qqe traeo de éL* (Joseph, Antiquité L i8» c. 4 -) 
Los talinadislas , esta es, los que se adhieren & los sen- 
üuiientos del Talmud, que es un libro en el que han re- 
cogido todo lo que mira £ la explicacion de su ley ; los 
talinudistas , repito , los mas furiosos y los mas d esc ne a- 
denados enCinigos que hao tenido los crislianos , no hao 
podido meoos de confesar las milagros de JesQcrislo.- Su 
animosidad conlra nosolros en su mayor faror nada ha 
podido conlra la notoriedad de eslos hechos, y se han vis- 
lo obligado9 à confesar que el Dios de* los crislianos hahia 
asombrado la lierra con sos niarav illas. 

Hasla los mismos emperadores romanos tan farîosa- 
mente deelarados contra los crislianos , cuya pérdida ha- 
Lian jurado, han reconocido algo divino en •) csa cris Lo. 

Tiberio in forma do par el mismo Pilato de los prodi- 
gios que JesucrisLo h'abia hecho en la Siria , y de todas 
Jas maravillas que habian sucedido en su muerte, y 1res 
dias despues de su rouerie, resucilando cnnw lo habîa 
prediclio, lo cual eslaba certific.ido por an grao numéro 
de tesligos, y demosirado con pruebas incontestables; 
Tiberio pidid al senado que Jesucristo fuese pueslo en la 
categoria de las olras divinidades del imperio. Tal era 
enfonces el uso de los romanos ; cl los divinizaban i los 
hombres en los caales brillaban seriales çxiraordinarias 
de poder y de virlad. Ninguno habia dado jamàs tantas 
como Jesacristo, y la umilitud de las relaciones que ve¬ 
nin n de la Judea anunciaban diariamente el pormenor 
proJîgioso de sus milagros El senado se nego, dice Eu- 
sebio , a ejecotar lo que pedia el emperador, porqoe no 
queria ser prevenido en sus decisioaes; Q mas Lien, por- 
que cl niismo Jesücrislo no quiso permitir que su nom¬ 
bre se lia Hase mezclado con las divinidades paganas, Siem - 
pre y empero f es verdad qne Tiberio propuso el que sa 
concediesen à JesucrisLo los honores divinos , lo que 
prueba, dice Tcrluliàno , eu an incontestables son los mi¬ 
lagros qae ha hecho Jesacristo, y la impresioa que hactaa 
hasta en el animo de los paganos. 

Lampridio sale garante de U vénération profonde 
con qne el emperador Àdriano nitraba a Jesucristo. Este 
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principe Hego a formar el dcsignio de erîgirfe allares, y 
ponerle en el ntimero de sus diose9; hizo edificar feroplos 
en todas (as ciudades sin colocar en ellos idolo alguno, 
dire el Hisloriador; y anadc que si el prûyecto quedô sin 
ejeeucion fae porqae los oracnlos consultados respondie- 
ron que si aquel designio se cjecutaba, todos los antiguos 
dioses iban â qaedar ma dos, y toda la tierra crisliana. 
Todos estos hechos son posilivos. 

£1 empcrador Afcjandro Severo, encanfado de lodu fo 
qne îtabia oîdo decir de Jesucristo, le cojoco en un ora¬ 
torio doméstlco, dice Lampridio; y esiaba tan enlosias- 
niado de su doctrina, que hizo publicar por un heraldo 
algunas ma xi mas de! cvangeüo , y las hizo grabar en al- 
guoas obras piiblicas y.hasia en sa gabinele y en su 
cainara, qaericndo ast que su mismo palacio se las pre- 
sentase siempre a la visla. Y si a pcsar de la estima y vc- 
ncracion que estos principes le ni an a Jesucristo ha ha— 
hido martires durante sa reinado, eslo era efcclo de la 
prevencion supersliciosa de sus pneblos, y de la impia 
crueldad de los gobernadorcs de provincia , en la ma) or 
parte verdaderos liranos, igualmenle qne del odio furioso 
que lodo el infierno Icnia contra cl cristianismo. He aqui 
Jo que el paganismo a prsar de sa prevencion y de sa 
encaprichamiento por sos dioses pensaba de Jesucristo, y 
no hay alguno de los hisloriadores paganos, hasta de las 
mas antiguos y mas célébrés , que no hayan contado con 
admiracion algunos aconlccimientos milagrosos de su vida. 

Chalcidio refiere a la larga el fenrimeno que aparecio 
4 los Magos de Oriente. Ph!< j gon, liberto de Adriano, 
roenta como un prodigio inandito el uclipso del sol arac- 
cido en la rnuerle de Jesucristo , de que hablan los evan- 
gelislas. Thallo ha hecho la misma observacion. Macro- 
liio ccriiGca la verdad del ascsinato de los niiios inocen- 
tes inmolados por Herodes en ef nacimieuln del Salvador, 
sin haber exccptuado ni a sq propio hijo, lo qne hizo decir, 
con relacion a este Historiador, que valia mas ser puerco 
en casa de Herodes que hijo. En fin, Porfirio , por mas 
cnemigo que sea del crîsliauismo, convîcne en que Jesu- 
crislo liabia arrojado los demonios ? aboli do su impciio. 
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y hecho vano cl poder de 1ns dioses de la gentilidad por 
la $ola firtod de sa nombre. Todn el inâerno mi«mn se 

r * 

ha visto obligado, & pesar de so odio contra Je$ucûsto t 
£ dar teslîmonjo de $a divtnidad y de sa ommpotencia. 
Hase ?isto en la hisloria da la vida de pMe divino Salva¬ 
dor caa'ntas veces (fis demonjos forzados por su virlad à 
salir de las çaerpos de los poseidos ban confesado qae él 
era el Mesias, el Cristo, e! Hijo de Dios, qaejandose de 
qae habra vunido à arroiuar sa imperio. 

Leeuios en el capilolo tq de los Heehos de 1ns Apds- 
loles, que eslando san Pablo en Efeso bautizrî alla alga- 
nos discipulos qae oo habian recibido mas qac el baalis- 
mo de Ju4ti, y qae habiendoles impaest» las inanqs 
viûO sobre cil os el Rspirila Santo, de saerte que reçibie- 
ron el don de lenguas y el don de profeci'a. En aquel 
tiempo alguios de los exoreistas jndios, qae recorrian el 
pais , viendo los milagros que saa Pablo obraba lodos los 
dias en nombre de oaeslro Senor, se atrevieron a învocaf 
el nombre de nuestro Senor Jesacristo sobre los qae cs- 
labao poseidos de los espiritus malignos, diriepdo: Yo os 
conjuro por Jesas , i quien Pablo predica , qae salgais de 
ese caerpo; los que hacian csto eran lossiete hi os de Sa va, 
jodto, principe de los sacerdotes. Pero el espfrild les did 
esta respuesta : Yo ponozco i Jésus, y séqoién es Pablo; 
pero vosolros ^ quien sois F lotnedialamente el hombre, 
que estaba poseido de an demanio irniy malo, $e arrojo 
sobre eltos, y despues de haborlcs moljdo i golpes, se 
apoderq de ellos. Supose el caso por lodos Ips judios y 
por lodos los gentiles qae habîtaban en Efeso, atîade cl 
Historiador sagrado, quedarpn lodos asombrados, y cxal- 
taban el nombre de( Seiïor Jésus. 

De este modo se ha visto el infierno rnismo obligado 
a dar teslimonio de aquel a cayo solo nombre todo lo qae 
hay en el ciefo, en la tierra y en los iufiernos dobla 2a 
rodilla, y couliesa que el Senor Jesacristo esta en la glo- 
ria de Dios Padrç, adonde ha îdo i prepararnos un la-s- 
gar,coi‘i lal que. npsptros sigamos sus buellas guardândo 
sus leyes. Esta sentado en el çiclo a la diestra de Dio$,,lo 
que indica su îgüaldad-con fa. Padre. Conserva las sagra- 
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das cicatrices en sas manos, en sas pies y en su cosUdn, 
vnonamenlos eternos de sa jamor a nosotrqs y de sas Inr- 
menlos, los caates son olras lantas lengoas, dice aan Ber- 
nardo, qae piden sin césar miscricordia para nosoiros. 
En esta mansion de sa gïpria 7 dire ?an Pablp (i. Tim, 2 ), 
pide cODiinoameole por nosoiros, y nos sirve de abngadb 
para defender n.acslra cansa rcrca de sa Pâdre;. de üniro 
mediador entre Dios y los hombres, Jesqcrislo hombre, 
qae se ha- dado & si inismo como prccio de rescale pôr io- 
dos los hombres (Ilebr. 7 ) , depoiUffice, en fin, siempre 
vivo para intercéder en favor naeslro. porqae era conve- 
niente que laviesemoa on ponltfice lal como este, santo, 
inocenle T sin mancha alguna , alcjado de lodo cnmercio 
coq los pccadores, y colocado sobre los ejelos; qoe no lie- 
ne nercsidad cada dia, como J os drmâs pontifires, de 
ofreccr victimes, primero por sus pecados , y luego por 
los de! pnehlo; asi es que no ha ofrccido mas que una vcz 
cuando se ha ofrccido à &{ mîsmo. Àquellos â quienes I 3 
ley estabtece poniîfices, son hombres sujetos a las enfer- 
medades ; mas Jcsucrjslo es cl sacerdole e 1 er no segun el 
drdco de Melqurscdec , cl cual rsla para sicippre en es- 
tado de perfeccion. Adcmas , de los oiros sacerdotcs lia 
habido morfios 9 por-razon de que la. Qiqcrte les impedja 
SübsUiir siempre ; pero sabsistiendp este para siemprcj 
sa sacerdocio es eterno, y de aqul es que esli siempre eu 
çstadn de sdvar â los qoe por cl van â Dios. 

Por esto, herinanos mios, continua el mîsmo Àpostol 
( Hfibr . io) t pudiendn eotrar con segurùlad «0 el santua- 
rio par la sangre de Jesacrislo, y por el camino naevo 
que H*wa â la vida , y que él ha ahierio & Iravÿs de) veto 
que es su carne; tenjeqdo lainbien en él un gran sacer¬ 
dole que gobicmc la casa de Dios, acerqaemonos 4 cl 
con un corazon sincero y ana fe perfecta. Jesucrislo es el 
que ha rnuerto, c) que ha resucilado, que esta a la dies- 
Ira de Dios, y que intercède tambien por nosoiros. Des¬ 
pues de psto ^quién nos sépara ni de! amor de Jcsocrislof 
exclama cl mismn Aptisfol {Rorrh 8 .) 4 Sera la tribulacioo, 

6 (as agopias, d la hatnbre, 6 la dcsnndez, 6 los peli- 
gros, 6 la pcrsccucion , 6 la espadai* Por lo que bace 4 
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nu , esioy segnro, prosigoe , que ni la maerie, ni fa *ida r 
ni 1 os ingeles, ni ioa priocipados, ni tas vjrtndes, ni la 
présente, ni la futaro , ni el poder, oî lo mas excelso, ni 
lo mas bajo , ni otra criatura algnna podrâ separarme del 
ATttftr de Dios qae esta fandado en Jesacrista (Haùr. Ç). 
Vamo», paes , can esta conGanza al trono de la gracia 
â fin de alcanzat misericordia, y haltàr gracia en él; pues- 
ta qae todas las cosas son de él, y par él y en él: â ét 
sea dada U gloria en todos Ioa sigloa. Amen. 
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DE LA Sma. VIRGEN MARIA, 


MADRE DE DIOS, 



Eiscribîr la vida «le la santisima Virgen Maria, madré 
de Dios, es hacer el compendio de todas las roara villas 
del Seïïor ; es réunir bajo de ao ponto de viala lodas las 
mas brillantes vîrtudcs ; es hacer ona pintura de la obra 
ma es Ira de la sahidana y de la omnipolencia de Dios, y 
por coasigoiente el retraio de la mas sania, de la tuas 
ex ce) en le y de ta mas perfecta de todas las paras criato- 
ras. Esta consideracion hizo decir ot padre san Bernardo, 
que nada le asasiaba mas que el emprender habtar de la 
santisima Virgen. No, dice , an carbon enceudido torna- 
do del altar no séria bastante para pari fi car mi tengaa 
como la de Isaias; séria menester un globo de fuego qoe 
consumiendo toda sa lierrambre, me dejasc tan clocaenle, 
lan babil como es nccesario para habtar dignamenle de 
la Madré de Dios. 

i. i 

Jdea general de las prerogativas de la santisimà 

Virgen . 

No es extraîio qae deslambre ana mujer reveslida del 
sol, qoe liene la lana bajo de sus pies, y sobre sa cabeza 
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on a corona de doce eslrellas. Los mismos Angeles se 11e- 
nan de admiration desde cl primer instante en qne apa- 
rfice sobre la lierra. j Quien es esta , exclaman , que se de- 
va del desierlo } çolmada de las mas dulccs deiici as , y que 
brilla con un resplandor que deslumbra ? Esta es la reina 
del ciefo y de la lierra , se tes respande con toda la lgle- 
sia ; es la hija moy atnada del AUisîmo; es aqaella v\r- 
gen sin mancha, bendita entre lodas las mujercs ; aqoella 
virgen dïchosa, constitaida madré sin dejar de ser vfrgen; 
es la area de la noeva alianza; la esirella delà maiiaoa, 
cotno canta la Iglcsia, qoe nos anoncia la salida del sol; 
es la madré de roiscricordia, el asilo de los pecadores, 
nuestra vida, naeslro consaela , naestra esperanza. Esta 
es nriestra rancion para con Bios, dice san Agostih; 
nuestra medianera para con el soberano Mcdiador, dire 
san Berqardo ; naestra abogada, naestra paz, naestra 
alegna, dicc san Efren; es, en fin, la Madré de Dios: 
esta soîa coalidad , dicen los Padrcs, encierra todos ïos 
trtulos mas pompas os y mas magniBcos. Solo Dios, dice 
san Andres de Creia, paede hacer cl digno elogio y cl 
verdadero retrato de la sanlisima Vï'rgen: porqae des pues 
de Dins, dice san Àgaslin, ^qué hay en el citlû ni en la 
lierra tnas auguslo, mas grande, ni mas r es pc table que 
la Madré de Dios P Escribir, pues, la vida de esta dirina 
Madré, es lo qae aqut se empronde: no liay historia qoe 
mas de b a interesar i lodos los Aeles , ni qae paeda sériés 
mas dlil despues de (a de Jesuerislo. 

Habiendo Dios determinado en la eternidad qae el 
Yerbo se hjciese hombre para satisfteer plenamente i x 
la fusîicia ofcndtda, irrilada por el pecado dcl primer 
hombre, le habia escogido para madré ona vfrgen en 
cayo seno debia obrarse este grande misierioj y esta dn- 
cUosa criatora era Maria , bija de Joaqain y Àna , de la 
tribu, de Jada, descendante de sangre real, y la cuat, 
cm no dice san Bîrnardo, debia ser la obra mas acabatli 
de iodos Los siglos. 
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Relrato que hace el Esptrîiu Santo de la santisinuz 

* TT* 

rirgen. 

La elercion de la madré es tan antigna en Dios com4 
la encarnacion del Hijo. Dios ha arreglado desde laeter- 
nidad, la liace decir la Iglesia, la alta categoria qoe de- 
hiA vo toner sobre lodas las paras cria taras, y desde en¬ 
fonces, elevandome i ta niaternidad divina , ha qqerido 
que yo po fuese infcrior mas qae à Dios solo. Anics que 
Dios sacase de ta nada lodas tas cosas, mi retrato, por 
decirto asi, eslaba ÿa conclaido eo las ideas y en los dé¬ 
crétas elerpos de Dios. El mundo no estaba lodavfa cria- 
do, ni cosa nlguna de todo cuanto existe en el mundo, y 
yn era ya el objeto de las complacenrias y de tas deîicias 
de! Ailisimo; porqae desde enionres aparccîa ya a sas 
ojos con todo et conjopto de doncs sobrcnaturales y de 
viriades, con foda la plenilod de gracias y de privilegios 
que me caraclerizan (Prop. 8.). 

No ha si do tneoos prîvilegiada en el ilempo. Apcnas 
ha sali do el mundo de ta nada, caapdo se pahlican las 
maraviîlas y las insignes prerogaiivas de la santisîma 
Vi'rgen. Apenas triunfa cl demopio por la fanesia caida 
del primer hombre, cuando maria, pof decirlo asi, sale 
ya £ la palesira para reprimir , para ahogar Ta alegrîa 
maligna que lenia todo el in ber no por tan aciaga Victoria: 
Sabe, diceeîSefïor, inblando al seductor, que yo pondre 
una enemislad irréconciliable entre ti y una muger , que te 
quebrantarà la cabeza (Genes 5.) por mas esfuerzos qae 
hagas para evitarlo. Tu lias ballado en Eva, madré de 
los vîvicnles, todavfa virgen, nna çredalidad, ona (laqae- 
za de qae te bas serrido para înfcrlar por el pepado a todo 
et género hnmano; tu hrdlarascn Maria , madré del Me- 
sîas, sîcmpre virgen , nna fecandidad que reparari abou¬ 
ti an terne nie esta perdida. En vano yofiiilaras todâ tn rabia 
y ta veneno çonlra ella y contra sa Hijo: tu no podras 
morderla ; con todos tus psfuerzos y tu maliciA ni aun po- 
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Jr Js acercarle i an talon, y et Hijo que ella Jari al man¬ 
de destruiri ta imperio desde sa nacimicnto (Géra. 3 .). 
De tirano que habrds sido hasla enfonces , te convertiras 
en esdavo; y (efiiendo ta cabeza quebrantada no podrfs 
ya liacer mal sino a los que Yoluntariamente quieran 
cargar cou tus hierros. 

Coinoet Mesias desde la création-del mando ha sido 
el grande objeto de los votos, de las proinesas, y de las 
profecîas del antiguo Testamento;esclaroqoe sobienaven~ 
tarada Madré ba debido ser al roisino tiempo objela de 
estos volos , de estas predicciones , y de estas proroesas. 
3Vo eslraiïcinos , dice c! célébré Sofronio {Serm. de 
Assumption .), el que tantos se apresuren a publicar las 
grandezas de la Madré de Dios, habiendo el mismo Dios 
becho sa elagio desde el nacirniento del muodo: todo el 
Testarnento antiguo esti Ueno de rasgos y de figuras qae 
son como los diseiïos de su verdadero retrato. Nosotros re- 
conoceinos en la zarza ardiendo qae vid Moïses la figura 
de vqestra admirable virginidad, 6 madré de Dios, es- 
claona U Iglesia. La vûra milagrosa de Aaron que por si 
sola Corecio en el tabernaculo, dicen los Padres delà Igle- 
sia, y qae despaes fae conservada con tanlo coidado en 
la area de la alianza, no es menos brûlante figura de esta 
fecanda virginidad» El veliorino de Gedeon , cobierto él 
solo con el rocio del cielo, mientras qae loda la lierra del 
rededor esta seca, es nna de las itaas singolares figuras 
delà Madré de Dios, dice san Âmbrosio( Serm. i3.); y 
este es Jo qae hacc decir a la Iglesia, qae cuando el Ver- 
ho divino se ha hecbo carne en el seno de la sanlisinia 
Vi'rgen, lia caido como una IT u via milagrosa sobre el ve- 
lion ( Scrm. de Nat hit,), ^Quicn no vc, dice san Pedro 
Damiano, que la area de la alianza hecha de una roadera 
incorruptible, y que tanto respeto y veneracion inspîraba 
û los sacerdotes, â los pucblos y i los reyes, era una fi¬ 
gura rnay sensible de la Madré de Dios, la cual puede 
jus ta mente llamarse Area de la mteoa oUonia ? En el 
mismo scniido esc tara a el Profeta ( Vsalm, 3 f, ) ‘.Lteânta- 
tc. , Seïtor , y entra por fin en la mansion de tu gtoria , tu , y 
la Area en la cual lias comenzada la nueva alianza j y ^ 
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grande obra de nuestra salué , fil trono de Salomon de oro 
paro, y dcl marGI mas terso, dice el misnio Padre, es 
una figura no me nos expresiva. En efecto, en el seno do 
la sanlisima Vîrgen, mas prccioso qoe el oro mas paro, 
y mas paro que el mas blanco marfil, ha aparecîdo coma 
en sa trono el verdadero Salomon, caando el Verbo diri- 
oo se ha hecho carne. 

Pocas figuras hay en el aotiguoTestamentoqae no seau 
una pintura alegôrica de la santisima Vi'rgcn. Por esto es 
llamada el ârbol de la vida, que ha Ilevado cl verdadero 
frato de salud ; la faenle de agua clara, qoe ha nacido de 
la tierra para régir toda sa superficie ; el arco en el cielo, 
senal segura de nuestra paz y de nuestra réconciliation 
con Dios; la escala misteriosa que tio Jacob, por la cual 
se sube hasta el cielo. Tambien se la ha llamado el ta^ 
Leroaculo, la casa f el templo de Dios; taïubien el can- 
delero de oro macizo, adornado de los siéte dopes de! Es- 
pi'ritu Samo, como coq siete mec héros que dan una luz 
brillante ; el aliar sagrado, en qoe Jésus, victima ino- 
cente, se ha ofrecido a su Elemo Padre por la salvacion de 
los hombres; la rosa de un vivo resplandcciente , que noso 
marchita ; la torre de David , de la cnal pcoden mil escu- 
dos y lodas las armas de los mas valienles ; en fin, la 
paerta del cielo, paesto que ella es por la qoe ha venido 
aqnel que linicamenle podia abrirnos la entrada en él. Ba* 
jo de estas figuras nos hace la Escritura sanla el retrato 
de la santisima Virgen. 

INotan los sanlus Padres que el Cantîco de los cànticoa 
no es masque una alegoria continua de la Madré de Dios; 
la Iglcsia conducida siempre por el Espiritu Santo, la hace 
de êl oaa justa aplicacion Todo lo que esta dicho de la 
Sabidaria en los lihrosdc Salomon y en el Eclesiaslico 
hace el retrato de esta diebosa criatura, como lo reconoce 
la Iglesia. El Senor me ha poseido des de el priocipio de 
aos caminos; esto es, como desde laeiemidad ha fijado 
Dios sus miras en el misterio de la Eocarnacion de su 
bijo, asi tambien desde la eternidad he sido elegida paru 
ser sa madré; y asi como el Verbo cncaroado en la idea 
cterna de Dios ha nacido antes que lodas las criatura* 



(238) 

( ad Colos. ) f dcl mismo tnodu y coula proporc ion febida 
soy yo la* priinngénïta en las ideas di.vînas, ailles de ttido 
la que ha sido cri ado ( Eccli, )• EJ que me ha criado ha 
reposa do en mi prupioseno, y eu cousidcraclûu a esle in¬ 
signe favor, el Seuor me ha dictio : Habita en Jerusalcn, 
sea Israël lu herencia , reina eo ru.ilidad de snlierana so¬ 
bre mi pueblo, y eclia raines ên mis elrgidos, de los cua- 
)es seras madré y reina. Ninguno liay de los h 1 lires pre- 
destinados que no leu g a una devorion tierna, on zelo ar- 
dienle hâcia la Madré de Dios, y qic no procure singa— 
larmente con toda su aima su culto, Solamente los he- 
rejes y las aimas reprobas son los que puedeu reprobar cl 
colloque se la <la. 


{. III. 

Las figuras del arttiguo Testanienlo } jr las prcfecias 
que mirait à la santisima Virgen . 

Asi cotnolodos los grandes hwnhres y sanlos per s ima¬ 
ges qoe ha habidoeu vl aolîguo Testauiento hansido figuras 
de Jesucrislo; asi lambicn, no hay tuujer alguna en la Es- 
critura , célébré por sus raras virludes y por acétones de 
espleador ( dicen los sanlos Padies, que no sea la ügara 
de la sanlisima Virgen. 

J£»ra criada en el esta do de inocencia es el simholo, 
segun ellos, de Maria conccbida sin pecado. Azà<quesig- 
mûca bel la y rica mente adornada, dice san Buenavcntu- 
ra > y de la caal era esposo Oihoniel, quesigniftcael Bios 
de ml corazon, es olra figura de ta sanlîsima Yirgen. 
Nadie ignora la relacion que lienen Judith, Est lier, Abi- 
gail r Àbisag, con Maria madré de Dios. Esthér por un 
privilegio singalar queda exenla de la ley general quecon- 
dena a moerle i lodos los demâs ( Esth . i5.), simholo 
ixiuy preciso de la inmaculada Conception de la saniisi- 1 - 
ma Virgen. Esiher libra à su paebio de una morlandad 
universal, y Maria trae al raundo al Redentor de todos 
los botnbres. 

Judith libra i sa naciondei formidable Holoferncs 
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qae habia j ara do exterminer el pueblo jtidlo; ly à qoicn 
canvieae mejnr qae â la santmma, Virgen lo que el sumu 
sacerdole Joaquiu dice de esta Heroiua , à saW: Tu 
ères lu gloria de Jerusalei z, tâ la alegria de Israël t tâ el 
honor de nuestro pueblo? ( Judith i5. ) Dios se ba servida 
de ti para librarnos de nueslro mas mortal enemigq, por- 
que has amado mas que nadte la castidad\ por eslo serâs 
è end U a eternamente . Tu eres Lendit a del Senor Dios Altl - 
simo sobre todas las mujeres , la dicc O^ias , gefe de! pue- 
b!o de Israël. ^ Quién no ve en lodos estos rasgos el Irazo» 
gior decirlo asi, del cuadro de la sanlisima Madré de Dios^ 
aeis 6 setecicnlos afios antes qae vinieseal mundo? 

Todos los profetas ha a hecho el reira to de la Madré 
de Dios, haciendo ei de su Hija No hay inLérpretc algu- 
no del Espi’ritu Santo que no baya habladode vos, Vi'rv 
geo sauta, esctama sati Aridrés de Crela; vos soy el asun- 
to ordiuario de sus oraculos, y el objeto de las relralos 
alegôricos que nos han dejado. Como era menesler prep.i- 
rar al tnuudo para el inisterio inefable de la Ëncarnacioa 
del Vcrbo divino por las profecias, dicen san Crisostouio 
y san Gregorio de Misa , del mismo inodo cra necesario 
préparât por las proiectas at enlcndiiuicnto huma no para 
que creyese una Madré siempre virgen 7 y una para cria- 
tura verdaderamente madré de Dios. 

lie aejut que una Ÿirgen , dice Isafas mas de selecieu- 
tos anus antes del nadiiiiienlo de Maria, concentra y pa— 
rira un hijo , sio dejar de ser virgen ( Isai. 7 .). Dios . ha 
oùrado un nuevo prodigio en la lierra , dice Je remis s , una 
mujer lie fard en su senoun homôre perfecto \ Jerçni. 3i.); 
esta es, uo hombre Dios, dicen los interprètes, el cirai 
bajo la forma de on uiûo, es la fortaleza y la sabiduria 
del mismo Dios, el esplendor de su gloria, y la figura de 
sa suslaacia^ sosteniendo y llevando todas tas cosas por 
su palabra omnipotente ( Hcbr , i.). 1 Qui en es esta , que 
semejante â la au r or a , vitne d ununciarnus la salida del 
soi't esclama Salomonen el Cântico Je los câuiicos ((dont. 6 .}. 
Desde el primer uiumerita de su vida , hasta que ha dada 
al mundo al Salvador i Maria ha sido como la anrora que 
se ba dejado ver sobre elorizunle, y que nos trae el dU 
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4 tnedida qae se adelanta: hermosa como Va loua en su 
lleno, bridante como el soi de quieo la luna recibe toda 
su Iaz y sa belleza, es tambien terrible a las poteslades 
de las tinieblas , a tas cuales disipa coo so esplendor, 
como on egército arreglado en La ta lia que lie va el tefror 
al enemigo, y le obliga â ponersc en fuga. Por niedio de 
estas alegorias sagradas, de estas meiâforas niisleriosas y 
de estas figuras profeltcas, prépara La el Espirilu Santo al 
irntodo para-la mararilla que habia de Ilenar de admira- 
cion â los a'ngeles y â los boni br es en la pcrsona de la 
gantisima Virgen. 

S. IV. 

la santisima Virgen por cspécial gracia es concebida 

srnpecado original* 

Ilabiendo llegado por lin el Liempo en qoe despocs de 
tantas promesas, predicciones y figuras, debia verîficarse 
cl raisterio inefable de ia Encarnacioo del Verbo, resol- 
vio Dîos dar al mundo aquella en coyo seno debia obrar- 
se este gran misterio. Hacia el 30o de l^ooo fne inilagro- 
sa mente concebida Maria, esta dichosa nina, mara villa 
del universo, y la obra inaestra de todos los siglos , coma 
habian los santos Padres. Era hija ânlcade Joaqoin, Ila— 
ma do tambien Heli, de la tribu de Judâ, y de la raÿa de 
David por Nathan, como José esposo de Maria lo era 
por Salomon , herinano de Nathan , faijo de David* Tavo 
por madré a santa Ana, de la misma iamilia real y delà 
tnisma tribu. Estos dos esposos p los mas rcligiosoj y mas 
saQtosqqe enfonces hubo sobre Iatierra , vivian juntosha- 
bia mas de veinte anos sin haber tenido jamâs fruto alga- 
nodesu matrimonio. La esterilidad era entre los judios 
vna especie de infamia, que se nriiraba como una maldi- 
cion de Dios en razon de qae ella quitaba toda esperanza 
de podernnoea coDtàr entre sas descendîmes al Mesi'as. 

Sometidos sao Joaquin y santa Ana perfectamente a 
la volantad del Sefior, sufrian con paeiencia esta humilia- 
cion mirando como .hijos a los pobres, a qaienes destina'- 
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ban su hcrencia. Pero Dios ténia olras miras sobre ellos, 
y esta humiliante esterilîdad era en los designios de Dios 
□na condition para lener an froto mas precioso de sa 
matrimonio. \si Sara, no habia llegado a ser madré de 
lsaac, si uo despues de una iarga csterilidad ; ast Ana , mû' 
jer de Elcana, no habia tenido à Samuel sino a) cabode 
una esterilîdad amarga; asi Juan Bautisla debia ser el 
hijo lan deseadode ana madré estcrîl. Era menester, dice 
aan Juan Damasceno, que Marfa , que debia tener nna 
vîrginidad fecunda, fuese hija de una madré esléril, i 
fin de que el primer milagro preparase los dnimos para 
otro mayor prodigio, y para que de! ejemplo de una este*- 
rilidad bêcha fecunda se sirviese despaes el ângel, à fin 
de probar qae Dios pnede hacer que ana virgen veoga à 
ser madré sin dejar de ser virgen , y que para Dios nadq 
es împosible. 

Es ana tradition piadosa y muy antigua qae eslos do» 
santos csposos, que viviao en gran reliro , difatando de 
continuo sa corazon en la presencia de Dios, fueron ad* 
sados separadarpente por un aogel, de que may pronLo 
tendrîan una hija que séria la gïoria de Israël , y el cod- 
saelo de su poeblo. En efecto, en el dis 8 de Dicicmkre 
de! mismoano, cerca de cuairo mil despues de U création 
del mando f sanla Ana se haUrf en cinta de la santisima 
Vfrgeo, la caal por an privilegio solo a el la concedido, 
fue concebida en la gracia y amistad de Dios , habiendo 
sida esenta por on favor especial del pecado original, 
y dolada desde el primer instante de sa conception de 
todos (os do nés del Espiritu Santo; y ma A santa, masagra- 
dable â los ojos de Dios en aquel primer moiuento qae to¬ 
dos los santos juntos en el fin de su vida. Era converti ente y 
dire san Buenavenlura ( Bonav. dist. i3 )que la santisima 
Virgen no fuese manchada con pecado alguno f y que ren- 
dise al demonio de tal modo que ni un solo instante esfu— 
viese bajo de su imperia. Solo el hijo de la bienaventurada 
Virgen, dice en otra parte {Serm. de B . F".) ha si do exen- 
to por su naturaleza del pecado original; y la que ha sido 
su madré sin dejar de ser oirgen , la ha sido tombien no por 
su naturaleza j sino por una gracia especial; portjue debr. 



{*42 ) 

creersê que por un nuevo généra de santifiracion , la ha It- 
hrada de él ël Espirilu Santa desde tl instante de su con¬ 
ception; no porque el pecado original haya est ado en clla t 
sino porque hubjera estado si Dios no la huàiese preservado 
por urtà gracia enteramente singular. Todos los denxâs hom- 
àres han sida levant ados despues de su caida , dire a un et 
miuno santa Doctor (/« 3. dist. 2 .); pero Maria ha 
sido detenida coma al cacr , y sostenida pava que no çayese* 
Es nfucho mayor bénéficia e! impedir que sc caiga , que 
el sa car de! hoyo al que ba caido en cl. Maria esta ma¬ 
cho masf oüligada al Rerîenlor por haberla preservado por 
cm a graciai especiai del pecado originalque si la hubiera 
librado, aunqoe huüiose sido un instante , despues de lia— 
ber sido manchada cou el. 1 Nos atrçveriamos â dccir 
que por este insigne pri\ifegio na ba tenîdo parte en la 
redencioo, pucsto que solo £ los mériios del Redenlor 
de Ire el la esta primera gracia? Esto es lo que ha’ becho 
decir a saa Bernardino de Seûa > que la principal mira 
del Seilor al venir £ la lierra ha sido el resçaiar £ su ma¬ 
dré ( Serrn. 3 2 .} ; por eslo la llama la hija priiiiogénîta del 
Redentof,. 

Yo he hdllado un hombt# entre mil> dice el ange! de las 
escuelas sanlo Tomas {Luc. G. c. 3. in epist. ad galati) 
yo he hayado un kombre , que es Jesucristo , cxcnto de todo 
pecado original y reniai ; pero no he hollddo mujer aigu n a , 
à escepciori de la purisima Virgen, cligna de toda alabanza. 
El tnismo santo Doctor reuoe en pocas palabras el eiogio 
mas magnifier» de la sanlidad de Maria en su iomaculada 
coocepcion. Puede hallarse , dice» «na simple criatura , 
tan senctlla , tan purà , que nada haya tan puro en toda lo 
que ha sido , y esto sucederâ sino ha sido ntanchada con el 
pecado original; y tal ha sido là sanlidad y ta pitreza de la 
èienaventurada Virgen » que ha sida exenta de todo pecado 

original y actuai ( Prim, sent* distinct, 44 * 7 » I* à 3, ad 
tertium . ). 



Parecer de los padres delà Jgiesia en Or dm â la cori- 
cepcion irtmaculada de la santisitua Fir.gen* 

.. 

No hay padre. algrào de la Lgle&ia que $ea de olro pa- 
rtcer en ordcu â la'itimacolada corrr.epcion de !a santiib* 
tïfia Vfrgen, destinada para ser madré dé. Di os. Era muy> 
oportuno , dite mo Aostlmo ( De concept. Virg. ) que, esta 
virgen resplandeciesc crm una pureia lai quenofuest pcsi- 
blé ‘ imagfnar otryt major en nirtguna rotra pura criàtura. 
JVo era justo , dite sao Cipriano ( De Nat-ali Virg. ) ■ que 
Maria, este vaso de eleccion , estuvtesesujeta dia desgrocia. 
comun de los déniéshombres\ y . si bien ha poriicipadoMes 
la naittraleui humand , no por cso hatenido parte enSu. pe - 
cado. Y à la fcrdad , dice san Beruardo ( Epist.. ad Lug- 
dunens*i ^quicn paede creer que lo que sc ha conce^ido 
â Eva, madré de los hombres, la coàl h* sido\ criada sin 
pecado, se baya :*ne#ado à Maria, madre de Dios? «Sobre 
esta incomparable coalidad de marlrë de Dios se ba fun- 
dado sao Açoslin, cuamlo ha diebo qoe debe escept^arse 
de la ley general a la santisimo Virgen , de la .cual no 
puedo sufrir , dice, que se ha g a mencion valguna ^uandose, 
Irai a del pccado , y este por cl hortor debido al Senoc dé 
qui en es madré \ porqueestamos seguros , que .aquella ha,re - 
cibido mas gracias y auxilios para vencer inter,ameute el 
pecado , la cual ha mereddo conceùir y dar .al mundo al 
que jamâsha si cio culpaùle de ningun pecado ( Lib.de nai/ir. 
et grat. 26.). Taies son las herrnosas palabras de! sgnto 
Doctor. No solo prclende sao Agus.lin no comprender à la 
sanlisima Virgen cuanjo Irala del pecado original f en el 
qoe son concebidos lodos los hombres sin escepcion, si do 
qüe ni aun puede sufrir que se ponga en cuesiion si habia 
estado sujela â él. La râz.ûii .qoe. da esplica lodavia niejor 
sa pensamienLo; porqae saberaos, dice el sanlo Doctor, 
que esta Virgen incomparable ha recibuio tantas mas gra¬ 
cias para’ tnunfar enleratnenle dcl pecado , coanlo que ha 
îuerccirio coucebir y parie al que la fc nos en.sena que ha 
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estado çxenlo de todo pecado , y que es absolutamente in- 
capaz departicipar en nada del pecado. Yâ la vcrdad y dice 
en otra parte (Contra duas hœreses ) jde donde po- 
dria venir la inmundiciU en una casa en donde ntngun ha - 
bitante de la iierra , esto es, ningem deseo terreno ni es- 
traQo ha entrado , sino que siempre ha si do habitada por 
tl Sérier que la ha criado.P No hay dada , dice sao Geroni- 
mo { Epist. ad Eustoch . ) que la madré del Salvador no 
haya debido resplandec&r con una pureza y una santidad 
tan perfecta , que jamds se la haya podido echar en car a 
el haber sido mancliada con el menor pecado. Maria esaque* 
lia vara de que habla el Esptritu Saoto, dice san Àm- 
brosio, enter amen te recta , Usa y lue t'ente , en donde ja~ 
mâs se ha hallado ni el nudo del pecado original , ni la 
corteza del pecado actuaL 

Este modo de pensar ha sido ta a universal y fan co¬ 
rn an i todas I 09 pad res de la Iglesia, que nu se sabe que 
niognno de ellos se haya atrevido a poner en dada si la 
saotîsima Virgen babia coniraido ei pecado original. Este 
privilégia insigne les ha parecido a lodos tao cooveuienie 
£ la aagusta caatidad de Ma dre de Dîos , que 00 han ha¬ 
llado , por decirfo asi, ter mi nos bastante pompnsos y enër- 
gicos para pu bIicar y celebrar esta primera gracia; y 
san Agustin reas urne, por dectrlo asf, todas las razones 
de este insigne privilégie», diciendo que la carne de Jésus, 
es una parte de la de Maria, madré de Dios (Aug. de 
Assumpt . B. V.). 

Y en efecto, jqae faijo , habiëndolo podido impedir, 
hnbiera tolerado que su madré habiese estado un solo uio- 
xnento cubierta de lopra, d en desgracia del soberano, y 
esclava del mayor de sus enemigos? El Hijo de Dios ha 
podido impedir que su madré cq el momenio de su con- 
cepeion fuese cabierta con la Iepra de) pecado de origen, 
y por consignante en desgracia de Dios y esclava del de- 
raonio \ 1 se aireveria nadie à imaginar, dice san Bernar- 
do v que no la huùiesc preservado? Esta coosidera- 
cion es la qae ha obligado i los soberanos ponlifices a pro¬ 
hiber tan expresa mente el qae jamâs se sostaviese que la 
âantisima Virgen baya sido cnruelta en la masa coutun; 
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y Gregario XV, por sa bula de a£ de Mayo de iGaa, 
prohibe no solo enseîïar en tas escoelas, ni predicar en los 
put pi los, sino lambien el soslener aan en la conversaciuo, 
que la saniisima VirgeD haya jamas contraido et pccado 
original Vease como habta el soberano Pootifice en esta 
bula, 

«Habienda sido eaanvinado este panto con toda la 
atencioü y di licencia posible f despoes de anatarga y ma- 
dara discusian, naestro saniisima padre el Papa ba de- 
clarado y ordenado, y por el présente decrélo déclara y 
ordena i lodos y cada uao en particalar, tanto eclesiâsli- 
cos, como seglares, de caalquier orden religioso qaesean, 
de coalqaiera clase, condition y dignidad de que esten 
adornados, que jamas se alrevan a sostener, predicar, o 
enseôar en ios pdlpitos 6 en las escuelas , en sas Iecciones, 
ni en lodos los demis actos pdbiicos, que la saniisima Vir- 
gea ha sido concebida en pccado original; qaeriendo sa 
Santidad y declarando que caaîqaiera qae obrare contra et 
présente decreto, incorra en las censuras <&c. 

» Portas mismas razones y bajo de las mismas penas 
prohibe lambien su Sanlidad, et qae sc soslenga ,ni aon en 
las leriulias familiares, ni en tas conversaciones parlicaîa- 
res, o en escritos privados , que la saniisima Vfrgen ha 
sido concebida en pecado original» 

i 

J. vr. 

Sentir de los soberanos pontifices y de los concilios en 
orden à la inmaculada Concepcion. 

t)esde Sijclo IV no hay ningonpnpa, â escepcion de 
Pio III, Marceto H y Urbaoo Vllî, qae no haa vm- 
do mas que unnd dos roeses en el ponliiicado, que no baya 
autorizado por sus balas y brèves la doctrina de la in- 
macalada Goncepcion de la saniisima Virgen. La fiesta de 
la inmaculada Concepcion que ban eslablecido los sobera^ 
nos pontifices, y que se célébra en toda la lgtesia con tan^ 

(a solemnidad , es ana praeba may autcolica de este insigne 
privilegio, puesto que, segun el angcticodoclor santo To- 
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pnis, la Iglesla roman a no pod<ia uimca cclebrar la fiesU 
«le an a éosa qae no sea sanla. No parde decirse que «( 
objeto de esta soleavnidad sea el segumio niomcnlo de sa 
Vida * su pu nie u do que en él ha sida sahi ificada la santi-si*- 
roa Virgeû, porqae por la palabra conception no paede 
entenderse tuas que d primcro; y asi es como lo ha en- 
tcndtdo Zacartas , obispo de la Garde, en Los himnosque 
ha compciesio de orden y coq la aprobacion de los papas 
Lion X y. Clémente VII, diciendo que la sanlisiina 
Virgèn ha sulo criada en esiado de gratin, y qoe en tl 
pci trier. uiDia fnio en el que todos lus hombres son hijos de 
ira, Maria lia sido el objeto de las complacencias y de 
|as delicij* Uc Di os*. 

Aunqur .no lengémos por ecmnénîco el concitto de 
Bidlea , sio embargo , el consentimiento de los prelados y 
dé los doclntes que se halfaron en él, dice el sabio Padre 
: yh:ehff! Aulist del orden de predicadorrs, no pnede 
aneoos de- ser de gran peso; por lo menos dcinucsira coàl 
era su parecer eo orden à la conception ininaculada de la 
sAriiiklina V^rgen , puesto' que hicieron on decreto en la 
sesion. 36 prohibiendo bajo la pena de incarrir en la |n- 
dignâcion del cielo, cl sosteaer el parecer contrario. 

Ën lié | lôs padres del sauto concilio de Treolo hao 
déclara do que en el decreto que kart dado para déclarât: 
la fe de la îg le s fa en orden al peendo original , no han 
prétend/do comprender & la inmaculada y àienaventuruda 
Madré de [)/os> Ahora bien , no habiendo querido el san- 
to conciliq confondit la cnn el resto de los hombres en la 
tey general del pecaeto, ( [qtiién séria un temerario qoe la 
cnvolviese? HabîendP otdenado el misino concilie qoe se 
observas en las constitueiones de Sixto 1V, bajo de las 
i^i$inas •penas establecitUs en e!las p ha creido haberse.es- 
plicado basunte sobre este artfcnlo, sin que fuese nece- 
sariohacer un decreto ruaspreciso. 

En la adîcioo a| Iraïado del sa bio padre Anlist, y a 
cilado, prétende et aulor que tl secundo concilie deNîcea» 
el segqqdo de Toledo, <tl sesta Sinodo general en {tempo 
del papa Àgaïhon, el eoncilio de Francfort, el s^ptimoSi- 
nodo eu liciupo de Adriano, yel de Ossona , déclarait sa- 
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ficienlemeote que la concepcion de la sanlisima Virgen 
ha sida inmaculada y atm cuando no la hayan propucsto 
Codavia como arlicolo de fe, Lo que ha y de cierto es que 
la fiesta de La inmaculada Gancepcion se celebraba y a en- 
Ire los griegos rlesde el siglo Vil; llainâbase Panagra v 
esta eS| la fiesta de la enteramenle santa en su conception. 
Si en la Igtesia roinaoa se ha celebrado mas tarde, uo 
par eso es en etla menos solemne y y los soberanûs ponli- 
fi ces han coocedido con respecto â el la en el orden de sah 
Francisco los rnismos privilcgios qae a la fiesta y oc ta va 
del Saatisimo Sacramento. Al fin de esta historia verc- 
mns el concurso niaravilloso de todos los drdenes reîigio- 
sos, de lodas las uoiversidades , de los mas grandes em- 
peradores , de los reyes , de los pueblos , para honrar la 
înrnanuiada concepcion de la aanlisiina Vi'rgen, y los mo- 
nonienlos que snbsisteo de este zdo y de esta singular y 
tierna devocion. La gracia especial que Dios ha beebo a 
la sanlisima Virgen preserv^ndola del pecado original, 
teniendo présenté sa maternidad djvina , es an privilé¬ 
gia lan singular, y da ana jdea tan alla de (a incompa¬ 
rable santidad de Maria, qoe no debe exlrafiarse el que 
se hayan ux'cndido sobre una serial tan grande de distincion, 

que puede I lama r se la época mas glorioaa de sa vida. 

» ■ ► 

$. VII. 

Prerogativas que han acompanado cl privilegio de Idt 

inmaculada concepcion de la santisima Pïrgen* 

Esta primera gracia foe acompanada de mâchas otras. 
Desde el primer mornento île su vida tavo la sanlisima 
Virgen , dice san Bernardipo, el oso de la razon , y fuc 
dotada cou todos los dones dcl Jvspiiitu Santo, forma los 
aclos de Us mas exeelentes vîrtudes, y foe enriqoecido su 
eniendiiniento con lus conocimienlos ttias sublimes. Su 
earazon fue abrasado desde enloqces con el fuegQ dêl mas 
puro a mur de Dios; y los nueve tu es es que estovo en ei 
seno fie su madré } y que pàra todos los hombres son una 
continua inaction , fucron para ella un fou do de perfiee- 
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ciones y dé méritos. En esta primera santiâcacion, dice 
«an Vicente Ferrer, recibid ta gracia con mas pîenilud 
que lodûs los santos y todos Ios Angeles janiosf de saerte 
qoe aun cuando todos los serabnes, espiritus celestialea 
qae son todo foego , reuniesen todos sus divinos ardores, 
séria necesaria todavia rancho para que igualasen al que 
sinlid Maria en et primer momento de sa vida. 

Es iodudable, dice un grao siervo de Maria, que la 
tnas bella aima que jainas La criudo Dios, antes delà 
aima de Jesticrislo , fue la qoe Oios dio al cucrpo de (a 
santisima Virgen en el momento que fue concebtda; y 
no solo fue la aima mas perfecla del mundo, sinO que 
de todas hs obras del Criador poede dccirse que esta fuc 
la mas eacelente, y qae para hallar algana cosa mas 
grande en la naturaleza, dicesan Pedro Daratano, es rne- 
nester ir hasta el autor mismo de la nataraleza. [Qué 
laces, que solides , qué élévation en aqael entenditnien- 
io! j que' docilidad en aquclla voluntad ! } qaé ternura, 
qoé ftiagoanimidad , qué irilenstonde autor, qué pureza ea 
aqael corazon del cuat solo Dios habia de ser siempre el 
dueüo! [que prendas tan nobles y lan sanlas! ; que iocli- 
naciones tan conformes A los movimientos de la gracia l 
jqué nataral tan dulce , tan perfeclo, lan susceptible 
de tas impresiones del Espiritu Santo! taies fueron los 
frutos de la primera gracia en Maria. 

A esta aima privilegiada , continua el mismo Orador 
sagrâdo, se le habia preparado an cuérpo tan bello, que 
el gran san Dionùio confesaba cincaenta a nos despues, que 
no la podia inirar sin q jedar des I timbra do , y que la hu- 
biera adorado como ana diosa si la fe no le hubiese 
ensenado que no habia en el mondo mas qae ana sola 
divinidad. 

Desde el primer momento en qoe esta aima, loda ber— 
naos a y sin rnancha, se uiïid a este precioso cuerpo, in* 
mediatameote que comenzrî A vivjr, comenzo à amar a 
Dios cou mas ardor que todos los serafines; y este cuerpo 
lan perfecto empezd desde en tances â prestar sus drga-» 
b^s para todas las funciones de la vida radonai y espi- 
rilual. 
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Habieado recibido cou la gracia santiGcante , coma 
se ha dicho, cl perfecto aso de fa razon, su entendimien- 
to foc desde enfonces ilastrado cod todas las laces de la 
sabidurfa , y enriquecido coq lodôs los conociinientos nalu- 
raies y morales» Este insigne favor , esta gracia de pre- 
dileccioo,.fue- tan abondante, qne sobrepujd a la de to~ 
dos los santos y de todas las inlcligcncias celcstiales; eslo 
es, dice san Vicente Ferrer, qoe en el primer momento 
fae Maria mas pura, mas santa, mas agradable à los 
ojos de Dios que todos los predeslinados juntos en el ul¬ 
time momento de so vida. 

He aqui lo qae ha sido la santisima Vîrgen , no digo 
ya antes de naccr, sino desde el primer instante en qne 
fae concebida. Farmemos ahora , si es posible, la idea de 
io que ha sido en lo sucesivo, por e! sanlo oso qae ba 
h écho sin interrapcion .de nn fondo tan rico de virtn- 
des y de dunes sobrenatarales. No hay nna de sos caa- 
lidades infusas, ninguno de sus talentos natarales que 
baya eslado en e ; la ocioso. Desde su inmaculada concep- 
cion todo su entendimiento estovo ocupado en conocer y 
en alabar â Dios; todo sa corazon , toda su aima en 
amarle con el amor mas puro, el mas ardîcote , el mas 
perfccto y el mas tierno. No bobo jarnas en la santisitna 
Yirgcn momento vaefo, dones infrucluosos , gracia in- 
cficaz ; el la no perdid un solo momento desde el primer» 
de su inmaculada con ce pci on, y no cesd un instante, 
dice san Bernardino, de amar a Dios çuanto podia araar- 
Jc coq la sobreabundancia de gracias de que estaba llena. 
jCual, pues, débit) ser el tesoro de mcri (os de que se ha¬ 
lle enriquecida en aquellos dueve mesesl Maria , dice el 
mismo Sanlo, ha recibrda tarifas gracias , cuantas puede 
recilùr una pura cr ratura. No pueden y a extrafïarse los 
ldrmînos enfaticos de que ac sirvicn los sanlos Padres 
coando hablan de la gracia de que ha sido colmada la 
saniisiina Virgen desde el primer momento de su vida. 
San Epifaoio dice qoe esta gracia es intnensa ; san Agos- 
tin qoe es inefablc : san Joan Crîsdstomo llama à Maria 
el te&oro de todas las gracias; san Gerdnim» dice qae en 
su seno se ba derrainado toda la gracia, lia gracia se ha 
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dhtribuido â los mayores santos con medîda \ pero à Ma¬ 
ria sa ha dado toda la plenitad de la gracia [Serra, de 
Assumpt.), 

J. VIIÏ, 

Nacimiento de la santisima Flrgen* 

Ltegado ya el dichoso término de la prefïez de aanta 
Àna, el 8 de Sctîembre del aoo de 1 rnando 3g85 , did a 
laa 4 esta dirhosa pina, la tnaravilla del mando, la obra 
roaestra de la gracia , el ornameato mas bello- de la Je- 
rasalen celpstial , (a reina de loa angdes y de ios hom- 
bres, predestinada en la eternidad para ser madré de 
Dtos eo el jiempo. 

Si ea lodos tiempos ban acostambrado los paeblos dar 
muestras de a'egria cuando .nacen hijos a su soberano, 
porque les nacen â ellos reyes y sepores; jquién no ve qae 
el aacîinlciilo de Maria ha debido llcnar de gozo al cielo 
y i tierra, cotoolo canta la Jgleeia , poesto que debia ser 
la gloria y el cunsaeln de Ios dos? Y como nada rcgocija 
lanto i los viajeros como el naeirpiento de la aurora sobre 
el horizoote, nada tampoco debici caosar tanta alegria a 
los hombres como el nacimiento de Maria. Oslenten su 
alegna los cielos y la tierra, exclama el Profela [Salm, g'5), 
poesto que viendo aparecer a Maria, estamos seguros de 
que va â venir el Redentor. El nacimiento de la santisima 
Virgen , dice san lldefopso , es como cl principio del naci¬ 
miento de Jcsucristo ; y a si como la aaror? es el fin de la 
noche, del mismo modo este dichoso nacimiento ha sido 
el fin de nueslros males, dice el abad Ruperto, y el 
principio de aquel dichoso di* por el caal sospiraban lo¬ 
dos los hombres. 

Todos los siglos , dire san Juan Damasceno (Orat. de 
Naliv, Y/rg.) , parce) <i que se dis put ah an entre si la gloria 
de ver iineer la santisima Yirgen En este dichoso d'a* 
dire san Pedro EVumano , ha tuteido aquellti f*or la cual 
renûcemos lodos. Porque puede decirse con san Bernardo, 
qae eu el nacimiento de la santisima Virgen el cielo co- 
luicnza i reconciliarse con la tierra ; este dichoso naci- 
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qae Jesucristo debe hacer entre Dios y los h ombres. 

Naciri la santisima Virgeo en Nazareth, ciudad de 
Galilea , en floride se hallabau esiablecidos san Joaqoin y 
santa Ana. Era la Virgen de la tribu de Judâ y de la 
familia real-de David , como ya In hcxnos dicho , y como 
lo dccfara la lglesia en el oficio dtl dia de su nacitnieoLo. 
Jatnis vld cl cielo nacer una ni fia mas noble, mas cum- 
plida , ni mas santa , dite san Bernardino; descendiente 
de David y de tantes otros reyes que contaba entre sas 
antepasados, elta habia heredado Coda su gloria. Dotada 
de las cualidades natorales que habia recibido de Dios x 
era , como dite san Bernardo , !a obra mas acabada de 
todos los siglos , y n in g un a de las liijas de Israël fue ja¬ 
unis comparable con ella en el maravîlloso conjunto de 
gracias exlraordinarias de que se hallaba enriquecida; 
porque de eila habia dicho el Espi'rita Santo por el Sa- 
bio (Proy. 3cj) : Hay un gran numéro de doncellas ilus- 
tres por su oobîeza, por sus viriudes, por sus bellas cua¬ 
lidades, por so merilo; perd nioguna que se acerqae ja- 
mas al lesoro de las gracias con que el cielo le ha pr.ivî- 
legiado, ninguna que no sea înferior à il eu dopes nalu~ 
raies y snbrenaluraîes. 

El nacimiento de la santisima Yirgen fue sin esplen- 
dor, a si como el de Jesucristo debia ser oscuro 4 los ojos 
del mando, queriendo Dios que entre la Madré y el liijo 
hubiesc una p^rfccla coofuripidad (le condicion. Facil es 
cooctbir cuâl fue la alvgrîa de tpdo el cielo en el oa- 
rimiento de la que estaba ya en é! recooorida como reina. 
Machos de los sanîos Padres creep que avis.ados san Joa- 
qain y santa Aoa por no ângel de que Icadriao una hija, 
sin embargo de su edad avanzada y no obslanîe sa larga 
cslerilidad, Uabian sido al misxno liempo inslroidos.de 
que esta hija dichosa séria la madré del Mesias ; lo qae 
hay de çîer.tn es que jaméa hubo bija mas querida de sus 
padres , ni que mereciese mas toda sa ternura , que la que 
era -de&de sa iomaculada conception el objcio de la pre.- 
dilecciou dc su Dios. 
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s. IX. 

El santo nombre de Marte. 

Corao s an Joaqoin y santa Àna cran exactos obser- 
tadores de la ley, no dejaron de cumplirlos deberes qoe 
«lia imponia en el dia serial ado des pues de sa nacimien- 
to. Habiendo llegado el dia de la ce rem onia legal desig- 
«ado para las hijas recien nacidas, qae era el noveno 
deapoes del nacimiento, la impusieron el nombre misle- 
rioao de Maria , que en sirlaco significa sertora 7 J seïîora 
soèerana ; y en hehreo est relia del mar , que condace 
con seguridad al puerto, y que el pilolo do pierde jaroas 
de vista, dorante la noche, sin exponerse al peligro de 
«aufragar. No se sabe si intervlno atgona révélation par- 
tlcular para darla este nombre; pero no hay dada, di- 
cen los santos Padres, que es Dios el qoe se lo ha 
dado , puesto qne ella sola debia lîenar Coda su signiG- 
cacion y todos sus mister iris. Las très personas de la san - 
tisima Trinldad son las que os han dado este nombre tan 
santo y tan respetable, 6 ViVgcn santa . exclama el sabio 
y piadoso Kaymaudo Jordan, prebostc de Usez en i35i, 
y despues el abad de Celles, apellidado el Sabio idiota, 
à fin de que al oirle pronunctar todas las potestades de los 
cfelos , de la tierra y de los infiernos doblen las rodllîas. 
Es tal la oirtud de este nombre, aîïade, es tanta su ex- 
celencia , que cuantas oeces se pronuncia , el cielo lo cele» 
bra y la tierra se regoefja , y los mismos ângeles dan sal- 
tos de alegria (ffom, a sup. mi s su s est). A la verdad , dice 
san Bernardo, no podia tener la Madré de Dios un nom¬ 
bre qae la cuadrase mejor que el de Maria, ni que me* 
jor sigmûcase su excelencia, sas grandezas y sa alla dig~ 
nldad, Maria, continua, es aquella hermosa y resplan- 
deciente estrella , elevada sobre este va$lo y grande mar 
del mundo ; ella gaia a los que estaq emharcados en este 
borrascoso mar. Perder de vista esta estrella, es ponerse 
en un peligro évidente de extraviarse y de dar moy pron- 
10 en los escollos, es carrera un triste naufragio. Son 
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frecuentes las tempestades en este vasto mar ( signe har 
blanda el mismo Padre); en todas partes se encuentran 
escollos T no ha y poerto, no hay abrigo esenlo <kt îm- 
pela de los vientos, y & cubierto de las borrascas. ^ Qae- 
rois evitar el naat'ragio P mirad slempre â esta estrelia; 
llaxnad en vaestro auxilio â Maria ; invocad sin césar 
el sanlo nombre de Maria. Sois el blanco de mulli- 
tod de infortunioSy os veis desolados por fos accidentes 
pc nos os de la vida y estais abrumados con las adversida- 
des mas amargas , dice Alberto el Grande (in cap . I. Luc.\ 
invocad el sanlo nombre de Maria. El nombre de Maria, 
decia san Antonio de Padua, es un motivo de gozo y de 
confianza para lodo$ los que le pronuncian con devocion 
y con respeto} él es mas dulce que la miel para la boca, 
tuas agradable parafe! oido que nn canto melodioso, mas 
delicioso para el corazon que la mas dulce ale&ria. <i Que 
nombre despues del de Jésus, dice el célébré Àlano, del 
Cister, nno de los mas ituslrcs ornamentos de la univers 
sidad de Paris, que nombre debe pablicarse con mas 
clogios y con mas veneracion que el nombre de Maria? 
^ que nombre debe estar con mas frecuencia en la boca y 
en el corazon de los lieles que cl nombre de Maria? Con 
razon se le compara a nn aceile precîosoy aromalîco, cayo 
exqaisito oîor se esparce por todas parles (in cap , 2. Cantic .). 

San Ànselmo encomia todavfa mas la veneracion de 
este santo nombre (Lib. de Excel. Virg.). Mu chas veces 9 
dice , je ohiiene mas pronto gracia y misericordia , por de- 
cirlo asi, reclamando el nombre de Maria , que irwocando 
el sanlo nombre de Jésus. No quiere derir esto que el nom— 
bre de Jésus no sea mas respetable que el nombre de Ma¬ 
ria , sino que la misuia sanlisima Virgcn intercède con 
sa. Ilijo, segon el pensamieoio de este Padre, en favnr de 
los que reclaman sa poderosa protcccion , invocando set 
santo nombre. Apenas la Iglcsia oye cl nombre 4e M ?1 
ria y diceel sabio Pedro de Blois, cuaudo dnbla la rodlija 
pur el respeto que tieoc a este sanlo nombre; y jainss se 
oye pronunciar sin que aedespîerle la derocion dç losfieles. 

Desde el nacimienlo del cristianismo se ban acoitum^ 
brado los ftelcs a no separar los dos angusios nombres da 
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Jésus y de Maria, apenas se pro no n cia Ira él anô sin et 
oi ro en aqaellos primeros tiempes de fferVor. La -Téligioh 
no ha envejecido en la Iglesia : como los verdaderos lie les 
tienen todavia hoy él raisrao amnr y et iftîsato respéto al 
H*j°i lienea lanibien para cou la Madré la cnisma ve - 
heràcion y la misrtia térnura; cslo es lu que junU ordiiia- 
ria mente estos dos augastos nombres en él corazon y en 
la buca de los cristianos, sobre todo en la hora de la 
muerte; y no se ha visto santo alguno que no haya te- 
ni do la devocion y el dulce consuelo de raorir pronon- 
ciando los saolisimos nombres de Jésus y de Maria. El 
sanlo nombre de Maria, terror de los initernos, alegria 
de Itfs ingeles en el cielo , y consuelo de los fieles en la 
lierra , es tan aarado y taa respetablé a ioda la Iglesia, 
qoe lia'establecido una fiesta particular en sa honor en 
el domingo que sigue imnrdia lame nie al dia de su naci- 
xnitnto: al fin de esta vida se verâ él molivo y la historia 
de eila. 

s- X.- 

Ês educada la santisimd Virgen en su casa paternel 
enNazarclh hasta la eaad de 1res anos. 

t 


ÀI cabo de oclienta dias despues del nacimicnto de la 
saottsiiua Virgcn, que era el lieiupo en que, segun la'ley, 
las madrés que habian parido hija drbian purificarse, 
Tlevando la hija al tcmplo, y ofreccr alii alSeïïor por dlas 
y por su hija un cordero en hulocauslo, y un pichon d 
dos trîrtulas, no l'alto santa Ana al cuw-plirniento de este 
deber de la religion , ci cual lleoo con la mayor piedad. 
Ll eveî à la santisiina Virgen â Jerosalen y la ofreciû al 
SéfSor en el lemplo; pero mientras que se ofreria por 
Maria la vfetima ordenada por la ley, la bienaventu fa¬ 


da nina‘se îmnolaba a Si misma al 


Scrïor de un modo 


àiucbt» mas e*piritual y mas perfeclo: JDids do habia vi&to 
â'un en su lemplo ni sobre sus aliares una victima tan 
para , tan sa Ma * tan agradabfe a sus ujos , y tan digua 
de sas divîoas complacencias. La Virgen ûiiïa se ofrecia 
tirteriormentc a sa Dios como la mas hamSide de sus sier 1 
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tas, y Dios la recibia como so hija muy amada , como Sa. 
exposa sia maacha; como la madré fotura de sir querido 
Hijo. Soîo Dios es capjz de sàbei* curfn agradabtc le Aie 
cita ofrenda, y de cuânta sobreabondancia de gracias fue 
acompaftado este primer acioexterior de religion para esla 
dichosA Ni fia, 

Creese, y es mtiy probable, que san Joaqûin y santa 
Ana no Uevaron sa santa Hija al templo solamente parà 
satisfrec.r a la obligation de esla cerc mania 6 prejenlacion 
legal, sino lambicn para dedicarla lad a al Scûor y coa- 
sagrarsela como un don dei cielo, que ellos ho tenian mas 
qoe en depôsito, y que estaban mu y resuellos à volverle 
tao proulo como este*viese eo edad de ser admilida pari 
çl scrvicio de! templo. 

Concluida la çeremonia , fae vuella 4 Uevar la san-* 
tis'uua Virgen a Nazareth, eo donde por espacio de 1res 
afiûs fue el objetcv de los cuidadus y tas delicias de sa 
santa fa mi lia; como la gracia se habta anticipado noeve 
meses i sa nacimienlo, el dsq de sa razoa se adelanto 
lambieo rmichor à la edad eo que la razon se deseovoelve 
en los otros niiîos. Maria ténia apenas dos afios, caando 
la piedad, la sabiiiuria .misma , la dulzura y la docilidàd 
parecîan formar ya so cardcler. Como (os astros,- acinqdê 
enieramente lu mi nos us desde el primer .momenio en que 
a parc ce a sobre el borizonle parece que desen vuelten a 
auestra vista an oaevo brillo a medida que se alejan del 
puDto de doode aacen ; asi la santisima Virgen, semè— 
jante â la cstrella, cuyo nombre lîevaba , flanque desde 
el primer instante de su iomactilada concepcion recibid 
el don de sabidurta, no manifcsiaba f sin embargo,- sus 
tesoros sino a medida que iba creciendo. Admirabanst 
lodos los dtas en esla Nina raagos brillantes de ona razo.n 
pretnatura ; todo era en ella eiiraordioario, porque lodo 
era üiaravilloso. Habicndose adelantado la razon à la edad, 
creyeron santa Âna y san Joaqoin que eîlos dcbîan lam- 
bien adrlantar el tiempo de cumplir su voto. Habian pro- 
melido al Seïïor que si les daba un hijo à pesar de sâ 
targa esterilidad, le consagrarian a so servicio «n el lero- 
plo. Viendo, pues, en su santa Hija à la edad de très 
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nïïos un talento, ana sabidarta y ana edad preœatara* 
que oo se encoolraba en Us otras doncellas morho mas 
adelaotadas aun en la edad , resolvieron ir à volvèr al 
Senor este tesoro, que no tenian mas qae ea deposito. Fi- 
cil es imaginar coanlo dehia costa ries este sac ri fi cio. La 
nina hacia todo sa consuelo, era todo su lesoro, y les 
caasaba Codas sus deltcias; pero cuaudü ano esta animado 
del es pi ri lu de Dios, caando es tan religioso cotno lo eran 
aaa Joaquin y santa Ana , prefiere de bueoa gaua lo que 
se debe al Senor, y su propia saulificacioo, 

Kste doble sacrifîcio se vérifiai el 21 del mes de No¬ 
vembre. Santa Ana y san Joaqtûn faeron à ofrecer al 
Senor en el templo todo (o mas precioso y mas amado qno 
tenian en el mnndo; y Marfa foc a aoimar esta ofrenda, 
y realUar este sacrifîcio, consagrandose el la misma de lodo 
sa corazon y de! modo mes perfeelo â su Dios, por una 
oblacion pdblica y sotemne que hizo al Sefior de sa co- 
razon , de su espiritu, de su cuerpo, y de todas las po¬ 
te n ci a s de sa alina; y lodo esto del modo mas sanlo y 
mas agradable à los ojos de Dios; y poede asegorarse qoe 
este faeel sacrifîcio mas sanlo y mas pcrfecto qoe se ofre- 
cîo a Dias desde e! nacimiento del mondo, y es (o que se 
lia ma la Presentacion de U santisima Virgen en el Cent« 
plo de Jerosalen. 


i. XI, 


Présentation de la santisima P'irgen. 

Habia dos gdneros de presentacion al templo entré los 
jadfos : [a primera era obligaloria, pacslo que esiaba 
mandada en la ley , y era la que hacian las mujerés cier- 
tos dias determinados despues de sas partos, esto es, 
ochenta dias en el de las bembras , y cuatenta en el de 
io9 varones. La olra présentation se hacia por los qno 
habian ofrecido cûrt voto sus hijos para el scrvicio de 
Dios en el templo ; tal como la que hizo Ana, madré de 
Samnel,* y santa Ana , madré de la santisima Virgen. 
Habia para esto al rededor de! templo de Jerosalen habi- 




taciones destioadas QQas para loa ho mires y otras para 
las tnujeres, algunés para loa ninos, y otras para las ni- 
Cas que dcbian cumplir ta promesa que ellos mismos ha-* 
hian becbo, o que sus padres habian hecho por ellos. Los 
joveoes erao ali l educados en la piedad por maestros ha¬ 
biles, y por maestros de ana probidad aniversalmeule 
reconocida , y so empleo cra servir â los ininisterios sa- 
grados, cada uno seçun sa edad, sa eslado, sa sexo y sa 
capacidad. Sabiendo sao Joaqiiio y santa Aaa lo qae dite 
el âabio , â sa ber: Si bas hecho voto i Dios, no di fieras 
e! camplirle; taego que vieron qae su santa llija ténia 
mas sabidun'a y virtuel a ta edad de très aiîos , qae los 
olro$ ni nos à ta edad de quinte, resoUicroo cumplir sa 
voto, cuyo cumplimiento solicilaba la santa Nina ton an 
ardor extraardioario. 

Es la piadosa cerenionia se ha cia siempre cou solem- 
nîdad : los padres condocian à sus hijos al lemplo acoin- 
pafiados de lôda la parenlela: habictido el padre y la ma¬ 
dré prescnlado al hip a! sacerdote al pie dei altar, le de- 
claraban el volo qae habldn hecho de consagrar su hijo al 
teniplo ; y de.tpucs de algunas oraciones , el sacerdote le' 
aduiiiîa solemnerncnie en el numéro de los minislros o 
servidores y servidoras de la casa de Dios t hasta cierto 
tiempo determinado; y esto se llatnaba prestar un hijo 
al sefior, aegun e) lengunje de la Escrîtara que dice f en 
boca de Ana, madré de Samuel t cuando tue £ preséntar- 
le al tempîo: Por esto yo le he prestado al Seilor. 

Tsidoro de Ttsaldnica dire que la ceremonia de la 
presentacion de la santisima Virgeo en el lemplo de Jera^ 
salcn se hizo cou ona celebridad extranrdinaria ; que no 
Eola mente qui so acoinpauarla loji la parentela, sino que 
por uoa inspira ci on sccreta de ta divina Providencia, cuyo 
misteri» se ignoraba, lodas tas personas mas cualifiradas 
de Jerosalen quisieron asistir â esta angusla ceremonia, 
en tanto que los ingeles la acoitipanaban invisiblemente 
y célébra ban con sus melodiosoa cânticos esta fiesta. No 
SC sale quién fue el sacerdote qne recibîo i esta ViYgeo 
incomparable. San Gerroaa, palxiarca de Constanlinopla, 
y Jorge de Nicomedia haju creido que verosiinilmente 
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fuc sait Zacarfas, padre de san Juan Bautisla. Esta pro* 
scotacton fuc sin doda acornpaiïada, coma la de Samuel, 
de an sacrificio ; mas el que eolonces hizo a Dios esta 
bicnavenlurada Mina de todo lo que ella era , y de todo lo 
que ténia, fne de macho mnyor precio y de mas mcrilo 
delaute de. Dios, que cl de todas las viclimas îmnoladas. Las 
otras ninas que co (a pequciïa edad eran prescnladas para 
el servicio del templo, no teniendo toda via la mayor par¬ 
te.de «lias el uso de la razon, no sabian lo que se hacia 
de ellas en esta ceremonia, y sa dedicacion no tenia mé- 
rito sioo coq reapecto a la consagracion interior y espi- 
ritual que hacian de ellas, los padres ; pero Maria , a quîen 
por on privilegio espcrinl se le habia adelaatado cl oso 
de la razon y de la libertad desde el primer rnomenlo 
de su vida , pcrfectameute instruida por ef Espiritu San- 
to, çonocia toda la sanlidad de esta augusta ceremonia, 
y la acompaiïaba con lodos los senti mien los de religion y 
de las demis virtudes que hacian su sacrificio cl mas me- 
rilorio y el mas agradable a los ojos de Dios que hasta 
entonces se habia ofrecido. Toda la glana de la hija del 
Rey vicne de lo interior , dice de la santisima Virgen el 
Pfotcta Por mas admirable y mas encantadora que fuese 
esta hija del Rey de los cielos, que debia serai misruo tiem- 
po su es pus a y su madré, por sus brillâmes cualidades este* 
rîores , era infiniiamenle mas bella en lo inierior que en lo 
czterior par sas emincnles virtudes. For esto la Iglesia, con- 
ducida siempre y en todo por el Ësp/rilu Santa, lia dis- 
puesto honrar esta, sa nia présentation con onâ fiesta parti- 
cular, que se célébra el ai de ISoviembrc, ^ Habia DioS 
vi$to jamis ana vicLima que le hubiese sido inâs agrada- 
ble ? jQié de espi'riius ce lest i a les asistierou a este aCto do 
religion tan glorioso a Dios! Todo ci ciclo celcbro fiesta en 
este dichoso dia a esta augusta ceremonia , admiracîon de 
loda la celesiial Jerusalen; y ^spodia dejar la lgfesia de 
celebrar la memoria y la fiesta de este diaf Esto es lo 
que ha inovido â tantos santos padres, san Ëvodio de Ân- 
tioquia , san EpifaniodeSafamina T san Gregorio deNicea, 
san Gregorio el lerilûgo, san And rés dcCrela, sanGerman 
de CoDslaniînopla, san Jada Daiuaficeno y tambien i tan'- 
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tos pidres lalinos a mirar la preseotacion Je la santîsima 
Virgin al lemplo de Jerusalcn, como el primer ado de 
religion que ha sido mas agradable a Dios ; y la fiesia de' 
este dta, como el prcludio, por dccirlo asi, de tod as las’ 
fie S la s. 

Admilida la sanlbima Virgen en el numéro de las 
doncellas solemnemenie consagradas al Scfior, attaque 
era la mas joven de todas , sobrepujô muy pronto en sa- 
biduria, en virtud y eo mériio, aun cxleriormenle, à to* 
das. Las bellas cualidadcs de que estaba dotada la gana.- 
.ron desde loego el corazon y la estima de aqueüas piado* 
•sas matronas nombradas para educarla. Nunca .se vid una 
cducaciou mas bella ni mas feliz, ai tampoco éducation 
que cosla se menos. El tesoro de gracias, de virtudes y de 
mériios con ,qae la habia enriquecido el Ëspiritu Santo 
desde sa i nmacul a da ~ conception t y que el la aumetitaba 
en cada momenlo pur su fiul correspondencia i la gracia, 
se desenvoUia diariamenle â los ojos de todos los que la 
veian ; el la era la maravtlla de su sexo, y la obra mas 
pcrfccia de su siglo ; asi es que larnbicnsc la miraba coma 
up prodigio.de iuocenria y. de virtud. 

XIL 

De que modo pivi6 h z santisitna. Virgen Code el tiempo 

que e$tuvo en el lemplo. 

y i 

Jamas se vio on conjunto tan cumpîido de Iss mas 
raras cualidadcs y de las virtudes mas eminentes, Tod^s 
las personas que velaban sobre ella , esta ban de tal ma- 
nera admiradas, que la miraban cqmo un mjlagro de san- 
iidad , y como el mas grande y el mas ricQ tesoro que hnbo 
jamas encerrado en el lemplo. 

Eu efeclo , nunca hubo en el una Virgen lan purs, 
dice sau Ambrosîo en el exceientc reiralo que ha herho 
de el la» Su modeslia daba un nuevo csplcndor à su rara 
belleza , y su dulzura realzaba , por d t ci r lo asi, su mn- 
destia; no habia accion alguna en elIa , en la cual po 
jesplandecieae an caracler de santidad » descubrîase en ella 
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no aire noble y mageYtuoso hasta eu su profunda hnmit- 

dad. Medilaba mueho y hahlaba poco, diceet mismo Pa- 
dre ; el amor divioo de que esuba su corazon abrasado 
la hacia arnar el reliro, no halUnrfo placer sino en ias 
coraauicacioncs intimas qae ténia conlingainenle coq su 
amado. Jamâs se la vid ociosa; la nracion , el trabajo de 
ma nos y la lectura de îos libros santos, de los cuates té¬ 
nia qna inteligencia infusa y profunda, ocupaban tod® 
su tieropo. Su espi'rita, siempre de acuerdo con su cora¬ 
zon, nunca perdia de vista al que elta sola amaba con mas 
ardor y perfeccion qne todos los serafines jantos. Toda sa 
vida no fue propiameute mas que an ejercicio continua 
del amor mas puro de sa Dios, en el que ardirf sa cora¬ 
zon todos los dias de sa vida. Nada l'ae jamas capaz de 
interrumpir ni de turbar en lo mas minime este ejerci¬ 
cio. Aon cuando sus sentidos estuviesen entorpecidos por 
el suefto, su corazou velaba , y el sueîto mismo uo in- 
lerrumpia, por decirlo asi , so oracion ; Coda su conver¬ 
sation era en et cielo, y esto era lo qoe la hacia amar 
laoto e! reliro. Sa continua asislencia al leinplo en ana 
edad tan tierna manifesiaba bien cuit era sa aficion â el, 
San Ainbrosio(De Virg'mtb ., ï. 2 .) asegura que no bubo 
persona aîgana jamis dotada de an don de contemplacioa 
mas sublime, y que toda su vida no fue, hablando propia- 
'incnle , mas que an continue eartasis. ISo se vio nunca ana 
pura criatura tan qaerida de Dios, ni tan perfecta.No po- 
demos imagiaar uns virtud qae no esluviese ea grado so- 
berano de perfeccion en esta incomparable Nina,Su pure- 
za foc sin ejemplo, sa humildad sin medida, so caridad 
sin limites, su fe sin nubes, su piedad sin alteracion. !Na- 
die hubo qae lie va se Un lejos su abstincncia. Si lomaba 
algun aiinnento era solo para conseryar la vida ; jamas 
entro en sus motivos el placer naiural de la coraida. Sa 
modestia ténia aîgo de sobrenatural, y su dulzura hacia 
brillar mas su modestia. Nadie jaunis, dice el mismo san 
Àmbrosio, lleho mejor todos los dobérés de la arbanidad 
y de la edocacion. Toda sa vida faè un espejo 6e! de Co¬ 
das las viriudes. 

Atgunos otros santos Padrcs asegoran que se ténia tan 
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alfa idea de su emïoenle santidad , que todo el mundo la 
iniraha con vénération , y qae habienda descubierio los 
sacerdotes en esta bieoaventurada INiüa nna virlud (an 
exlraordinaria, la habian pertnilido por an favor especial 
qae faese de liempo en tiempo a hacer su oracion en aqacl 
paraje del lemplo qoe $e llamaha Sanlo de los sanlos: 
logar sagrado à la venlad; pero puede decirse qae ella la 
hacia lodavia nias sanlo con cl fervor de sus oraciooes. 
Cornprendamos, si es posible, cual séria el ardor del foe- 
go divino en qae se aliras/iba el corazon de Maria en este 
santo lagar; solo las inteligencias celestiales, tesligos or- 
dinarios de sq dévotion, ban podido formar nna idea jas ta 
de) fervor de sus mcditaciones, de (a soblirnidad de su 
contemplacian, del valor y mérita, del numéro inGoilo y 
de los mukipticados actes de (as mas heroiras virtodes que 
hîcieron la ocupacîon ordinaria de Maria dorante los 
once 6 doce afîos qoe eslato en el templo. 

Cuando el santo Profeta rey decia que Iraeria en pos 
de si un gran numéro de virgenes, qae debion seguirU 
y formarlâ , por decirlo asi, una cortc (Salmc 44)» no 
parece sino que ténia présente la ronsagracion que la san- 
tisima Virgen debia hacer â Dios de si misrna , y que de- 
bia servir, por sa mansion y au clausura en ellemplo, de 
modela al numéro infinilo de doncellas qae rcûundando 
al mundo en losacesivo, y consagrindosc enteramenle a 
Bios, pasarian sus dias en la clausora del monaslerio y 
del teinplo. En efecto , caantos millares de virgenes hari 
segoido â esta Heina de las virgenes, y se han drdiearfo, £ 
su ejemplo, a! servicîo de Dios en cl cliostro para p.isar 
alU toda su vida en !os eîcrcicios conlinuos de la mas alta 

4 

piedad, y que pueden decir : Todos nueslros dias estao 
consagradûs à meditar y à cutnplir ta tey del Sefîor, d 
caminar por los cauiinos de la jasticia y de la sanlidad, à 
amar £ naestro Dios, y a caotar «Ha y noche sus alaban- 
zas. Con mucha razon paede decirse que la présentation 
de la sanlisima Vfrgen y sa perrnanencîa en el templo 
de Jerosaleo han sido coma el prototipo sagrado y, por 
decirlo asi, la primera época de la instilacion de lodas 
las religiosas. Esta esposa \6 Rey de gloria ! os tracra 
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en sa segajmîenlo an numéro infinïfo d* aimas paras é 
inoccntes, una infini d ad de vfrgenes qae se ejercitarân en 
îmiUirl.i; lodas vendrdn ton alcgria a consagrarse à wos 
en Tueslro temple. Y ï no es eslo lo que nnsntrtts vémos 
lodos (os dias en la vocacion de tanlas doncellas que se 
corisagrau al Sefior con Unta gencrosidad y J an lo gozo en 
las rasas religiosas, siguiendo et cjemplo que les da la 
santisima Virgen en la augusla ceremonia de su présen¬ 
tation ? 

Épifanio, sa ce rd oie de Conslantinopla , y san AnseU 
vnri f -dieen que la santisîma Virgen posey6 perfecUinente 
la Icngua Itrbraica , no obstante que no estaba ya enfon¬ 
ces en uso çnire los judfos ; pero que era la leûgua origi¬ 
nal de los Itbros santos, de los cuales la hahia conerdido 
el Espiritu Santo una inteligencia sobrenatural, igual- 
mente que de lodos los sagrados misterios que estos santos 
libros conleniao. El mismo Epifanio aunde que nadie supo 
tiunca fan bien como clla Irabajar en lino, en lana, en 
stîda y en oro , y que jatnâs se sirvid de su arle y de su 
habilidad sino para obras deslinadas al uso sagrado del 
allar y de los sacerdoies. Es vcrosîinil qne con la pleni- 
lud de los dones del Espûiiu Santo liabia recibido loda 
la ciencia y lodos los taleotns propios de su seio y de sa 
estado ; y ciertamenie no pueden negarse â la sanlisima 
Virgen todas las prerogativas > Indos los conocimientoSi 
las propiedades y los dones nalurales que baüian sldo coü- 
iedidos i Era y a Àdan en cl eslado de la ioocencia. 

$, XIII. 

Muerte de san Joaqitin y de santa Âna . 

Habta ocho d nacre anos que la santisima Virgen ea- 
Uba en su retiro sîendo la admlracion de los hombres y 
de los Angeles por el brillo extraordinario de su santi- 
dad , y el eoojanlo maravîllosQ de todas las mas raras vir- 
Iodes f cuando perdib i sa padre san Joaquin , y poco des- 
pacs a santa Àna, sa madré. Uni muerle tan precîosa d 
los ojos de Dios com4 la de sus queridos padres debiô 
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stria sensible; pero, por decirlo asi , U afligid poco: es- 
taba niay segura de sa bienaveatarada soerlc, y mny 
rcsignada a las drdenes sagradas de (a divina Providen- 
cia para que no se consolase muy prooto de sa ausencia; 
hacia ya macho liempo que Dios era lodo para «lia. 
Como los sacerdotes qoe servian al tcmplo cran de oficio 
tulores de las doncellas huérfanas consagradas al servtcîo 
de Dios, tuvieron dosde enlnüces on eaidado mas pani— 
cular de esta insigne Yi'rgen , que macho tiempo habia 
era ya el motivo de su aprecio y de sa adtniracion. * 

La ego qae hubo liegado i la edad de caiorce o quiû- 
ce afiosj qae era la en que se trataba de casar â las don- 
ceîlas, pensaron sas luiores en buscarla un esposo que 
fuese dtgno de ella. SohresahoLi (a primera proposicioa 
que de ello se la hiz.o* Un antiguo aulor , citado por San 
Gregorio de Nicea t dlce que la santisîma Virgcn repre- 
sento entonccs coa mucha modeslia a los que estaban en- 
cargados de su conducla, qae habiendo sido consagrada A 
Di os por sqs padres, a un a oies de sn nacimiento, para ser¬ 
vir en el (einplo, habia raiificado despues el la misma esta 
cooHagracioa, y que no lenia otra inclination que la de 
pasar aiü el reslo de sus dias en cualidad de vîrgen ; y 
que si se queria lener alguna considération â la inten¬ 
tion de sus padres y a su propia inclinacion , no se la 
podrin dar un placer mavor que eî de no obügarla a mu- 
dar de estado Aîabose su dévotion ; mas como roda la 
gloria de las judtos consistai en tener ana poslrridad 
para poder esperar el eontracr un dia algona consan- 
guinidad ton el Mestas, sobre lodo aqDeUos y aquellas 
que cran de la triba de «Tadâ y de la eslirpe de David, 
como puniualmenle succdia à Maria , no se tuvo consi¬ 
dération a lo que eila deseaba , y no se pensô mas que 
en buscarla un esposo que la conviniese, y que fucsc de 
la misma tribu y de la mis ma eslirpe real que tila. 

Era un usa eslabiecido cuire los judios , y religiosa- 
tnenle obserrado en todos los eigîas , que coando ona fa- 
milia se hallaba reducida a un» sola doncetla, casasc ton 
elîa su mas prdxinio parienlr de la misma tribu , i lia de 
que menos sepuradas las aliaozas, se fiese mas clara 
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la genealcgia del Mesias qee cra el fin de todos los ma- 
trimonios y de lodas las-generaciones, tanlo en la ley na- 
tural, como en la ley escrita. Por eslo Abraham se habia 
casndü con Sara, y Naehor con Melcha, las dos hijas de 
Aram, hermano de Âbraliam y de Nachor j por lo mismo 
el jiivcn Tobias por conscjo del dngel Kafacl, y segnn la 
ley de Muisés, cas ri cou Sara, hija ünica de Ragüel sa 
prdxima parienla, Ha bien do , pues, sabrdo la sanlisima 
Yirgen el dcsignio que sc habia for ma do de casarla , y 
HO habiendo lenido por convenienle declarar el voto sc* 
crelo que habia herho de permanecer siempre virgen f sa* 
biendo bien que habicndolo hecho todavia lan joven no 
se hnbieran deienido en dfcpensarte, recorrio â la ora* 
cion , y no ceso de inslar dia y noche al Senor para qne 
coidase con usmero de su esposa. Vos habois poseido mi 
corazon, divino Esposo, decia, des de el primer momen- 
lo que le habeis furmsdu, y voestro sanlo Espirjtu ha 
habiiado en ini cuerpo como en su lemplo, No permilais, 
d Di n$ de pureza , que nunca sca mancliado este lemplo. 

Despoes de largas y fervorosas oraciones no se doda 
que tendria uoa sécréta seguridad de que el malrimonio 
qae cantraeria , conforme à los designios de la divina Pro- 
videncia, no séria obslàcalo à su voto; y que el esposo 
que el clelo le dcsiinaba séria el guardiaa de sa virgini- 
dad eo el matrimooio rnismo. 

$. xiv. 

Despôsdse la sanlisima Virgtn con san José. 

Lucgo qae la santîsima Virgen Imbo cumplido los 
qoiuce arïos , se fonnd un a réunion de los mas prd&imos 
pariantes, todos de la tribu de Judâ y du la fa milia de 
David como ella. Entre todos los que eslaban en estado 
de desposarse coq ella , se cligio i san Jasé, â quien la 
divina Providencia habia destinado en la eternidad para 
que fuese el lolor y el padre ocuricio del Salvador, lie* 
gaüdo â ser esposo de Maria. Algnnos ban creido que era 
lio de la santiditna Virgen , 6 â lo menus su primo lier* 
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ma no ; lo que si es sëgoro, que cra uno de sas mas pro- 
ximos patientes, de la inisma tribu y de la inisma sangrc 
real que etla, aun cuaado la mudanza de forluna le hu- 
biese reducido i la humilde condicion de artesano, pues- 
torque él cra carpintero ; pero por mas oscura que fuese 
su condicion, no impedia eslo, dice san Epifanio, para 
que fnese el hombre mas noble y mas rico qae habo ja- 
mas à los ojos de Dios; ningaoo hako que se acercase ni 
al mérito, ni a la pureza, ni à ta eminente santidad de 
este gran Patriarca. fil mismo sanlo Padre anade qae san 
Jase se hallaba entonces en una edad may avanzada, y 
que prevenido desde su primera juventud de una gracia 
especial, caasi desconocida en aquel iiempo entre los ju- 
dtos, no habia nunca qnerido casarse, resuello à gaardar 
loda su vida Qûa virginidad perpétua. Y si consinlio ya â 
]a caida de sa edad en desposarse con Maria, su patienta, 
fue porque conociendo su éminente virlud , y su amor 
exiraordinario a la castidad , se prometia iivir stempre 
virgen en el matrinionio ; creesc lambien que antes de 
desposarse habian ya ios dos etm^enido en ello. 

Cdebrosc el mairimonio eu Jcrosalen, No tanto fue-» 
ron dos esposos los que contrajeron entre sf, dice et cé~ 
lebre Gerson , caanto una virginidad que se ligd con otra. 
No vio el cielo jamâs desposorios tan santos, ni raas dig- 
nos de ser honrados con la presencia tic toda ta corte ce- 
leclial, y es probable qoe lo fueron de todos los esptrilas 
bienaventurados ; asî es que muchas Iglesias les dedican 
una fiesta particular el 20 de Enero, que se créé haber sida 
el dia particular en que se celebro esta augasta ceremo- 
nia ( 1 ). Nunca bubo malrimonio mas adecuado ni tan di- 
choso , porqne nanca le hobo tan santo; y si Maria rc- 
cibiu un gaardian y un proiector de su virginidad, José, 
dice san Juan Damasceno, recibid la mas augusta ena- 
lidad que es postble imaginar sobre la tierra , Hcgando 
a ser esposo de Maria. Sanlo Tomds créé qne inmediata- 
tnenle despues de la célébration de este dieboso matrimo* 


(1) En E?paoa se cclibra el 32 de Noviembrc* 
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nio fde euando san José y la santisima Virgen hicieron 
de coman consentimiento cl voto de virginidad , 6 qae 
le rcnovaron. Es muy perfecto esle aclo de religion, dice 
este santo Doctor, para qae dos personas lan santas se 
dispensasen de et ; y sus incÜnaciones sobre esle arn'calo 
eran demasiado conformes para nu convenir en la pric- 
tica de (an admirable virtod , eslando animados los dos 
del mismo Esptrilu Samo, que liene on coidado parti- 
calar de las aimas caslas. 

El volo de caslidad perpetoa, dicen los santos Padres, 
DO se habia oido hasta entonces, porque habia sido des¬ 
cono ci do ; parque aanqoe en cl antigua Teslamenlo habia 
liabido q ueue? habian vivido en el cciibato , como Elias, 
Elisco, Daniel y lus très nions que fueron conservados 
xnilagrosamente en el homn enceadido de Babiloaia , no 
aparcce qae se habiesen obligado ja'mâs por voto 4 un 
estado tan perfecto. Maria , dice san Ambrosio , es la 
primera que ha dado el ejcinplo , y que por el volo qao 
liiza de una virginidad perpétua ha levaniado en la ticr— 
ra el estandartc , por decirlo asi, de la virginidad , y con 
eu ejemplo ha traido en pns de si el numéro infinité 
de virgeoes que siguen al Esposo cclcslia), y que compo- 
nen su brillante corie, segun las palabras y a dichas dcl 
rey Profcta: Esta Esposa amada y esta digna Madré, 6 
Rey de gloria, os traera en pus de ella on numéro pra- 
digioso de aimas paras c inoccntes, una infinidad de vir- 
genes que, siguiendo sa ejemplo, os con>agrnrdn sa vir- 
ginidad ; todas vendran con afegria a consagrarse a vos 
en vocslro tcmplo. Vcinos cumplida a la tetra esta pro- 
fccia en torlas las santas y notnçrosas aoeiedades de don-* 
cellas religiosas, de qoitnes la sanlisima Virgen es la 
inadre, y de qaicnes debc ser el modelo segun el espi- 
rila de su institulo Quisn Bios que esta pansima Vir¬ 
gen, qae d^bia scr inadre de su Hijo sîq dejar de ser 
virgen , fuese casada, dice san Gerônimo: i.° Para qne 
se pudiese saber que cra de la tribu de Judâ y de la 
estirpe de David , porque la gencalogia entre lus jodios 
no se for ma b a por la de las raujeres, si no por la de sns 
maridos. 2 .° Para que su prêtiez unlagrosa no se le 
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impntasê por cri'men , lo qoe no hnbiera podido etitar si 
hubiese concebido siendo doncella. 3.° Para que yiéndose 
cbtîgada â Uevar al nifSo Jésus à Egiplo, hoyeudo de la 
crueldad de Herodes que queria ’quitarle la vida, envoi- 
viendûle en el asesinato de los iuocenits, tuwese el aa- 
xiliodesa esposo en el via je , y en la mansion qoe debia 
hacer en aqoella lierra cslranjera, San Jgnario mirtip 
aîiade otra cuarta razon, dice el mismo san Géronimo, 
-que fue â fin de qoe el demonio ignorase la conception 
milagrosa dei Mesias, no creyendo que babia nacido de 
una vtrgen, puesto qae la qoe le habia dado à loz era 
nna inajer casada. 

Coq facitidad podemos juzgar cuâl séria la vida santa 
y ediGcante de estos dos santos esposos ; jqué paz, quô 
nnîou, qurf vîrtud, que in u tu a veneracion en esla augusta 
familial Nazareth ad mira lia , en verdad , la eminenle san- 
tidad y las resplandecienUs virludes de! ono y de la 
otra;,pero la ciudad de Nazareth ignoraba el precio del 
tesoro que poseia : solo la celestial Jcrasalca canocia todo 
su lïicfrito ; elU sola sabia que Maria era el tcniplo vivo 
del Espîïilu Sanlo y el sontoario de la divinidad, como 
la llaman los Santos Padrcs. Vivio la santisima Virgen 
con gran retiro todo el tiempo que estuvo en Nazorelh ; su 
ocopadon ordinaria eran la conteniplacion y la oracion. 
Como no perdîa jamas â Dios de vîsfa, el Irabajo de sos 
ma nos no interrumpia sa oracion, ni el cuidado del pe- 
qaetlo ajuar de su casa sa union intima con Dios. Jamds 
se vio una modestia tan perfecta ni (an respetable, soîa 
sq prcsencia inspiraba un respeto que llegaha a ser vene¬ 
racion. Presentabase rara vez en publîco, dice san Aoi— 
brosio; ténia para clla maravillosos atractivos el retiro. 
Conversaba poco coo los hombres, porque todo sa coiner- 
cio era eon cl cîelo; la caridad sola la hacia visible à aqae- 
lins qae esperimenuban todos sus efectos. 
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S XV. 

Armnciacion de la santisima Firgen. 

Hacia dos raeses y alganos dias que estos dos câstos 
esposos vivian jontos como hermano y hermana, egerci- 
tados en la prâctica de las mas admirables virtades,cnan- 
do habiendo Jlegado el momento dichoso en el coal habia 
Dios determinado en la eternidad enviar i sa bijo al mun- 
do, fue enviado el ange) Gabriel a esta incomparable 
Virgeo para anaociarla que este grao misteriodebiaobrar- 
se en sa seno, y para manifestarla que habiendo resaelto 
cl Verbo divino hacerse carne, la habia escogido con pre- 
ferencîa i todas para qae faese sa Madré Aparecidsela 
el ingel, dice san Bernardo, cuando invisible al reslo de 
las crialuraa, se inmolaba i sa Dios en el fervor de la 
mas sublime contemplation, y mcditaba en sa aposento 
el misierîo inefable qae no sabia aan qae debia obrarse 
en ella. Kl Enviado celestial lleno de respeto y de vénéra¬ 
tion hicia ella, qae la rairaba ya como sa soberana, se la 
aparecio bajo de la forma de an joven que despedia rayos 
deuna laz brillante, y la dijo: Salve ; lima estàs de gracia, 
el Senor esté eontrgû: bendita eres entre todas las majtrès. 

La apariclûû de anângel bajo de la forma de an hom- 
hre caasd al principio algun espanto a la mas para de las 
virgenes; y an elogio tan magnifiai y lan lisonjero so- 
bresalrd su hamildad y la sonrnjd, llondndola de tarba- 
cion. Lacgo qae to advirlio el angcl, la Iranqailizo: No 
leinas , Maria, la dijo, tii lias bailado gracia delanle de 
Dios: tu te haris embarazada, y daras al mando on hijo, 
al cnal pondras por nombre Jesns. Sera de todos modo s 
grande, y las pasmosas maraviîlas qae obrara,pablicaran 
altamente lo qae es , y le darân à conocer visiblemente 
por el hîjo de! Altfsimo y el Mesias, qae ba sido hasta 
aquf el objeto de todos tos votos y fa esperanza de todos 
los siglos. Como hijo tayo desccodcra de David, paesto 
que tu descieodcs de esta sangre real ; mas no debe subir 
al trono por derecho de saccsion ; el rcino y el soberana 
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poder le son debidns por oiros machos titalos Como rer- 
dadero llijo de Dios, dominari sobre todos los paehlos 
del antverso; pero so corooa do serd de la raisraa natu- 
raleia que la de los reyes de la (ierra que no rejnan mas 
qoe sobre una sola nacion, y sq!o on cierto norâero de 
anus ; oingano hay que no tenga sacesor, ninguno que no 
vea exiinguirse en la maerte,con su poder y su magestad, 
todos sos titulos. Tu hijo fuodarâ qna nueva monarqafa 
qae contcndrd todos los pueblos en la raisteriosa casa de 
Jacob; cil reinara en ella sin tcner nonca ni concurren¬ 
tes, ni sucesores; porque el imperio de este gran Rey no 
tendra otros limites en sa extension qae el aniverso en- 
teru, ni otri medida de sa duracion que la eternidad 
misais. 

Fici! es concebir cnit es faeron enfonces los sentimien- 
tos de la mas huniilde de todas las crialuras. No podia 
ella comprender como Dios hnbiese podido fijar en ella 
sus ojos para el cumpliiniento de an misterio tan admi¬ 
rable , tan inefable y ta* incomprensible â todo enten- 
dimiento criado: por oira parle, la espanlaba la cuatidad 
de madré, tanto apreciaba la de vfrgen; esto foe io qae 
la obligd i preguntar como sucederia esto. Locaal no hu- 
biera preguntado, dice san Âgastin {Lîb. de Virgfaitatè ) 
si no hubiese hecho vola de ser siempre virgeo. 

Respondiola el Angel que eslo no debia asustarla, que 
Dios es omnipotente, y que sa boadad iguala â su om- 
nipolencia; qae habiéndola escogido por una prédilection 
tan senalada para elevarla a tan alla dignidad, baria en 
su favor el mas insigne de todos !o$ inilagros; qae nada 
teaia que temer por,sa virgînidad , pueslo qae esta vir- 
tud debia ser una do las mas principales caalidades de ta 
Madré de! Mesîas; que para qoe nada le qucdasc que 
recelar, era bien que supiese qae el hijo adorable del 
eua! debia ser madré en el tiempo , no tendria otro pa- 
dre que aqoel que le ba engendrado antes de los siglos; 
qae ella no tendria otro esposo, propiamente hablando, 
que el Espirila Santo, el caal siendo la virtod del Altisi- 
mo, for ma ri a mi lagrosa mente en ella , de sa propia san- 
gre , el fratp divino que debia llevar en sa Ticntre ; y le- 
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josde marchitar la flbr de sa virginidad , U hacia mas 
brillante aojn y mas para : por lanlo, arïadid, e! santo 
Hijoque uacerà de li, sera verdaderamente Hijo de Dios v 
no..por tina simple dénomination, sino realmente y por 
Daturaleza ; y para hacerle ver , continud, que nada es 
imposihle â la omnipolencia de Bios, salie que lu prima 
I-sabel, en una cdad en que no debia naturalinente espe- 
rar et tener bijos, esto es, en su vejcz, ba concebido y hace 
ya seis inesfcs que esta embarazada : lanta terdad es que 
nada es dificil a) Omnipotente. Àhora Lieu , ;el que ha 
podido.dar un hijo a una major tan anciana, despues de 
lantos aïïos de eslerilidad, no padra tambien darlo a una 
“Virgen? 

EntrelaïUo que el Angel hablaba , Maria iluslrada cou 
loz sobreoatural, comprend io pcrfectamente toda la eco- 
nomfa y todas las maravillas de este inefablc misterio, 
para el cual Bios, desde sa inmacnlada conception, la 
bûbia preparado y colinado de todos tos favores celc>iiale« 
que forma ban en parie su caracter ; en ion res anonadândo- 
Se en la prcsencia de Bios: Heaqui t esclamd , la sterva 
del Sertor ; çûmplase en mi îo que me acabas de anunoar . 
En el momeuto desapareciô el Aogel, y el Espititu Sdnta 
formo de la sangre mas pura de la sanllsînta Vi'rgen oa 
cuerpo el mas bollo que hubo jamas ; y. habiendo-criado 
la ruas perfecta de las aimas, unid Bios cl ano y ta Otra 
sustancialmente a la persona divina del Verbo elerno, et 
fual por tanto se hizo caroe hacîéndose homüre. En este 
dichoso momcnlo, primera epoca de nucslra redencion, 
lodos los espiritos celestiales adoraronâ este bombre Dios, 
y Maria quedd hecba en el mismo instante verdadera^ 
mente madré de Bios , sia dejarde ser virgen. 

Pregtmiar coino y por qud se ba veriâcado este prodt- 
gin y séria entilecerle y coino degrarîarle, dice sao Agus^* 
tin , queriendo cornprcnderle ; siendo eotonces cierto que 
el onslerio de la Encarnacion del Verbo no séria ya por 
çxcelencia la obra de Di os si se pudiese dar razon de et; 
y no lendria ya la ventaja de distînguirse por la singula- 
ridad, si en el orden de la nataraleza 6 de la gracia se 
padicsc ballar on solo ejemplo. Es verdad que Maria al 
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mnmenlo qae «1 Angel $e )o declaro, no dejo de dérir: 
jCkimo se ha de hacereslof Pero esta pregunta, dice san 
Juao Crisostomo , fne entonces efecto de ona profond a y res- 
peluosa admîracion , y no de ana presuntuosa y vana ca- 
riosidad ; y si Maria quiso saber de qae mauera se verifi- 
caria lo que sc la aounciaba de parte del cielo, no fae 
por incredolidad, siao por un puro zelo , y an sincera 
amor de la virginidad a que se habia consagrado por 
voto , y que etia preferia à ta misma malernidad divina. 

j. XVI. 

Profanât i humildad de la sanfisima > y su 

amord la vit giuidad* 

• Nîngdna cosa da ana idea mas alla del precio y del 
mérita de la virgrnidad, dicen los sanlos Padres, qae la 
rcpulsa qae hiio Maria de sur madré de Dios, si para 
scrlo habiera sido menesler dejar de ser virgen. \ O virgt- 
nîdad digna de toda vénération ' exclama san A^uslio , j o 
humildad superior à loda alahanca ! \Serm. 3. de Nativit, ) 
TJn ângel présenta 4 Maria de parte de Dios la cuali^ 
dad sobreeminentc de madré del miâmo Dios, y Maria 
la rebnsa si esta sublime caalidad no puede concordarsc 
con la virgtnidad, Püdrta acaso dectrse que Maria noreÉle- 
xiond al promu bien sobre la eminente dignidad, y sobre 
la glôria de la maternitJad divina, y que elia no rechaza 
las ofcrlas que sc le hacen, dice ano de sus mas celosos 
siervos , sino porque no cotuprende bien aqueilo de qae 
se {rata ; pero sin hnblar de los conocimientos que elia 
habia adquirido en ta ’conletuplacion y en la teclura de 
los libros sagrados, el Angel se habia explicado lo suG- 
ciente para ser entendido: oada habia omitido de cuamo 
Cra capaü de rendirta. Cl hi o que cdncebirâs, la dice, 
sera grande; es el hijo del Alitsimo, es el hijo de Dios, 
él sera reconocido por tal en toda la tierra. Le daras el 
nombre de Jésus , porque cl es el que debe safvar no sola- 
mente sn nacion > sioo que debe ser el Salvador de fodus 
los hontbres. El Senor le hari sabir al trono de David sa 
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padre, a fin de que reine sobre toda la casa de Jacob. Eg« 
te reino oo seri de nna daracion lîmilada, serd elerno 9 
no tendra nanca fia. Despaes de esta explication, j podia 
îgnorar la sanlisima Virgen las venta jas y las preroga- 
tivas de la caalidad que se la ofrece? Sin embargo todo 
-esto no lamueve; lejos de dejarse arraslrar de nnos titu- 
los tan tnagnificoj y tan pomposos, no ve en ellos nada 
qae pueda indemnizarla , nada que paeda cousolarla de 
la perdida que baria de sa caslidad virginal. Si es posibie 
que una mujer sea madré y virgen a un tiempo, enbora— 
buena; pero si es preciso necesanamente renunciar i ana 
n à otra de estas venlajas , y et Senor me déjà la liber- 
Jadde elegir , veiller ara otra la corona que Dios me 
ofrece; yo soy virgen, y to seré eternamente. 

Saotisima Virgen , exclama aqui san Anselrno, nada 
;hay que us iguale, nada que se pueda comparar con ros; 
todo lo que es, 6 es superior i vos, o es inferior; Dios 
solo es superior â vos, y todo la que no es Dios es infe- 
rïor; todo es inferior a vos en dignidad, en santidad , en 
virtud, en mérîios. Tal es DJTaria por su dignidad de 
Madré de Dios, dicc san Buena ventura , que Dios mismo 
no puede forroar una crUlora mas excclenle; puede hacer 
nn raondo mas grande, on cieio mayor, mas brillante, 
mas vasto, pero no nna madré de nna dignidad mas 
éminente. ^Quercis saler caél es esta madré, cnal sa 
dignidad , su santidad, su méritu? dice san Ëuchcrio, 
.( Serm. de Nafwt. ) in forma os mas bien cuâl es el bijo 
que ha concebido y ha parido. La carne de Jean s, dice 
san Agoslin, es ona parle de la carue de Maria. Porcaal- 
quiera parle que miremas este mîslerio, dice san lïer- 
nardo [Serm. super tnissas est. ) no se ve mas qae ma¬ 
rs villa, prodigio, molivo de paszno; porque el que Dios 
venga a ser hijo de ona mujer, y que esté sajdo a ella, 
es ana humildad sin ejemplo; y cl que una mujer llegue 
i ser la madré de sa Dios, y lenga dcrecho de mandarle, 
es ona gloria, es ana elevacion, es ona dignidad 4 qaê 
ninguua paede igualar. 
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5 . XVII. 

J'æ santisima Firgcn â casa de santa lsahel, en 

donde pas a très mcscs . 

Entretanlo, habiendo sa b i do la santisima Virgen por 
. e 1 ange! mismo la prenez milagrosa de sa prima Label, 
se sintid inspirada de ir a varia , para congratolarse con 
<lla por üna maravilla taa inesperada. Habiendo obtenido 
«t beneplicilo de su caslo esposo San Jo$c parlid inme- 
diatamente, y se fue en toda diligencia por las mon ta fia s 
“de Judea , a la ciodad de Hcbron en donde vivia su a ma- 
da prima. El camino era largo y difici! ; era preciso ir de 
Nazareth â Hébron, qae era anaciadad sacerdotal, sitaa- 
•da en la parle méridional de Juda, y en las rnonUfias, a 
distancia de ccrca de diez 6 doce léguas de Jcrosaîen, y 
a treinta y ocho 6 cuarenla de Nazareth , en donde rcsidi* 
la sanlisirna Virgen. Este viaje do era facil para una per- 
sona tan delicada: pero su zelo y sa caridad la hicicron 
-aobrepnjar todas estas dificoîtades. No la dclaWeron las 
faligasdel viaje, porqae la caridad, dicesan Ambrosio , no 
■conoce dificullades, é ignora todo retardo. Por oira parte 
qaeriendo Dios servirse de Maria para santiûcar al Pre- 
cursor en el seno mismo de su madré, la inspira este 
~viaje de para caridad, y cl!a obedece contorla prontitud. 

Habiendo llegado la sanlisima Virgen â Hébron, se 
fuederecha a casa de Zacarias. Sabida por lsabcl là llega— 
da de sa qaerida prima , la salio af encuenlro: saludola 
Maria y la abrazd; y apenas Label habia abierto la boca 
para resaladarla, caaodo e( nino de séis nieses qae Ucvâ— 
ïa en sas eatraiïas fue inmcdtalamenle ilarninado cûct 
ana laz celestia 1. Vid en la oscoridad de sa prisioa a loa 
que le hacian el honor y la gracia de visilarle, y no pu- 
diendo hablar lodavia, honrri como pudo a Jesos y a Ma¬ 
ria con an salio milagroso, cl cual fue , dice san Cnsdfo- 
go, la senal de Sa alegria, de sa respelo, y de su prema- 
toro reconociiniento. Advirtidlo Label, y resahando sobre 
la madré la luz sobrenatural que iluminaba af hijo, conu- 
cio pir inspiration el inislerio incoruprerisible...de la cu- 
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carnacion det Verbo ; quedd su aima lîeoa del Espîrîta 
Santo, y sahando erilonces ella rnistna de alegrfa, y res- 
pondiendo à fa urbanidad de su querida prima y à los 
términos obsequiosos coa que la santisima Yirgen la ha* 
bia salodado, exclamé eu aîta voz: Bendita très entra 
todas las mu je res , y bendilo es el fruto de tus entranas. 
Çoosideraado al toisrno tiempo el inérito extraordinario 
de la qne vcnia a visitarla, y cuya dignidad suprema la 
habia dado a coincer el Ë^piritu Santo, exclamé: Y 4 de 
déride me viene à mi esto , que la Madré de mi Seàor penga 
à visi larme ? Es este un favorqueyo no puedo adinirar 
bastauto, y que me Mena deasombro y de confusion , sa- 
biendo cuan indigna sûy de él. El niflo misino que llero 
en rnis entrarias ha cxperimentado ya los mara«iilosoâ 
efeclos de tu preseocia ; porque en el moiriento que yo hc 
oido las palabras cnn que me lias saludado, las ha oido 
él tambîen y ha dado sahos de gozo. \Q qoéduhosa eres, 
mi querida prima, continué, que f«dîz eres, que has crei- 
do sencillamentc y $in duda alguna lo que el ângel te 
ha dîcho de parte de Bios! Si', este Bios omnipotente qoe 
ba comenzado à egecotar en ti cosas tan grandes y tan 
maravillosas , las acabard segun que tu lo has espéra-* 
do; él te to ha promet ido , y curnpürâ su palabra. 

Estas alabanzas, y la manifcstacion de todo el miste* 
rio, tan glorioso todo para Maria » no hincharon su cora* 
zoo. Ella no pudo d U verdad JDiuioIar ni callar las ma- 
ravi lia s que Dios h.vbia revelado a Isa bel, y que acababa 
de publicar por su boca ; pero qoiso refer jr a Diostoda Jaglo- 
rîa reconocieodo su inilignidad. Aniru.ida entoures del E s~ 
pi'rita San Lo, del cual esta Lia Mena, dando voelo d sa es- 
piritu y d su corazon que solo Dios orupaba , pronun- 
cio aquel cantico, el primero del nuoo Testameirio, que 
aobrepuja d todûs los aatiguos , por el espirita de piedad 
que por todas partes resplandcce en él, por la sublimidad 
de sus sentimientos, y por la nobleza y mages ta d de sa 
estilo; es cl el mas precioso monumento de la prôfuoda 
"hutnîldad de la Madré de Dios, el acto mas brillante de 
sa alu santidad f y cl mas escelente modelo del mas per* 
fecto recMocimiento. 
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"Mi aima glorifies al Seiïor, dice ( Luc. i,), y sc vç 
trasportada de ona ategria tan santa pensando en la bon- 
dad de Dias mi Salvador v que no puedo caltar por uias 
liempo sus maravillas; porque se ba dignado fijar sa vis* 
U en ta bajeza de su sierva, y por esto sera exaltada mi 
dicha en todos los siglos venideros, Et Omnipotente,coyo 
nombre es inftnilamente santo , caya miser] cardia se es- 
liende de generacioo en generacion sobre todos los que te 
letnen; et Omnipotente lia obrado en mi favof grandes 
maraviltas. De este modo desptega cuando quiere kl poder 
de su brazo : él trastorna los designios de tôs orgaltosos, 
dégrada â los grandes de ta tierra para elevar â los pe- 
queiïus, Mena de bienes à los qoe gtenen en la indigencia, 
al paso que despoja à los ricos de sns propios bienes. El 
se ha acordado de sa misericordia ; quiere volver à exal¬ 
ta r a Israël su pucblo, y camplir la promesa Lécha â 
nuestros padres, a Abraham y à todos sus descen¬ 
dantes, » 

Asi es como la sanlisima Yirgen, iluslradâ con nna 
lus sobrenalural , vin â un lieinpo (as atiligaas promesa* 
y au perfeclo cumpluntenlo , mil veces mas Humtnada 
ella sola y mas prnilegiada que touos los profitas j un los. 
En efecto, en esta entrevista, y en esta admirable con¬ 
versation que Maria é Isabel tuvieron entre si, apare- 
cid, dice $an Atnbrosio, que las dos profetizaban por el 
Espiritu Saolo de que estaban Menas , y por el méritodo 
sas bijos. 

Permanecid la sanlisima Yirgen cerca de très meses 
en casa de santa Isabel. Fâcîl «9 comprender , dicen los 
santos Padres, cuan renlajosa fue esta mansion de'la 1 
aaplisima Virgen para la casa de Zac&nas y y qué ibun- 
dancia de gracias y de bendicioncs les merecid ; y si el 
Seiïor beodijo con tanta abandâqcD éObedcdoo, yitoda 
lo qae le pertenecia J por habertenîdo durante très mtsitf 
el Area en sa casa , ^que bendiciones no alraerian sobre 
la dichosa familia de Zacarfas é J sa bel los très ineses que 
estuvo en ella JVlana» verdadera Area det nuevo Testa- 
niento , de la que la del antiguo no era mas qae aoa figo- 
raf Lt pqrçza con qae jiempre vîfid *an Juan, dtce t«o 
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Âmbrosio , fue an efeclo de aqaclla a ne ion y de aqne- 
lla gracia derramada en su aima por la presencia de la 
sanlisima Virgen. 

ËslajVisita que hizo la Virgen â santa Isa bel confie- 
oe tan grandes maravillas » que la Iglesia ba querido que 
se renovase lodos los afïossq memoria , eslableciendo ana 
fiesta parlicular el a de Jnlio, que es al otro dia de la 
octara de la Naüvidad de san Jaan Baulista. En efccto, 
este es el dia en que por la primera vez fue reconocida 
publicamenie la santisima Virgen por madré de Dios y 
honrada como tal. En este dia fne caando por medio de 
la palabra de la sanlisima Virgen sanlified Jesocrislo â su 
Precursor, padiéndose decir con mâcha razon qae la 
santificacion de san Jaaa ha sido el primer mifagro que 
Dios ha hccho por medio de la sanlisima Virgen. Nin- 
goua casa manifesta mas el poder que el Salvador ha 
dado a su Madré, dieen san Bernardo y san Berrjardioo, 
que la conducla del mismo Salvador en la administra- 
cion de sus primeras gracias. ^Qnîere sanlificar à su Pre- 
carsor, aun antes qoe haya nacido? Por medio de Maria 
es por qnien se hace esta gracia. ^Es menester ma ni Tes¬ 
ta r se él mismo al mundo por el primero de sus milagros, 
«onvirtiendo el agoa en vino en las bodas de Cana? Es¬ 
péra que Maria se lo pida ; qoeriendonos dar a enlcnder 
por eslo, dieen los santos Pad res, qae a si coma él no ha 
querido darse a nosotros sino por Maria, quîere lato bien 
que por sa medio recibainos sus gracias 

San Ambro.slo se maestra transporlado de admiracion 
representindose esta célébré visita, senalada con tantos 
tnisterios, profeefas y prodigios. Isabcl, dicc este Padre, 
oye la primera Ja voz de Maria, y Juan siente al mismo 
tie.mpo la gracia de Jesucristo. Las dos madrés pablîcan 
en lo exterior las maravillas de la gracia, y Jaan siente 
en lo iqterior sns efectos. Jesùcrislo Mena a san Joan de 
la gracia aneja al rninîslerio del Precursor, y san Jaan 
aotteipa las fancioncs de tal por an dôble imlagro ; ea 
fin, Maria é lsabel, conclave sarf Ambrosio , inlcrîor^ 
mente animadas del espiritn.de sos hijos, hacen de SU 
convcrsacion una sérié de orâculos y profecias. 
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i XVIII. 


Ignorando san José el mislcrio delà Encarrutcion del 

Ferbo divino , ado ic rie cl preiiado de la santiswm 
Fir^en. 

La mayor parte de îos sanlos Padres y de !o$ inter¬ 
prétés crceo que la santisima Virgen no espero al parto 
de sa nia Label, y que se voNio pocos (lias antes del na- 
ciuiienio del Precursor dei Mesias. À su vuelta à Naza¬ 
reth vol vio â emrar en su dalce reliro, £1 viaje no h a b La 
debilitado sa a ni or a la soledad, ni la manifestacion de 
su maternidad divina allerado su profonda bamildad. 
ïlaclala macho honor \o qne Labia pasado rn Hébron, 
para que no lo reservase aun ai mÎ9ino son Josd; y no 
pensaba en descubrirle lo que cl Espiritu Santo ténia lo- 
davîa oculto a este casto esposo, cuando él misino advir- 
tio su prenado. La alta y josta idca que él ténia de lasan- 
lidad y de la castidad de sa esposa , no le permitia sos- 
pécha r que facsc adultéra; esta La «nforinado de sa.voto de 
virginidad ; era testigo de su delieadeza estrema acerra de 
nna viriud que amaba lanto. No dudo de que lai vezfucse 
el la aqoella Virgen milagrosa de que bablaba Isaias al 
capitule) j } la cual sin dejarde scr vfrgen délia parir al 
Salvador: crejolo a si, dice san Bernardo ; pero por un 
seniimienlo de humildad y du respeto , scmcjanle al que 
hizo dccir despues a san Pedro : Àparlaos , Seifor , de nu, 
parque soy uopccador; san José, que no era tnenos hu- 
xnilde que el Apdstol, penso lamlicnalejarse de la santisi^ 
ma Virgen , persaadido de que estuviese embarazada del 
Salvador. No aventuro yo este parecer coma mio, dice el 
santo Abad ( Hom . a. sup. miss us est.) t es este el parecer 
de los sanlus Padres. 

No sabla , pues, este casto Esposo a que determinarse. 
No podla rusolverse à dcjarla, y no se ereia tan santo camo 
debia para permanecer cou ella. En esta perplejidad su le 
aparecio un ângel, y le dijo : José , acnmlate que urcs de 
la eslirpe de David , de la cual dvlc procéder el Mesias 7 y 
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no créas qae carezca de designio el haberte dado el Seifor 
à Maria por esposa. El Hijo del caal esta embarazada» 
y qae ha concebido milagrosamente por virtud del Espf- 
rilu Sanlo, es el Salvador del mando , el hijo dnico del 
eterno Padre , el Mesias prometido f y Diqs le ha elegido 
para que seas su tulor, su nutricio, y en este senlido sa 
Padre. No leraas, pues, cl pertuanecer con Maria la es- 
posa ; id cres el guarda y como el ângel tulelar de sa vir- 
ginidad. Si eüa no hubiera tcnîdo esposo, no hubîera po- 
dido ser madré sin dcsacrcdilarse. Lu ego que el nido hu- 
biere nacïdo le pondras el nombre de Jésus, para dar i 
conocer à los hombres que cl es el que debe rescalarlea y 
salvarles, y qae viene para ofrecerse en sacriûcio à su 
Padre, en cualidad de victima , para la expiacîon de los 
pecados de lodos los hombres. 

loslruido san José del mas grande de lodos los inis- 
terios, en ciiyo cqinplimieolo queria Dîos que cl tuviese 
alguna parte, confirmado por el enviado del Allisimo en 
el pensamionto venlajoso que habia concebido de la subli¬ 
me santidad de sa santisi fia esposa , y asegorado al mis- 
mo tîempo contra los temorcs sanlos de su liumildad; ins» 
truido igualmente de lodo el tnisterio, penelrado de los 
mas vivos sentimientos de estima, de âmor y de recono- 
'cimiento, no miro y a a la sanlisima Virgen sino como 
el templo vivo de Li divinîdad, (a madré del Mesias y 
del Redenlor 9 la reina de los hombres y de los angeles. 
Su veneracion bacia ella se aonieoid con sti Lernara , y 
sa atnor con sa rcspelo. la admlraba como la tnas gran¬ 
de de lodas las maravilias ; la reverenciaba como la inas 
santa qae jamds hubo sobre la (ierra; la honraba como 
la persoua tnas respetable del universo: y sus cuidados, 
sa âtencion y sus obsequios correspondieron à su estima, 
a so veneracion y i su lernara. Paso asi la sanlisima 
Virgen con su Esposo los seis meses de su prenez, vivien- 
do los dos en un perfcclo rccogimiento, y en la medita- 
cion continua de un mislerîo tan inefablc. No era otro el 
asnnlo de sus coîoquios, su conversation era enteramente 
es pi rit ual. Mas semcjanlcs a los ângeles que a los hom- 
bres, pasaban su vida en ana adoration perpétua, acom- 
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panada de los senti mien tos dol mas ifî^o reconocîmïento 
y del maspuro amor. ;Con qaé profusion dcrramaria Dioi 
sobre estas dos aimas privilcgiadas sus mas seilalados fa- 
vores y sus lesoros ceieslialcs I ;Con que ternura se co¬ 
in onicarîa DtO$ à eDosl Creesc con fundamenlo que des¬ 
pues de haberse cnmplido el misierio inefable de la En- 
caroici tn , la saulismuVirgen tuvo continu amen le.an gran 
nuin ro de ingeles siogolarmenie destinadns à la cooser- 
vacion y gu a nia de su persona sagrada, tao necesaria para 
la salud de los hombrcs, tan aaiada del onsmo Dîos, y 
tan respctada de tndo el cielo. 

Acercabase entrelanto el tcrmioo de los nueve meses 
del erubarazo de Maria , etiando el emperador Augusto, 
qaeriendo tener on esiado esacto de las fnerzns y de las 
renias del imp^rio, hizo haeer el empadronaruiento de 
sas vasallos, entre los cualus cslabao coutprendidos los 
judios, é idipasû ona capilacion general. Di.cpuso, pues, 
para esto que se poblicase on edicto , por el cual se obli- 
gaba , para evltar la confnsion, d qoe cada uno fuese al 
lug.ir de su orfgen , se hicicse inscribir en los registros 
publions, y pagase la sunna scùalada por cabeza, como se 
lia dicho en la vida de Jesncrisio. No movia al principe 
para esto mas que su ambition y su avaricia ; pero la 
Providencîa disponia asî las cosas , & fin de que vi Undose 
obfiqados José y Maria a ir d Bcleo, naciesc al muodo 
el Médias en esta pequefïa ciudad , en donde es'aba vatici- 
nado que habia de nacer, y qoe por este medio se com- 
pliese la profana. Porque auo cuando $an José y ta sanlî- 
sima Virgen estuviesen establccîdos en Nazareth , eiudad 
de Galilea, eran sin embargo de la tribu de Judd, y de 
la casa y estîrpe de David; y porque David habia n a ci do 
y edtieadose eo Belcn, era aquelia ciutiad como la capi¬ 
tal para lodos sus desceodientrs, y siempre babia cotiser- 
vado el nombre de ciudad de David, y por tanfo todos îoa 
que descendian de este santo lley debian ir délia para ba- 
cerse inscribir en el registrû pubiico, segmla ofdeû del 
principe. 
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j. XIX. 

Da d lui la santisima Pirgen al Salvador del mundo 

en Belen. 1 

Pc rfe cl a mente insfraida la santisîma Yfrgeo de lodo 
lo que debia saceder, y sabiendo bien que pariria en 
Beleû , habia prevenido los papales para envolver al di- 
viîio Hijo luego qae naciese. No nos delenemos aqui â re- 
ferir lodo lo qae paso de maravilloso en este admirable 
lYacim lento, coya historia circunstanciada se ha referido 
ya en la vida de Jesacrisfo; nos contenta rem os con decir 
que habiendo Elegado Maria y José a BeJen, enconlraron 
tôdas las p os ad a s ocupadas por todos los qae cran de la 
estirpe real, que babian venido de lodas partes, y qae 
sicado mas ricos qae ellas, se habian adelantado & tomar- 
las. No habieudo, paes, encantrado en donde alojarso, À 
causa de esta ranltitud de eslranjeros que ci edicto dcl 
principe habia traido alli, se vieron obligados la santisi- 
ma Vîrgen y san José' â relirarse a ana grata 6 caveroa 
abierta en una roca, cod ligua à una de las posadas qae 
estaba cerca de una de las paertas Tuera de la ciadad, - 
coya gruta servis de albergue â los animales de carga, y 
era cotno una caadra comun. Alli fae en (loode la mas 
aanta f la mas aagnsta y la mas pur a de las vrrgenes, sin 
sufrir dolores, y sin dejar de ser virgen , pario al Rey 
del cielo y de la tierra, cl Scïïor soberano del universo, 
el Mesi'as tanto tiempo es per a do y tan ardientemente de- 
ee a do, en quiea se cumplian perfeciamente lodas las pro- 
iVicsas y las profanas. Pario la sanlUimai Vfrgen & la 
rtiedia noche del 25 de Diciembre dcl aiio 4ooo del niun- 
do , y desde entonces fuc este dichoso dia la primera 
epoca de la era crisliana. 

No es posiblecooiprcnder cuales fueron los sentimien^ 
fou dfgozo,- do vcncracion y de teraura de esta bienaven- 
t jm la Oindre al tener por la primera vez en sus l>razos 
cl divîno Ni fi o i q«iicn adoraba, â quieri reterenciaba 
cotno so Bios, y â qntco atnabo cotno su hijo üuico. Esta 
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ahgr/a,^ la rtrrdad, la h a Liera enerrado macho la in— 
dignidad del lugar à qae se veia redocida por su pobreza, 
si ilustrada por una luz sobrenataral no habiese desca- 
bierto todo el misterio de ana providencia tan extraordi- 
naria. iVo dejo de sentir como madré , y la inas tierna 
de las madrés» toda la humillacion é incomodidad à que 
su estado reducia a sa amado hijo. Verdad es que la Ile— 
gada de los paslores y paco despaes la de los reyes Ma*' 
gos la consolaron macho, viendo que mientras et mcndo 
recibia de an modo tan indigno ai soberano Senor del 
universo, todo et cîeio se apresuraba â rendirle sus ado* 
raciunes y sus homenajos; y que al paso qae viniendo a 
sa propi a heredad no era recibido de los sa yos, los prin¬ 
cipes estranjeros venian i adorarle y a reconorerle como 
ei verdadero Dios » el Rey de los judios y el Mesias. 

Oulsq saber la santisiina Virgen de los paslores y de 
los rayes Magos hasta las menores circun&lancias de todo 
lo que les habia acontecido con molivo del nacimiento de 
sa di\îno hijo , y nada perdia de (odo lo milagroso y 
extraordinario qoe oia coutar; inieriormenie se entretenia 
coosiderando con placer el purfocto cumplimieriLo liasla 
de las menores circunslancias de tas profeefas qae ella 
habia mediiado tantas veces , y de las protnesas qae la 
habia hecho cl ange! Gabriel. 

Pero por mas que ella estaviese per fecta ta fente ioslraU 
da de todo el misterio de la encarnacion del Verbo dm- 
bo, no dejaba, sin embargo, de adqairir tados los dias 
naevas luces y nn conocimiento experimental por las ma- 
raviilas qae diariatnente se obraban con motivo de este 
hombre-Dios sa qaerido hijo; pero lejos de derramar su 
gozo y so corazon en platicas que habieran salisfecho su 
amor propio, encerro toda su alegria y su admiracion en 
su aima , no hablando jamis de este gran misterio que la 
hacia no obstante Lanto honor. Jamâs se vio tanta pru- 
dencia t tanta réserva y modestia como la qae resplûndc- 
cia en fa saotisima Virgen y san José. Cootentos con ad¬ 
mirer y glorificar a Dios interiormenie por todas las ma- 
nvil las qoe pasaban a su visljt, no ansiabao el Lablar de 
citas con los dem<js, dejando à la divina Providencia el 
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coidadb de manlfestar â sa tiempo el tesoro qàe paielaib 

J. XX* 

La putificacion de la santisima Firgen . 

Gerça de coarenta dias despnes del nacimienlo del 
Salvador, que habian pasado en Bclcn on poco menas, 
mal alujados que en el establo , e) 2 de Febrero la san- 
ftîsîma Virgen y san José, religioaos observadores de la 
ley* fueron à Jemsalen para cumplir la cereiïionia le¬ 
gal de la présentation del hijo y de la purification de la 
madré. 

Es évidente que la ley de la pnrificacion no miraba 
de uingun modo a Maria, qnc hahirndo ooncebido por 
la sot a opération del Espiriiu Sanio, y habiendo llcgado 
à ser madré sin dc j jar de ser virgen, no prulia tener ncce- 
sidad de purificacinn, y por consigutente no eslaba coin-* 
prendida en una ley que solo locaba à las inojtres ordi- 
narias. Toda purification supone alguna vnanrha . Àliorû 
bien, ^q«ie impnreza habia en la que sin dejar de ser 
VKgen babia sido madré, exclama san Àgusiin? ;; Que 
mancha en aquelta en quien el Vcrbo divine se ha hecho 
carne? Maria estaba absolulamcnie dispensada de esta ley. 
Pero bàstaba qoe fuese un acto de lui ni tld ad y de reli¬ 
gion para que se creyese obfigada â lil; ctla no tiene cuen- 
ta alguna con sa cualidad de madré de Dios , ni con sa 
privilégia de firgen; y habiendnse Jesnrrisio sometido i 
la ley humiliante de la circuncision , no piensa siquirra 
dispensarsc el la de la poriûcacion legal euarenla dias 
despnes de sa parta 

Fue, paes, al lempfo, llevando en sus brazns a sa 
qaerido Iiijo; ofreciri ai Stiïor dos pichoncs corno la ley 
mandaba a lus pobccs, porqoe nu se avergonzd jamis de 
sa pobreza, y did einco siclos, que équivale a cerca de 
caalro libras y ocho siclos de naestra moneda ( 1 ) por el 


( 1 ) Como die* y scis realei de veHon» 
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rescate del que debia inmolarse a si mbmo en la trot 
por la redencion de todos los hombres, y à qoien ella 
no rescatd, por decirlo asî, sino para alicnentarle como 
nna victima sagrada encomendada â sas caidados, y que 
no ténia en sa poder sino en cierta manera como en de* 
prfsîto. 

Si la santisima Virgen hizo en esta ceremonia un 
gran sacrificio como virgen por su purification legal, no lo 
hizo menor como madré por la présentation de su amado 
liï ; o , pueslo que ofrecidndole al Eterno Padre, le ofrece 
à la muerle de croz à pesar de toda su lernora de madré, 
sacrificando asi todo lo mas amado y mas precioso que 
tiene en ci tnundo por la salod de todos los pecadorea. 
Por esto san Bucnaveotura la apüca eo esta ocasion aque- 
lias ber musas palabras de san Jaan: De tal modo amo 
Dros al mundoy qae para rescatarle h diô â su ztrtîrù 
hijo (Joan . 3); Maria , dite el sanlo Doclor, ba amado 
tambiea al mandu hastadar â su hijo dnico para rescatarle. 

Es bien sabido todo lo que pasn en esta santa cere- 
CKnia , y sobre todo la prediccion que hizo â Maria el 
santo aociana Simeon coando teniendo a) diviuo ESiîioen 
sas brazus, y dirîgiëndose à sa Madré, la dijo: "Ta eres 
la mas dichosa de todas las madrés por tener un Hijo se- 
oiejante; pero ten entendido que te veras la mas afligida, 
porque seras testigo del modo îndigno con que sera tra- 
tado un dia por los misinos cuya salud procurarâ ton la 
mayor insia. Por lo demis yo te anuncio que este divinci 
Nicio, objelo de tus dciieias y de las complacencias de 
Dios sa Padre, servira de blanco â la contradiccion; y 
do obslante que no baya venido al inundo sino para la 
salvacîoo de todos, machos, sin embargo, por cufpa 
8 nya no se aprovecharân del bénéficie» de la redenrîon; 
asi que, no quertc’ndole tener por Salvador, habrdn de 
tenerle por juez. Pero lo qae yo te anuncio â li en parti- 
cular es que tendras parte en todos lus tormentos de este 
tu amado Hijo, y que ta aima seri traspasada con una 
espada por el dolor que sentiras Ticodole padecer y morir 
en el mas rroel de todos los suplicios.” 

Es probable qae esta triste prediccion no cogid de 
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pncyo a la sanlisiina "Virgen. Inst raid a de lodo el mis¬ 
ter îo,; babia venido ella nus ma para o.frecer al Padre 
Eterno esLe hijo amado, con el mismo espfritu que este 
mismo hijo se ofrecia i si mismo en cualidad de vfetima 
d su. Padre, consintiendo con todo sa corazon en cuantq 
el Salvador babîa determinado padecer humiliante y do» 
loroso por la saivacion dé los bombres: Esle consenli- 
mienio 4 las drdenês de Dios, esta conformidad no lue 
el menor de los sacrificios que la santisima Vfrgen luto 
que bacer durante su vida ; y sin duda por esto do bizo 
diligcpcias para defender la inocencia de sa amado hijo 
dorante su pasion. 


J. XXÏ. 


La huida de la santisima Virgen d Egipto con el 

nino Jésus . 


No pasd mucho dempo sin ver el campHmiento de 
lo que el sanlo nociauo Simeon la babîa profelizado en 
drden a las persecociones que se suscilarian contra sa 
*ijo ; porqae apenas la santa ta milia babia llegado i Na¬ 
zareth , despues de so vuelta de Jerusalen, enando un 
dogel le aparecio en saerios a san José, y le roandd de 
parte de Dios que inmediatamente se lèvantase, tomase 
Ja madré j el hijo y buyese d Egipto, y no volvîese de 
al If sin drden del cielo; porqae va 4 suceder, le afiadid, 
que Hcrodes buscara al cino para quitarle la vida., y es 
prçciso que no pietdas eî liempo. Levanlose José, lôrnri 
3 la madré y al hijo, y se retird i Egipto. El viaje era 
largo é incd modo v principal me nie paca ona mujer jd*eû 
may deiicada; y el término del viajé no era mas conso¬ 
lante, pueslo que era para ir i habilar en una tierra 
estranjera, entre un puebîo idolâtra , y ( nataralmenle 
duro para los eslranjeros. Pero Dios, .en coyas manos esta 
e! corazon de todos los hombres, mudd de tal modo el 
de los egipcios en favor de esta familia refugîada , que 
fae rccibîiJ.i con una bondad.y ona caridad caal no der 
Wa n alu rai mente esperarse. Ea dulzuta, la modesiia de 
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la santîsïnia Virgen amansaron cl es de el primer dia aque- 
Uos espiïîlas 6eros y sopersliciosos, y aquellos corazones 
insensibles £ las mi séria s de otro, y qd aire de magestad 
sobreoatural qne resplandeeia en el nino Jésus conmo- 
via Je lai modo, que no se le poilia mîrar sin que exci- 
tnse sentimientos de vencracioo y de lernura« Permane- 
ciô la santa familia en Egiplo hasla la muerte de Hc- 
rodes ; esio es, ce rca de un afio, porqae habiendo rouer- 
to este lirano desgraciadamente pocos meses despues que 
hizo dcgollar los sanlos Inocenies , el angel del Sefior se 
aparecio en saenos £ san José, y le dijo: Toma et ni no 
y su rnadre y voelve à la tierra de Israël, porque las 
que aieûtaban contra la vida del nîfto Jesns han muerto, 
Ijcvanldse san Jasé» lomo al nifSo y £ so madré, y vol- 
vio a la tierra de Israël; pero hab endo oido decir que 
Arquelao rçinaba en Jadea en lugar de Hcrodes si 
padre, y teiniendo que no hubiese hcredado con el Irono 
la ainbicion, lassospechas y la crneldad, no se alrevid i 
ir alla, y habiendo sido olra vez adverlido en snefios, se 
reliro £ Galilea y fue a vivir a Nazareth que era e! poe- 
blo de su nacimienlo, igualrnente que de la santisima 
'Virgen. £n este dichoso pueblo fue en donde per ma ne- 
<id lanto tiempo ocallo este i ico lesoro ; en este os- 
curo rctiro fue en donde la madre de Dios crid y edued 
à este Dios niflo con todo el amor , el coidado y çl res- 
peto que merecia an hijo tan querido ? Dios y hombra 
todo £ nn tiempo. 

Jja Hîstoria sagrada nada nos dice en parlicufar ni 
de la madré ni del hijo en este oscuro reliro, sin duda 
porque es mas ficil imagtnar que decir todo lo mara- 
vüloso, misterioso é inefable que pasd durante la santa 
infancia y la primera edad del Salvador, y a de parle 
de la mas santa , de la mas tierna y de la mas solicita de 
tôdas las madrés , ya de parte del mas portentoso , del 
mas amabie y del mas respetable de lodos los hijos. Pue- 
«lèse créer que todos los torrentes de delicias sobrenatQ- 
rates de que estan inundados lus bîenaveutorados en el 
cielo, se hailaban cotno reanldos -en esta santa familia. 
^Q:jé seniimientos de ternura ,*• y que transportes de 
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anftor los de la saatîjima Virgen & la vista de sa amado 
hijo \ Sa carazoa no estaba ocupado mas que de este 
hijo querido, que continuameote ténia en sas brazos, 
y a quiet» ella queria mas qiie â si misma. Sabiendo que 
este divino nifbi era su Criador, su Salvador y sa Dios, 
suplia cun sa respeto sus adoraciones, sus solicitudes t sa 
amor y su cilto â ios deberes de religion y de recono- 
citnienlo que le eran debidos de parle de los bombres, a 
Ios cuates, sîn embargo, era desconocido este D ios-Nombre* 
Enfrelanto, haliiendo tlegado Jésus â la edad de doce 
anos f la saniisîma Virgeny san José, inspira dos de Dios, 
le llevaron consigo â Jerusaten para la fiesta de (a Pas-* 
cua* Concl'jida la solernatdad , corno Codas tos que cran 
de uu mis i no pueblo 6 de una uiisma comarca sc junia- 
ban entre si para volverse, y tnarchahau divididoj en 
vnuchas bandas, el Salvador dejô partir £ la sanlisima 
Yîrgen y â san José, qae creyenda el uao y la oira qoe 
Jésus estaria en una de (as do9 bandas, no advirtierora 
su ausencia hasta (a nocfie. Por mas persuadida que es- 
tuviese ta saatisirna Virgen de que lodo era sabiduria y 
misterio en la cooducta de su arnado hijo, no Jejd por 
eso de adigirla sensiblemonte este cclipse, como lo- de- 
mostrô bien cuando le hobo enrontrado; porque fia-bien- 
do vuelto con san José al olro dio por la macana à Je- 
rosalen * y liabiéndole hallado en el templo sentado en 
medio de lus doeiores â quienes oia y preguntaba, y a 
qaieries ténia encan ta dos al ver en ci una sabidui îa pre- 
matura y sobrenaturàl que le bacia admirar en lodas sus 
respueslas, ledijo: Hijo mio , por que le has pertada 
ait con nosotros? Tu p cuire y yo llenos de aflicdon te he- 
moi buscado. La respuesla es pl ica el inisterio, y da bas— 
tante â cnnoccc qoe no habia falta de su parte, poesioqac 
ai se habia qyedado en Jerusalen, do era sino por hacer 
la voluntad de su Padre celeslial: J Por que me buicâ- 
bafs? les respondio, jignorâbais que es mçnester que yome 
cmp ! ce en las cosas qae miran â mi Padre ? Habiendo en 
seguida partido con ellos, lue 4 Nazareth, y a ! li *>'via 
otediente & ellos . £sto es lodo lo que nos dicen Ios, es- 
tritures sa g rades de U madré y dcl hijo. En efedo, 1 m 
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evangclislas nada nos manifiesian ni nos dicen nada mai 
acerca de lo que pasd durante el espacio de tiempo desde 
ios duce afîos de la vida de Je$ucristo hasta los t rein ta; 
creen La ber dicho bas ta nie con dccir : Est aba sujeto â eiïos. 

Verdad es que estas dos palabras encierran on grau 
senlido, y haciendo el retralo abreviadd de las profun- 
das homil laciones del hijo, hacen el elogio mas elocuen- 
te y mas pmnposo de las sublimes grandezas de la ma- 
dre. Y ciertamente, £puede imaginaire cosa alguna mas 
sarpreodcote oi tuas admirable que «I ver a un Dios que 
se constiluye en la obligation de ubedecer â una pura cria- 
tura f ; Puede iampoco darse una dignidail mas sublime, 
que et Lener derecho para mandar à on Di os? [ Que bu- 
niildad en Jesucrislo el esUr soniHÎtJo i José y â Marial 
pero{qué gloria seineanle â la de Maria el lener la mis* 
na aatoridad sobre Jesncrîsto, que lüdas las madrés lie- 
neu sobre sus hijos! dQué pucde decirse de una para 
criatura que dé mas alta idea de su cxceleucîa, de su san- 
lidad j de su mërilo, de su poder, qne el dccir que Jesu- 
cristo , este Dios-hombre eslaba perftctamenic sometido 
d elle? ^qué titulo de nobleza mrjor fundado, que cuali¬ 
dad mas respelable, que superioridad mas visible y me- 
jor establecida sobre lodos lus huuibrcs y los angeles, que 
la que da à la sa ni Ui ma Yirgen su augusta é incompa¬ 
rable cualidad de madré de Dios? pues eslo es lu que 
srgnificaban y lu que dicen las palabras del Evangelista: 
Jésus esteiba sujeto â ellos. 

J. XXII. 

Vida oculta delà santisima Virgen en Nazareth» Por 
su respelo hace el Salvador vi primer milagro en 
las Oodas de Canâ en Galilea. 

Es mas fa'cil imaginai* 'que referir, diceo los sanlos 
Padres , cuales fueron las eminenles virludes que practi- 
cà la santisima Virgen durante la vida oscara y oculia 
que pasô por espacio de diez y ocho anos eoo sa querido 
hijo ea la humilde coodicion de irtesano, a La caal se 
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haüaba redacido sân José para tener de que vivîr; pero 
:1a pubreza de la familia no envîlecla su nobles a , ni la 
oscuridad de la condicion oscurecia so esplendor. La 
santisima Virgen pasd lodo este tiempo en ana profonda 
pero dolce soledad f qae la preseneia visible de Jesocristo 
hacia tan deliciosa como la en qoe vive» los espiritos 
celestiales en el cielo. 

jQuién pudiera contar coales eran las piadosas o- 
municaciones de la madré con el hijo, y Us eonversacin- 
nés coosoladoras y ordinarias de esta santa familia F Saq 
José Iralaba de proveer coq sa trabaje a las necesidades 
de la vida, y la santisîma Virgen- coidaba del arregla de - 
sa casa, sin perder jamas de vista a sa qaerido hijo, Non- 
ca se vio vida mas perfecta , ni familia mas santa 7 mas 
respctable, mas feliz, ni mas digoa de los homenajes de 
los ângelesy de los hombres aan en medio de sa aseurid&d. 
No se sabe precisatnente el tiempo en que murio san 
José ; !o que si es cierto qae caando Jesocristo eomenzo 
i predicar sa evangelio , ya no vivia en- U tierra. Es^ 
pues, verosimil qae morio coq la moerte de los- pistoe 
dura oie la vida privada y ocalta de Jesocristo en Naza* 
reth Es bien seguro qae jamas baba moerte mas precio- 
sa a los ojos de Dios t ni tampoco maerte mas dkhosa, 
paesto qae este gran Santo espird en los braaos de Jesa6 
y de Maria. Por mas resignada qae quiera sopooerse a la 
saniisima Virgen en lodos los acontccimienlos, no pudo 
menos de séria sensible esta séparation de su caslo esposo. 
Mas como era el ornamcnlo de su sexo t era necesario ? 
dice san Ambrosio, que despues de haber sido et modela 
y la gloria de las doncellas y de las ntujeres casadas sin 
•dejar de ser virgen , fuese latnbien el modeto de las na- 
das en sa viudez. 

Entretanto, habiendo Kegado el tiempo en qae ef 
Salvador debia maoifestarse al monda, es probable que 
cûnfid â la santisima Virgen el designio qoe ténia de ir a 
pasar cuarenta dias en el desierto, debieodo ser sa retira 
y su ayuno como el preludia de su vida püblica y la pri¬ 
mera cpoca, por decirlo asi, de su uiision. A so vuelia, 
habiendo reunido sas primeras discipulosy fue â janiarse 
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con sa amada madré â Nazareth, con fa caa! paso alga- 
noa dus, comanicândola sia dada el plan y la economia 
de sns Irabajos y de sa$ maravillas. 

Habia comenzado Jcsucristo a anunciar a los paeblos 
c! reino de (os cielos, cusndo fue convidado por alganos 
de sus parienles , segun la carne, para que asisliese con 
su madré y sas priineros discipulos a ana boda que se 
celebraba ettCanâ, pequeiïa ciadad de (ra)ilea, poco dis¬ 
tante de Mazareth. Habiendo faltado el vino durante la 
combla, advîrtiendo la saniisima Yirgen, que eslaba sett-‘ 
lada a la mesa cerca de cl, el corapromtso en que se ba- 
llaban los que les habian convidado , y querîcndoles e»i* 
tar la vergücnta que esta falia de prévision iba a ocasio- 
narles, maoifeslrî al Salvador el dcsco qne eIla teuia 
de que les sacase de su apuro con algun milagro. Esta 
madré de ' miserirordia , que previene siempre nnestras 
necesidades , se conlèotd ton decirle en voz baja que no 
lenian ya vino. Qaeriendo el Hijo de Dios dar a cono- 
cer la defcrencia que ténia hâfcia su qoerîda Madré , an- 
ticipando , en considemeion & ella , el liempo de manifestar 
su omnipolencia, convirtid i a media ta mente el agua que 
habia beebo poner en seis vasijas eu qd vino excelenle ; y 
este fue el primero de sus milagros piiblicos , el caal 
qoiso que se debiese a los ruegos de su querida Madré. 

Habiendo creido conveniente el Salvador establecer sa 
principal morada en Cafarnaum , (a santisima Vîrgen, 
que apeoas le dejaba, vino à eslablecerse alU. San Epi fa- 
nio y.san Beraardo diceb que con frccuencta le a compa¬ 
ti a ba en sas correnas evangélicas, no solo para lener el 
consoelo de otrle mas de contiouo, sino tambien para 
euidarle co sus viajes. Halidse con él en Jerusalen en la 
fiesta de la Pascoa, des pues de la mal le siguirî a la ori- 
lla del Jordan en donde cl Salvador empezd â conferir sa 
baatismo. Los santos Padres no dudan que elta le rcci- 
biese de sns propias manos, pues aonqne no habiendo 
contraidû falia alguna , ni aun venial t y habiendo sidr» 
preservada segun se ha diebo del pecado original, parree 
que no lenia necesidad de baatismo, no quiso, sia em¬ 
bargo , dispensarse de él, despues que el mistno Salvador 
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se habla sometido â la ley de U circoncision, y ella mis- 
ma £ la de la purification legal. For oira parte, siendo 
indudable que nadie /amas ha observado la ley naeva coq 
mas perfeccion qae la saniisima Yirgen, y que ella ha 
cainplido todos sas deberes con la rnayor exaciitud, j c6 ~ 
ino hubiera qaerido privarse de un sacrameuto qae es 
com3 el sello qae caractérisa a todos fos fieies? y debien- 
do recibîr el bautismo ^de manos de qaién debia recibjrle 
sino de las manos de su Hijo? 

El evangelio no nos habla ya mas de U saniisima 
yirgen hasta el liempo de la pasion del Salvador, sino 
en dos ocaslones. La primera, cnando una buena mujer 
admirada de oir predicar i Jesucristo, eiclamd: Dichoso 
el vienlre qoe Le ha Itevado, y die h os os los pechos qoe 
lias ma ma do. A. lo qae repuso Jésus: Mas Lien dichosos 
los que oyen la palabra de Bios, f la potten en prâctica . 
No aiega A Salvador que su madré no sea la mas dicho¬ 
sa de lodas las «injeres^ esîas palabras Mas Lien, son ona 
conlirinacion de to qae acababa desoslener aquella piado- 
sa mujerj pero como nadie puede aspirar a Ja sublime 
dignidad de madré de Dios, les ensena aquello â qae na¬ 
die puede racionalmente escusarse de llegar; y sia insis- 
tir mas en la dîcba siûgubr de so madré, loma de aqai 
peasion para dar £ conocer i sus oyentes cuâl es la di- 
cba que es propia de ellos, y a la caal poeden todos as- 
pirar, qoe es la de hacerse dociles a Ja voz de Dios, le- 
ner fe , y animar esta fa con las obras, Como si hubcese 
dicho : Mi madré es dichosa pur haber sido clegida para 
formarrne an caerpo y daruie el nacimienlo; pero lo qae 
la hace verdaderamente, dichosa , es el haber crcido, y 
cslo es lo qae debeis imitar en mi madré. Olra ?ez ha¬ 
bla el evangelio de la saniisima Virgep, caaodo babien- 
do venido a oirle al lugar en donde instruia al pueblo, y 
habiendo uno dicho a! Salvador que su madré eslaba alb', 
le respondio 1 Jcsus , mostrando con la aiano £ sus disci- 
putos: He agtit tni Madré y mis hermanos ; porque eu al - 
gu fera g ne hace la valu ni ad‘ de mi Padre que es là en el 
cielo , este es mi hetmana y mi hermana y mi madré. Esta 
respuesta, qae en otras cil caustancias hubiera podido pa- 
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recer ao poco seca v era aqot entera mente misteriosa y 
ano neccsaria, si se atiende à la disposition de los qae le 
oiao. Los jadfos, à quîenes ananciabâ el reino de los cic- 
los., no le mira ban mas qae coma an purp bouibre, hijo 
de Maria. ^INo es este, decian, el hijo de an carpintero? 
jso inadre do se Marna Maria ? ^sus parienles no estaa 
entre nosotrus ? Qaiso , pues, el Salvador enscfïarles a 
que do le mirasen solamente como bijo de Maria, sino 
que reconociesen en sa persona el caractcf de diviuidad 
qae no queriao percibir, sin embargo de manifestarse Ut| 
claraoieote en ans palabras y en sus obras. Qaeria ta aï- 
bien darles a entcndcr que caando se irata de la gloria y 
de los intereses de Dios, no debc escacharse ya ni a la car¬ 
ne ni à la sangre: no debe y a tenerse considération ni a 
amigoss, ni a parienles, ni a todo Jo mas amado que tcn— 
gainas en el muado, sino qae se de ben preferir los inle- 
reses de Dios à todo lo qae nos loca mas de cerca. Ha- 
blaba aqot el Salvador con el mismo espiritu con qoe 
babia rcspondido a su Madré cuaodo se qucjaba amoro- 
samenle a él por su ausencia en el tieinpo en que à (a 
edad de doce afios se habia quedado en et templû; ^No 
aabias qoe era menesier qae yo me emplcase en Jas cosas 
que iniran a mi Padre , coq préféré d cia a lo que qaiere 
la inclinacion natural ? Asi es que la santîsima Yi'rgcn, 
que pçnclrâba per fecta mente el sentido de la aoa y de îa 
Dira respuesla, no penso siquiera cd o fend erse. 

|. xxui. 

Lo que la santîsima Virgcn tuvo quç sufrir durante 
la pasion de su querido Hijo. 

Par mas dnlce que foese et consaelo y la alegria de 
la sanlisima Virgen viendo las maraviltas qoe obraba 
el Salvador en toda la Galilea y la Judea ; sin embargo, 
el pensainiento de sa pasion y la imjgen de (a inaertc 
que debia sufrir por la redeuclon del género humano, la 
caal no se apartaba jamâs de sa imagination, anegaba su 
cor a ion en un mar de amargura, como hablaa los sauLos 
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Padres. C'iâûto mas veSa sa sabidariâ âdmirâdâ y sas iui- 
lagros pablicados y aplaadidos; caanto mas llegaba & sus 
ûidos ta repatacion de sa divino hijo ea loda la Siria v 
tanto mas se aflîgia sa corazon , pensando qne es le hijo 
querido, qoe hacia tas delicias del Padre Eierno y las su- 
yas , dehîa ser un dia harlo de oprobios, y morir igno- 
mimosa mente en la craz. Insiroida de toda (a economfa 
del misierio de la redencion, veia con amargo dolor, antes 
qae llegase, el tiempo determinado de este sangriento sa¬ 
crificiel} y corao cada dia se acercaba ei lérmino, su cura- 
zoa padccia coda dia an huevo suplicio, fteniendo présen¬ 
te dia y noche su pasion, basta ea las raenures c ire ans-* 
tancias de et la. 

Habicodo, paes, llegâda, por fin , el tiempo Je la 
pasion del hijo t igaalmenle que de la pasioû de la ma¬ 
dré, se fue i Jèrusalcn , coasi & un mismo tiempo que 
su hijo i esio es , scis 6 siete dtas antes de ta fiesta de 
Pascaa. Retirdse a casa de Maria , madré de Marcos, su 
parienta, desde donde fue lesligo del triunfo soperûcial y 
pasajero con que fue reeibido ei Salvador en Jerosalen y 
que muy pronto debia cambiale en la tragedia mas tris¬ 
te , de la cual era el preludio la alegria de tan poca du- 
racion qoe znauWestaba et puebla a la llegada de Jesa- 
cristo; asi que los cia mores de Hosanna que resonaban 
por toda U ciudad lejos de soavizar so tristeza , aumen- 
taban la amargura de sa corazon, sabtendo bien que tnoy 
pronto se converlirian en grilos de execracion. 

Paedese colegir cuàl séria sa a()iccion coando snpo que 
Jésus habia por fin sido preso, y qoe se le ifevaba de tri¬ 
bunal en tribunal coq ta mayor infamîâ. Jamas baba 
ana madré qae amase à sa hijo unico cou una ternura 
taa viva ; jamas sinud madré alguna con tanta viveze sol 
tratamieatos indignos y craeles qae se hicieron a su hijo, 
y toda ta lglesia conviene qne jamas hubo una madré lan 
afligida. Todus los sanlos Padres concoerdan en decir que 
ella solo Ha sufrido mas que todos las marlires janlos, de 
los caales con jasto tttulo es Uamada reina, y que sin art 
milagro no luibiera podido sobrevivir & la dolorosa e ig- 
noininiosa pasion de este Hijo adorable. No dio paso al- 
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gooo para reclamar contra^ la makîtud înaadtta de in- 
juslicias, de calomnias, de oprobios y de tormentos que 
se Je hacian sufrir al Salvador ; porque habiëndolc ofre- 
cldo ella misma al P^dre Elerno en enalidad de vie lima 
d dia de sa purification, habia , par decirlo asi, conseil- 
tido en su moelle par la salai! de los hombres , y esta 
fue la caasa por que guardo nn siîencio modo lodo cl tiem- 
p<> de su pastoo. KesoUidse, empero, por efecto Je un 
valor sobrenatura! y mny snperior a sa sexo y à su caa- 
lidad de madré, i acompaîTarle hasla elCalvarîo, y asis * 
tir a sa maerte al pie de la cruz, se g un los inescrutablea 
designios de la divina Pmvideneia. Jazgüemos qaé sacri- 
ficio debio costarie lodo esto. Todo lo que la crueldad rU 
los verdugos , dice saa Ànscîmo t ha kecho sufrîr à los 
cuerpos de los mârtires , todo esto ha sido muy poco^ y 
dtbe aun contarse como nada y sise compara /d Virgen 
s tinta l con lo Que habeis sufrido vos en la muer te de vues - 
tro HtjQ en el Calvario, Lis otros kan sido mârtires , dice 
s an Geronimo , parque hem muerto par Jesucrrsto ; pero 
Maria lo ha s*do murîendo con Jesucrfsto , o por roejor 
decir, sobn-viviendo a «Tesociîalo. Porque ella ha amado 
mas d su Hijo que todos los demâs , coolinua esle Santo, 
pùr esto ha sentido tambien mas dolor vicndole padecer , y 
tant o que la i*iolencia de su pena pénétré hast a su aima v 
Mn los otros mârtires , dice snn Bcrnardo, el grande 
amor que tenian à Dios endulzaba el dolor que les eau- 
s ah an sus tormentos ; pero el amor extremo que ténia la 
santhima Fir g en d su querido hijo causaba su martirio ; y 
como ella ha amado d Jesucristo mas que todos los sa/dos 
juntos , su martirio ha sido mas amargo y mas doloroso 
que el de ellos. La pis ion dolorosa de! hijo ha sido en 
lodas sos circunstancias la pasîao dolorosa de la madré- 
La sota vista de Jesucristo en la cruz hacia el con- 
suclo de lodos los mdrtires; pero con rcspcclo à la santi- 
sima Vi'rgcn , este triste objeto caasabasu martirio, Jesu¬ 
cristo consolaba, col ma b a ann de gozo interior a todos 
los mârtires en medio de los mas crucles tormentos , y has- 
ta suspendis mâchas vecçs en sa favor la actividad ihl 
fuego en las caldcras dcl plotno den etido y en los hoi- 
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nos enceodidbs; pero para la santisima Virgen, Jcsa- 
cristo padeciendo y mo rien do, caosa el sopTicio de sa ma¬ 
dré: clés paraella, dire san Bernardo, an mar de dinar* 
gara en el que esta anegado sa coraznn. Juzguemos, pues , 
de la grandeza de su dofor , dice el santo Abad, por la 
grandeza de su amor; ella sola ha padecido mas en su ai¬ 
ma qpe todos los mûr tires jantos han sufrido en éu 
cuerpo.Ÿ ciertameute, dice san Bernardino de Sena, el 
dolor que la santisima Virgen suftiô viendo espirar â su 
amado Htjo en la cruz fne tan t >ivo * tan extracrdinario , 
tan grande, que si se hulnera reparti do entre todas las 
criaturas capaces de sentimiento , ninguna huhierà hahi- 
âo que tw hithiese muevto de dolor , con la sola porcion 
que la huàieta tocado dcl que padecfa Maria sola. El amor 
tierno f compasivo kacia en el aima de la madré, dice 
Araaldo de Chartres, lo que los clavos , los azotes , las 
esprnos y la lama hacian en el cnerpo adorable det h/jo . 
Vne4ro htjo, Virgen santa , ha padecido en su cnerpo; y 
vos en vagira aima , exclama san Bucuaventara; pero to¬ 
das las Ha g fis dividldas en cada mienibro de su cuerpo se 
iialtan reunidas juntas en vuestro coraton. jO cuànta *>er- 
dad es, bienavônturada Maria, conclaye san Bernardo» 
que vuestra aima ha sîdo 7ferdaderamente traspasada de 
dolor! Corao la santisima Virgen ha padecido este do$o~ 
rasa martirio, al caal se ha dado con raz,oo el nombre 
de pasion, por amor de la salracion de los hombres, los 
fieles han lenido sïempre una detocion particalar en bon** 
rar esta pasion de la samisima Virgen bàjo del lilolo de 
naostra Senora de la Ptedad , de la Compasion 6 de naes- 
Ira Sciïora de laâ sietc Dolores t con el qae ha aprobado 
sa ûesla la santa Sede, y con elqae se hace el ofici.o en 
loda EspaSa. y en muchas dideesis de Italia y de Francia. 

m 

S. XXIV. 

La santisima Virgen al pie de la cruz de su amado hijo* 

Maria, madré de Jesas » estaba cerca de sn craz, 
dice el erangelio: era , por decirlo asi, un mismo sacri - 
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fiera de holocàasto e\ de Jésus y cl de Maria : ofrecianse 
f paâecîan Los dos al mismo (tempo f diee Arnaldo de 
Chartres. Haciendo el amor el oficJa de sacrificador , in- 
molaba à Jésus a su Padre sobre el allar de la crus para 
Ja expiacion de los pecados de todos (os hotnbres; y el 
amor inmolaba i Maria a) pie de ia cruz, haciéndola su- 
frir todos los oprobios y todos los dolores que sufria su 
que ri do hijo. Pero lo que puso el colnio a este incompren- 
sible dolor, y lo que Joe coino la espada que atraveso el 
aima de esta madré afligîda T fueron (as dltimas senales 
de ternura que la did su querido bijo antes de espirar eu 
la cruz. Sus dlliuias palabras rénovaron, por decirlo ast, 
todas las llagasde qne estaba ya traspasado el corazon de 
esta madré angustiada» y aumcniaron el mar de awargu- 
ra en que su aima estaba como anegada. 

Habiendo .Tesas advei tido al pie de sa cruz a sa ma¬ 
dré y al discipulo i quien amaba, dijo i so madré; il/u- 
jer , *>e ahi à tu hijo , hablando de sân Joao, Despues 
dijo al Discfpulo : Mira ahi à ta Madré t hablando de 
la aanlisima Virgin ; y desde entonccs i*l Discfpulo ama- 
do, por estas palabras qae cran cnmo el testamento y la 
ni lima voluntad de Jesticristo morihundo, qaedô hccho 
liija adoplivo, por decirlo asi, de la sautistma Virgeo, 
no la mird mas qae como a su querida madré, compliô 
ton ella todos los deberes de un hijo , y se cncargd de 
todos los cuidados que od hijo debe lomar por su bacaa 
madré. 

Los santos Padres descîfrando lodo el misterio.de es¬ 
tas palabras de Jesucristo, dieen que estando el Salvador 
à punto de morir deelard a la sanlistma Virgen, madré 
de todos los fioles, que desde enfonces quedaron hechos 
hîjos adoplivos de Marfa en la porsona de san Juan, y 
por consiguienie que esie divino Salvador declard por sa 
testamento y uttiaia voluntad i )a sanlisima Virgcn 
abogada, protectora y madré de toda la iglesia. San Juan; 
Crisdslomo dicc qae el Salvador en esta ocasion no quiso 
lia mar à Maria con el tierno nombre de roadre por no 
exacerbar de nnevo su dolor, aino solamente el de inujer 
que es an lërmiao mas gencrico. Aigu nos santos Padres 
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anadcn que el Hijo de Dios no [a llamd entooces con et 
nombre de madré, lemiendo que este nombre irritase con¬ 
tra clla el faror de los verdugus, y la atrajese de parte de 
aquellos itnpios al gu nos malos tratamientos. 

Mu ch os interprétés creen tambien que fue por respe- 
to por io que Jesa3 llamd enlonces & su madré con el 
nombre de mujer, como lo habia h écho en las bodas de 
Canâ ; porque la palabra mujer en hebreo, corao se ha 
dicho y a, es un nombre de honor y de respeto, qae sig-. 
nifica lo qae entre nosotros sciiora mi a . Y en efecto, se. 
nota que todas las veces que el Salvador hablaba a su ma¬ 
dré delante de! pueblo y en pübtico se servia de este ter- 
mi no respetuoso mas bien que del de madré. £□ fin, al-, 
gu nos otros piensan que como todo era miaterioso en la 
consamacion de este gran sacrificio, Jesucristo quiso dar- 
uos a enleoder que su madré era aquella segunda mujer, 
que debia , por hablar de esta manera, reparar bajo del 
ârbol de la cruz, con la moertc de su hijo , todo cl mal 
que la primera mujer habia hecho bajo de! irbol fatal 
que habia dado ocasion a su desobcdiencia, origeo fa¬ 
nes lo de todos nueslros ma Ses. 

§. XXV. 

Aparecese Jesucristo â su amada Madré en el 

moinento que resuciia* 

r 

i 

La ego qoe la santîsima Yjrgen bobo visto espîrar A 
SU qaerido Hijo en la cruz, y que la grande obra de nues- 
ira redencion quedaba camplida con el sangriento sacri- 
iî cio del Red en tor de todos los hombres, se retiro a Je-, 
rusai en a casa de Maria, tnadre de Marcos, en doode 
se créé que el Salvador habia celebrado su ultima cena, 
con sus apdsloles. Paso al 11 los très dias antes de ta re- 
surreccion en una sublime y continua contemplation de. 
todos los misterios que acababan de cumplirse y de en¬ 
dos los que debian seguir. No es ciertamente racional et 
dudar de que en el momento qae Jesucristo resucild de-, 
jase de aparccerse in mediata mente â su amada madré,* 
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para indemnizarla abandantemeole con el regocijo iode* 
cible de que en Lun ces séria cohnada de todo lo que habia 
padecido durante su pasion y en el Calvario: lo qae de^ 
muestra esta verdad es que en loda la liistoria lan cir-\ 
cunslanciada de la resorreccion del Salvador y de sas 
apariciones , oo se ba habladû de las aparkiones qae hizo 
n sa madré; y es nmy verosimil que si do bubiera sido fa-, 
vorccida çon esta primera y singalar aparicion , Jesocristo 
no hubiera dejado de dislinguirla la primera vez que se 
aparccid a lodus sus discipafos reunidos , con los caale9 
se hallaba ta tu bien la saalisima Vi'rgen. 

£1 Salvador ordeuô â Magdalena y à las otras san- 
las mujeres, à quienes se aparecid inmedialamenle des¬ 
pues de su resurreccion f qae faesen à decir a Pedro en 
particulier y a los demis discc polos qae habia resucilado; 
i y no les hubiera mandado al misrao tiempo que lleva- 
sen la noticia a sa qaerida madré, si el mismo no se (o 
hubiera dicho antes? Si se pregunta, dice san Anseîmo, 
por que cl evangelio rio hace mencion de esta aparicion 
privilégiât!* bêcha a (a madré de Dios, esto consiste» 
responde el Santo, en que el evangtlio nada dire que sea 
inutil ysaperfluo; séria ciertam^nte inutil decir que la 
primera aparicion de! Salvador resucilado se dirigiô i su 
querida Madré , ailles de presentarse a las oiras mujeres 
y a sas disdpulos, paeslo que no es posible imaginar 
ateodida su cualidad de madré , la ternara con qae mi¬ 
ra ba i sa querido Fïijo , la* parle que habia tenido en 
sa pasion y el afeclo que el Salvador la profesaba, qae 
oo fuese la primera en ver a sa adorable Hijo resuci- 
tado : del misfuo modo, dice el propio Padre, que hu- 
biera sido unoy supérfluo el decir en el evangelio que Jesti- 
cristo atnaba tïcrnamente i sn madré, de lo caal lampo- 
co habia el evangelio, al paso que habia lantas veces de 
Ja predileccion qoe Jesos lenia a san Jaan, Y si el Dis- 
cipulo amado dicc qae nueslro Sefior se aparecio prime- 
rameute a Magdalena, eslo debe entçnderse, dice el abad 
11 uporto , con rcspecto â los lesligos que Dios habia elegi- 
do para publicar en el mundo el gran misterio de la re¬ 
surreccion , segan lo que sc dire en fos Hcclios de los 
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Aptfslolës , a saber t î)ios U ha resucitado al iereero dia y 
y le ha manffestado â aquelhs que estaban dès t inados por 
Dios para ser testigos t y para predicar su resurreccion d 
toda la tierra . 

Si do ha sido posible expresar cual fuc la afliccion y 
*1 dolor de U saalisima Vfrgcn en la muerte ignominio- 
sa de Jesucristo su qoerido hijo, mucbo -menos lo es lo- 
davîa el Jar ana idea de la alegria inefable que expéri¬ 
menté esta bien aventura d a madré en la resurreccion gîo- 
rioaa del Salvador del mundo Todo lo que puede decirse, 
y lo que todo el mundo comprende bien , es qne si el 
corazon de la santisima Virgeo babia sido anegado en au 
mar de amargura durante la pasion de Jesucristo, sa 
triunfaute resurreccion colnio sa aima de una alegria in- 
comprensible. Ni lampoco se duda de que en loi cuaren- 
ta d ias que precedieron a la gloriosa ascension del Sa!va'* 
dor al cielo no haya gozado de sa prosencia cuasi conti¬ 
nua. No solo lavoel consuclo de verle todas las veres qae 
SC aparccio d sus discipulos reonidos, sino jcuanias vc- 
ces lendria el placer de conversar familiarmenlc con el 
en sqs aparicioncs parliculares ! Puede decirse que desde 
enlonres gozo de aqucl Jorrente de delicias y de gozos ce— 
lestiales de que estan como inuiidadc/s los biena ventura— 
dos en el cieloi y aunque, como que eslaba lodavia en la 
tierra, eslaba en alguna mauera como en an pais estran- 
jero, 6 como en un lugar de destierro, es cierlo-, con lodo, 
que ella gastaba ya abundantisimameule de las üulzuras 
de la patria celestial. 


§. XXVI. 

Hâllase présente la santisima Jlrgen d la ascension 

de Jesucristo al cielo. 

Habiendo espirado los cuarenta dias despues de la 
resarreccîon , la saalistma Virgen qtie habia ido a Jeru- 
salen para hallarse présenté à la triunfante asrension de* 
sa qaerido Hijo al cielo, le acompafio con todos sus dis- 
ctpntos al monte Ülivete , que era el lugar que Jcsuciislo 
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Labia elegido para subir al cîelo é irse a asentar a la dies* 
Ira de Dios so Padre. Sobre la ci ma de este fa moio mon¬ 
te fue de donde el Salvador, despues de haber dàdo sas 
ültinrias instracciones i foda aqaella santa asamblea, des- 
paes de hûberles bendecido, y dcspifes de haber dado d 
gis querida Madré lodas las mueslras de distincion y de 
la mas afectuosa lernura, se elevd lentaraenle en alto 
hdcia el cielo, ieniendo todos sus ojos fijos en él mientras 
seelevaba, hasta que una nobe luminosa le sustrajo de 
sa visia. 

Es muy limitado naestro entendimicnlo y nuestras 
expresiones rtiuy débités para dar & cOnocer y para conce- 
bir nosotros rnismos cailes fauron los scntimienios de! Hijo 
y de ta Madré en e! momento de sa separacion, Todo 
coanlo pqede decirse es qae ciertartiente el caerpo de Ma¬ 
ria qaedd todavta en la tierra , pero que sa corazon su- 
bid con Jesucrîslo al cielo: rctirose luego con los apristo- 
les at cenicalo para esperar alli la descension de! JËspi- 
riiu Samo, que cicrtamente acclerd elia , por dccirlo asf, 
Con sus ardientes descos y con sus oraciones. llecibîdle 
die/: di.as despues con una nueva p)eniUid,qae la llend 
de uua sobreabundancia de gracias y de done9 

Una aima de las mas santas , y dnlada del modo mas 
sublime de! donde la contemplacion, ha dejado por escri- 
to, que la maravillosa Marna bafo decuya figura aparedo 
el Espfrito Sanio, reposd primero toda estera sobre la 
cabeza de la santisima Vi'rgco , y que en seguida se divi- 
di6 en otras tantas lengaas de foego, coanùs eran las 
personas que habia en el cendcuio, sobre cuyas cabczas 
viniérun â colocarse. Esta circonstancia, que parece muy 
verosimîl, es un sfmooto muy expreso para dar à cotio- 
cer que la sagrada Vfrgen recibid cl la sola en este dia 
tantas gracias y dones del EspiVitu Sanio, como todos los 
dernrfs junlos ; ténia elta tambien mas excelenies dispo- 
Sicioncs inlcriores que todos; y como el Padre Eterno ha¬ 
bia distinguido â Maria por una prédilection tan scîïala- 
da desde su iûmacalada concepcion, en cualidad de su 
hija muy amada , y cl hijo por nna réunion tan maravi- 
llnsa de todas las gracias, en cualidad de su querida ma- 
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<3rc , era jasto, diceo los sanios Pad res, qae cl EspiVitu' 
Santa la dislinguiese (ambieo en cualidad de csposa saya, 
por una plenilod sobreabundante de sus doue?. 

pad res de la Iglesîa no dudau que la razon por 
que Dios dejd todaWa innchos aflos â la santisima Vir- 
gen en la tierra, despues de la gîoriosa ascension de sa 
dmno Hijo al cielo, foe para que fuese madré de la 
Iglesîa naciente y el mas dulce consoelo de los discipulos 
y de los aposlolcs, a quienes Jesucristo habia prometido 
qae no les dejaria huérfanos. Si foe un dalce consoelo 
y nn grau rootivo de alegria para la madré de Dios. ver 
el numéro prodigioso de milagros que diariamente obra- 
Lan los apdstoles y los discipolûs en nombre de Jesucrislo, 
y saber cou que rapidez se extendia el reino de Jesucrislo, 
c«sto es, la Iglesîa en lodo el raondo; esta alegria no de- 
jaba de estar mezclada de amargura, aa bien do con que 
furor se desencadenaban todas las potcsiades del mundo 
rentra los discîpulos de Jesurristo, habiendo conspirado 
todos , judîos y paganos, para sofncar en la cuoa esta 
Iglesîa naciente Es verdad que no ignuraba qae todas 
las poieslades de la tierra y del infierno no prevalecerian 
jamas contra ella, y sabia que la sangre de los inarli- 
res debia ser como la serai11a de los cristlanos. 

Permanecio Ja santisima Virgen en Jerusalen basla 
qae los apostates se vieron obligados a salir de alii a cau¬ 
sa de la cruel persccucion que se movio contra los fieles, 
la cual acaecid Iiacia el auo 44 de Jesocrislo; y en este 
tiempo fae caaodo san Juan, que la habia llevado â su 
casa y mirandola siempra como su querida madré, la lievd 
a Elèso. No se sabe precisamente el tiempo qae se (nan¬ 
tit vo en esta ciudad ; pero es cierio qne vol vio â Jerasa- 
îen afgan tiempo antes de su preciosa mairie. 

Toda la vida de la santisima Virgeo, sobre lodo des¬ 
pues de la gloriosa ascension de Jesncristo al cielo, no 
fne mas que ana oracinn continua , y una union inLima 
cod Dios, la caal jamâs fue interrompida por niogun ac¬ 
cidenté en todo el tiempo qoe vivid esta Vfrgcn incom¬ 
parable. Todos sus dias los pasd en on dalce retiro, su 
curazon estaba en el cicio porqae alli estaba sa tesoro. 
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ardîéûdo sin cesâr con el mismo faego’sagrado con que 
ardeh los serafioefs» Crecse que cotutilgaria lodos (os dias; 
pDrque i corno ana aima tan pura y tan santa como la 
saya podia estar privada de este pan de angeles, que hà- 
rîa et alimento sagrado y diario de los fieles en los pri- 
meros dias de la Iglesia? Es indudable que cada cornu- 
nion iria acompafiada de un extasis que nada ta dejaria 
que descar sobre los qaeesta ban y a en la mansion de los 
bienaventurados. Todos los fieles rccurrian a ella en sas 
iiecesidades espiritualès , y rio se dada que hasta los a pos¬ 
ions la consultarian maclias veces y se aprovechariaa de 
sus lu ces sobreaaturales, y e$(o es to que le ha movido al 
sabio ldiota para decir que elta enseRaba à los doclores, y 
que daba, por decirlo asï, lecciones â los mismos ap6s- 
loles. 

Ni hemos de pensar de la santisima Virgen como de 
aîgunas aimas escogidas en quienes vemos resplandecer 
ciertas virtudes, a las cuales se limita n „ yen las que ha- 
ceo coQsislir todo su mérito. Eslodiemos la vida de la 
Madré de Dios; ella és, dice san Anselmo, una leccion 
oniversal de toda virtud, y para lodo eslado : forrnando 
-nuesira conducta sobre la suya aprenderemos à ser fieles 
i Dios, a ser equitativos con el progimo, â amar la pa^- 
reza , y a vivir en grande inocencia ; aprenderemos i amar 
a Dios sobre todas las cosas , a aborrecernos â nosotros 
mismos, â ser humîldes, modestos, sumisos y devotos. 
Los pndres y las madrés aprenderân â arreglar sa fa mi¬ 
lia , y â educar a sus hijos en la piedad; lodos, en fin, 
aprenderân de ella i amar i Dios, y a tener aversion 
al mundo, al espiritu del mundo, â las mâximas del 
mundo. 

El abad Roperto, en el libro primero sobre elCdnli- 
co de «los cdnticos , dice que la saniisima V/rgen puede 
llamarse la fuente de los jardines y y cl pozo de las aguas 
pipas , y que ella suplîa con sos luers, i lo que el Espi- 
rila Santo , que se habia dado con medida â los discipu- 
los, no habia qaerido descabrirles ; y los sanlos Padres 
convienen todos, en que la santisima Virgen foè la qoe 
dtcio â san Lucas el pormenpr admirable de mâchas cir- 
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consiancias particulares de la infancia de Jpsucristo que 
nos refiere en los primcros capuulos del Evangetio que 
et lia escrito, no habiendo uadie mejor io&lroido de iodo 
que !a santisima Virgen. 

5 . XXVII. 

Ultirjios a no s de la 'vida mortal de la santisinta Firgen. 

JNu pQdemos dudar que toda ta vida de la sanlisim.a 
Virgepha estado llena de maravillas, y que ella ha sido 
poderosa sobre la lierra, como lo es abora por su crédito 
cerca de Dios en et riclo. Ella ha tenido loda su vida si 
.don de los initagros en un grado mocho mas excellente 
que le ban tenido tûdos los santos. ^Que de curacioncs 
.milagrosas no ha debido obrar? ^Qué gracia, que efeclo 
maravllloso ha negado Dios. nunca al deseo solo, â la mer 
nor sénat de su vo.luntad , asus palabras*!’ ^el infierno 
todo, no se ha cstremecido À sq visia? ^ ha podido dejar 
de obedecer la naturalisa à la Madré de Dios? ^Habia en 
ella ana pura cria tura tan sauta , tan agradahle â los ojos 
de Dios? ^Habia qoien despues de Dios fuese tan pode- 
josa? ï si no leoetnos un portneiior esacto de sus mila- 
gros, y ana hisloria de todos los prodigios qae ha obrado 
durante su vida , es porque, â la verdad , sa eininente sanr 
tidad , su auqusta é incomparable dignidad. de Madré de 
Dios, no tenian uecesidad de este realce, ni de estos he- 
chos rnaravillosos para mcrecer naestra veneracion y au- 
iorizar noeslro cullo. 

Los mildgros son obras de la omnipotencia de Dios, 
son efectos exlraordinarios y maravillosos, superiores â 
las faerzas de la naturaleza, y que Dios haee para mani~ 
festar su amor d su poder sin tînmes, y la ma y or parie 
de las veces para maoifestar cl tncrito y la gtoria de los 
sanlos; y- por esto no se canoniza ningan santo , sin que 
se hayan probado antes sus mil agros. La santisitna Yir-r 
gen no ha tenido necesidad de este lesiimonio; su ininar 
culada concepcion , y lo que la fu nos dice de ta clcccion 
que Dios ha hecho de ella para que fuese la madré de 
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Dîos, de la pienilad de gracias J dé doues del tUpirifa 
tJàûîo , en Un de su inalernidad divina, lodo efrto brilla 
butante por si mismo , sin que fuese necesario anadîr a 
ello an esplendor eslrano. Hubiese sido no mas que arïa*- 
dir â la mas brillante luz del sol en medio del dia , la 
lia ma débit de una candda. La santisima Vïrgeu ha po- 
dido resucitar mncrlos , desatar la Iengoa a los mod os, 
librar lus poseidos, curar inslantaneamcnle lodo género 
de enfermos; es aun mas que probable que lo baya he- 
cho j ptro aun caando no hubiera hecho mi lj gros en loda 
su vida , ella mistna ba sido , dice san Bemardo, el mî- 
lagro mas estraordinario, el mas pasmoso de todos los 
niilagros. Y en efecto , qoepodrian decirnos, que podrian 
publicar lodos los mtbgros que sc aeercase a la idea de 
santidad que nos significàn estas palabras del Evangelio: 
de la cual ha na cl do Jésus , que se Uama Cristo ( Math . 11 .)? 
He aquî en pocas palabras cl elogio mas completo qae 
pnede hacerse de la Madré de Dios ; estas dos palabras 
entier rat» la idea mas noble» la mas sublime y la ma$ 
justa que puede tenerse de la grandeza » del rnérito, y de 
la eminente santidad de la santisima V/r^en. 

Habiendo esta Seûora Wntdo el consuelo de ver la 
Iglesia estendida ya por todas partes , i pesar de las mas 
crueles persecuciones qoe cl infierno suscilaba contra los 
Bel es, vtd acercarse con alegrta el dia feliz eo el que de- 
bia îr i reunirse con su querido Hijo en el cielo, La opi¬ 
nion mas general mente rccibida en la Jglesta es que la 
santisima Virgep ténia quînee 6 diez y seis a 5 os cuando 
el Verbodivino se hizo carne en su seno ; qne ba vivido 
veinte y 1 res aôos despues de la Ascension de Jesucrislo 
al cielo ; lo que junto 4 los ireinla y 1 res afios qne ha vi¬ 
vido el Salvador en la titrra, bace los setenta y dos ailoa 
que lia vivido la santisima Virgcn. 

Âlgunos padres antiguos, y entre otros san Epifanio, 
parece como que dudan si la Madré de Dios ha muerio 
verdaderamente , d si ba pertnanecido inmortal, ha bien do 
sido iievada en cuerpo y aima al cielo. Su conception in- 
inaculadà, su maternidad divina podrian al parecer auto- 
rizar esta duda, y hacersela ver bien fundada. Pero la 



(304) 

Iglesia déclara ter m maniement* en la oracion de ta Misa 
del diade la Asancion, y este es e( sentir comon entoda 
la Iglesia , qae la santisima Vi'rgen ha moertn conforme 
à la condicion de (a carne Y ciertamenie no habiendo 
querido Jesacristo dispensa rse de la muerte , no puede 
crçerse que Maria hnbtesc sido exenta de ella. Es verdad 
qac san Juan Damasccno dice con aigu nos otros sanlos 
Padres, que â este fallecimiento no se le podia llamar 
ana maerte , sino que mas bien debia llainarse on dulce 
sueno , ana nnion mas intima con su Dios , on paso de 
tina vida mortat â ana inmorlalidad bicnavcoturada ; y la 
ma y or parte de los antiguos han inlilntadn sus tr.ua dos 
de la maerte de la santisima Virgen, de Dormitlone , del 
saefio. 

No fae , en efecto, ni la cadacfdad de fa rida, ni la 
decadencia de la cdad , ni la violencîa de la eofermedad, 
ni la alteracion y ei desarreglo de los humoies, ni on 
desfadecimiento de la naluraleza, dicen los santos Pa- 
dres y los qae roiupieroa en Maria los lazns naturelles que 
tîenen al aima anida con el caerpo; fuc e! fungo del puro 
amordivioo cl qae hiza esta séparation por alguuas lieras. 

fïabia sido necesario on milagro continuo desde su 
inmaculada concepcioo , dice san Bernardo, para que 
los lazos naturales que alan el aima con el cucrpo , pu- 
diesea subsistir en medio del fuego ardicate del amor di- 
vino, de! cual estaba abrasada el aima de la santisima 
Virgen desde aquel primer momento. En su muerte dejd 
Dios de obrar este milagro \ y he aqui propîamente cual 
fue la causa de esta preciosa muerte. Habieado llegado el 
dia , la hora, el inomento dichoso en qae la santisima 
Virgen debia conduir esta vida morlal, Dios no suspen¬ 
dis y a mas el cfecto de este fuego sagrado , le dejd obrar 
con toda sa fuerza , sobre este corazôo sin mancha , san- 
tuario del divino amor. Entonces este sanlistmo corazon, 
uo pudiendo ya naturalmeale sosteaer sus esfuenos, ea- 
cèndido y consamido por sus divinos ardores, 1er min 6 sin 
dolor la mas pofa , la mas santa de lodas las vidas. La 
santisima Virgen, abrasada del divino amor, no ha vivi— 
do, segun el parecerde san Bernardo, sino por milagro, 
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jri ha conctuido sas jias si no pur fa cesacion de este mi- 
lagro, O la santisima Virgen no debia morir, dicc san 
lidefooso | 6 no debia morir mas que de amor. 

xxvnr. 

Dichosa muerte de la santisima Ftrgen. 

Àcaecid esta preeiosa muerte en Jerasalen en casa de 
Maria, madré de Marcos» en dondc babitaba. Sabedora 
la santisima Virgen del dia y de la hora en que debia 
dtjar la' tierra para ir 4 viur eternainente en el cielo r 
dio parie de elle a los fieïes que estaban en Jerosalen, 
Afligiofcs esta ooticîa ; porque al fin , despaes de la As¬ 
cension del Hijo de Dtos , Maria , madré suya , era el con- 
aaelo de la Iglesia*. San Juan, dichoso deposilario de este 
tesoro, no la dejaba ; solicita mas que nanea en Henar to- 
dos los deberes del mas rendido de todos los hijos, en ob- 
sequio de la mas avnada de todas las madrés* Estaba sen~ 
fada la Sefiora sobre on pequefio lecho, desdedondeconso- 
laba à todos los fioles qoe se hallaban présentes, y que 
estaban inconsolables por una separacion tan amarga. 
Asegurabales ella, que asi como Jesocristo era so sobera- 
no y omoipotenle mediador para con su Padre eteruo, 
clla séria su soberana y casi omnipotente mediadora y aboga- 
da para coc sa Hijo en la dichosa mansion de la gloria. 

Mie Diras que cada a no se apresuraba para recibir sa 
ültiina bendicion , se vieron Hegar al aposento, por ana 
maravilla que solo la santisima Virgen la sabia , à todos 
los apostates , â cscepcion de santo Tomas, y aigu nos aun 
de los di sci pu los que estaban esparridos por el mando, 
los caales se ballaron milagrosamenle transportados a 
aquella habitation, para rendir alli sos dllimos deberes â. 
la Madré de Dios i quien honraban latnbien y amaban 
todos como i sa qaerida madré. San Dionisio Areopagita, 
que tavo la dicha de ballarse alli, oombra en parlicular 
£ san Pedro, à. qoien llama el sapremo gefe de los leôlo- 
gos ; Santiago, apellidado hermano del Senor, y los de- 
mai principes (como él los llama) de la gerarquu ecle- 
to«o vi* ÎO 
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siistica; y ade ma s san Tirooleo, primer dbîspo de Efeso, 
y otros machos discipalos de los àpostoles , de coya nu¬ 
méro era el mbraosan Dionisio que refie re todoesto coma 
lestigo ocalar en la caria qoe esrribîd despaes al mismo 
san Tiraoteo; he aqai sas palabras : HaÜabamosnos iodes 
r 6 uni dos , como s aies , dice , con los sont os apostates y mu* 
chos de nuestros hermanos , para tener el consuelo de ver 
por la ultima vez â la (pie habia concebido y parido duquel 
que es el principio de la vida , el Dios hecho kombre , origen 
de nuestra salud (Santiago , Üamado hermano del Senor, es - 
taba présente , igualmente que Pedro , principe de los apâs- 
tôles y y grau maestro de la ciencia que tiene à Dios y las 
eosas reveladas por objeto). Habiendo , pues t visto el sauta 
cutrpo , fuimos todos de parecer el honrarle le mejor que 
nos fuese posible con himnos y cànticos , y celtbrar la 
Bondad infinité y la omnipotenda de Dios que habia hecho 
tantos prodigios en sufavor. Hasta aqat son las palabras 
de San Dionisio , referidas por san Juan Daims ce do , de 
las cuales se sirve la Iglesia en el oûcio de la Asaocion, 
d iS de Agosto, qoe es el cuario dia de la octava. 

En medio de ana a&amblea tan santa , tan escogida 
y tan respetable, fue en donde la santisima Yirgen,con- 
solando a todos sas qaeridos hijos y qae se deshacian en 
lagrimas, despoes de haber exhortado a los a pris tôles y 
discipalos â predicar el evangelio con mas ânimo y mas 
celo qoe nanca, asegorando a toda la Iglesia de sa pode— 
rosa proteccion y de su ternara, vio a paréeer a! Salvador, 
qae acoaipaiïado de todos los coros de los angetes, y de 
todos los habitantes de la corte celeslial, venia a recibir 
sa bienaventarado espxrita, y condacir aqaella aima tan 
para y tan sania, como en triunfo, à la mansion de la 
inmortaUdad bienaventorada. En aquel momento fue 
coando e! aima de la saniisima Yirgen, abrasada con todo 
el ardor del fuego divino qoe ya no eslaba moderado, se 
desprendio por si misma de sa santocaerpo, y fae Ueva- 
da en trianfo basta el mismo trono de JesncristOi dice 
san Agaslin. 

En el momento qoe espird la santisima Virgco se 
slamind todo el aposento con ana Uz mil a gr osa, mas 
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brillante qne la del aol. Toda la miVcia tele$tial y dite san 
Gerdoimo, saliô al encucntro de la madré de Dios , can- 
tando hr.mnosy cànticos en su honor , qae faeron oidos de 
toda la réunion. No ent justo 7 dicesan Agostin, qaefuese 
colocada en otra parte en la gloria , que alli en donde esta 
aquel à qui en ella ha panda» 

Laego qae la satnisima Yirgen hobo entregado sa es- 
p(rîlQ, cada ano se postrd i sus pies, besândolos cnn an 
prufundo respeto, y régindoîos con sas Ugrimas, Todos 
tos üeles qoe esta ban en Jernsalco y en las cercanfas fae- 
roa con diligcacia y coa ana dévotion la mas iierna i 
honrar el sanlo cuerpo t sanluario del Verbo hecho carne, 
objeto et mas digno qae hobo sobre la lierra de la véné¬ 
ration de Los hotnbres y de las angeles. Ningan enferma 
se présenta qae no qaedase curado; y san Jaan Damas- 
ce no, que nos ba trasmitida lo qae babia sabido de la 
mas antigua tradition , dire qae los juchas aiismos, aan 
Ios no convertidos , experimeolaron los efeclos de sa po¬ 
rter, y tavicron parte en sas milagros. 

Despues qae cada uno bobo satlsfecho sa devacîon, 
fae llevado et sagrado deposito al lagar de sa sepaltara, 
qae fae i la villa de Getsemani, a Irescientos 6 coatrocien- 
los pasos de Jerüsalen. Ltevaban los apôstoles el férelro, f 
Seguian toJos los fieles ‘cou cirios entendidos canlando 
cànticos é himnos, Deposildse el santo caerpo con graa 
respeto en el sepalcro qae se le babia prépara do, y qae 
se cerro con ana gran piedra. 

Ju vénal, patriarca de Jerasalen, qae Tivia en et si- 
glo V, escribiendo al emperador Marciano y d la piado- 
sa emperalriz Palcbéria, dice qae los apostoles relevandase 
los noos i los otros pasaban el dia y la poche con los 
fieles cerca del scpqlcro» mezclando sos voces y sos can*- 
licos con las de los doge les, que por espacîo de très dias 
no cesaron de cantar con la mas armoniosa melodia , la 
cnal fue oida de todos los que estabau présentés, habien- 
do comenzado en el momento en qpe ^spiro la sanlisima 
Yirgen, como io asegora san Juan Damasceno. 
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J. XXIX. 


Gloriosa asuncion delà santisima Virgen al ctela • 

No se sabe précisa mente coanto tiempo permanecitf 
en el sepqlcro este precioso y sagrado deposito. A igu nos 
creen qae apeqas fae encerrado en ël cuanda el sanlo coer— 
po fue reunido a sa alcna, y llevado milagrosaménte al 
cielo ; pero parece mas verostmil que a imitacion de sa 
divino Hija, el caerpo de la santisima Virgen permane- 
ci ii très dias en el sepulcro, en cuyo tiempo se oyd dia y 
coche el melodioso concierto de los aogeles de que se ha 
hablado. Loque bay de cierto, segon sac Joan Danuasce- 
no y la niayor parte de los padres griegos y lalinos, es 
que sanio Tomâs , que era el rinico de los apostoles qae no 
se habia hailado eh la muerte de fa santisima Virgen, 
per mitiëndolo Dias asi para manifestar por este medio 
su gloriosa as au cio u en caerpo y aima a! cielo ; maravi- 
Ma qae se hubiera acaso ignorado si él no hubiera esta-* 
do présente ; santo Tomas, digo, que no habia compare- 
ciùo hasta despaes de los fooeralcs de esta madré de las 
fieles, pklio con ardor que fe dejasea al meoos tener el 
cuusoelo de ver et sanio cuerpo que habia llevado por es- 
pacio de one?e mes es al autor de Ea vida. Creyose que 
era jasto salisfacer su devocîon ; abridse et sepolcro, y 
quedaron agradablemente sorprendidos , continua el mis- 
jno san Jaan Damasçcnô, no hallando allî mas qae los 
pafîos y los lienzos con que habia sido amorlajado , que 
exhalaban un olor exquisito, con qoé quedo todo e! aire 
ecnbalsamado, y recreados todos los fieles» Adrnirados 
todos los que estaban présentes de tan gran maravilla, 
volvieron a cerrar cl sepolcro convencidos de que el Ver- 
ho divino que se habia dignado eocarnar y haccrse h om¬ 
bre en las entrants de la santisima Virgen, no habia 
permUido, continua este Padre, que este caerpo tan puro 
estuviese sujeto à la corrapcïon, sino qae habia qoerido 
resucilarle 1res dias despoes de sa maerte , y previnien- 
do la resarreccion general, le habia hecho entrar en tri un- 
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fb en la gloria. Habiendo el Verbo difiofl, il Scftor de 
la gloria, conservaJo i sa qoerida madré sicmpre para, 
aiempne sin raancha , sic mpre vfrgen , antes y despues 
de sq parte, ha qaerido tambien qae este caerpo tan paro 
y tan santo fuese incorruptible , y gozase desde sa muer~ 
le de todas las cualidades de los cuerpos gloriosûs. De este 
modo habia sao Jtian Damasceno. En toda esta historia 
se descubre una providenda muy seaalada de! Senor; 
porque asî corna habia Dios permîtido qoe santo Tom^s 
no se bubiese haltado con los demas apristoles y discipn- 
los rennido 9 caando Jesucristo se les aparecio la primera 
vez despqes de su résurrection f a fin de que este apostol, 
demasiado incrédule, metieodo é\ mismo la mano en la 
Kaga del cos ta do del Salvador , y viendo con sos propios 
o/os las cicatrices de 9 as inanos y pies, diese A todos los 
siglos venideros an testimoaio incontestable de la verdad 
de ta resurreccion de su divino Maestro 4 asi tambien pa- 
rece qoe el Senor permitio que el mi$mo Apdstol no se 
ha Hase a la muerte de la saatisïrna Vfrgcn, para que diese 
motîvo â que padiese asegurarse la verdad de sa gloriosa 
asaocion en cnerpo y aima al cieto. 

Y en verdad jera cooveniente, dîce san ÀgusTin 
( Serm . de Asiumpt') , qae el Salvador dejase en el sepulcro 
on caerpo' lan paro, del caal habia sido formado el suyo; 
ona carne que era en aignna maoera la saya? No , yo no 
yuedo creer f continda el santo Doctor , que el cuerpo en 
que el dbino Verbo se ha hccho hombre , haya sido près a 
de. los gusanos y de la corrupcion\ me horrorharla solo 
pensarlo, j Quién podria imaginar , ni qui en se atreoeria à 
creer , dice el mismo san Agustin , que Jesucristo , que ha 
conservado la integridad de su madré durante su vida , no 
la haya preservado de la corrupcion en su muerte? <;Le 
era mas di&cil lo ano que lo otro? y si el cuerpo de los 
predestinados debe estar eternamente en el cielo, «ipuede 
imaginarse que el caerpo sagrado de sa bienaventurada 
madré habiese debido quedar hasta el fin de los siglos 
en la lierra? y 1 qae en tanto qoe este divino Salvador 
liace qae se honren par todas partes tos ha es os y las et- 
nizas de sus sîervos, y auloriza el euho qae se les da coq 
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tantos prodigios dejase las sagradas reliquias de sd saotî- 
sima Madré eo la oscnrldad, eo el olvido y sia callo , si 
este sanlo coerpo hobiese quedado en la lierra, si no se 
habtese dada prisa para llevarle al cielo? 

îQué felices sorao s, ex cl aman todos I 09 santos Padres* 
eo tener en el cielo una proieclora, ana abogada corno 
esta y que tiene en sus raanos, par decirlo asf, todos los 
tesoros de las misericurdlas del Seuor, como dice san Pe¬ 
dro Damiano I Puede decirse que los fieles de tos prime- 
ros dias de la Iglesia ban no ira do el misleno de la asun- 
cion gloriosa de la santLtima Virgen al cielo como una 
de las ûestas mas célébrés y mas solemnes de la Iglesia. 
Este es el dia oeneroàle , caris imos hermanos mios t dice 
saq Agustin v dia que sobrepuja à todos las solemnidades 
que celebramos en honor de los santos, dia augusto y con - 
solador y belle dia en elcual creemos que la virgen Maria 
ha pasado de este mundo à la mansion de la gloria , Re¬ 
sue nô toda la lierra con alahantas y gritos de alegria al 
dia glorioso de su tnunfante asuncion. P or que <j que indig- 
jildad no séria que no honrasemos de una mariera extraor - 
dinar la la fiesta solemne de oquella por la cual hetnos reci - 
hido al aulor de la vida , continua el misrao santo Docior? 
Es este uno de los dias mas célébrés del aHo t dice san 
Pedro Damiano, pnesto que es el dia en el cual la san - 
tisima Virgen , dignes por su nacimhnto del tronc real y es 
elevada hasta el trono del mismo DioSy y colocada en tat 
(dt nra que atrae hâcia si toda s las miradas , y causa la 
admiracion de todos las Angeles*, queriendo dar i enten- 
der por estas expresiones que la santisima Virgen esta 
colocada en el cielo sobre todo lo qne no es Dîos f y qne 
solo Dios est£ tnasclevado que e!la. A la verdad , el mis- 
terio de este dia es saperior à todas nuestras expresiones; 
y saq Bernardo no tiene dificoltad en decir qne la asun¬ 
cion de Maria es tan inefable como la generacion de Jesa- 
cri s to. Poseidos de admiracion a visia’de ana gloria que 
des!ombra a los mismos àngeles, los santos Padres no 
hablan de ella sino en los términos mas entusiasmados» 
y todos convieneo en que cl entendîmieniD del hombre 
es muj limitado» j muy. débil sa elocnencia para dar 
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ina justà idea Je U gWîa incompreasible, y je la trîan- 
fante asancion de la saotisima Virgen. 

j. :xxx. 

Solenznidad de la fiesta de la asuncion de la 

santisima Pirgen. 

Esfo en la qae la Iglesia prétende dar £ entender £ 
todos los lie 1(13 eelebrando este misterio con nna sotemni- 
dad extraordinaria ; y ciertamente» no hay fiesta mas so¬ 
ient ne en la Iglesia que la de la gloriosa asuncion de la 
santlsima Virgen* Desde el siglo IV se celebraba cnn la 
misma solemnidad qae al présente; ni aun habia espera- 
do la Iglesia a tan tarde para celebrarla con devocion y 
con alegria. Âpenas la santistena Virgeo hnbo desapare- 
cido del mqndo, coando el dia de $n gloriosa as an c ion 
al cielo se hizo on dia de los mas solemnes para todos las 
fieles; y desde laego qne la Iglesia tuvo libertad para cé¬ 
lébrât fiestas ptiblica mente, despues de las fiestas esta- . 
blecld.is en honor de Jesacristo f no celebrd otra cou mas 
magnificeocia j devodon qae la de la asanrioû de la san- 
tisima Virgen. 

Hallase en no calendario mannsento» iniilolado: 
Libro dt los santos Evangelios , escriio de la propia ma no 
da san Àgobardo, obispo de Leon , afïo de 801 , qne se 
guardaba en la côlebre bibiioteca de los jesaîtas de! gran 
colegio de Leon; hallase, digo, en él la fiesta de la ason- 
cion de la santisima Vfrgen senalada el i5 de Agoslo, 
con cl evangelio segun san Locas: Jntravit Jésus in yuod- 
dam casteilum <Sec. 7 qae es el mismo qae se lee todavia 
boy en la misa del propio dia. 

En la abadia de san Andrés» en Viltanaeva, ccrca 
de Àvinon, se encoentra tambien nn mooumento toda— 
vîa mas viejo de la antigüedad do esta gran fiesta* Es este 
on calendario de la Iglesia romand mur ho mas antigao 
qae el precedente» puesto qae de todos tog santos confie-» 
aores, cnyà memoria se solemoiza en el dia, oo se hace 
mention eo «fl mas que de tao Silvestre papa K ahora 
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bien en este antiguo calendarïo m h al la la fiésla de la , 
asancion de la santisima Virgen, madré de Dios, nota¬ 
nte en ei dia i5 de] mes de Agosto. Los sa b î os edi tores 
benedictinos colocan la dala de este caleodario manascri- 
to a! fin det siglo IV, hâeia el ano 3go , lo qoe demaes- 
ira qae la l&lesia ha celebrado con solemnidad la fiesta' 
de la asuncion de la santisima Virgen desde que tn?o 
libertad .de célébrar publicamente sus fiestas bajo del 
reinado del Gran Constanlino, estocs, al principio del 
siglo IV , i n médiat a unenie despues de las persecnciones 
exciladas por jos paganos. No es esto decir que esta fiesta 
no fuese ya antes moy solemne entre los fieles, porque 
no se paede dudar que despues de la mnerte preciosa de 
la santisima Virgen no se celcbrase en particnîar en toda 
la lglesia la fiesta de sn asancion al rielo , cotno se celc- 
braba eu particaiar la fiesta de la Natividad, de la l\e- 
sorreceiun y de la Ascension del Salvador de) mundo; 
perd no se celebro pu. b l ica mente y con solemnidad basta 
despurs de la paz de la lglesia en tiempo de Couslantino 
el Grande, y no se sabe que otra fiesta de la Virgen sea 
*nas antigua. Paede aun decirse que el nombre singular 
de asuncion que la caracteriza déclara baslante coal es la 
fe de la lglesia en rîrdeu â este misterio, y qoe créé ver- 
d adora mente qoe la santisima Virgen ha sido llèvada en 
caerpo y aima al cielo Inego qae se vertfied sa maerte. 

Jâmas se lia Uamado asundon la muerle y enlrada 
en el cielo de ningan sanlo, de ningon raârtir, de nin- 
gun apostol. LE a ma se el dia feliz en qae ban entrado en 
el gozo del Senor, solemnidad, triunfo, nacimiento; solo 
al. triunfo de la santisima Virgen es al qae se le da el 
nombre de asuncion; esto es, dia en el coal sa aima 
Jbîenaventorada volviendo a lomar su sanlo cuerpo enlro 
en trianfo en la mansion de la gtoria, y elevàndose so¬ 
bre todas las puras crialaras, fue a colocarse inmediata-* 
mente despoes de Dios, 

San Jaan Damasceao, pxplicando las palabras de! Pro¬ 
jeta (Salmo i3i); Levântate , pues, Senor , tu y el area 
por la cual fuis kecho glcrijicar tu nombre; levantate y 
entra en el Ingar don de debes Jijnr para siempre tu morada; 
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j'qaica no te, dice este Padre, qoe et Profeta no so!a- 
kùente habla de (a resarreccion y de ta ascension del Sal¬ 
vador , sino ta ni bien de Ja asancîon de la santisima Vlr- 
gtn , de esta area mÎ9teriosa qoe ha llevado en sa seno 
Ja faeote de la santidad ? 

j Quîén es el que puede comptender , exclama san Ber- 
■ardo, con que gloria ha subido al cielo la reina del unz- 
wcrso 'y con que transportes de amor la han salido al en- 
cuentro tantas legiones de ângeles ; con qué sentimîentos de 
respeto y de veneracion ; con qué cânticos de alegria la 
han acompanado* Jamas hubo trianfo mas glorioso. ï 
£qué dîa mas célébré, dice san Gerdnimo, que aqael ea 
que la saotisieba Virgen es elevada al cielo? Y esta es la 
festividad del présente dîa . As! habtaba este gran Doctor 
en el siglo IV, de la asuncion de la santisima Virgen. 

Me atrevo â dec/r 3 exclama san Pedro Damiano, que 
à exception de la divinidad , la asuncion de Maria sckizo 
con mas pompa y oparato que ta ascension de Jesucristo 
misniOy pu est o que en la ascension del Salvador no lova 
mas que los augeles que le salicsen al encuentro; pero 
en la asuncion de Maria, ademâs de todos los esplritns 
bienaventorados, el mismo Hijo de Dios salio a recîbir 
i su madré, y fae el que U condujo en triunfo hasta \a 
mas alto de los ctelos. Vécse tambien asi entre los reyes 
y los einperadores de la lierra que mâchas vcces qaieren 
que la entrada de sus madrés en la capital de sas reinos 
Aa en algon modo mas magnifies que (a soya » bien per- 
soadidos que en la persona de so madré es honrada la 
soya. No hay que estranaf, dice san Bernardo, qae esté 
adtviirada toda la corte celestial, y que todas las inleligen- 
cias de la gloria ex clam en: jQuién es esta ? corao si dijerao: 
jqué para criatura se acercara a la santidad y a la gloria. 
de esta, qae se eleVa del desierto, esto es, de esa lierre 
toda cabierta de abrojos y de espinas , de esa tierra mal- 
dîta despues del pecado del primer hombre ? \ qoîén es 
esta virgeo privilegiada qoe sale del mando, brillante 
como el sol , enriqaecida con los mas preciosos donc s, 
colinada de las mas suaves delicias, y apoyada sobre sa 
amado, nuestro Seoory nuestro Dios? 



(314) 

La réception qae el rey Salomon Labia hecho i sa 
madré, dicen los intérpretes, no era mas que un a débit 
figura de la que el Salvador hizo a sa santa madré el 
dia de su entrada trionfante en el cielo. Levantôse el rey f 
dice la Escritara (3. Reg. a.) } saliôla al encuentro , la sa~ 
Indô profundamente , y hûbiéndosc sentado en su trono , hizo 
paner un trono para la madré del rey y y la hizo senior 
â su derecha. En el dia de la asuncioo de la santisima 
Virgen fae tambien cuando se verifico el prodigto que tan- 
to admiraba san Joan en el Glelo; aoa majer revestida 
del sol, que ténia la Inna bajo de sas pies, y nna coro- 
na de doce estrelfas sobre sa cabeza. Si el ojo del hom- 
bre no ha vîsto, dice san Bernardo, si el oido no ba per- 
cibido nanca , si el corazon de! hombre no ha sido capai 
de comprender jamés lo que Dios ha pr^parado d los qae 
le aman, ^quién podrà explicar ni aan comprender lo 
qae ha preparado a sa madré, qae le ha amado mas ellâ 
Sûla qae lodos los hoinbres juntos, y i la cual ha amado 
é\ con nna ierxiora que excede â lodo lo que se puede peo- 
sar ? No es posible que nadie paeda j a ni a s èxpresar ni 
aun concebir coa! es la gloria y la sublime élévation del 
trono de la madré de Dios, dicen los sabtos Padres. No 
debemos extraiïarlo, anade Arnaldo de Chartres; la gloria 
de Marïa en cuerpo y aima en el cielo, no es como la de 
los demâs bienaventarados; constituée nn <5rden partira- 
lar, obtiene un rango incomparablemenle mas elevado 
que el de lodos los habitantes de là celestia! Jerasaleft, 
y pnede decirse, adade, qne la gloria à que Maria es ele- 
vada en el cielo, no es solo ona gloria, por decirlo as/, 
semejante â la de su Hijo, es en algana suanera la mis- 
ma gloria de sa Htjo. 

« Las gracias son differentes en todos los santos, aan- 
qae en todos sea ano el espiritn ; no hay santo qae no 
sc haya excedido en algana rlrtud que parece formar su 
cardeter, \ esta diversidad de gracias corresponde en el 
cielo nna diversidad de gloria qae establece algana dife- 
rencia entre cada bienaventarado; cada ano tiene sa ras- 
go de belleza particular, cada ano tiene como sas colores 
y sa testido de gloria qae le distingue. Habiendo, paes, 
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sido la santisimi Vtrgen llena de gracias, ha retmido ca 
s! todos los caractères de virtodes y todas las especies de 
saotidad diferenle; y en ella se hallan reonidos todos es- 
los colores y todos estos rasgos. Ella ha enlazado ona ' 
iooceocia perfecta cou ana peoitencLa pcrfectisima ; ha 
sido elevada al mas alto panto de la contemplacion ; ha 
sido la idea de las Wrgenes, de las viadas y de las ma- 
jeres casadas; ha sido la reioa de los mirïires, y el apdstol 
de los mismos apdstoles. Todos los privilégias con que 
Dios ha agraciado i sas mas qoeridos siervos y la ciencia 
infusi , U profeefa, las tanguas, los mil agros, todos los 
dénias doocs sobrenatoralcs de cualquicra naturaleaa que 
paedan considerarsc, todos se la habian concedido en an 
grado erninente* Todos los privilegios de todos los $antos 9 
dice el sabio Idiota, tienes , 6 Virgen , reuni dos en ti . Ha- 
biendo, pues, tenido todas las virtades, ha obtenido por 
consigtriente en e! cielo todas las récompensas, y goza en 
el de una categoria moy superior â la de todos los cspfrU 
tas bien a ventura dos y de todos los santos, dice san llde- 
fonso* 

El sepolcro de la santistma Virgen e9taha como se 
ha dicho en 2a villa de Gelsemam, en el valle de Jo- 
safat, y despues dcl de Jesucristo, el de la santisima 
Virgen era el sepolcro mas glorioso, el mas res pe table 
y el mas respetado que hubo en eL mando ; pero en lîem- 
po de los emperadorcs Vespasîano y Tito fue de tat modo 
asolado este lagar saoto por el ejércilo de estos principes, 
que tomaron y saqoraron la ciadad de Jerusalen y todas 
las cercan(aS) que las fieles no pudieron recooacer en ddn- 
de esUba. Por esto san Geronimo, que hace mencion de 
los sepulcros de los patriarcas y de los profetas que fae- 
ron visitados por santa Paola y sauta Eustoquia, no ha- 
bla dcl de la santisima Yirgen ; pero despues ha sido 
descuhierlo, no habiendo qnerido el Senor que un lagar 
sa u li fi ca do con tan sagrado deposito fuese por mas tiempo 
defraudado de la veneracion de los fieles* Bûchard ase- 
gura que le habia visto; pero tan cargado toiavfa de roi* 
nas y de escombros de los demas edificîos, que era oc- 
cesario bajar à el por sesenta escalones. Aliora y a se 
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le* ensëftâ & los peregrînos cnlallaJo en ta rocs. 

Se ha dicho y a qne la Igtesia universal célébra (a fies-» 
ta de la asuncion de la sanlisima Virgen con la major 
solemoidad ; pero paede aiïadirse que esta solemnidad 
universal se ha hecho toda via mas célébré eu Francia 
que en otras partes, desde qae et rey Lais XIII, llama- 
du el Jasto, de gloriosa memoria, consagrd solemnemente 
en el ailo i638, et iS de Agosto, su persona, toda la fa- 
milia real y su reino â la sanlisima Virgen, no por on' 
volo secreto y for ma do sol a mente en lo interior de su 
cnrazon, sioo pdblicamenie eo la igtesia metropolitana dû 
nucstra Seciora de Parte, por oo vota soîemne y perpé¬ 
tua, et mas autéotico que jamds ha hecho acaso an rey 
cristîanO, paesto qae lo hîzo como David eo presencia 
de todo su paeblo ; qae ordenrf sa pdblicacion para siem- 
pre eu todos los logares sajeios à sa ôbediencia, y qae 
interesd eo et à todos sos vasatios qaeriendo qae se reno- 
vase todos los afios, el dia de la Asuncion, esta eonsagra- 
cîon sole mue por la exposlcioo del Santisimo Sacrarnen- 
to, y por una procesion general en lodas las ciudades del 
reino para hacer por este medio eterna su memoria. Y he 
aqui el ôrigeo y el fio de las santas y solemnes procesio- 
nes que se haceo aouatmenie en toda Francia el dia de ta 
Asancion, y que sort olros taalos tesiimonios pdblicos por 
los qae declaran naestros reyes qae han poeslo todo sa 
*eiao 9 igaalmepte qae toda la fa milia real, bajo la pro4 
tecciOn de la sanlisima Virgen, y qae la recooocen por 
Sa soberana por este cullo solemne y publico. Asi es qae 
desde qae se célébra este acto de religion tan edificante^ 
ëi reinado de nuestros reyes no ba sido mas que una 
contiouacion de prosperidâdes, lodas a caal mas brillan¬ 
tes, y la Francia ha Uegado a ser el reino mas florecien* 
te det unirerso. 
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S. xxxi. 

La de vû ci on & la. s antisim a Virgen forma en parte et 
cardcler de todos los elegidos , y ha sido ordinaricL 
en todos los verdaderos fieles* 

E? una verdad que la lieras dévotion i la sanlmma 
Virgeo lia oacido cou la Iglesia. Desde que st ha conocido 
al Hijo, se ha a ma do i la Madré, se ta ha consagrado un 
cuho ma y religioso, on zelo de los mas vivos >aoa coq fian- 
za sid limites. Sien do et asilo de todos los desgraciados, re— 
fagio de los pecadores, madré de misericordia ; despaes de 
Dîos nuestra rida, todo nuestro consaelo, nuestra espe- 
ranza; y para con sa Hijo nuestra omnipotente mediado- 
ra y como dicen los santos Padres con teda la Iglesia: ella 
ha poseido en todos liempos el car a zoo de todos los ver- 
daderos fieles, y la devocioa 4 la santisima Vïrgen ba for- 
mado en parte en codas las edades de la- Iglesia eJ carde- 
ter de todos los elegidos. De aqoi la solitilud , la dilata-» 
cioo del corazon t el zelo vivo y ardiente de Codes los s au¬ 
tos Padres y demis santos en publiear las grandezas, 
las prerogatîras f el poder y las alabanzas de la santisima 
.Virgen. 

Teneros una singular devodon , 6 Virgen bienûventura- 
da , exclama sao Juan Damasceuo, es tener armas de - 
f ensilas que Dios porte en la mano â todos los que quiere 
sahar . Gimiendo toda^ta en nuestro lugar de destierro 9 
dite sao Bernardo, tenemos , por kablar de esta manera^ 
enviada delante de nos ot ras de la tierra al adonna 
abogada que sien do madré de nuestro juez y madré de mi - 
sericordia , tratard eficaimente el negocio de nuestra s al - 
oacion. Vtrgen santa , aÛade el mismo Santo, yo consien-* 
to que no se hable J amas de vuestra mîsericotdia y de 
vuestra bondad con nosotros , si se encuentra alguno que 
pueda deicir que le habeis faîtado en su necesidad , cuan- 
do os ha invocado con fervor y con confia ma . Es comnn 
sentir de todos los Padres de la Iglesia , qoe una seiïal 
de las mas visibles » y menos equivocas que tenemos so- 
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Ire la tierra de nnestra predesiiaaciouana tîerna dé¬ 
votion à U saotisiraa Yirgeo. Esio es lo que hace expre- 
sarse û $an Anselmo coq estas bel las palabras; Asi como 
es necesQno , o Virgtn mil vecés bienaventurada , que pe - 
rezca misérablement e cualquiera que os mira con aversion, 
y à qui en vos mirais con desprecio % del mismo modo no es 
postlrfe que no se salve aquel à quien honrais con benevo- 
Un ci a , y que despues de Bios pone en oos toda su confian¬ 
te. En et mismo seotido y coq el mismo espïrita la di¬ 
rige tambien san Agastio estas palabras : Vos , santisima 
Virgen y sois la imita esperanza de los pecadores ; por vues- 
ira inter cesion espar amos el per don de nuestros pecadùs y 
la etcrna recompensa . Signiendo ci mismo paréeer, dira 
san Baenaventora, que el que konrare y sirviere digna- 
mente â la santisima Virgen y se salvarâ\ pero que elque 
descuidare su culto y su serweio t morirâ infalibi em ente en 
sus pecadùs. Y esto es lo que signiûcan lainbien las pala¬ 
bras de la Sabidoria qoe la Iglesia aplica û la santisima 
Vîrgen, à sa ber: elque me hallare hallarâ la vida, y 
sacarâ la salud de la misericordia del Sénat; pero tam - 
bien el que me mirare con indiferencia y frialdad y el que 
me ofende 6 me desprecia , daha su aima : todos los que me 
aùorrecen , aman la muerte. Queridos hijos mios t dice san 
Bernardo ( Serm. de aquœductu ), he aqui la escala de los 
pecadares , he aqui mi mayor confianza , toda mi esperar *- 
ta est riva en su poderosa proteccion. Tesorera , por de- 
cirlo asi', de las gracias qae Jesacristo nos ha inerecido, 
jen favor de qui en derramarâ estos tesoros de bendicio- 
nes, sino sobre aquellos qae la honren coq od culto ?er- 
daderamenle religioso , que la amen coq ternara , qae 
imiteo sas virtndes, y qae la sirvaa con zelo y coa ferror ? 

J. XXXII. 

Fiestas partîculares establecidas en la Jglesia en 
honor de la santisima Firgcn. 

Las fiestas en la Iglesia son piadosos regocijos y re- 
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ligiosas solemnidades qae se celebran en nonor de Dios ê 
de sus santos, no solo para exaltar sas virtades y honrar 
sa mérito coq on calto religioso, sino tambcen para re- 
conoccr los beoeficios singalares qae se han recibido; para 
excitar naestra piedad bacia los santos, para vencer naes- 
tra cobardia a visla de sas ejemplos, reclamar sa crédi- 
to para con Bios, y alimentar naestra confianza. 

La Iglesia ha tomado con demasiado empefio el colto 
de la madré de Bios, y esta tan persaadida del crédito 
omnipotente qae txene en el cîelo, y de la necesidad qae 
tienea los fieles de so proteccion, qae no podia faharle, 
o el zelo para rendirla el calto qae se la debe , d el re- 
çonocimiento para eteraizar la metnoria de sas bénéfi¬ 
cias , y las seiïales visibles de sa bondad y de sa bene- 
volencia. De aqai el cuidado de aprovechar todas las 
ocasioties para inspirai*, conservar y aan aamentar sa 
colto en todo el mando cristiano; de aqai la ley qae 
cita misma se ha impocslo de comenzar y terminar el 
oBcio divino y todas sus horas par ona oracton especial 
4 la madré de Bios; de aqoi la solicitad para inspirar 
la verdadera devocion a la santisima Virgen, a todos 
sas verdaderos hijos ; de aqui, en fin, la malliplicktad 
de fiestas estableccdas en sa honor, y elgran numéro de 
piadasas sociedades bajo del nombre y proteccion de la 
Senora; y si jarres se ban visto herejes qae no hayart 
sido enemigos de la devocion y calto a la madré de Bios, 
lampeco se ban vîsto nanca verdaderos fieles que no ha¬ 
yan tenido an âmor filial, ana vencracion especial, una 
ternara singalar bacia la santisima Virgen. 

I^a Iglesia anitnada de este espfrilu, y Mena de esta 
ternara, nada desea tanin como el liacer participes deella 
à sus lujos. For esto ademds «le todos los misterios de la 
santisima Virgen que célébra con tanta soîemnidad, como 
la fiesta de sa inmacalada Conception el 8 de Diciem- 
bre; la de sa Natividad el 8 de Sctiembre; su Presen- 
tacîon al templo el sti de Noviembre ; la fiesta de la 
Ànantiacîon el 25 de Marzo; la de la Visitacion el a de 
Julio , y sa gloriasa y triunfante Asancîon en caerpo y 
aima al cielo el i5 de Agosto, una de las fiestas mas 
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. aolemnea de la: Iglesia (i) : esta comon madré de les fio¬ 
les, aiempre condacida por el Espïrito Santo., ha esta- 
blecido olras mâchas fiestas particalares en honor de la 
. madré de Dios con motivo de algun ooevo bénéficia 
recibido por sa intercesion , 6 de algana noeva sériaI de 
6 Q ternora con. los fieles. De este ndmero son : la fiesta 
de noeslra Seflora de los Angeles, Itamada cotn un mente 
naestra Senora do las Nieves, el 5 de Agoslo; la deIRo- 
sario el primer domingo de Octobre; la de! santo Es- 
capnlario el 16 de Julio ; la fiesta de naestra Senora de 
la Merced el 2 ^ de Setiembre, y la del santo Nom¬ 
bre de Maria el domingo qoe sigoe à ia Natividad de 
la santisîma Yirgen (a). 

Fiesta de nuestra Senora de las Nieves, 

Es bien sabido que !a fiesta de naestra Sefiora de las 
Nieves foe iastitoida hicia la mitad del siglo IV , en el 
pontificado del papa Liberio, reinando el emperador Cons- 


(i) Aunque no fuera extrano que fl P« Croisse! orai- 
tiese en esta relacion la» fiestas de los Despesorios de la san-. 
tisima Virgen con san José, que se célébra el afi de No— 
viembre en Espaua, como la de la Eipectacion el i 8 de Di- 
ciembre, porque al fin son leslividades modernas y parti- 
culares; lo es si que oroita la de la Parificacion de la san— 
lisima Virgen el a de Fehrero, fiesta siempre sole a ni si ma 
en la Iglesia y que fue de las primeras que se ceicbraron 
en elia- 

(a) Tambien paeden aftadirte por an particular solera- 
niûad la de nuestra Senora de los Angeles, 6 sea la célébré 
conceaion de la indulgencia llamada de Porcioncnla > obte- 
aida segun la piadosa tradicion de la Orden serâfica por 
su santo Patriarca y fondador , por la médiation de la san- 
tisima Vfrgen , â quien estaba dedicada aquella iglesia, cuva 
fiesta se célébra el a de Agoslo; y la de los Dol oie s de Maria 
sautisima , en la feria sexta despues de la dominica de Pasioo, 
y a de m as en Espaiïa el domiugo tercero de Setiembre; y la 
de ta Translation de là sauta casa Lawrctana el io de Di- 
ciembre. 



. < 32 l> . 

tancio, côq molivo de la dcdrcacion de la célébré iglesîa 
de Roma bajo de! iftulo de sanla Maria la Mayor» £1 
patricio Jaan , de nna de las mas antigaas y de las pri¬ 
meras casas de R orna , mas ilustre por sa piedad que par 
sa nacimiento, qaiso dar alguoa seilal pubîiea de de- 
vocion Â la santisima Virgen, à la caal estaba singular- 
mcntc dcdicado; y como no ténia hijos, resolvio de con- 
formidad con su mujer, que no le cedia ni en noblcza ni 
en vinud, hacer heredera de todos sas bieoes â la que 
despues de Dios cra todo para éL Tomada sa resoîucion, 
convinîeron en emplcarse en oraciones particalares y lî- 
mosnas para alcanzar de la santisima Vïrgèn la gracia de 
que les dîese a conocer en que deséaba que empleasen 
los bien es qoe le habian consagrado. Oyo la madré de 
mîsericordîa los votos de eslos piadosos siervos; y la no- 
che del S de Agoslo se les aparecid d los dos suparada- 
roenle en sue fi os, y despaes de habcrles declarado cuân 
grala la babia sido sa devocion y cudn âgràdâble su rc- 
solacion, les dija que la voluntad de su Hijo y la soya era 
que empleasen sas bienes en hacer edificar en su honor 
tma igWia sobre el monte Esquilîno, y que en él ,ha- 
Harian el sitio m a rca do f y Ira/adu el plan de la iglesia 
por el espacio que verian cabierio ntilagrosamenle de 
nieve. 

Como ta vision habîa sido comun i los dos, no dü- 
daron de que fuese sobrenatural. Fucron inmedialamente 
a ver al papa Liberio , el cual babia -tenido tambien en 
aqucüa noebe la rnis ma vision, y viendo que el delà 
habtaba , quiso verificar el hecho por si rnismo. Hizo 
jonlar su clero, que acompailado dcl palricio Joan , de 
au mujer y del pucblo fue procesion a Intente allugar en 
donde estaba la maravilla* Habiendo llcgado al monte'Es- 
qailino, liallaron una parle de él cabierla loda de nieve, 
no obstante que era el tiempo de los tnas es ces i vos colo¬ 
res. Un prodigio tan sensible hizo impresion en todos 
los asistenLe*, y todos elamaron: Milagroji la admi- 
racion sucedieroo los mas vivos sentimieolos de rccn-> 
pociinienio, de réspelo y de devocion. Pus ose ma no in- 
medialamenlo ai proyecto sobre al plan que babia (rasa- 
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do la nieve mîlagrosa, y la iglesia qaedd may en hreve 
edificada i cosla del patricin Juan. 

Ërâ demasiado visible cl imlagro para que no excitase 
la devocion del püblico. Todo el raundo tniro esta igle¬ 
sia como un logar santo v y especialmente privitegiado por 
la élection singular qne habia hecbo de ël la sontisiraa 
V/rgen. No obs’anlç que habia ya en Roma como por 
todas partes oratorios coasagractos a Dïos y dedicados en 
hooor de la santisiraa Virgen, sin embargo esta fue pro- 
piauiente la primera iglesia edificada y dedicada en Roma 
bajo del titulo especiat de la Madré de Dios, coya dedi- 
cacioû célébra toda la Iglesia el 5 de Agoslo. Justo era 
qoe despues de la dedicarion de la iglesia del Salvador, 
Hamada de san Juan de Letran , se célébra se tarabicn la 
de la iglesia de santa Maria ta Mayor, comunmeule lla- 
mada de nuestra senora de tas Nieves. 

La Jiesta del sanlisitno Rosario. 

Nadie ignora que et rosario, compuesto de qutnee de- 
ceo as de granos para rezar olras ta nias Ave Marias en 
hooor de la santisiuia Vfrgen , es una de las practîcas 
mas santas de devocion que bay entre los ficfes. Sabese 
qne al gran saolo Domingo , fundador del orden célébré 
de Predicadorcs, es à qaien se debe este piadoso mélodo 
de orar , que cl enscno a coosecueocia de una aparicion 
de la santhima Virgen que tuvo el afin de 1208 , cuando 
estaba predicando contra los albigenses, y deqoese sirvio 
con tanta fruto para la conversion de aquellos herejes. 
Este gran Santo en logar de delenerse, como lo babia 
hecbo hasta entonces, en las disputas y en las contro¬ 
verses qtie confonde» sieropre a los herejes, pero que no 
aiempre tes convierten , despaes de esta celeslial vision 
no se aplicd mas que â predicar las grandezas y las ex- 
cçlencias de la Madré de Dios, y a explicar i los pueblos 
el mérilo y las ventajas del rosario. Mas de cien mil he- 
rejes convertidos, y un numéro infinito de insignes peca- 
dores relirados del pecadp, hicieron ver bien îo que pue- 
de para con Dios esta santa «nation. Esta fue propi a ni en- 
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le la primera época de esta insigne devocion y del esta- 
blecimienlo de esta sa nia cofradia tan célébré en todo el 
mundo crUtiano , la cual han antorizado con tantos y tan 
siugulares privilégias an gran mimera de soberauo9 pon- 
tffices, y ha llegado à ser coino ana sefïal de salvaclan 
para todos los piadosos y zelosos cofrades. 

Aon cuandoesla devocion fuese ya familîar hacia ma¬ 
cho tiempo a todas las gentes piadosas, no eslaba , sin 
embargo, lodavia establecida como fiesta particolar El 
ano i5y 2 fae enando el papa san Pio V la iostituyo bajo del 
nombre de naestraseiïora de la Victoria , con molivo de la 
célèbre Victoria cooseguida sobre los tarcos en las ogaas de 
I^panto, por la proteccion especial de la santisitna Vir- 
gen, bajo de cayos aaspicios coin balia a los cristiano9, se- 
gan la intencion del santo Papa. No bien bobo la arma¬ 
da crîsiiana, ioferior en lodo i la armada o loin an a , re- 
clainado publicameole el ansilio <le la Madré de ï)ios f 
cuya iinâgen eslaba i bordo de todos los barcos, cnamlfi 
el vienlo que arrojaba los navios tarcos sobre la floia cris- 
tiana cambid milagrosamente en un momento y le entra 
de popa à toda la armada crisliaua. Despues de très ho- 
ras de combatc, los crislianos conlando mas con la pro¬ 
teccion de (a santisima Virgen que con su valor f viendo 
aferrar vêlas a los enemig09 } gr itaron vicloria ; y en efecto 
lue compléta. Hall Baja , general de los turcos , lue muerlo 
i bordo de sa navîo, y -tomada la capitana turca. Per- 
dieron I09 turcos ma9 de treinta mil hombre9j hicieron 
Los crislianos cioco mil prisioneros^ entre los caales se ha- 
llaron los dos hijos del general Haïr, y se hicieron due- 
nos de ciento treinta galeras ; mas de noventa se esirella- 
ron contra la tierra 9 y faeron 6 à pique 6 abrasadas. Mas 
de veinte mil esclavos crislianos recobraron la libertad , y 
la armada crisliana apenas perdid qainientos hombres. 
Esta seùalada Victoria se consiguid el dia y de Octubrc 
del ano iSji (i).* 


(«) Ta que el P. Croisse! déjà pasar en silencio la parte 
que tuyierou loi espaûolea en ejla gloriosa- jornada , no es 
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El papa sân Pîo V tovo revelacîoo de esta milagro- 
sa Victoria en et momento qae los tarcos fueron derrola- 
dos , qaedando tan persaadîdo de que era efecto de la pro- 
tcccion partîcalar de la Madré de Dios, que institayo en 
arcion de gracias ana fiesta particnlar en su honor, el 
af5o de i 5 ^ 2 , bajo del nombre de nueslra Seiiora de la 
Victoria , la caal dispuso que fuese al misino tiempo la 
solemnidad de] Rosario.EI papa Gregorîo Xlil conceditf 
à la cofradia que celebrase esta fiesta el primer doiningo 
de Oclubre, En fin, olras dos Tictorias conseguidas cuasi 
al mismo tiempo sobre .los iurcos por la ca$l omnipotente 
proieccion de la Madré del Dios de los ejérci tos , ma vio 
al papa Clemenle XI a que la hiciese fi es la aniversal en 
toda la iglesia. 

La primera de estas dos scfialadas viclorias conse- 
guidas sobre los Iurcos por una proieccion «spécial de la 
santisima Vi'rgen es la que se llama la vktoria de Sc- 
lim, conseguida por lastropas del emperador Carlos Fran¬ 
cisco el dia de la fiesta de nueslra Scfiûra de las INieves, 
el 5 de Àgosto del afio 17 iG, en la coal perdicron loa 
turcos mas de treinta mil hombres muertos en el canipo 
Je batalla , sin conlar los prisioneros, lodos sus canones r 
sqs tiendas, todo su bagajc, sus banderas y sus «standar¬ 
ds: a esta Victoria Lan seSalada se siguio la tomj de Bel*- 
grado. 

A los diez y siele dias despaes de este insigne favor 
del cielo dispensa Dios olro no inenos sefialado , que fue 
el levantamienio del silio de Corfii , cl aa del mismo mes, 
dia de la octava de la Asoncion del propio afio. El papa, 
en recooocimiento de esta doble proieccion tan seSalada 


justo que on espafiûl deje de notarlo corno interesado en laç 
glorias de su pairia. Todoa sa ben qne las f'uerzas tnos respe- 
tablea de que Se coitiponia la armada crisliana en aquella 
rodiçiosa batalla eran {as que hahia euviado el religiosm- 
mo mon a rca don Felipe II al mando de su hertnano el se- 
Sur don Joan de Austri», general de la liga, euyo valor 
"brillo en aquel lance al par da sn zelo por U de feu sa de la 
religion, mdvil principal de sas.csfucrzoa» 
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de la Madré de Dioa mando que la solemoîdaJ del sanlo 
Rosario que hasta entonces habia estado circunscrita a las 
iglesias de los reverendos padres dominicos, faese en ade- 
lante ona fiesta universal en toda la Iglesia, fijândola al 
primer domingo de Octobre } bien persuadido aqocl gran 
Fontifice que la devocion de! rosario era el medio mas â 
propos! to para* dar gracias A la sanlisiiua Virgen de los 
favüres recibidos por su proteccion si 0 gu la r, y para obte*, 
ner otros nuevos. 

La fiesta del santo Escapuldriô. 

La fiesta dcl santo Escapolario no se célébra todavia 
mas que en U drden de padres carmelitas , mas no por 
esoes raenos apreciada de todos los fieles que la del Rosario. 

Todos saben qae el escapuiario es una parte de la 
Ycslidara de machos retigiosos. que se pone sobre la tri- 
nica; él es como la iibrea de la Madré de Dios, que în- 
dica una devocion partieufar a la santisinia Virgen. Com- 
ponesc de dos liras de pano que cubren la espalda y el 
pecho; y porque no todos son llamados al estado reli- 
gioso y la Igksia ha lenido â bien concéder que los legos 
que luvitren la mis lia devocion â ta Madré de Di ns pua- 
dan asar de la misma Iibrea , ltevando en su hooor un 
pequcîïo escapolario, y hacicodose inscribir en la misma 
COfrad fa. 

Debese el establecîmiento de esta sauta cofradia, y el 
drden de los carmelitas debe su cscapulario at célébré 
Simon Stock, de nacion inglcs, general de la misma 
ôrden. Retinsse este gran sîervo de Maria, desde la edad 
de doce anos, a una espantosa soledad, y habitrf en el hue- 
co del pie de un grueso drhot, que fue lo que le di<5 el 
sobrenombre de Stock, que en inglés significa tronco de 
srbot. Pasd este iIastre penitente machos afïos en aqueî de- 
sierLo favorecido coq las nias raras mercedes del cielo y 
de mâchas vtsiones de ta santisima Virgen , a qoien ama- 
lia con ternura. Eotro en el orden de las carmelilas por 
haberselo asi ordenado la misma Sefîara. Distinguidse 
moy pronto por sa rnérito y por su saotidad, y muy 
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laego fue elegido general de tod» el orden. La hisloria re- 
ûcre que en una \ision qae tuvo le dld la santisima Vfr- 
geu et escapalario, corao ooa senal de sa proteccion espe- 
cial hâcia'lodos aqnellos qae vistieren este peqaeno hâbî- 
lo , y que hiciesen non vida pura y vçrdaderamenle cri$- 
tiana» Recibe , mi guéri do h\}o y le dijo esta Madré de roi- 
eeriçordia , recibe este escapulario <jiu s te dof à ti y à todo 
tu ôrdenpor un prrvilegio singular , y como una prenda de 
îni benevoîencia particuîar y de mi proteccion. Por esta 
libres seran reconocidos mis hijos, y las qae hîcieren ana 
profesion especial de emplearse en mi servicio. Esta es 
una serial de salud , y una prenda de paz y dealianza sem- 
piterna ; y con (al qae ta iaocencia de ta vida y la pie- 
dad correspondan i la sanlidad de este hdbito, cualquiera 
fpit tenga la dicfia de monr cnn esta senal de mi protec¬ 
tion no sufrirâ el fuego eterno , y por la misericordia de 
mi diVmo Hijo gozarà de la feiieidad eterna. 

N) bien se hizo publies ana revetacion tan consola-» 
dora y tan internante, hecha a on hombre tan santo, 
coando los reyes y los pucblos se apresoraron a por fi a a 
veslirse este saûto hâbito , que lia sido siempre mirado 
como la libres de la samisima Virgen. Las milagros con ’ 
qae, a lo qae parecc, ha querido Dios autorizar la de- 
vocion a' escapalario, no ban contribuido poco & la $o- 
licitûd universal de los poeblos par este santo hibito. 
jCnanlos furiosos iacendios ha apagado et escapalario in- 
snediatamente tjoe se le ha arrojado en medio de) faego! 
jcaâûlas veccs se ha conservado él mismo ileso en medio 
de las Hamas! jcuântas veccs ha preservado hasts los ves- 
iidos, hasla los cabellos de las personas que le Hevaban, 
estaodo envuellas en los incendios! Se ha vislo el esca- 
pulario sostener sobre las aguas à los que estaban a panto 
de ser sumergidos en ellas Hanse vislo machos qae ca- 
yeado en precipicios espantosos ban qoedado como sus- 
pcodidos en el aire por el escapulario engaochado en la 
panta de algona roca; y •, ruântos por la virtud de este 
santo hâbito han sido preservados del rayo! Por todo 
esto no es de estraiïar que tantos soberanos pontificcs no 
solamcote hayan aprobado y. confit roado esta snnta dero- 
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cion , sino que lambien bayait dcrramado con profosion 
los tesoros de la Iglesia en favor de todos los cotirades del 
santo Escapalario. 

La Jîesta de nuestra Senora de. la Merced . 

La fiesta de fa sanlisima Yfrgen, bajo del tttufo de 
nuestra Senora de la Merced» ha sidolnslitaida en la Igle— 
sia universal en rcconocimienfo de la misericordla espe- 
ciat de la sanlisima Vfrgen en fator de los pobres cauti- 
vos, ha Lien dose dignado inspirar efia inisma el eslable- 
cimîenta de uu orden religioso para librarfes. Este pia- 
doso designio le inspirri à sao Pedro IVoIosco , a quien 
aparecid el aito iarS al tîeinpo qne el Santo hallândose 
en oracion se deshacia en Ijgrimas, movido de compa- 
sion, coQsiderando eu in los pobres crislianos gemian bajo 
de fa Itranfa de los inficles- Aparecidsele la sanlisima Yir- 
gen» y le dijp, que nada pûdria hacer qne foese mas agra- 
dable a su Hijo y a elia qae eslablerer ona naeva congré¬ 
gation con el tftulo de noeslra senora de la Merced , cayo 
fin faese cl irabajar en la rcdencion de los cristîaoos es- 
clavos bajo de la dominacion de los moros. ISo delibero 
un momenlo este graa Sanio, y ayudado de los cunsejos 
y del zcio de sanltaymoado de Pciïafbrt y de los auxilios 
de don Jayme, rey de Aragon, que habian teuido la mis- 
ma révélation, iostitayd con la aprobacion de la sanla 
Se de el célébré ordett de nu es Ira senora de la Merced, 
rcdencion de cantîvos ; y U Iglesia siempre mas y mas 
^elosa por honrar a la madré de Bios, y por aumeniar 
todos los dias sa callo y la dévotion de los fiâtes hâcia 
esta Madré de misericordia, ha instiluido ona fiesta par- 
ticjular «I a4 de Setiembre para celcbrar perpétua mente 
la membria de tan insigne henefitio, y en accion de gra¬ 
cias por la instilacion de un orden rtiîgioso, el coal es 
par si mis tu o on milagro permanente de la mas hcroka 
cartdad crisliaua. 
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A 

La fiesta del santo nombre de Maria, 

La fiesta del santo nombre de Marfa es tambïen un 
monumento instroctivo de sn podejosa prolecclon y de 
su ternura con lodos los filles. Se ha \islo al prîncipio 
de esta historia cudn respelable es este sanlo nombre, y 
cudnla es su virtud: vamos ahora â ver cual ha sido la 
ucasion de insliiair esta fiesta en la Iglesia universal. 

El a Ho i683 t allaneros los turcos con las ventajas 
que habian consegoido sobre los impériales, formaron el 
designio de llevar 50 $ conquistas bas ta mas alli del Da- 
nubio y del Rhin, y ainenazando a toda la crisliandad, 
\inieron con nn ejdrcilo de doscientos mil hombres à po¬ 
ser silio a Viens. Fue general la consternacion. Temîendo 
los paeblos caer en manos de tos infieles, se sdlian fuera 
de ellos sus habitantes y lodo In abandanaban. No teniendo 
el emperador lropas basantes para resislîr al ejércilo oto- 
xnano , se vid en la précision de salir de Viena con las 
dos emperatrîces, los archiduqoes y las archiduqoesas y 
toraar el catnino de.Lintz,, mientras que.el prfncipeCar- 
los de Lorcna, temîendo scr covaelto, se relird bajo del 
cation de la ciudad. 

El 14 .de Agosto , tispera de la Asancion, abrieron 
brecha los turcos por la parte de la puerta impérial, y se 
alojaron alli a pesar del foego de los siliados. Habicndo 
en seguida ocapado el Tabor, cercaron la ciadad por to- 
das partes y pusicron foego al palacio de la Favorila, 
qaemaron las casas de rccreo de los grandes sitoadas en 
el ârrabal de Lcopolstad, y llenaron los alrededores de 
genizaros. Un accidente funesto aamenlô su vaîor, al paso 
que disminuia cl de los siliados ; prendio el fuego a la 
iglesia de los cscoceses , consumio aqael soberbio edifi- 
cio, y ganando el arsenal, en donde eslaba la pdlvora y 
las municiones de goerra v iba d abrirsc la ciadad a los lar- 
cos , si por ans protercîon muy visible de la saniisima 
Yirgen, en el propto dia de la Asuneion, el fuego no se 
hubiese detenido de pronto niilagrosamente hasla dar lu- 
gar para sacar las jnuniciones y la pdliora. Un favor tan 
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viüiMe do la Madré de Dios inflamo el animo medio apa- 
gado de los soldados y de los habitantes, reanimando su 
confianza en su poderosa protectora. Por mas que los tnr- 
cos îiicieron e! 22 un gfan fuego contra e! bastion del Da- 
nabio , las balas , las bombas, las çraoadas que arrnina- 
ban las casas, no arredraron à los habîtauics para que de- 
jasen de implorar dîa y noche cl auxilio del cieïo en las 
iglesias, ni para que los predicadorcs les cxhorlasen â 
poner toda su confianvsa , dc^pues de Dios , en aqoella 
cuva protection habian experiuientado tarifas vcces. Kl 3i 
adelantaron los sitiadores sas trabajos liasta la contra- 
escarpa , y se acercaron en talcs tcmiinosâ los impériales 
que los soldados de lo9 dos partidos $0 batian muchas 
. veces en los fosos con las estacas de las cmpaliîadas* 

Viena, este baluarte de la crîstiandad, estaha cuasi 
redneido a potvo, coando el dia de la Naiividad de la 
s&ntisima Virgen, liabiendo los cristianos redoblado sos 
ruegos, su dévotion, so fervor y sus volos, recibieron 
coino por milagro aviso cierto de un socorro pronto é 
inopinado que reanimo su valor. 

Kn efecto, al olro dîa, segondo de la ortava de la 
INatividad, se vio toda la montaïïa de Kaleuiberg cobicrta 
de tropas ausiliares. Una alecria increible caluio entonces 
lodos los saslos. Juan Sobieski, rey de Polouia , â la ca- 
Leza de sus tropas , fue cl dia 12 a la capilîa de san Leo- 
poldo con el principe Carlos; oyeron alI£ la misa, y el 
rey mismo qoiso ayudarla, eslando lodo el tiempo de la 
mi*a » fuera de los moincnlos en que el sacerdote necesi- 
laba de sa ministerio, con los bravos en croz. Comiilgo 
en ella, y despaes de habersc pueslo él y todo so ejército 
bajo de la protection «spécial de la santisima Vîrgen, y 
recibido la bcndicion que se ilio a lodo e! ejcrcilo, se le¬ 
vante el rcligioso principe y llcno de nna santa confian- 
za, dijo en alla voz: Ahora ya podeinos marebar rcsuel- 
tamente bajo de la protection poderosa de la Madré de 
Dios con entera seguridad de que nos asistiri. 

No tardaron en verse los efeetos de ona confnnza tan 
Lien fandada r no bien se hubo pueslo en marcha el ejer- 
cilo cristiano bacia'el cainpo de los lurcos, coando des- 
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pues de haber sostenido poco tiempo îns iaûeles ël com- ' 
Late sc reliraron a la otra parte det Danubio con tanta 
precipitacion ? qae dejaron en e! caartel det gran Visir et 
grande estandarLe det imperio oiouianOjy las ^coîas de 
caballo, qae son tas seriales ordinarias de ta digoidad de sus 
bajaes, las caales van siempre detanle de su Alteza. 

No bubo victoria ni mas compléta ni que costase me- 
nos sangre a los ven ce dores Los turcos dejaron todas sus 
tieodas, cuasi todo sa équipa je, todas sas maniciûnes de 
gaerra y de baca, toda so arlilleria qae era de ciento 
ochenta piozas entre canooes y morteros, y cerca de cien 
mil hombrcs muertos en et six io. El canaancio del ejeYcU 
to crutiauo impidid a los generales el perseguir i los ene- 
migos. Vcianse los soldados cargados de botin entrar eu 
Yietia, Itevando par delante numerosos rebaîios de bue-* 
yes que I 09 lurcos habian dejado en sq campo; ninguno 
de los soldados cristian03 hubo que no qaedase rico con 
los despojoa de los i n fie les. Habiéndose vuclLo en et misino 
dîa â Vîena el emperador Leopoldo Ignacio hizo canlar 
el Te Deum.. con toda solemnidad, recooociendo que una 
Victoria tan ioesperada era efecto del atuilio dcl clelo, y 
sîngoîarmente de la proteccioo tao visible de ta sanlisima 
Virgea. Det mismo modo juzgd el papa Inocencio XI; el 
cual persuadida de qae esta victoria tan célébré era debida 
sîngalar mente a la proleccion especial de la sanlisima Yir- 
geo, en reconocimienlo de an beneûcio lan insigne orde- 
nd qae la fiesta det santisimo nombre de Maria, estabte- 
cida ya habia mucho tiempo en mâchas provincUs de ta 
criatiandad, se celebrasc en adelante aniveraalmenle de 
preceplo en toda la lgtesia , y fijd esta fiesta at domingo 
iufraoctavo de la Natividad en metnoria y reconocimienlo 
de esta cclebre jornada acaecida el qQiolo dia de la octava, 

J. XXXIII. 

Sanfas congregacîones establccîdas en honor de la 

santisîma Ftrgen. 

' No se limita solamente a estos ültimos tiempos la 
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confianza de los verdaderos fietes en la bondad y en la pro- • 
tcccioo de la sanlisima Virgen ; ella es de todas las eda- 
des de la Iglesia ; el espirilu priroitivo de naestra religion 
no pnede entejecer ; por tanto tenemos el consuelo de • 
rer en eslos dllixnds tiempos la mis ma conGanza, la inis- 
ma derocioo , el mismo zelo , et mistno fervor hdeia la 
Madré de Dios que en los primeros siglos de la Iglesia. De 
aquf procédé ese numéro prodigioso de lemplos y de aî- 
tares consagrados â Dios bajo del nombre auguslo de la 
sanlisima Virgen, y de las dût; rentes prâcticas de piedad 
establecidas en la Iglesia para eniretener y alimenter la 
devocion y la confian/^ en la Madré de Dios. De aqaf 
tantas famitias rcligiosas con el titnlo aogasto de siervos 
y devotos parlicolares de esta madré de los elegido3, y 
tantas piadosas asociaciones bajo de sa protcccion y sa nom* 
bre, aatorizadas por tantas soberanos pontificcs. 

Congregaciones. 

De aqoi nacen tambicn csa s coogregaciones, que poe- 
den llamarse academias de rirtod y sanlidad, de donde 
todos los dias saleo para el bien y la sanlificacion del 
mtindo tantos digoos prelados, pastores y sacerdolcs ze— 
losos ) magisirados incorruptibles , sanlos religiosos y pa- 
dres de familia tan irrcprcnsibles y tan ejemptares que 
reconocen dcber toda su felicidad a la proleccion de la 
sanlisima Virgen , bajo de cnyos anspicios se hallan de 
an modo espccial en estas congregaciones, en las qoe rei- 
na la pareza de la fe , la solidez de la devocion, et zelo 
y el fervor de la caridad cristiana, en donde las geôles 
del mando sienten cada dia crecer en si mis ma s el es-» 
ptrita del cristianismo , gastando siempre mas las ma- 
ximns de Jesucristo, y en donde la verdadera piedad se 
notre por media de fervorosas ezhortaciones por el fre- 
caente uso de los sacramentos, y por los buenos ejcmplos. 
Talcs son las congregaciones eslablecidas en cuasi todas 
las casas de los padres de ta compania de Jésus en ho- 
nor y bajo de la proleccion espccial de la M<<]re de Dios. 
Ïjo$ elogios que han heebo de el 1 as los soberanos pontifi- 



(333) 

ccs, la liberal idad con qae siempre hân d erra ma do las 
tesoros de fa Iglesîa en favor de lodos los que se han alîs- 
tado en cl las, detnaestran bas Un le la a tilidad de estas 
devoias reoniones. 

Habiendo llegado a naestra ootîcîa , dice e! papa Gre- 
gorio XL U, los grandes bienes que iraen estas especies 
de congregaciones establccidas y a en las principales cio- 
dades de Earopa, y sabiendo cuâato sirven para refor- 
ïnar las costtunbres, alimenlar ta piedad, é inspirar ana 
dévotion tierna y sdlida bien la sanlisima Virgen , de- 
seando con lodo naestro corazon mover los fieles a que se 
aprovechen de un eslablecimienlo tan santa, ademas de 
la indulgencia plenaria qae les concedemos en el dia de 
sa réception, coma tambien en la bora de sn moerte, y 
en las principales fiestas del afïoi Queremos qae todos los 
que fueren recibidos en ellas en caalqaiera parte del mon¬ 
da que esten, visitanrfo dnicainenle ana de las Iglesias del 
lagar en que se hallaren , y rezando siete veces el Padra 
nuestro y cl Ave Maria ganea las mismas indufgencias 
qae ganariao, si eslando en Ruina, visitasen las estacio- 
nés, é hinesen las demjs obras de piedad qae saa menés- 
ter para ganarlas. 

De este modo derrama este gran Papa, y con una li- 
Beralidad tan extraordioana, cl lesoro de (as iodulgen- 
cias en favor de estas asociaciones de piedad, de estas so- 
ciedades crislianas, i las caales llarna escoelas de sal- 
va don. 

Viendo, dire Sisfo V, los grandes bienes qae proda- 
ern en la vifla del SeîTor taa edificantes eongregaejones, 
dedicadas a la santisitna Virgen en las casas de los pa- 
dres de la compafTia de Jésus, no podemos nienos de ha- 
cer el elogio de eltas, y honrarlas con los L'tulos que se 
les deben. À fin, pues, de que los ûelcs sean «nas activos 
para entrar en el!as t y ejercitarse en las baenas obras 
de sa institoto, confirmamos todas las gracias qae 
naestro predecesor Gregorio XIlï, de feliz memoria , les 
ha concedido, concediéndoles ademâs otras nuevas , bien 
persaadidos de In utiles y renlajosos qae son al pdblico 
tfitos esublecimîentus. 
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No es menor el etogîo que de ellashace Cfemenie VIII. 
Todos esios grandes papas j machos de sus socesores, que 
antes de ser eievados à (a santa Sede pertenecian à estas 
piadosas socicdades, perfec la mente instruiras de los gran¬ 
des bienes que haciao en toda la Iglesia v do Lan dejado 
pasar ocasioo para exhortar a los fieles à ana devocion 
lan srilida, y tan propia para haccr reinar la paz en las 
familias, la caridad cristiana en Ios paeblos, y por co¬ 
das parles ona tierna devocion à la saotisima Virgen, y 
uoa sincera y edificante pied ad. 

De çsle niismo principio de religion, de este espirüti 
santo qae anima la Igtesia , es de donde vienen todas esas 
célébrés cofradias det Rosario y del Escapolario, lue «tes 
ioagotablcs de gracias y de bendicîones del cieio, sobre 
las coales la Igtesia no cesa de derramar con profusion sas 
tesoros , y en las que son pocos los yerdaderos cofrades 
que no sienten lodos los dias, y singularmente eiMa hora 
de la moerte, gracias, aaxilios y ans proteccion particu- 
lar de ta santisima Virgen. De aqui, en fin, esa varie- 
dad , esa mulliplicidad admirable de piadosas sociedades, 
(odas estabiecidas con tanta fruto bajo det eslandarte y 
los auspicîos de la reina de todos los santos, de la madré 
de todos los elegidos, de la abogada omnipotente de to¬ 
dos los fieles. 

jirchicofradïa de nuestra Senora de los Sufr agios, 

La antigua archicofradia, 6 sea gran cofradia, d co¬ 
fradia primiiiva, establecida hace tanlo tiempo en Roma 
y en otras partes bajo del iitulo de nuestra Sefiora de los 
Safragios , en favor de las aimas del porgalorio. 

r 

Cofradia bajo del tilülo del Cingulo 6 Correa de là 

santisima Virgen . 

r 

La célébré cofradia llamada del Ctngulo d de U cor¬ 
rea de la santisima Vtrgen, establecida con aatoridad de 
la santa Scde en todo el esclarecido orden de san Àgo.s— 
tin, do es un fondo menus fecundo de gracias # y aoxilios 



( 334) 

espiriiaales para todos tos cofrades. Era costambre entre 
Ios judios el que todas las doocellas llevaseo an cintaron, 
basta qae eslando casadas, y coraenzando y a à demostrarse 
la prenez, ibao i ofrecerle â Dios eo el templo, y desde 
enlonces gozaban de la dignidad y de los pmilegios de 
las niadrcs. Despues de sa parto llevaban olro, que era 
como el simbolo de la modestia y del pudor que debian 
ser ordioarios en Codas tas mujeres; y este ciniaron , segun 
la nota del sabio Pedro de san Roraaaldo, se enterraba 
siempre con ellas. liabiéndose enconlrado esta sagrada 
reliqaia eo el sepalcro de la santisima Virgea por Jûve- 
ml, patriarca de Jerusalèn, hacia el afio 45o , la piado- 
sa princesa Pulqueria la hizo Itevar à Constantinople, 
en donde fue depûsitada en la magniGca igtesia de naes- 
Ira Sériera llamada de las Blaquerna? t esto es lo qae ha 
motivado eo ta lglesia griega el cstablecimiento de aoa 
fiesta phriîcfalar que se denomina del Cingulo de la santi- 
fiima Virgeo, en el dia 2 de Julio, qae es el de esta cé¬ 
lébré trasiacion, y otra seguoda el 3i deÀgosto, qae se 
créé haber sido cl dia en que la santisima Yfrgen-, desde 
que se manifesté sa milagroso embarazo, fue à ofrccer & 
Dios sa cingulo de doacetla eo el templo. 

San Germao, patriarca de Coasianlinopla, y el ce'- 
lebre Eutimio ban hecho machos scrmcmes en honor de 
este sagrado Cingulo , y reûereo los milagros obrâdos coa 
sa contacto: No es posible ver vuestro vénérable cingulo^ 
Virgen sunla , exclama el inismo san German, sin qutdar 
colmado de alegria y penelrado de devocion. Euiimio se 
exliende todavia mas sobre el respeto y la devocion coa 
qae debe ttrirarse esta san la reliqaia: Nosotros honramos t 
dice, el cingulo respetable l que vernos se conserva entera 
despues de novecientos duos ; creemos que la Reina del rie- 
lo se ha cehido con él< Los allâtes de los fal&os dioses sc 
Lan arruinado â la presencia de esta sagrada rtliqula\ 
/ cuânios templos de los ùlolos no ha eckado à tierra y y 
cuçintos milagros no ohra â vista de todo el mundo l 

Habiendo conquiatado los principes cristianûs la tierra 
santa del poder de los iolietes, y habiéndosc bccho los 
franceses due nos de CooslaatinopU al principio del si* 
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gloXlU, Irajcron a Francia ungran numéro de santaa re- 
liquias con qae eslart enriquecidas la mayor parle de las 
iglesias. No iueron las menos preciosa 9 los dos cin&ulos 
de la santisima Yirgen. El uno se conserva en la îclesia 
de Bruges, en Flaudes ; y e( otro se mncslra en la relebre 
iglesia de Pu y* en Yelay. La mayor parte de las iglesias 
de Espana celtbran una fiesta parlicuiar de la ofrenda 
que hho la santisima Yirgen de su cingolo en el templo, 
inlitulada: La déposition del santo cinguto de la b/enooen- 
turada Virgen . Àix-la Chapelle y la iglesia de Chartres se 
conte tnplan dichosas porqae poseen ana parte de este te- 
soro, como aparece por la inscripcion en griego que se lee 
sobre el silio en que se conserva esta sanla reliquia en 
Chartres, qae dice asf: Del vemrable cinguto de la ma- 
dre de Dios. 

Leese en la vida de sanla Monica que la santisima 
Yirgen se la aparecio vestida de negro, con an ci'ngulo del 
mismo color de tuas de una palgada de aocho, y no se 
dada que se lendria présente esta misteriosa aparicion ds 
la cuaî ha tomado su origea la piadosa cofradia, Ifamada 
de la Correa de la Madré de Dios, establecida en todo el 
drden de san Aguslin. Fue instituida, segon Baronio, el 
ano i446 f en liempo del ponltfîcado de Eagenio IV : ea 
el principio con el titulo de la Correa de la santisima Vir- 
gen, y deapaes con el de naestra senora de la Cousotacion. 

Cofradia bajo del titulo del sagrado Corazon de Maria . 

Àdemds de on gran numéro de olras mu chas pi a do- 
sas sociedades, eslablecidas coq la auioridad de la Santa 
Sede , bajo de diversos titulos , tomados de las preroga- 
tivas, de las vîrtudes y de las cualidades singulares de la 
Madré de Dios, las cuafes son todas olros lanios medios 
a proposilo para nutrir la piedad, y merecer a loilos los 
que estan alistados en ellas una proteccion especial de la 
santisima Vtrgeo, ha j tant bien la cofradia con el lilulo 
del santisinio Corazon de Maria , establecida en Arlt^s, 
en Api y en olras partes, con autoridad Ue la sanla Sede, 
çqido cousla de ana bula del papa Clemenle IX, del 28 
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de Àbrit de 1668 , y la fiesta se ha fijado por la aaforî- 
dad del mismo papa al 8 del mes de Febrero. Cierta- 
Tcente despaes del corazon de nuestro Seiïor Jesuçristo, 
asieüto y medîo del amor estremo que nos liene, l que 
corazon mas digno de naestra vénération y de nuestro 
calto qae el corazon amabîe de Maria , siempre abrasado 
del mas puro amor de Dios, J siempre lleno de ternura 
para con todos (os (timbres? A la verdad , si la vénéra¬ 
tion que leneaios à los santos nos hace su corazon tan 
estimable, si le miramos como la mas preciosa desus re- 
liqaias # debemos pensar del corazon tan paro y tan 
santo de Maria, objelo de tas mas tiernas complaceocias 
de Dios, desde el primer inslanle de sq inmaeufada con- 
cepcion ? ^de esie corazon mas poro, mas sanlo, mas 
abrasado del fuego del amor divioo desde sa primer mo- 
menlo, qae lo. han estado en e! fin de su vida los cora- 
2 ones de todos los santos jantos? i O né corazon ha estado 
jamâs cerca del sagrado corazon de Jésus con dtsposîcio- 
nes tau admirables y tan conformes â naeslros verdade- 
ros interesesP ^ddnde hallaremos otro cayos sentimientos 
y cuyos movimientos nos hayan sido y nos sean todavia 
tan ventajosos? ^ de qae' zelo no ha estado siempre abra¬ 
sado por nqestra salud? idc que compasion no ha estado 
lleno continaamente para con nosotros en todas nues- 
Iras necesidades ? Jazguemos de esto por la parLe que ba 
tomado eu los tormcnios y en la macrle de su divino 
Hijo, del cual habia ella misma hecho ya el sacrifieio* 
^Qué corazon de madré mas afectuoso para nosotros, mas 
solicita, mas sensible, mas tierno? este amable corazon 
es el asiento de todas las virludes, la fuente de mil ben- 
diciones, cl cual debe ser el asilo de los pecadorcs y el 
retiro de todas las aimas santas. Asl es que hay poros 
eslablecimicntos mas pi ad 050s , pocas cofradias mas devo- 
tas ni de mas venlajas qae la cofradia del Corazon de 
Maria. Dichosas tas comunidades y los pacblos en don- 
do se ha lia esta piadosa sociedad. 

Por fin, hay tambien la cofradia con el litulo de la 
inmacalada Concepcion, una de las mas auttgaas , esta- 
blecida en Tolosa hace mas de quinienlos anus, aprobadà 
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y enriqaedda de privilégie» é iodolgencias que coosUn de 
caatro brèves, ooo del papa Alejandro VI, y très del 
papa Alejandro Vil ; y fundada, como se créé, por Fui- 
ques 9 obispo de Tolosa , el afio taoS. 

(. XXXIV. 

Zeto drdientc que ha tenido en todos tiempos la Iglesia 
por la gloria y por el cullo de la sanîisitna Firgen. 

A ta vérdad , ninguna cosa hay Lan soljdaraente esta- 
blecida, como la profunda veneracion , la devocion lier— 
na y la entera confia nia en la santisima Vifgen. Trai- 
gamos a la memoria cl lestimooio aotéotico de la Iglesia, 
y siguiendo las baellas de la mas anligaa tradicion re¬ 
monte mao os hasta los primeras siglos; recojamos todos 
los sufragios de los Padres griegos'y lalinos; consultemos 
tas mas aptiguas liturgias; siaihos las laces qne la his- 
loria nos ofrece : jqaé numéro tan prodigioso no hallare- 
mos de templas y altares que se ban edificado en sa nom¬ 
bre , de imageoes grabadas y pintadas qae bemos hereda- 
do de QQestros antepasadosi ^queciadad, que paeblo hay 
en donde no se encuenire algona imagen milagrosa de la 
Madré de Dios; en donde no haya alguna iglesia, alga- 
na capilla, alguo oratorio r sio gui arm en te consagrado ea 
su hoaor, y a los qae no acuda on concurso extraordina- 
rio de verdaderos ûcles? ^Quién ignora el zelo ardiente 
y universal que se ha desplegado en defensa de los iote- 
reses de Maria en aquellos siglos en qae ha sido insolla- 
da? Traigamos unicameote â naestra idea el gloriosa 
trigofodel* Madré de Dios* en ono de los mas numéro- 
sos y massaotos concilios , qoe Fac el de Efeso: el hecho 
es demasiado glorioso & la santîsima Vfrgen, y muy no¬ 
table para omitirlo en la hisloria. 

Ncitorio, patriarca de'Coastanlinopla, este hombre 
vano, qoe bajo de la mascara de modeslia y de piedad 
ocntlaba-el aima mas ma ligna y mas negra» dcjâudose 
" arrebalarporel espiritode orgullo ? y a ba pan do de! pu- 
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der qne U daba su carâcter y sa dignidâd f se atrevio £ 
dispatar £ Maria la augusta caalidad de Madré de Dios f 
y a este fin no hubo qrlificib que no cmplease ni disfiraz 
de que no osa$c para encubrir sn error, 6 para endulzar 
la malignidad de sa bereji'a ; porqne siguiendo la docirina 
de los Padres, conceüia a Maria ruant os titulos especio- 
â 05 y honorables pueden imaginarse , faera dcl de Theoto - 
eos 6 de Madré de Dios» que cra dcl que ünicamente se 
trataba. Confesaba qne era la madré dcl Santo de los san- 
los, y la. madré del Redon tor de los Nombres; con Ténia 
en que Labia recibido y Hevado al Verbo de Dios en sos 
caslisicnas entraûas; pero no quïso jamas coofesar que la 
sanlisima Virgen foe absolu ta mente y sin restriction Ma¬ 
dré de Dios, caalidad qne es el principio y la base de 
lodas las deends. La l»iesia que veia que negarle â Ma¬ 
ria et Ululo auguste de Madré de Dios era destruir lodo 
el misterio de k Encarnacioo ; .tomo la defensa de este 
puntoesençial con toda* la fiierza ÿ el ardor de sa zelo; 
y caanlo mas, se obslinaba Nestorio en combatir esté ti- 
luio de-Madré de Dio^ r tanto mas se interesd en mante- 
nerle y defenderle. 

A este fin reunîd el célébré concîlio de Kfetfo el ano 
43 i> El beresiarca Ncstorio Tue condenado en él f exco- 
malgado, degradado y r.natcmalizados lodos sos errores. 
Decïardse en él como ur>o de los principales arhcalos de 
fe, como an,panlti escnckl de la religion,. el créer que 
Maria era en.el senlido mas natural verdaderamente Ma¬ 
dré de Dios. No como si esta creeneia fuese nueva, paes- 
to que, segun san Cirilo, la autorisa b a toda la tradition, 
y quebabia ya mue ho liempoque Juliano apostota la babîa 
ccbaJo en cara £ los cristianos; aino. qne se< définie que 
esta, creeneia tan antigua com^. la Iglesia faese^ett : adé- 
lante como an simbofo de fe, decretandose en el coheilio 
de Éfesuqae cl tiiulo.de Ma^çe,dé Dios iue^enrïtérniino 
consagrado contra la hereji* ftestoriann, cümo’éi-de con- 
austanctal lo babia sido. en' el-concilio de Nicéa contra 
la hereji'a arriana, . . . *>i\ 

No es posibie imagina»' con qoé aïegn'a-, con qoe ; apba- 

so fae recibtda en la Igleaia* uni verni ejta .reflolücion 
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vid gloriosa 4 la sanhsima ViVgen ; el heclio es may no¬ 
table para omitirlo aqoi. 

FLabicndo (legado el dia en que debia conclairse y 
pronunciarse sobre (a rnaternidad divina de Maria, todo 
el pueblo se presento eri las calles, Uend las plazas y aca- 
did ca redcdor del famoso templo dedicado â Dios en ho- 
nor de la santisima Virgen, en el caal estaban reanidos 
los Padres del concilio; en el momento qae se pablicd la 
decision, y sesapo qae Maria era mantenida en la jusla 
posesion del titalo aagasto de Madré de Dios, resonaron 
por loda la ciadad las aclatnactones y los gritos de rego- 
cijo, y fueron tan vivos y Lan universales los transportes 
de alegria, que al salir los Padres para irse 4 sps casas 
fucron coîmados de bendiciones y I le v ad os en triunfo hasta 
sus alojamientos por el pueblo; quemabanse. pastillas en 
las calles por donde debian pasar ; el aire estaba iluraina- 
do coa mil faegos ; nada faîid 4 la pompa de este piado- 
so y universal regoctjo, ni al esplendor y magnifieencia 
de la gloriosa Victoria qae Maria habia consegoido sobre 
sps cnemigos y los de su Hijo. Ta nia verdad es, exclamai 
san Bdenaventora , que esta pi a dosa teroora , este calto 
religioso .hécia la Madré de Dios han sido comunes en 
todos tiempos a todos los fieles. El fin desgrâciado del im- 
pfo Neslorio hizo ver muy pronio que es )o qoe deben 
esperar todos lüts enemigos de la. sanlisima Virgen. 

Crcese que foe en el santo concilio. de.Efeso en el que 
san CirilOj que le habia presidido 4 nombre det papa san 
Cülestino, compaso con todos los demis Padres esta bella 
oracion dirigida-4 la Madré de Dios, que la Iglesia ha 
adoptado, â saber: Santa Maria r madré de Dios f ruega 
por nosotros pecadores f akora y en la hora dû nuestra 
mueriô. Amen . 

J. XXXV. 

Zelo en particular de todos los fieles por la inmaculada 
concèpeion de la Madré de Dios . 

Mas si los fieles ban tenido tanlo ardor y zelo por 
ddeuder la divina maiernidad de la santbiina Virgen, 
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no ban manifeslado menos devocion y solkitad par hon- 
rar sa inmacalada conception : privilégia que es para eî 1 a 
todavia mas caro que la matcrnidad divin* , puesto qae 
estaado resaeha i preferir sa virgiaidad â esta dignidad 
sublime y jcaanto mas habiera preferido ta gracia de ser 
cûQcebida sia pecado 9 al hooor de caacebir y parir al 
Verbo divino hecho carne > si la habieran dado a escoger ! 

Hemos visto en ei priocipio de est a historia ei sentir de 
los sanlos Paires, de los soberanos PonU'fices y de toda la 
Iglesia en orden al insigne y singalar privilégia que ha 
sido el frincipio yla base de todas tas grandezas de la 
Madré de Dios. Verdad es que Bios no la ha preservadô 
de! peca^o de orfgen, aioo en consideracion de esta divin* 
malernidad j pero esta primera gracia es muy gloriosa a 
Maria y para qae .no llene de complacenciâ i todos sus 
siervos , y portanto se ve en todos los verdaderos fieles 
una inclination rnuy dectdida por la concepcion inmaca-* 
lada de.ta santisioaà Virgeo. Y à la verdad, si este in¬ 
signe privilegio , esta gracia de predileccion realza tanto 
la gloria de Maria , no excita menas la devocion de los 
fieles de todos los lierapos. No hay siglo algano desde el 
naciraiento de la Iglesia en el qae la iomacalada conccp- 
cion de ta Madré de Dioà no baya sido objeto de sa ve- 
neracion y de sn ca|to« . 

En el siglo .1. vemos ya en favor de este privile—- 
gio à los dos Santiagôst à san Marcos y sao Andrcs en 
sus litorgias, y sobre todo en la de Santiago cl Mayory 
citada par Tesiion y . por Allacio, !o eual prueba so ao- 
tigdedad. En el siglo 11 se eacnentra i san Jastioo mar- 
tir j en el siglo 111 san Hipoüto, san Cipriano, ,<5 al 
menos qaien qaiera qae sea ei aator dei t rata do de 
)as principales obras de Jesacrîsto f qne se halla entre 
las obras de este Padre. Este aotor , qae vivia hrfeia el 
aiio a5o i bablando de ta Madré de Dios , dicc : Que la 
jus tic la no podia tolerar que este oaso de élection fuese 
manchadù con la mancfia comun à las demâs cri attiras 
kumanas , pues que muy desemejante de ellas en este pan- 
to y habla tenido si communication con ellas en la natura- 
leuij mas no en la culpa * En el siglo IV; san ÂmbroMo 
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en sn Comenlario sobre et salmo 118, ascgara qne ta 
santisima Vfrgen ha sido exenta de todo pecado: san An- 
Éloquio , sa contemporaneo , no se explica con menos pré¬ 
cision sobre et tnismo asonto , coando llama £ la santisi- 
ma Virgen inraaculada, y dnica entre las paras criataras 
que haya sido esenta de todo pecado. Encontramos en et 
sigto Y a san Àgustin , san Gerdnimo, citados ya en 
Olras partes, que no puedeo sufrir que haya qoien se 
alreva solo a dudar que la santisima Virgen ha sido esen- 
ta del pecado de origen. Sofronio , patriarca de Jérusa¬ 
lem , qoe vivia en el tnismo siglo, hablando de la Ma¬ 
dré de Dioe en su eptsiola sinodica, dice que ha sido 
jnmaculada, exenta de todo contagio de pecado eo el cuer- 
po y en e! aima ; y esta carta fue reeibida con aplauso en 
el sexto concilio general', que es el lercero de Constanti- 
nopla. San Miximo, arzobispo de Turin, en una humi¬ 
lia de la Nativirîad, dada à luz por el padre Mabilloo, 
dice qae la santisima Virgen ha sido morada convenante 
para el Verbo encarnado, por haber sido enterainenle 
pura por la gracia original. 

En el siglo VI san Falgencto, llamado el Agnslin 
de su sigfo, no hahla jamas de la santisima Virgen, sîno 
considerdnJola exenta por una gracia espccial del peca-* 
do original ; y se créé que san Sabas es el autor de un 
oGeio en honor de la inmaculada concepcion de la Madré 
de Dios, al cria! anadio una antifona san German, pa¬ 
triarca de ConsUnlinopla. San Andrés de Creta, que flo- 
rccia en el mismo siglo, hace inencion de la fiesta de la 
inmaculada Coucepcion de la santisima Virgen , lo qoe 
antoriza la opinion de los que crcen que hacia ya mucho 
liempo qoe esta fiesta se celebraba entre los griegos. 

San lldefonso, arzobispo de Toîedo, qoe vivia en el 
tûglo VII, dice que la santisima Virgen en su concepcion, 
aanqne par para gracia del Sefîor, ha sido exenta de foda 
maldiciûii. En el siglo VII! U&deberto, ahad de Corbia, 
propone como an sentir coman recibido en la Iglesia la 
opinion qae asegura que la santisima Virgen no habia 
contnido mancha alguna en su concepcion, siendo comu 
era, dice, may paesto en razao que faese exenta de todo 
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pecado original f a quel la por la cual no solo habla sido 
borraila la n&aldicion de nuestra primera madré, sino 
tambicn se dos habia dado la bendicioo. San Jban Da¬ 
ma sce no en cl Menologio de Ios griegos, dirigido por él, 
nota la fiesta de la ininaculada Concepcion de la santisi- 
ma Yirgeû; y en on discurso sobre lasgraodezas de Ma¬ 
ria , habiondo çomparado la santisima Vjrgfen at ParaisO 
terrenal : Este Paraiso , dîce 5 ha sido mas prîvile gi ado que 
cl primerOy porque no ha entrado /amas en él la serpiente . 

El sabio y piadoso Raymundo Jordan , canonigo rega- 
lar de Usez , despues abad de Selles, tan conocido bajo 
del nombre de ldiola, dirige estas palabras a la sanlisi- 
ma Virgen: Vos sois toda hermosa ; no en parte , sino de 
fadas marieras, f en iodo senti do, y jamâs ha estado ni 
estarâ en vitestra aima lamanbha del pecado original ni 
ûctual, Y el sctîmo concilio general, que fae el segando 
de N ici-a , celebrado el aSo 787, llama a la santisima 
Virgen mas. para que toda la naturaleia sensible e' inle- 
lectual ; eslo es, mas pura que (os mismos àngeles , Ios 
ctiales, como nadie ignora, jamâs bao sido ni a ncb ados 
coo ningun pecado t ni aclual ni original. 

En el siglo IX Teofanes, abad de Granchamp , qae 
habia asistido al sétimo concilio general, ténia el misrno 
parecer respecto de la inmaculada coocepcioo de la $an- 
lis i ma Virgeu ; y se vç en los directorios tan antîgoos 
para el uso de los griegos , que so devocioo especial era 
a esta coucepcion inmaculada. He aqui cbmo se explicao: 
Por una prowdencia singular ha que rida el Sehor que la 
sacratisima Virgtnfusse tan pura des de el primer instante 
àe su vida , cuanto convenia que lo fasse la que délia ser 
digna de coneebir en su seno , y parir â Jesucristo el Verbo 
htcho carne . San Fulberlo, obispo de Chartres, que vi- 
yia eo el siglo X , parafrascando la salotacion del âogel 
â la Vt'rgen : Salve , dice, à Maria , que has sido escogida 
como la mas noble entre todas las air gènes , y has sido 
siempre inmaculada des de el primer moment o de tu créa - 
don , ci causa de que délias parir al autor de toda santi - 
d<ud Se ha referidfi en otra parle,cl parcccr de nn san 
Apstlmo, del cardeual sap Pedro Da roi ano, é los que 
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debe altadîrse el de) gran sao Brono, fandadnr de los car- 
lajo$ v qae rivia cerca de este misrno tîempo, cuandu ex- 
plicaodo estas palabras del salcuo toi: El Sehor miro 
desde el cielo à la tierra 9 y apticaadolas a la santisima 
Virgen, dice: Esta es esta lierra csenta de corrupcioo, 
sobre fa caal ha derratnado cl Scfior sus beadiciones , y 
que habiendo sido esenta de todo contagio de pecado, nos 
ha hecho conocer el camine de ta vida. El bienaventura- 
do Ivu de Chartres, ana de las lambreras mas brillantes 
del siglo XI, como sanlo Tomas y san Boenavenlara lo 
han sido del XLi, no picnsan ni hablan de la iumacalada 
conception de la santisima Virgen de otro modo qae to- 
dos tos sanlos Padres de la lglcsîa que les habian prece- 
dido. Ademas se ha hecho ver con las propias palabras de 
santoTomis, cnin persuadido eslaba este angdlico Doctor 
de que la santisima Virgen habta sido exenta por un prî- 
vilegio singalar del pecado de origen ; y j qtje do hubiera 
afladido si hubiesc vistn enfonces, como nosotros lo ve- 
mos lioy , celebrarse la fiesta de la inmaculada Coocép- 
cion coo tanta sofeinuidad en toda la Iglesia , caando 
para probar que la Nalividad de la santisima Virgen, 
ha sido enteramenle sauta, irae por razon que la ]gle— 
sia hace ta fiesta de el(a, serHando como princfpio in¬ 
contestable que ta lglesta , aiempre guiada por el Es- 
pfrita Sanlo, no paede celcbrar fiesta de to que no es 
sanlo f 

San Baenaventara en el segundo sermon que ha he¬ 
cho en honor de la santisima Virgen* no se cxplica de 
una manera meaos clara, ni menos prccua que santo lo- 
mas: heaqut como habla (tom. 3 , edit . Màgunt. an. 160g}: 
Yo digo primeramente que nuestra Seûara fue lleria de la 
gracia preveidente en su santificacion y estons , de ifoa gra¬ 
cia préservai ha contra la mancha del pecado original, el 
cual hubiera conlraido por la corruption de la natnraleza , 
si no 'hubiese sido preservada por una gracia esptcial con 
que ha sido prevenida ; porque es menester creer que por 
un nuevo genero de santijicacion la ha preservado el E*pi- 
ritu Sanlo en el momento de su concepdon del pécado origi¬ 
nal , no en el sentido de que y a estuviesa manchadà con < 7 , 
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sino en el de que hubiera incuxrido t si una gracia singular 
ne la huàiera puesto à cubierto. 

Alberto el Grande» qae florecia en el slglo XIII, 
igoalmcote qae Alejandro de Aies, ensefianque la santisi- 
nia Virgcn es la dnica exceptaada de esta ley cornant 
Todos h an peeado en Adan . 

San Lorenzo Justîniario, pat ri a rca de Vcnecia, or- 
najnenlo del siglo XIV, hablando del peeado original en 
que todos hem os sido concebidos, dice (Lib. de Costa, 
connubio Dei et animez) : Esta es la pena del peeado or/- 
ginal 9 de la cual nadie hay exento , por mas santidad que 
se le suponga ; parque todo lo que trae su o rigen de la raza 
del primer hombre , â excepcion solamente de Jesucristo 
nuestro mediador y de jii santisima Matlre , èûdos estan 
sujetos â esta ley del peeado San Beroardino de Sena, 
que vivïa en cl raismo siglo, dice expresamente que la 
Virgen ha sîdo exeota de (a tiram'a de la concupisceneia 
det peeado original, como nos Eo roaestra Salomoo en el 
Câaiico de tos canticos, eo donde hablando de ella, dice: 
Toda ères berennsa, y uinguna roancha, esto es, ni la 
del peeado original, ni la del actua! 9 hay en ii (Serrn. 5 ). 
El suii! doclor Escoto , aaa de Us mas graodes lumbreras 
de su siglo, y uno de los mas brillantes ornamentos de stt 
orden, y de las auiversidades deOxfort, en Inglalerra, y 
de la de Paris, ha dado eminentes pruebas de su devocion 
i la inmacolada conception de la s&ntisim& Vxrgen* 

S. xxxvi. 

Zelo de los soberanos pontlfices , de los eûneilios y de 
todos los ôrdenes religiosos por la inmaculada 
concepcion de la santisima Firgen* 

Guentanse mas de cuatrocientos an tores de los 1res si- 
glos sigalentes, de los caates sesenta y seis sen obispos, 
todos célébré* por su piedad, por sa raro saber, y alga- 
nos aon por sa santidad, entre los cuaUs se caenta à san 
Francisco de Sales, qae han escrito todos en favor de la 
inmaculada çoncepcion de la Madré de Dios; y puede 
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decirse que despaes de las verdades de fe no ha y otra 
en el crlslianismo mas cierta ni mas solidamenie esta- 
blecida que la dé Ja inmacciiada concepcion de la saniisi- 
mt Yïrgen. Eocaentransc en las historias mâchas mara- 
villas qoe Dios ha obrado para praeba de esta verdad; j 
el célébré cootinuador de lus Anales de Baronio Mr. 
Sprmde, obispo de Pamîers, caenla an beclio admirable, 
referido por Enriqae de Hassie, carlujo, por Loogio y 
Meyer, y en la grao Crôoica de Flandes, de cîerto rnon- 
ge, Hamado Pablo , el caal habiendo leoido on dia la le— 
meridad de decir en el pulpito eo la ciudad de Cracovia 
que la Madré de Dios habia sido concebida en pecado ori¬ 
ginal, foe castigado rigorosamente en el motnento, cayen- 
dose muerto en el pdlpîto al acahar de pronunciar una 
proposition de qoe todo el audilorio se habia escandali- 
zado. Por le que hace â mi\ nfiade este sabio Prelado, es- 
tarin pronto à morîr tant as veces , si se pudiese , por la 
con feston y defensa de la inmaculada conception de la 
yirgen Madré de Dios , cuantas se la qui siéra poner en 
duda\ lo cual es cri do y declaro ait amen te y de todo ml 
corazon en el dia de su jiesta cA atlo de nuestra salud i 63 a; 
y tain bien escribimos esto en el dia de la misioa fiesta, 
ano 1732. 

El idioma de los Padres es el que habia n fos sobera- 
oos pontifices. Todo s los qae ban gohernado la Iglesia des* 
de Sixio IV, a excepcion de 1res que no habiendo vivido 
mas de no mes d cinco semanas en el pontificado, no 
han lenido tiempo de manifcslar su devocion â la inroa- 
cutada coocepcion de la saniisima Virgen, todos los de- 
mas nada han omilido para excitar cl fervor de los fieles, 
abriendo las lesoros de lajgfcsia en favor de todos los que 
honran con nn collo religioso la inmaculada concepcion. 

El papa Sixto IV en dos bolas expedidas de proprfsilo 
para eîlo, publica on oficio compaeslo por an réligioso de 
Vcroita para la fiesta de la inmaculada Concepcion de la 
saniisima Virgen, coyo fin principal es declarar que clla 
ha sido enteramente preserrada dcl pecado original, como 
aparcce en la oracion de este oficio, que dice a si : O D/os 
que por la inmaculada concepcion de la saniisima Vtrgtn 
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habtis preparado â vuestro Ilijo una morada drgna de él> 
os suplicamos que asi çomo por la rimer te prévis ta de este 
Hrjo la habeis preservado de toda mancha^ asi iamôierz 
nos concédais por su intercesion la gracia de que vara - 
Trios â nos despues de esta oida purificados de nuestros 
pecados, Por el mismo Jesucristo Seîior nuestro ôc, c, : y el 
papa san Pio V, en i56g } conccdio a todo el drden de 
san Francisco el permiso para rezar este oficio. El papa 
Clémente Vil habia y a puMicado con el mismo espiritu 
on brcviario compuesto por el cardinal Qaiftones, en el 
cual ademis de la oracion hay un invitatorio que se dice 
al principio de roahines, concebîdo en eslos terminer: 
Celebremos la concepcion inmaculada de Maria , y ado- 
remos â Je suer i s/o , nuestro Senor , que la ha pre sema- 
do. Ademis de esto , en los himnos que ftacarias, obis- 
po de Gardie, compuso por drden y con aprobacion del 
papa Leon X y Clemente VH , se dice qne (a Virçen 
)>a sido criada en esladode gracia. Los papas ÀtejandrolV 
y Adriano VI han aprobado mucho que aîgunas coma- 
pidades religiosas liicicsen profesion bajo del titulo de 
drden delà Concepcion inmaculada delà santisima Vir- 
gen , y las han honrado con machos prîvilegios singula- 
res, Pocos papas desde Sixto IV hay qne no hayon con- 
cedido grandes indulgencias en favor de las colradias eri- 
gidas con el tünlo de la inmacalada Concepcion, y con 
motivo de esta fiesta. El sabio Padre Antisl, dominicano, 
li a ce mention de un drden de religiosas establecido en 
horior de la îomacolada Concepcion de la Reina del cielo, 
con autoridad del papa Inocencio VlIL,y confirma do 
despnes por Julio 11, en virtad de un breve dado el 17 
de Seliembre del ano de 1 S 11 . Este Papa en la régla que 
dio à estas religrosas, despues àe baüer dicho en el capi- 
talo t , que las que entran en este drden prelenden bon** 
rar la Concepcion inmaculada de» la Madré de Dios, dice 
en el capi'tulo 2 , que entrar en este drden es liacer an 
aervicio singuîar £ esta aogusta Reina. Ordcna en seguida 
que las religiosas vayan vestidas con nn habito y esca- 
polario hlanco, y un manto de cotor azul ce les le \ y da 
por ratûu de este estatuto , el que por este vestido ma- 
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ni fi est an que el afma de la santisimâ Virgen desdc et 
primer instaate de sa creacion fne establecida de un mo¬ 
do singular lemplo del Hijo de Dios. Paulo V prohibe 
bajo de graves penas , qoe ninguno se atreva a predicar, 
enscnar o escribir qoe la santhima Virgen baya pecado 
en Àdan. Gregorio XV extiende esta prohibidon hasla £ 
los discorsos particulares, y aon hasta a las conversacio- 
nes familiarcs. Et papa Alejandro VH did on nuevo de- 
crelo en favor de la inmacalada Concepcion el 8 de Di- 
ciembre de 1661, y dîce en él qoe es una piedad anti- 
gaa en los fieles el créer que la Madré de Dios ha sida 
prcserrada de la mancha del pecado original, y él mîsmo 
solemnizo la fiesta con magnificencia en lloma. No hay 
lglesia alguna particular qoe no se haya empertado en el 
mîsmo cuito y en la misma devocion, y que no dé lo- 
dos los anos, por la soleinnidad con que se celebran fa 
fiesta y (a octava de la inmaculada Concepcion de la Ma¬ 
dré de Dios, pruebas las mas brillantes de sa zelo por 
este misierio. 

Paede dectrse tambien que este mîsmo zelo por la 
concepcion enteramente sania de la Madré de Dios ha 
anîmado a los mas aniignos concilios. £1 concilio gene¬ 
ral de Efeso, como se ha dicho ya, celebrado el aSo <£ 3 i v 
llama à la santisima Virgen inmacalada, esto es, como 
lo ha interpretado Sofronio, citado por san Gerooxmo, 
por tanto inmaculada , porque de ninguna mancra mancha- 
da : el cuarlo concilio de Toledo, celebrado el affo 63 £ r 
aproeba con elogio el breviarzo que san Isidore, arzobis- 
po de Sc villa, habia reforma do, en el cual esta sefïalado 
oficio para toda la octava de la inmaculada Concepcion, 
en todo el qae se la confîesa preservada por 00 privilegio 
singular del pecado original. El undccimo concilio cele¬ 
brado en el afïo 6 y 5 , haciendo et elogio de la doctrina 
de san lldefonso, da bastaole à etitender, segan este 
îlustre devolo de Maria , que la Madré de Dios no ha 
sido jamas herîda con el pecado original. El concilio de 
Àvinon, celebrado el ano nfSy, al que asistierpri dos car- 
denaîes, an arzobispo y once obispos, confirma todo lo 
que sc habia hecbo hasta entoures en favor de la ioma- 
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cotada Concepcron de la santisirna Vlrgen, y sobre loâa 
el decrelo de Basilea, mandando bajo pena de excoma- 
nion que se observe rcligiosamente. 

Lia devocion singalar de todos Ios drdcnes religiosos û. 
la inmacolada Coneepeion, el zelo de todas las aniversida- 
des, el concorso unanime de todos Ios paeblos para hon- 
rar este primer priwlegio de la Madré de Bios, todo esto 
hace esta fiesta todavfa mas célébré. 

£1 sabio padre Anlist en sa tralado de la inmacolada 
Coneepeion bace ver qae santo Domingo, ano de los mas 
îlostres devotos delà Madré de Dios, ha sido tambien ano 
de Ios mas zelosos defensores de sa conception inmaca- 
lada. He aqai cdmo se explica este grao Santo en el ad¬ 
mirable libro qae escribio del sacramento adorable de la 
Eucaristfa contra los albigenses, cayo libro habiendo sido 
arrojado al fuego, fue conservado milagrosamente entre 
las Hamas; Coma el primer Adan t dice, fue formado de 
una tierra virgen, que no h aida sido maldifa\ asi el se- 
gundo Àdan , que es Jesucristo , ha sido formado de una 
tierra oirgen^ y de una madré qae jamds ha sido maldit a. 
El mistno autor praeba qae desde et santo Fondador 
hasla su tiempo, caantos grandes y santos personajes ha 
habido en su orden » y el numéro cierlamente es bien 
crecido, todos ban empleado sa zelo y su s a ber para bon- 
rar y defeoder la inmacolada Concepcion de la santisima 
Vîrgen. Todos los ordenes religiosos tan célébrés de san 
Denilo, de san Bernardo, de los camaldotenses, de los 
cartojos f de los cistercienscs, deCInny, de los premons- 
trateases, de Gramont, de san Aguslin , de los carme- 
litas , dé san Francisco , de los IriaiUrios , de los servi- 
tas, de nuestra Seîiora de la Merced, de los geronimia- 
nos, de los teatinos y de los jesoitas, todos hacen*pro- 
feston de honrar y sosiener la santidad privilegiada de la 
santisima Virgen en el primer momenlo, y testificarla 
sa zelo ardiente y sa tierna devocion por et fervor y la 
cetebridad de sa cul ta 

Eo la biblioteca de los reverendos padres dominicos de 
Dijon existe an antigua Martirologio tnanascrito, coy® 
caractcr parece del piincipio del siglo Xllt, en cl cual 
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estaîi tarobien las constituciones de la drden y nn calen- 
dario de nna escrilara mas recienle. Aliora bien ; no so- 
lamenie en este calendario, caya fccha parece no ser mè¬ 
nes do doscienlos a irescieotos aîïos , se encaenlra notada la 
fiesla de 2 a inmaculada Conception de la sanlisima Virgen 
el dia 8 de Diciembre, sino tambien en el Ma ni roi agio, 
caya escrilara Liene cerca de qainientos anas, se UatU 
apuniada en el raismo dia delraisrao mes la propia fies* 
ta de la inmacalada Concepcion de la sanlisima Virgen; 
îo cual demaestra bastante, dicen los sabios benedicti- 
nos que ban teido es los antigaos raanascritos (Viaje li - 
terario) y que esta fiesta era y a célébré en toda la Iglesia 

desde el tiempo de sanlo Domingo. 

< 

§. XXXVII. 

Zelo de las mas célébrés universidades de Europa 
por la inmaculada Concepcion . 

A este zeto tan universal de todos los ordenes religio- 
sôs por la inmaculada concepcion de la sanlisima Virgen, 
debe anadirsc el cohsenlimienlo naanime de las mas célé¬ 
brés üniversidadês de Europa , y en parlicalar de la de Co- 
lonia, de Magnnda, de SalamanCa , dé Alcali, de Se- 
■villa, de Valéncia 3 de Praga, y sobre todo de la de Paris, 
en todas las çaalcs es ley establecida el ho aduntir oingu- 
no al doeioradoj sin que se baya obligadn a defender la 
ihmacùlada concepcion de la sanlisima Virgen. 

Hacta el fin dcl sigloXIV Joan Monlesîon o de Mon- 
zôq, espafiol, doctor en teologia, se atrevio a ensefiar 
que , 1 a sanlisima Virgen habia sido concebida en pecado, 
y que era an ’error el decir Id contrario ; levantaronsc 
contra él lodos Itfs fiëles , y sobre todo la nniversidad de 
Pa ris qae condénd catorce de sus proposiciones, de las 
ruales caatro haciart relation a la concèpéion inmacula- 
<ïa, y las condënd como fataas , cscandàlosas, temerarias 
y ofensivas de los didoi piadosos. El obispo Pedro de Ôc- 
gemont conürmd esta censura, y condeno soleainemeote 
Jàs proposiciones del doctor en preseocia de iifta infinidad 
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« 3 e personas que habian concurrido a este espcclacolo, 
como & an (rianfo de la santisima Wrgen, y que daban 
mil bendiciones al obispo y a la universidad. Habicndose 
llevado el asaoto al papa, despues de on examen de cer- 
ca de an a 3 o el Jûberano pontilice confirnio la sentencia 
del obispo y la censara de la universidad; mas habien-. 
dose negado el doctor a someterse i ella, el papa le cï» 
comulgd coït todos sa s adhérentes. 

La aoifersidad de Paris» no contenta con iiaber soste- 
nido coq taoto zeîo la inmacolada concepcion de la san,ti~ 
sima Virgen, que alganos, habia algun tierapo , preten- 
dian poner en dada, resolvio no admitir a oingano en lo 
sacesivo al doclorado, sia que se obligase con juramento. 
à creer y sostener que la santisima Virgen habia sido 
exenta del pecado original por uoa especial gracia. La 
formula de este juramento lue redactada y aprobada en 
las asaenbleas del 3, del 6 y del g de Marzo , y del a3 
de Àgosto de 14.97* acta del juramento dicc que los 
antiguos doctores de la facaltad habian mira do como an 
panto capital el çombatir todos los errores , pero sobre 
todo los que atacaban la digùidad de la purisiioa y 
glorioslsima Madré de Dios; que habicndose agitado en 
el sigio precedente, con mas acaloramiento que lo ordi- 
uario , la disputa de la inmaculada concepcion 9 habiaa 
al principio sospendido su juicio, y despues incfinâdose 
al partido que erq mas favorable à Maria ; que habian 
refatado la vana temeridad de los qQC sîn ningnna proe- 
ba solida sostenian tenazmente qoe la Virgen habia sida 
envuelta en la masa corn un , en cuyo conccpto se habian 
prononciado por el parecer contrario qqe dejaba libre £ 
Marta de la ley general, porque copcordaba tuas con la pie* 
dad de ia fe, con la recta razon y las santas Escrituras; 
que pocos aîios mas adelante este parecer habia prevale- 
cido, despaesde una disposion inuy exacta, en el concilio 
general de Basilea, en el que se habia prohibido, bajo 
peoa de incorrir en la crîlera del cielo, el fostenerel pare-, 
cer opaesto ; qae habiendo sido r ecibido este sanlo decreto 
par el conseotimieoto de todas las iglesias, y con la apro- 
bacion de todo cl poeblo crutuno , U. facaltad no podia 
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ad mira r bastante el orgullo insolente y là tcmeridad y 
loca obslînacioQ dé alganos particaîares qne decfarando 
nna guerra implacable c îtnpia a la emtnenle cualidad dé 
La Madré de Dios f sc atreven todavia â atacar y poner 
en duda ana doctrina tao piadosa, apoyada en la auto- 
ridad de ori concilia general que no puede errar segan 
las promesas de Jesocristo; qae para oponerse con mas 
energia a este furor , habicndose reunido très veces to* 
dos los doctores, han resaclto des pu es de ana madara 
deliberacion el obligarse por an jurameoto parttcular à 
defender la doctrina de la inniacalada concepcion, la coal 
miran hace mûcho tiempo como la doica qoe puede sos- 
tenei .se con verdad, ordenando que ninguno en lo sucesi- 
vo sea recibido para tomar grado alguno en la faculiad 
si uo hace juramento de defeader coastantemente ta mis— 
ma doctrina ; y qae si par desgracia algono llegase d ol- 
vidar so jura mento, y â sostener la opinion que la facul- 
tad ju/^a fa Isa y erronea, sea separado del cuerpo como 
micmbro podrîdo, &c. Se ha dicho ya qae aanqae no 
tcngamos el conciüo de Basilea par ecuménîco , el con- 
scntiaiiento de los Padtes que asislieron â él no déjà dë 

aer de un gran peso en esta maleria. 

* 

$. XXXVIII. 

Devocion de la celcbre iglesia die Leon en particular , 
à la inniaculada concepcion de la santisima Virgen* 

Es bien sabido qae la iglesia de Leon, tan célébré 
por su antigüedad, por cl numéro de sus jnartircs , por 
la pureïa de so fe , ÿ singalarmente por su devocion tan 
marcàda hàcia la saulisima Virgen, ha sido una de las 
primeras en Francia a celebrar priblicà mente la fiesta 4 e 
la inmacuiada Concepcion. San Bernartjo, aunque ano 
de los mas ilùstres ilevotos de la santî^imà Vrrgen , y el 
tuas zdoso de la g!oria delà Madré de Dios , creyd, sin 
embargo , que se habia adelaniado mas de lo qae debia, 
porque no creia que una iglesia parrîculàr padiese estar 
btecer una duc va fiesta siû la aùtortdèd delasanlaSêdè, 
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y escribîd â los cinonigos de I^eon a quel la fa naos a caria 
es la qae el santo Abad, muy lejos de coodeoar su paro- 
cer sobre la inmacalada conception de la santisima Vir- 
gen, que era cierta mente el soyo, despoes de baber ala— 
bado su zelo y sa piedad se toiua la liberlad de représen¬ 
tâmes 9 qne al menos ha brian debido antes de hacer nada 
extraordinario en este punto consultar a la santa Sede, 
flin cuyo permiso no debe iotroducirse novedad alguna en 
là lglesia: Me ha sorprendido, dice, que hayais introdu- 
cido una nueva fiesta que la lglesia no célébra , Yo con¬ 
fiera que es menester honrar à la santisiraa Yirgeo cuan- 
to sea posible, y que todo. lo que hicieremos para ello 
sera siempre inferior â lo que merece; pero el aprobar y 
arreglar naeslro caho pertenece siempre à la lglesia. Por 
lo que hace à mi, protesto no seguir sino lo que etla me 
enseiïa , y yo no enseiïo sino lo qne ella me ensefia a nu. 
Ella rae ensena â celebrar el triunfo de su gloriosa asun- 
cion al cielo, y el dia a fort un ado de sa nacimienla ente— 
ramente santo en la lierra. INo hay duda en que la Madré 
dcl Scüor no baya sido santificada antes de pacer , porque 
no es posihle créer que Dios baya oegado a U sanlisim* 
Virgen (os privilegios que ha concedido à otras paras 
crialuras; pero solo & la lglesia le loca el determinar las 
fiestas que debemos celebrar. 

San Bornardo para aotorizar su deltcadeza sobre esta 
novedad, dice qae hasta que la lglesia baya habfado no se 
puede decidir nada sobre este arii'culo. Siendo esto qsI, 
anade, J que raion tends para celebrar la fiesta de la in- 
maculada Concepdon ? Porque si cree/s , continua, que Ma¬ 
ria lia sido verdaderamenCe ejocntadcl pecùdo original, f 
que por consecuencia su concepdon es enter amen te santa , 
no debiais ateneros â vuestro propi o pareccr , sino que de- 
dais antes consultar d la santa Sede. Concluye el .santo 
Doctor su caria protestando que todo lo que ha dicho so¬ 
bre este asnnto lo somete à la autoridad de la santa Sede, 
estando pronto y dispoestua corregir todo lo qae no fuese 
conforme a jaicio. Esta docilidad de san Bernardo à la 
aatoridad de la santa Sede ± puede hacer vacifar un mo- 
raenlo sobre el partido que hubiese ioinado, si hubiese 
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vis to a la santa Sede declarase tan abier lamente coma fo 
ha hecho despues en favor de la inmacalada Concepcion, 
coya fiesta coq oclava ha establecido en loda (a Iglesia 
nniversal ? Es évidente que la caria de san Bernardc a 
los canonigos de Lyon no gira sobre la dortrina de la 
inmacolada conception de la sanlisima Vi'rgen, siuo solo 
sobre el establccimiento premataro de la fiesta, indepen- 
dientemente de la santa Sede, qoe es lo que do ica mente 
llevaba â mal el santo Âbad. 

La iglesia de Lyon recibid esta carta con respeto, ala- 
bd el zelo de san Bernardo; pero no defirio a sa adverten' 
cia. La fiesta de la inmaculada Conccpcion se ha rdebrado 
siempre alli con ta mayor solernnidad; y puede decirse 
que asi cono no hay acaso iglesia parlicular en la cris- 
tiandad nias noble, mas ilusire , ni mas respctable que 
la iglesia de Lyon, tampoco la hay tal vez mas decidida 
por (a gloria y el collo de la sanlisima Virgen. Sus ri- 
tos j sas asos, epacas sagradas de la mas vénérable anfî- 
gaedad, poblican sobradamente li.ista ddnde llrga sa de- 
vocioo singular a Marfa, Ningnna de las ücsMs eu sa 
bonor hay que no se célébré con sol cm nid ad ; en el dia 
de cada una de e!las asisten quinte oficiantes al alfar. No 
se pronuncia jamas durante el oficio e! santo nombre de 
Maria, sin que se haga por respeto 6 una gcoofïe.\ion, 6 
ana inclinacion de cabezar todos los dias al fin de com¬ 
plétas se canla ana anltTona y ana oracion paiiicular eri 
sa honor, y cinco veccs al aiio todos los miembros de este 
il as Ire coerpo se reaneo con cirios encendidos en las ma- 
nos para cantar himnos de alabanza y de acciou de gracias 
en honor de la sanlisima Vïrgen. Una prueba no menas 
brillante de sa insigne devocion es lo qoe afiaden en la 
misa al Gloria in excelsis ... / O tu que quitas loi pecados 
del tnundo , dicen, rteibe nuestro rue go para glana de Ma¬ 
ria-, parque tù , 6 Jesucnsta. eres el solo Santo, que sari - 
tffira â Maria \ el solo Sâitor , que gobierna à Maria \ èl 
solo Altisimo , que corona â Maria. 

Àunqne la fiesta de (a inmaculada Coocepcion de la 
jantisima Virgen no baya sida de precnplo eu toda la cris- 
tiandad hasta despues de las dos bolas de Sixto 1Y, se 
tomo ti. 53 
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celebraba ya sin embargo par dévotion en la mayor parte 
de las îglesias de Francia» de Espana, de Italia y de In- 
gta terra, y en todas partes cou mâcha pied ad y fruto* 

$, XXXIX. 

Zelo de fuan 1 9 rey de Aragon, por la inmaculada 
concepcion de la sanlisima Virgen* 

Si los pueblos son tan zelosos por hoorar la in ma eu la - 
da concepcion de la santisima Virgen , no ban dado me- 
nos à conocer sa zelo y su piedad los mas grandes mnoar-* 
cas del inando. Lo que los emperadores y reyes de Fran¬ 
cia y de Espana han trabajado por hacer esta devocion 
. siempre mas floreciente y mas activa» son otros tantos 
mon a me mas eternos de ta saya. El edicto del sereofsirao 
don Juan I de este nombre, rey de Aragon y de Valen- 
cia, de esctarecida memoria, en favor de la înmacolada 
^(Concepcion, es moy glorioso a la Madré de Dios para que 
lo omitamos en esta liistoria : esta sacado del libro de los 
privilegios de! l\eino y de la ciudad de Valencia, afïo i3g£. 

"Nos don Juaa» por la gracia de Dios» rey,de Ara¬ 
gon y de-Valencia, <3cc. ^ Por que algonas personas se ad- 
miran de que la bienaventnrada Maria » madré de Dios» 
haya sido conçebida sin pecado original» al paso qoe no 
dadan que san Joan Baulisla baya sido sanlificado en el 
vienire de sa madré por el Santo de los sanlos , que ha- 
biendo venido de lo alto del cieio y del trono de la san- 
lisiina c îndividaa Trinidad » se ha encerrado en las en— 
trahas santisiraas de la misina- Vfrgen habiëndose. h écho 
carne? jQuë gracia creemos qae Dios debia ha ber réserva- 
do para su santa Madré v habiëndose propuesto hacer en 
ella una obra digna de su omnipotencia y de sa divina 
Magestad? E! es el que ha criado de nada todas las cosas» 
y el que ha hecho que ella haya permanecido virgen antes 
y despaes, y en el pario. Siendo omnipotente y amando a 
sn madré coa el afeclo cnn que la ama » ha reservado para 
la Concepcion, para la ^aüvidad, para la vida y para las 
. costumbres de su propu madré , siempre virgen , privile- 
gios siogulares c incomparables de U maf alla santidad.' 
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njPor que poner en doda la glorîosa concepcioa de 
ona Virgen tan privilegiâda , de quien la fe catdlica nos 
obliga a créer grandezas y maraviltas que no podemos 
admirar bastantc? £ No es macho mayor inotivo de ad- 
miracioQ para todos ios crisüanos el ver qae una criatu- 
ra baya engendrado a sa Criador, y qae baya llegado a 
ser madré sio dejar de ser virgen? jcôrno es capaz el en- 
teodimiento hurnano de alabar à esta gloriosa Virgen T â 
la qae la divina Magestad ha predestiaado para gozar sia 
la menor corruption de las venlajas de la divina mater- 
nidad, jantamente con (a gtoriadela virgioidad mas para; 
y para ser elevada sobre todos Ios sanfos y sobre lodos los 
coros de los angeles corno su reina y sa soberana? ^Ha- 
bria, poes, faltado alguna pureza, algnna gracia a esta 
excelente Virgen en el primer momento de su concepcion, 
para qae se la pudiese iroputar la mancha deI pecado ori¬ 
ginal ; a aqaella a quien cl ângel del Scûor enviado del cie- 
lo dice esta s palabras: Sahe , Ma via , Uena de gracia , et 
Sciïor es conttgo, herxdHa eres entre todas las mujeres? 
Callën | pacs, csas personas que hablan tan fuer.a de pro- 
posito; los que solo tienen vanos y fri vol os argumentas 
qae oponer a la inmaculada concepcion tan privilegiada 
y tan para de la santLsùna Vîrgeo, avergüencense de pa- 
blicarlos; porque cra convenante que fuese dotada de taa 
gran pareza, que despaes de la de Di os no pudiese imagi- 
rar.se oira semejante. Conviene tarubîen verdaderameote 
que la que ha tenido por hijo al Criador y al Padre 
de todas las cosas, baya sido y sea siempre purisima, 
bellisima y perfeettsima , habieodo desde el prîncipîo y 
antes de todos los siglos por nn décréta eterno de Dioa 
si do escogida entre todas las crialaras para encerrar en 
sa se no a! que tado el mundo entero y toda la iniiken- 
flidad de los cielos no paeden ccntener. 

«Mas Nos , qae entre todos los reyes caldlicos hemos 
recibido de esta misma madré de tas misericordias taillas 
gracias y beneficios, sio haberlos merecido, créémos firme- 
mente y esta ru os persoadidos que la concepcion de aque- 
11a bienaventarada Vïrgen en cayo seno el Hijo de Dios 
de ha dignado hacme hombre y establecer sa zncrada 
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por na eve meses , ha si do total mente santa é înmacala- 
da. En este eoncepto, Nos con an corazon sincero honra- 
mos cl misterio de esta inmaculada y bienaventurada 
concepcion de la sanlisima Vi'rgen , y Nos y todos ios de 
la cjsa real celebramos anualmenle su fiesta coq solemm- 
dad del misrno modo que nueslros muy iluslrcs predecc- 
sorcs, de gloriosa memoria, ia han celebrado, h .1 bien do 
Iiccho establccer para ello una colYadia perpétua. Por tau- 
lo, ordeoamos que esta fiesta de la inmaculada Concep ¬ 
tion se célébré todos los anos perpetaamente con grau 
solemnidad y reverencia en todos los reinos sujetos a nues- 
Ira obediencia por todos los fieles catollcos, ya religiosos, 
ya seculares, sacerdoces y demis personas de cualquiera 
estado y condicion que seau; y queremos que de aqui en 
adelante no sea permitido, y aun prohibimos a todos los 
predicadores y à todos los que hacen lecciones publicas 
del evangelio , decir , publicar , ni aventorar, sea lo que 
quiera , qae en cualquier manera poeda irrogar algun 
pcrjuicio, o haccr agravîo S la pureza y i la samidad de 
la bieoayenturada Conccpcioo ; autes por el contrario, 
ordenamos qoe los predicadores y demis personas que 
han teaido otro modo de pensar guarden un exacto silen- 
cio, puesto que la fe catolica no nas pone en ninguna pré¬ 
cision de sostener ni profesar la opinion contraria; y 
que los demâs qoe tienen en su corazon nuestra santa y 
saludable opinion la publiquen en sus discursos, y ina- 
nifn;sten con fervor su devocion, celebrando con las ala~> 
hanzas del Altisimo la glorîa y el bonor de su santisirna 
Madré, que es la Reiria de! cielo, la paerta del Parais», 
la que lienc cuidado de nuestras aimas, el puerto seguro 
de salud , y el ancora de la esperanza de los pecadores que 
ponen en ella su confianza. Por ténor de las présentés. 
Nos establecemos expresamente y para siempre que si su- 
cedicre en lo venidero que algun predicador 6 cnalqniera 
otra persona de nuestras sa bd il os» de cualquiera estado 
6 condicion que sean, no observare este dccreio, sin que 
sea menester ningun nlro edicto nuestro sean echadns de 
sus cônventos y de sas casas, y mientras permanecieren 
en la opinion contraria, saIgau couio enemigos naestros 
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de toda U extension de naesiros reinos. Qaeriendo tara- 
Lien, y ordenando de nueslra ciencîa y madura délibéra- 
cion, so pena de incorrir en nueslro desagrado é indigna- 
cion, a todos ÿ cada nno de nueslros oficiales de aqoende 
y de allende del mar > 4 los que son ahora y lueretj en 
ïo sncesivo, que goarden y hagan gnardar con grao dU 
ligencia y reftpeto este nu»*stro présente ediclo y ordcoan- 
za inmedialamente qne hjvrçren eono< imti-nlo de et, y que 
cada nno en sa distrilo ta haga publiesr solemncmenie y 
por pregon en todos los sîtios acoslombrados> â fin de que 
nadie pueda ategar ignorancia» y que la devocion de U 
concepcion inmacutada de la santisima Virgen, que los 
cristianûs consèrvan tanto tierapo hace eu sas cor&zones, 
se alimente mas y mas , y que no 6e vea ya en adelante 
abrir sa boca a esa cUse de geuies de contrario sentir, 
fin fe de lo coal Uemos mandado expedir (as présentes, 
aatorizadas con naestro sello eslampado en ellas. Dadas 
en Yalencia et a de Febrero, dis en que celebraraos la 
fiesta de la Purificacion de la santisima Virgen, el anode 
naestro Senor i3()4, t y et octavo de naestro reinado.* 

Sabese caâl es el euho y la devocion de toda Espaça 
a ta santisima Virgen, y cuâl es sobre îodo sa zelo y sa 
religion por la inmacutada concepcion. Esta fiesta es alli 
hace macho tiernpo de tas mas solemncs, y no hay pre- 
dicador secolar ni religiosa de cuatquiera orden que sea 
en toda Espana, qne no comience sa sermon por estas 
palabras: Sca alnbado el Santîsîmo Sacromento del aliar , 
y lu inmaculada concept on de la Virgen Maria , nuesira 
Senora , concebida sin pecado original en el primer instan¬ 
te Jisico f real de sa animacion. Amen . 

s- XL, 

Zelo de los reyes de Francia Luis XJ JJ y Luis XIV 
el Grande ) en orden à la santisima Virgen, 

Mas si el rey de Aragon Jaan 1 ha dejado a la pos- 
teridad con sa edicto an monomento tan ilnstre de sude- 
vQcion al mi&teriode la Concepcion inmaculada de là san- 
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IS situa Virgen, todavia han sobrepojadô al zelo del rey 
Caidlico los reyes de Francia Lais XI 11 y sa Üastre sa- 
cesor Luis el Grande» por sa piedad y par sq religion 
hâcia la inmaculiida Conception (i). 

El rey Lais XIII, de fe!iz memorîa, ano de los mas 
dignos sa ces o res del rey san Lais , qoiso seflalar sa dévo¬ 
tion â la santisima Virgen , eligiéadola por protectorâ es- 
pecial de loda la famiîia real y de todo su reino por ooâ 
cieclaracioa solemoe hccba el 10 de Febrero de 1637 , 
consagrândola sa persona, sas eslados y sus vasallos, y 
ofreciendola en segaida sobre el altar de la iglesia métro- 
politana de naestra senora de Pans sa corona y sa cetro. 
Véase como se explica S. M. en esta declaracion* 


(i) Sin entrar en discimon sobre si cl zelo de los reyts 
de Francia , que aquf cita cl P. CroîsseL, por la extension 
del colio de I» inmaculada Concepcion de l\lar(a san lis irai 
La sobrepujâdo al que manifesta el edicto de don Joan I 
de Aragon \ bueno scrà notar aquf qtie al zelo y solicitndcs 
de los scûores reyes Felipe 1(1 y Felipe IV-, su liijo, puede 
en cierio modo decirse que se debe el decreto del papa Grego- 
rio XV, prohibiendo loda disputa en contra de este aagrado 
itiisierio, y permiliendo que se predicase de él lihreroeute; 
tampoco debe dejarse pasar en sileucio la devocion y zelo 
del piadoso rey don Cârlos III n este miaterio augusto, y lo 
que trabajô hasta consegnir qne el Patronalo de estes rein os 
que desde el ano de i/56 eslaba confîado ù la Reina de los 
Angeles, sin la advocacion de misterio alguno, se contrajeae» 
como lo consiguiô en las Cortès de Madrid del ano 1760 , al 
de la inmaculada Conception, impetrando al misnio tieitipo, 
facultad del santisimo padre Cimente XIII para que en to- 
dos sus dominios se pudtese re&ar el oûcio propio que mu- 
ebos aflos liabia .rezaba fodo el orden de san Francisco; y 
establcctendo y fundando, agradecido al beueCciq de la sq- 
cesion que conlesaba debida â la proteccion de Mafia ainti- 
eima , la distinçuida Orden espafiotade Carlos III t bajo lût 
auspicios, la proteccion y el tttulo de Maria sanUsims con- 
cebida sin pecado original; pruebas lodas de] soino zelo por 
honrar este privilegio sîngutar de la Seitora, en el qoe no 
es facil hallar uingun otro mouarca que le baya aventajado* 
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"Nos habèmos declarado y declaramos, qoe tomando 
d .la santisima y glorîosisima Vt'rgen por protectora espe- 
cial de nnestro reino , la consagramos particolarmente 
naestra persona, nuestro esiado, nuestra corona y nues- 
tros vasallos t soplicindola qae se digne inspirarnos ana 
conducta tan canta, y defender con taota solicitod cl rei¬ 
no contra ios esfoerzos de sus cnemigos, que ya sufra el 
azote de la guerra, ya goeç de la dulzara de la paz que 
pedimos à Dios de lodo uaeslro corazon, no saïga jamas 
de Ios caminos de la gracia » que condaeen â los bienes 
de U gloria. Eshortamos i todos Ios arzobîspoa y obîspos 
que amoneslen à todos oaestros puebtos i qae tengan 
ona dévotion parlicular à ta santisima Virgen, é iroplo- 
ren sa proteccion, a ôn de qae bajo de ona patrona tan 
poderosa naestro reino esté a cobierto de todos los ata- 
qaes de sus enemîgos f qae goce largo liempo de una paz 
baena, qae Dios sea serrido y reverenciado en cl tan san- 
tamente, qoe Nos y nuestros vasallos podamos Itcgar fe~ 
lizmente al ulijmo fin para et cual fieinos sido criados" 

No tardo la saatisuna Virgen mucho liempo en ma- 
nîTestar los felices efectos de su proteccion esperial en fa- 
*or de un principe tan piadoso, y de un reino que se la 
habia dedicado por una consagracton lan solemne Kl na- 
cimîeoto det rey mas grande que ba lenido la Francia, 
acaecido el aiïo sigaiente, des’paes de. una esterilidad de 
feinte anos, y ona sucesion prodigiosa de viclorias y de 
prosperidades, hicieron ver bien que jamas sc profesa en 
vano ana devocion (lena de confiaoza a la santisima Virgeu. 

Lais et Grande, de feüz y triunfante memoria, ra- 
tificë muy pronto tan saota consagracion por sa déclara¬ 
tion del aS de Mar2o de i65o; lie aqui c6mo se expljea; 
''Nos no podemos ya diférir mas el renorar semejantes 
votos en hooor de la santisima Virgen é caya iniercesion 
creemos ser deadores de los favorcs y bendiciones del 
cielo, que ban sido continuos en todos los aconlccimicit- 
ios considérables de nnestro reinado, en mâchas batalhs 
ganadas sobre naesiros eneinigos , las caales nos ban pio- 
docidn en segoida la conqoUta de muchas «le sas ciuJa¬ 
des mas importantes, tanto en Flandes cotuo en Alema- 
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nia y en Italia. Nos quercmos lesliûcar el raismo recono- 
cimienlo, y bacer igoal resignacion de Nos y de naestra 
coron a a la santisiraa Vfrgen , esperando gozar largo lietn- 
po los efecios de lan sa nia proleccion.» 

La conliouacion de las maravillas dorante an reinado 
de selenia y dos anos lia verifteado plenaaienle ona con- 
fianza tan bien fundada. Este gran Monarca, la admira- 
cion y cl railagro de su siglo, no contento con b a ber ré¬ 
nova do por esta déclaration del ano de 16 S 0 la consagra- 
cion soletnne de Lois Xlli, sa padre, à la santisima 
Virgen, y de h a ber ordenado qae todos los afios se reno- 
vase en Paris el dia de la. A su n cion , igaalmenle que en 
todas las iglesias del reino, solemnizandola con la expo- 
5 iciori del Sautisimo Sacratnento y con ona procesion so- 
leuinc, este grau Principe qaiso tambien sefiaiar sa pie- 
dad sin^ular a la inmaculada conception de la santisima 
Virgeo , obieuiendo del papa Cleinenlc IX qae la fiesta 
de la imnaculada Concepcion se cclcbrâse en todas partes 
con oclava. 

$, XLL 

. 4 

Zclo del ëmperador Ferdinando IIIpor la inmaculada 
concepcion de la santisima T'irgciu 

: r . ■ . 

t 

Por fio, el aiïo 16^7 * viendo el emperador Ferdinan- 
do III qae las saecos , hînehados con las victorîas conse- 
guidas en Àlemania , venian a caer sobre la Bobemia y 
sobre las provincial hereditarias de la casa de Aastria, 
recarriô à la proteccion omnipotente de la Madré de Dira, 
consagrandola sole mne mente sa persona, loda sa fa mi lia 
impérial, todos sds estados, sas vasallos y todo cl imperio v 
y esto bajo del titalo glorioso de sa inmaculada Concepcion, 
hacicndo levantar en sa hooor en la gran plaza de Viens 
ana magnffica columna , enrîqaecida de embleraas y 6 ga-' 
ras , que son oiros tantos sfmbolos de (as victorias qae 
Maria ha conseguido sobre el pecado r por nn privilégie 
singular , en el primer instante de sa vida. 

Esta soberbia columna en cada angulo de sa pedestal 
tiene an angel armada, como en a ce ion de aterrar.,aL 
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monstrao qae tieoe i sas pi es, haciendo aiuiion a !a vîelo- 
pîa qae la saniisitna Virgen ha conscgoido sobre e! peca- 
do en sa conception inmaeaîada. 

E! primera, qae mira al Oriente, tieoe bajo de sas 
pies nn dragon 6 serpïente infernal con esta divisa; Tpsa 
conteret: ella qoebrantari ta cabcza ; Gai. 3. El segondo, 
qne mira at Occidcote , pone el pie sobre an leon con esta 
divisa ; Conculcabis ; pisaras el leon y el dragon sin 1 e- 
mor al gu no ; Psalm. 90 . El lercero, qae mira al Medio- 
dia, camina sobre on âspid , y tiene en sa escudo estas 
palabras: Ambulabis super ; marchants aniroosameote so¬ 
bre el ispid ; Psoim. 90 . El cuarto, que mira al Seplen^* 
trion , hace Trente con arrogancia at basilisco, con esta 
divisa: N&n pro te leva; la ley qae condena à muer te 
do habla contigo; Esth, i5. En !o alto de esta magnifie* 
y.rica colamna esta ta estâtaa delà santisima Vïrgen bajo 
del sim bot 0 de sa iomacalada Conception; esto es, con 
la lana bajo de sas pies» y quebranlando con sa talon 
la cabeza de la serpïente infernal. Esta admirable co¬ 
la mn a esta levantada en medio de la gran plaza de Vie-, 
ua, freoie à la casa profesa de los padres jesuilag, y et 
emperador liizo grabar en ella esta inscripcion: 

DEO OPTIMO p MAXIMO, 

SU PRE MO CŒU TERRÆQUE IMPERATORI 
PER QUEM REGES REGNANT: 

VIRGIN! DEIPÀR/E, 

IMMACULATÆ CONCEPTÆ, 

PER QU AM PRINCIPES JMPERANT: 

IN PECULÏAREM DOMINAM, 

AÜSTRÏÆ PATRON AM, 

SINGULARI PlETATI SlJSCEPTÆ, 

SE, LFBEROS, POPULOS, EXERCITUS, PROVINCIASf 
OMNI A OENIQUE CON El OIT, DON AT, CONSECR AT, > 
ET IN PERPETOAM MEMORIAM 


; . . ... STATUAM HANG EX VOTO PONIT ; 

FERDINANDUS TERTIUS AUGUSTUS. . ; , t 

..Qaiere decirc A Bios muy bae.no y.paay grande,*; ao- 
berano eraperador del cielo y de (a tierra, por qulea los 
rcyes reinan : d la Virgco madré d.e Bios , concebida sin 
pecado , por quien los principes domina q ; elegida por 
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stngalar dévotion por senora, soberana y singolar palro- 
iia de Airslria ; Ferdinando , emperador III de este nom¬ 
bre, se confia, se consacra y se dedica à si mismo, à sas 
hijos, à sas puebîos y sas ejeYcilos , sas provincias y todo 
raanto le pertenece, y en perpétua memoria de lo cual 
ha erigido esta eslalua 1 y este mooinnento par voto. 

Para haccr aon mas solemne y mas oniversal la de- 
vocioa a la irtonaculadà Conception de (a santisima Vïr- 
gen, qae (an à pecbos tomaba, S. M. impérial creyd 
may a propos!lo el proponer sas motivos f y los pan¬ 
tos sigaientes, a los eslados del pais , al senado de la pro- 
vincia y de la ciodad, a los saperiores de las drdenes re- 
ligîosas?, al obispo y al clero. 

I.° Que sa designio era honrar con an Coïta ani- 
versal y mas soleinne la iamacalada conception de la 
Madré de Di os-; aamentar por cale monomento eterno y 
por este aeto de religion la dévotion de los paeblos y de 
los grandes à la santisima Ylrgen , a la que él amaba 
cDmo à su bueoa madré. 2 . ü Qae para este fin liabia 
erigido aqaella estâtua, la coal deseaba que ftiesc bendita 
por et obispo con toda solemnîdad. 3.° Qae pedia qae 
Se mandate por edicto pdblico que enta sucesivo el dia 8 
de Diciembre la fiesta de la inmaculada Conception no 
solo se celebrase y ho n rase con toda solemnidad en lodos 
ans eslados, como y a en otro liempo lo habia mandado sa 
difanto padre Ferdinando II , de glorîosa memoria , sino 
tambien qae los obispos dé lodos sus eslados inslitaycsen 
ayaao de precèplo [a vispcra ,dy esta gràn fiesta. 4~ g Qae 
la santisima Vîrgen conçebida sin pecado fuese en ade- 
lante cooocida en lodos- sas eslados y honrada como pa¬ 
trons de Austria, TodoS: estas articulos fueron recibidos: 
nn an! mémento y. àprobados con regoctjo de lodos, é in^ 
media lamenté ejecutados. 

Fijdse el dia para esta aogusta' y sauta ceremonia 
al tft de Mayo del mismo ano de iG^. Jamâs se vio 
an* fiesta mas solemne , ni an acta de religion mas cé- 
bbre : ni -mas dévot b ; J fné propi a meme r ebitriunfo de lai 
inmaculada Conception de la sanlisima ■ Yfrgen. Toda la 
ci ad ad qoiso asistir a ella, y desde cl amanecer estaban 
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Menas 3e gente la iglesia t la gran plazà y las callea to- 
No habo ano qoe no qaisiese teoer parle en la so- 
lcmnidad; là alegrfa aniversal y la solicitud de los gran¬ 
des y de los pequcnos demoslraban caân general era la 
dévotion. El piadoso emperador, acompanado de Ios se- 
renmmos archiduques, sus bijos , Ferdinando IV , rey de 
Bohemia y de Hungria, y de Maria Âna de Àustria » reina 
de Espaiïa ; del legado del papa ; de Ios embajadores de 
Espana y de Venecia; toda la corte del emperador y del 
rey; todas las damas y caraareras de la reina; loda la 
nobleza ; lodas las comanidades de Ios ordeoes religiosos; 
todoel clero; en una palabra, loda el mandode loda con- 
dicion, sexo, edad y eslado , todo se formd en procesion 
a las ocho de la maiïana. La primera eslacion fae en la 
iglesia de los reverendos padres agaslinos reformados, 
desde donde lan augasla reonion pasd por medio de an 
poeblo que apenas la dejaba ir en fila a la iglesia de la 
casa profesa de la Compama de Jesas. El padre Gans r 
célébré predicador de la misma Cuinpafîia y confesar del 
emperador, hizo nn discorso lan etoca*ote corno sabio 
sobre la inmaculada Concepeion de la santisima Virgen ; el 
ilastrifiimo principe Federico, obispo de Viena, celebrd 
la misa de pontifical, cantada por la mdsica del emperador 
con una sole m nid ad exiraordinaria. Despues que el suh- 
didcono » segon la coslumbre, llevd la paz, S. M. bajd 
de su irono, y fae i los pies del altar en donde. arro- 
dillado, despaes de la comonion del obispo, babiendo de- 
jado sa espada al conde de Pucbain, su primer genlil- 
hombre de câuiara, recibid de su confesor la formula del 
vqto qoe iba a bacer. llabie'ndose voello el obispo al em¬ 
perador teniendo la sagrada hoslia en sus ma nos, S. M; 
pronancid en alu voz su volo en eslos ter mi nos: 

(< Dios omnipotente y elerno, por qaien los reyes rer- 
nan , en coya mano-csl^n todas las potestades y lodos los 
derechos del imperîo :,Yo Ferdinando, poslrado hamîMe^ 
mente delante de Tuestra divina Mageslad , tanto enîmi 
nombre, como en el de mis sucesores, y de esta noble 
provincia de Àastria, invoco y toepo en este dia à la ip- 
inacalada Yirgen Maria, madré de vueslro Ilîjo, por espe- 
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rial sefïora y patrons de este Archidacado. Àdemas voto 
y prometo bacer gaardar y célébrai* con soleinnidad lo- 
dos los 'aflos perpeloamente esta fiesta eo esta proviocia 
como fiesta de precepto el dia de sa inmacolada Concep¬ 
tion, 8 de Dicieinbre, con ayano en sa vispera, Yo os sa- 
ptico, soberano Ëmperador del cielo y de la tierra , que 
reputeis, conio h écho a vos mtsmo, todo lo que se hace 
en honor de voestra sanlisima Madré, qae os sirvais de 
recibir coq boodad este voto que por voestra clemencia os 
habeis dignado înspirarme, y extender voestra mano fa- 
Torable para protéger me y defenderme, coq mi casa y 
todos los poeblos qae me estan sometidos. Amen. El 18 
de Mayo de 164.7, eo la igîesia de la casa profesa de la 
Compama de Jésus, delaole del ahar mayor , en maoos 
de Felipe Federico, de la casa de Breyoiere, principe y 
obispo de Vieoa. M 

Eserita la formula de este voto , y firmada de la pro- 
pîa mano del Ëmperador , la voîvio i pooer eu manos de 
âa confesor para qae fuese gaardada eu el arcbivode la casa 
profesa; despqes de to coal babiendo comolgado el Empe- 
rador de mano del obispo, volviô a sa redinatorio, edi- 
ficando a loda sa corte y 1 todo el pueblo con su religion 
y sa piedad. 

Concloida la misa , el Ëmperador a compati ado del rey 
de Bohemia y de Hnngrla, su hijo , y de la archidoqoesa, 
reioa de Espafta , sa bija, del obispo y de todo èl cTero 
sccular y regular^ fue a la gran plaza , eo donde estaba 
erigido el trofeo de la inmacolada Concepcion, y en don-» 
de toda (a ciudad de Viena se habia rcanido. Habiendo 
bendecido el obispo la célébré colutima Consagrada en ho- 
ndrde la iomacùtada concepcioo, mietitras se cantaban 
las letanias de là sanlbima Virgen toc6 la musica del 
eaiperador nnO de los mas magnificôs concierlos, acom- 
panado de las trompetas, timbales ,' oboes, de los tambo- 
res y de ona salva gênerai de toda la arlilleda de la cia- 
dad. Acaso no se vi 6 jarûis nna 1 cere'mohia mas aogusta 1 , 
ni que honrase con -mas solemnidad la inmacolada éon- 
cepcion de la Madré d‘c Dios. • 

For la tarde comenid de nacVo U fiesta con tanta 
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pompa y«celebridad como par ta maiiana, por cl zelo f 
la piedad de la emperatriz Leonora, vinda del empera- 
dor Ferdinand o il, la caal quiso darâ sn vez sefiales bri¬ 
llantes de sa dévotion a la inmacalada conception de la 
santîsiina Virgen t terminando esta fiesta con ao naevo 
cspectacuto de tos mas edilicantes y mas pomposos. Des- 
paes qae la corle y el paeblo habieron pasado cl rcslp 
del dia en tos ejercicios de la mas tierna piedad r se vio 
por ta noche ana décoration todavia mas admirable; no 
solo se iluminaron todas las casas de la ciadad coa ana 
îiaminacion général y fuegos artificiales en la que cada 
uno traté de distinguirse, sino que tambien en ta piaza 
donde se habia levanlado la estâtua de la Madré de Dios» 
se présenté ana decoracion de las mas brillantes. Toda 
la colamna cargada de hachas de cera blanca parecia ana 
sota üama; veiase en ella nn arco tris de laces qae 
rodeaha la est£tua de ta santishna "Vi. gen, y todas las 
ventanas de las casas qae rodean ta plaza iln en in ad as coq 
couchas hachas y ceiïidas con las armas de la casa de 
Auslrta. Este espcctàculo relu m bran le f que doré dos ho- 
ras targas de la noche) aparecia todavia mas aogasto por 
la presencia del emperadur, de la emperatriz viuda, de 
los reyes de Bohemia y de Hungria, de la reioa de Espa¬ 
ça y de todas sas cortes, caya piedad aoiraaba la de todo 
' cl pueblo. Todo esfe tieuipo se paso en preces, letanias y 
salutaciones cantadas por ta musica del ein-perador; y loda 
esta pompa de religion se terminé con la bcndicioo del 
obispo. Qneriendo S. M. eternizar esta devocion , fondé 
para siempre las letanias llamadas de naestra seiïora 
de Loreto, qae se canlan todo.s tos sabados del aüfo y lo- 
das las fiestas de la samisima Vtrgen con toucha «demni-- 
dad y todavta con mas devocion. 

Este acto de piedad Un brillante en bonor de la in- 
macolada coocepeion de Maria santisima agradé tanta à 
Di us , qae niuy laego se experirnentaron visible mente, los 
efectos de la proteccîon omnipotente de tan grao Pa trôna; 
porque habiendo ido el Emperador pocosdias despoea de 
esta cereinonia de religion 4 Egra, ciudad vëcina del ene^ 
migo, detuvo io media là me nie las râpidas conquisus de 
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las saecos* altivos hnstt en tances con sas renia jas qoe 
habian consternado à toda la Alemania, y les obligri â 
retirarse, précisandoles a hacer una pazgloriosa para (odo 
cl imperio, 

$. XLII. 

Lit soin cualzdad de madré de Dios es cl fundamento 
de todas las prerogativas , igualmente que de toda 
nuestra confianza , y en ella se encierran todos los 
titulos , todos los elogios y todas las dignidades de 
la santisima Virgen* 

Extrifiase alganas veces, dice uao de los mas zelosos 
sîervos de Maria, qae el sagrado texto del nuevo Testa- 
mento nos diga tan poco de las graadezas.de la santisima 
Vfrgen,.y por poco zelo que tengamos , qaerrîamos que 
el evangelio se extendiese mas sobre los elogios de la Ma¬ 
dré de Dios ; pero heaqui, res ponde un docto interprète, 
dos palabras del evangelio saficicnies para conccbir la ma¬ 
jor eslimacion f y para Hcnar la mas alla idea qae cl ham- 
lire paeda concebir de una pura criatura: Maria t de la 
cual ha nticido Jésus. El Espirila Santo qae no igooraba el 
fandamento sobre el cual debia estabtecer la grandeza de 
sa Esposa, ha creido qae la sola cualidad de madré de 
Dios bien enteodida supliria â todos los elogios, y qae 
dando i conocer la divinidad del Hijo por una larga re- 
lacioo de milagros incontestables, no podrian negarse (os 
honores mas sublimes a la qoe era reconocida por madré 
de lal hijo. 

En efeclo, concibiendo bien !o que es ser madré de 
Dios, se comprende, dieen los Padres de la Iglesia, que 
lia debido ser santa é inmacutada en su coocepeion ; que 
ha debido ser madré sîn dejar de ser vfrgen ; que debe 
for ma r una categoria aparté entre Dios y las criatoras; 
que debe ser todopoderosa para con Dios, porque an Dios 
no puede negar nada à su madré; se comprende qae 
debe ser bonrada con un culto parlicular, y qae â excep- 
don-de la divinidad no hay titulo de konor, no hay 
virlud, alabanza y cualidades que no se deban à Ma* 
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ria, Dad a Maria, exclama san Berûardo en sa célébré cac- 
ta â los caaooigos de Lyon ; dad a Maria las jostas ala- 
banzas qae le perteneceo. Decid, por ejemplo, qae Maria 
Ea enconlrado para si y para nosolros la faenle de la gra¬ 
cia ; decid qae ella es la medianera de ta salud, y la res- 
lanradora de los sigios; lo direis con razon, porqoe esto 
es lo que loda la iglesia pub'ica, y lo qae caola dç ella 
todos los dias. La santisima Virgen , dire san Juan Da- 
masceno, es superior à todas Ips alabanws que se la, pue - 
dan tributar * Decid de la santjsiwa Virgen .todo coanto 
pnede decirse grande , magnijico , admirable , patmosû, 
dice el sabio Basilio de Seleuçia., que Oorccia en e! si- 
glo V: dad, en fin, a Maria todas las alabanzas ima¬ 
ginables ; jamâs direis nada tan soblime , que no sea in- 
fcrior â lo que mereçe, Tengamos nna entera confianza 
en la bondad yen la proteccion poderosa de la santisima 
Virgen • dice san Pedro Damiano, porque todos los te - 
s or os de las miser icordios del Senor est an en sus manos. 
Busquemos la gracia , dice san Bernardo, y busquémasla 
por la intercesion de Maria % por que ella encucntra todo 
lo que busca , f no pide jamâs cosa que no a le an ce . Y a 
la verdad , j es posible que un Dips qae se ha obligado a 
ejecutar las ordenes de sas siervos , siempre qoe sean fie- 
les, asL lo dice la Escrilura ( Salmo 1 4 - 4 -) ; que un Di 03 
qae ha dado an poder sin limites à una fe vira ; qqe 
ha sojuzgado, por decirlo asî, su provîdencia à la auto- 
rîdad de un hombre, hasta obedecerle deteniendo el sol 
contra las leyes y el corso ordinario de la nalaraleza 
(Jos. io); es posible que este mismo Dios baya qaeri- 
do limitar el poder de una inadre tan pura , tan san- 
ta, tan perfectà y tan amada de cl como Maria , à la 
cual ha querido estar sujet» toda sa vida? No, no ten- 
gas ocioso mi poder , la dice sa hijo con mucha mas 
razon qae Salomon lo decia â Betsabe; pideme, madré 
mia, o mas bien, mandante todo lo que te agradare; 
porqoe ^ cdmo podré negarte nada, caando levantares 
hâcia mi trono esa.s ma nos poras qae me han tlevado 
en mi infancia ? (3. Reg. a.) 

Tal es el podcrdc Maria ; qo es, en verdad, absolu ta 
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é indépendante como et de Dios; pero aunqae soplîcan- 
te, no es por eso me nos eficaz. Asi lo han reconocido los 
Padres, dice nno de los mas habiles predicadores del si- 
gïo pasado, coando se han dirigido â Maria con lërmt- 
nos lan respetoosos y tan somisos. Ati recurrimos t excla¬ 
ma Origenes, 6 bendita entre todas tas mujeres. Intercède 
por nosotros , esta es la oracion de san Àlanasio , intercè¬ 
de por nosotros , 6 santa senora , duena nuestra , reina 
del cielo y de la tierra , madré de Dios. Yo me postro â 
vuestros pies j y reconozco vaestro parler; esta es la de san 
Efren. Pide â Dios que nos sabre; esta- la de sarn Jasa 
Crisoslomo. Fija sobre nosotros una mir ad a favorable; asi la 
pide san Basilio, Santisima Virgen , socôrrenos â nosotros 
misérables , exclama san Agnstra, Satadamaste, Reina 
soberana, madré de misencordia, foenle de la vida, eon- 
soelo de nnestras aimas. Como reioa ostomamos por ndés¬ 
ira prolectora, y os dirigitnos noestros gemidos. \ Ah 
Virgen santa! abogada nocslra, digoaos mirarnos coq 
ojoa favorables, y despoes de este triste destierro en qoe 
gemimos, dignaos hacer que veamos al divino Salvador, 
fruto bendito de voestras entravas : vos sois naestra bae- 
na madré, Mena de bondad, de lerneza y de dulzara; 
esta es la oracion de la Iglesia. 

Despues de este concarso aointete de todos !os santos 
Padres, de todos tos concilies, de todos los soberanos Pon- 
tifices, de lodos los Santos, de toda la Iglesia, ^qoé im- 
piedad no séria cl atreverse â declamar contra la religiosa 
devocion de todos los verdaderos fieles a la Madré de Dios, 
y contra ci colto qae se la rinde y tas alabanza9 que ao 
la dan? Habo qoienes se han arrojado & llaroar devotos 
indiscrètes a los qne readian â Maria los horaenajes de- 
Lidos â la madré de Dios, a los qae U daban los titalos 
de honor con que la ensaizaban los santos Padres, à los 
que la creian con ce b tel a por ùn privilégia singularsin pe- 
cado, & aqaellos, ea ân, qae tnvocâban sa poder, y que 
despoes de Dios ponian en ella loda su conbanza. Pero a 
pesar del enojo de la herejfa y de la malignidad de los ver- 
daderamente indiscretos reformadores del colto de la Ma¬ 
dré de Dios, no hay a u rerdadero fiel i qaien no carac- 
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lcrice ana tierna devocîou à la santisima Virgen, DÎngano 
qae no ponga en clIa toda sa conRanza despues de Dias» 
ningaoo qae no réclamé sa proleccioa en todos sas peli- 
gros T ningano que do pabliqae, que no sostenga hast* 
morir sas îlustres prerogatîvas. |Co9a extranl! Despoes 
que los primeros hombres de naestra religion han agota- 
do su saber para celebrar las grandezas de Maria, des¬ 
pues que han desesperado de hallar términos proporcio- 
rtados a ta sablimidad de sa estado, despues qae en nom¬ 
bre de todos sau Agustin ba confesado sa Jnsaûcieccia, y 
protestado allamente qae le faltaban expresiones para dar 
î la Madré de Dios las alabanzas que le son debidas, 
^ séria posible que se hubiesen ha lia do cristianos que te- 
miesen af a baria con exceso, y que bas ta censorasen sot 
devocion y 6a cahot 


$. XLIII. 

No kay kereje que no se kay a desencadenado contra 
et culto de ta s antis i ma Ftrgen* 

Pero £en medio del concarso tan andnîmc y lan uni¬ 
versal de todos los santos, en todos los siglos, para amar y 
alabar y honrar a la Madré de Dios, â visla de este zelo 
(an ardiente, tan solicita , tan constante de toda la Jgte- 
sia desde su nacimicoto para inspirar i todos los fieles et 
amor, el colin, la confiaaza mas tierna y mas entera en 
la Madré de Dios, i en que consiste que en ningun siglo 
ba habido hereje que no haya aborrccido en particalar 
a la santisima Vfrgeo? No es posible dejar de convenir 
que por el la se ba dado Dios â los hombres, y que por sa 
mano les dispensa los tesoros de sus gracias y de sus ben- 
diciones : el la es, comocanta la Iglesia, aqoella misleriosa 
iorre de David de la cual penden mil escudos ; ella es la 
area de la oaeva alianza ; ella es la puerta del cielo, nues- 
‘ira abogada despues de Dios, la saladde los enfer mas es- 
pi rit aales, el refugio de los pecadores , el aaxitia mas 
efica/. de todos los cristianos, el consoelo de loa aftigt- 
dos, y despaes de Jesacristo toda nuestra esperanza* H£- 
tomo vi, 24 
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Hase en ell* tod&lo qae poede merecer naestros homena- 
jes y. maestros respetçs; no bay. ca?lidad algaaa en ella 
que no se a para, qosoiros on tilalo para çonsagraroos ^ 
ella, pararespetarla, amarla y séria agradçcidos. ^Én qaé 
consiste, despaes de esto* ç| desenfreno f cl encarni&a- 
mien la de lodps b$ salarias dç lodos Ios tîempos contra 
ia mas tierpa, [a podero^a y U bénefica de lo- 
das las madras? .^Qaç prqteçtQra niqs efieaz qae etlaf 
^qué.abogada mas fiel? ^qoé. v(rgen mas para? <îqoé so- 
berana ma S liberal? £ que rqpdre , en fin t inas compasi- 
▼a qae Marfa, madré de Dio$? Esta sois cuatidad de ma¬ 
dré de Dios vale y» enverra lodos ios tilalos. ^Bajo de 
qaé puniode vlsta, bajô de qaé concepto se la pnede mi- 
rar para descubrirep ella et menor lUQiivo de aversion 6 
de frialdad? sin embargo, remonte monos hasta la prime*, 
ra época de la herejîa, y desde el uacimiento de esta hi- 
dra infernal hasta esios üllimps liempos , £ que nnbe de 
enemigos de la sanlisima VYrgen no ha habido ? U nos se 
han atrevido anegar que hqbic.se sida madré de Dios; 
otros qae hubîese .sido siernpre virgen. £1 infierno misrno 
se tiorrorizo, por decirlo asi , de las blasfemias horribles 
que an Lutero y an Galviuo ban vomilado coqtra la Ma- 
dre de Dios.. j Con qaé impiedad no ha sido tralada por 
todos Ios demis seclarios? Ios unos han condenado Ios elo- 
gios cnagm'ficpS que la ban dado todos Ios sanios Padre$; 
Ios olros la moltitad de templos crigidos en su honor, y 
el gran numéro de fiestas que la Iglcsia lia eslablecido para 
âilmentar la piedad de Ios fieles. De iodes las fiestas que 
se celtbran en /ténor de t Maria , decia cl ttnpio Lutero, 
no hay nnaâ qae jro tenues mas korror que â la de sa in - 
maculada conception. jCon que irréligion y con qaé fas- 
tidiosas é inaotentes chocarrerias no se ha e^forzado ides- 
acrcdiiar entre el poeblo las mas sautas practicas de pie* 
dad f autonzadas por el ejemplo de Ios sanios y por la 
aprobaçion de la santa SedePjCon que furor no se ha 
deseucadenadocontra las sociedades erigiJas en so honor? * 
INo hay devocion à Ia- Madre de Dios, que no haya sido 
tratada de super a tic ion. El rosarîo, el escapulario, las le* 
taûias, Ios oficios, las çongregaciooes, nada se ba perdo- 
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nado, y la impiedad ha pasado hasta nueslro sigîo. En 
fin , se ha tratado de ze\o indiscrète* el que ostenla et pue- 
blo cristiano por defender las mas Üa 9 tres prérogatives 
de la Madré de Dios,* y poner en elfas, despues dé Jesu- 
crislo, toda su conEanza. 

iEn qae consiste, pues , esa rabia de la herejfa cûn- 
Ira la santisima VirgenP porqae al fin -ipenas se hallara 
una sola secta en el largo espacio de mas de diez y ocho 
siglos, que no baya vomitado contra ella todo su veneno, 
y que no sc haya declarado contra su culto. He aqui la 
causa de este desencadenamiento de todos los sectarios, 
Va pondre % habia dicho el Sefïor a fa serpiente, una crie- 
Tnistad irréconciliable entre ti y lu mujer que debe que- 
brantar tu cabeza . Este es'cl origcn de ese odio implaca¬ 
ble que tienela herejia contra la santisima Virgen. Ella 
ha qoebrantado la cabeza de fa serpiente , no solo porqae 
ha sido exenta del pecado original t principio fonesto dé 
todos los demis, sino principalmente porque ha concebi^ 
do en sa seno, y p&rido al Salvador dcl ntundo, el cual 
ha desarmado a todo el inEerno, y arroinado sa iraperio. 
Ella le ha uebrantado la cabeza. ^ Sera extrauo que vo¬ 
mi Le el demoaio contra ella todo 9a veneno ? mien t ras 
qae fe qaiedire bief , et deinonio no cesari de hacer todos 
los esfuerzos para desacreditar, para impedir el calto qae 
es debiclb a Maria; no dejara de hacer todo fa que pueda 
para oscnrecer el brillo de Sas grandezas, para privarfa 
de las ilustres prerogativas de SU nobleza, para disputar- 
la fus sublimes privifegios que ha recibido de Dios^ tra- 
bajara , en fin -, con todo empefio para cerrar este asilo a 
lo$ pecado res j y para debilitar y aun sofocar, si padiese, 
en el corazon de los cristUnos el titalo mas fundado de 
su mas dalce conEanza : y tu no cesarâs de preparar em- 
boscudas y àtmar lazos â su talon, y de Iratar de impe-- 
dit 6 al menos de oscurecer cl culto qae $e la rinde 
desacreditindola por media de tus emisarios, 

Fero todos los esfaer/os del infierpo serdn sîeropre inuti¬ 
les; por man qué la serpiente infernal produzca en todoa 
los siglos poevo.s insectos, que arraslrando - sobre la tiefrà 
5e encaminan bacia ella, jamas podrio pasar todos sua 
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fiierzos de acometer à su taloo, A esto se reducirdn stempre 
todos !os tnalignos esfuerzos de los herejes, Maria arrollara 
aiempre a los hijos, despuos de ha ber que bran (ado la cabeza 
de! padre. No hay enemigo de Jesucristo, qoe no !o sea de sa 
santisima Madré. Todos los herejes ahorrecen à la Madré 
porque ahorrecen at Hijo. El que me odia â mi , podria 
decirse coo las palabras del Salvador a sas disclpalos, 
odia â mi Madré. Pero vos, 6 sanlisiaia Madré de Dire, 
decia on célébré orador sagrado del siglo XVII, sois el 
escollo contra e] coal se han e^irellado (odos los errores, 

? ' Ko sereis siempre. Vos sola habeis Irionfado de lodas 
as herejîas; apenas se ba formado ana en el cristianis- 
no que no os haya atacado; pero tampoco hay ana i la 
coal no bayais confondido. 7 odas las herejias qoe se han 
levantado en todo el mundo , ms sola las habeis aniquila- 
do | dice loda la Iglesia ton san Àguslîn, La Victoria qae 
habeis conseguido y que conseguireis contra todos vnes- 
tros enemigos, y sobre las temerarias censuras de mes- 
Iro cullo , coronara «uestro trînpfo. A pesar de todas tas 
empresas malignas qae la hercjia ba formado en tanlos si- 
glos, â pesar de todos los sobainas y de todos los artificios 
qae el error ha eropleado contra la santisima Madré de 
Dios , sa cullo ha subsistido y subsisLira, y la devocion a 
esta dîvina Madré se ha hecho y se harâ todos los dias 
mas fervorosa y inas universal. Las paertas del infierno 
no prevaleceran jamâs contra el zelo de los verdaderos 
crislianos, ni contra su religiosa solicitad y $a inviolable 
fidelidaden rendirla los justos liomenaje* qae se la deben. 
Conservarin sieropre, pablicardn, harân gloria de las 
sentimientos tiernos y respetaosos que les ligan estrecha- 
mente a sos intereses , sea cualquiera el artificio de qae 
se use, y el esfuerzo que se haga para arrancarfos de sus 
corazones. Su piedad , sn religion , su ternura, para con 
&□ baena madré y poderosa soberana , les harâ soperiores 
À la malignidad y a la asiucia impfa de sus enemigos, y 
oada serd capaz de inmotaries ni sedcrcirles. 

Ksclamemos, pues, aquf con san Juan Damasceno: 
w Venid, u a cio nés todas del mundo: venid, habitantes 
todos de la tierra, de toda lengaa, de toda edad y de toda 
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dignidad; eelebremos janlos con alegria las fiestas de la¬ 
que liace el regocijo de todo el mnodo, 

"Os suplicdfnoSj Virgen saoia, bendita entre todas 
Ia$ mujercs, faente de ta vida y madré de la salad, ex¬ 
clama san Bernardo ; vos por qoien heroos hallado el 
origen de la gracia, haced que por vos encontremos on 
acceso favorable para vuestro llijo, £ Hn de que por vos 
seàmos bien recibidos de aquel qoe no se ha dado £ 
nosolros sino por vos ; que en consideracion a vaestra 
incomparable virginidad y a vaestra profunda bomildad, 
qae tan agradable le ha sido, se digne perdonarnos lodo 
lo que nace del orgullo de nuestro entendimienio y de la 
corruption de nuestro rorazon; que voestra inmensâ ca- 
ridad cabra el gran numéro de nueslros pecados , y qae 
vaestra gtoriosa y rnilogrosa fecuodidad nos haga fecun- 
dos en baenas obras y en mérilos, Dignaos, Virgen san* 
ta, dignaos permiiirme qae yo publique voeslras alaban~ 
zas, por mas indîguo que sea de ello, y concededme U 
fortaleza para combatir y confundir a vtieslros encnuços, 
Dignaos, soberana Stfiora nuestra, nuestra medianera po- 
derosa j, nuestra fiel abogada, recomendarnos i vuestro 
Hijo, reconcitiarnos con él, presentarnos vus mis ma à e'L 
Tlaced U bienaveniarada Virgen, por la gracia que ba- 
heis merccido, y por la misericordia de aquel qae habeis 
< 3 ado a luz, que el qoe por vuestro medio se ha dignadn ha* 
cerse participante de nueslras miserias y de nacstras en* 
fermedades, se digne iambico por vuestra inlercesion dar- 
nos parle en sa felicidad eterna y en su gîoria, Jesucristo 
S.etlor uuestro, vuestro querido Hijo, naeslro Dios, ben^ 
dito sobre lodas 1 ns cosas en todos Ios siglos. Amto.” 

De ningnn modo podriamos concluir mejor ta histo- 
rîa de la santisima Virgen que con la devota oracioo qoe 
la dirige san Agnstin [Serm. 18 de Sanct. in medio). 

*■ ■ *'jO bienaveniarada Maria! ^Qûidn podrâ jamas ala- 

barqs dignamenie, ni ofreceros las acciones de gracias qae 
bs son debidas por haher con vaestra deferencia a los de* 
signios favorables de la Providencia socorrido al mondo 
ya perdido? £ Podran jamas todos Ios hombres juntos, 
tan flacos, y cayo entendimieuto es tan limilado, pagaros 
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rf josto iribato de alabanzas qae os debeo por baberles 
procarado con vuestrs poderosa mediacion an âcceso Tacil 
à vaeslro Hijo ? 

» Dignaas, sin embargo, Virgen sania, admîtlr noes- 
tros débiles agradecimîéblos por mas qae seau despropor- 
ciooados â vuestros mëfitos ; y despues de haberos digna- 
do aceplar los testiraonios aunqoe iusuficientes dé nues-* 
tro reconocimiento , lened & bien lara bien dé escusar U 
importera on con qae os los ofrecemos. Oid naesiros rue- 
g os , y haced que naestra reeondliacion con et Padre de 
las misericordias nos sirva al tnismo ticmpo de preser- 
'«alivo contra et veneno del pecado, Ofreciendo vos mis ma 
naesiros votos al Senor , haced que sean asi por vos me¬ 
nas indigiiQs de su Magestad, à fin de que aîcanceinos por 
vaestra iotercesion lo qoe le pedimos conûados.. Recibid 
con bondad lo qae os ofrecemos con confianza; coneeded- 
nos |o qoe os pedimos, y no tuireis â üaéslfa pasilani- 
xqidad y desconfiapza, parque vos sois despues de Jesa- 
crislo la ünica espgranza de los pecadores. Por vaoslra 
poderosa intercesion , d bienaventorada Virgen, espéra- 
mos el perdon de naesiros pecados, y tambicn por ella 
el alcanzar de Dios la etefna récompensa. 

»Santa Maria » no oegaeis vuestro auxilio â los des- 
graciados , sosteaed el dnimo de los pusilinimes y* conso- 
lad a los afligidos; rogad por lodo et pueblo, toraad bajo 
de vqeslra especial protection â lodo èl clero , é iqterce- 
ded por el sexo qae os es tan siûgularraenle dévolo; ed 
fin, es pe rira en le n todos los que liân rccürrido â vos en 
sus necesidades los dolces efectos de vueslra poderosa pro¬ 
tection.” 

Çomo las prdclicas de piedad son siempre gràtas a 
todoslos verdaderos fie les, y el fîrolo principal que se debe 
s a car de U leclafa dè esta historia debe ser nn a urne nia 
de devocioo a la Madré de Dios, heroos creido qae no 
dejard de ser grato al ptybÜco^ sobre lodo caando ya se 
haya hecho esta farailiar entre las f^Tnilias crislianas-, el 
dar aqai ana fdrmala de consagracioq de toda una fa mi¬ 
lia , y oira de cada auo en particalar, a esta Madré de roi* 
sericordia.** 



. Formula para conjàgrarsa â Maria santùima 

una Jamilia en general * 

En el nombre de! Padre, del Hijo y del Espfrila 
Santo. Santa Maria , Majre dç Di 03 , virgjcn pari si tua 
é inmaculada, reina de los i^geles y de los hombres, re* 
fugio segoro de tos pecadores, vcdirie aqui postrado a 
y a es tr os pies delaute de vafstrQ trpno cOn toda mi fa mi¬ 
lia, Yo 0,s reconozco y os etijd boy por mi soberana Ser 
fiora j por mi madré y mi abogadà para con Dios* Nos-r 
çitros 3 a bé ut os qae sois la reipa del uol^erso,, y que lodaà 
las criatura.s qoe bay eri el cîelo y en la tierra estan sa- 
jetas â vuestro imper^o : sin embargo, queriendo, en 
cuanto dépende de nosotros, extender vuestra doraina*- 
cion j y aaraeniar el pnmero, de vuestros vasallos y de 
vuestros siervos, os preseotaipos a qui la ofrenda volunta- 
ria de ndsotros mismos, «93 dcd^icanjos y consagi amos a 
maestro servicio, y si no estaviesemos sajelos coma ya lo 
estâmes por tantos lilulos a vos, piotestatriosj en virtod 
de esta consagracion que ahora haccmos * que nos sojela- 
rUtnos en cl tiempo y en toda la etemidad, 

Yo habio, santisima Virgen, en nombre de toda mi 
lamilia y de lodas las persooas que ta cotnponen ; dlg-r 
iiàos 1 Madré de wisericordia, de recibimos & todos en el 
numéro de vuestros hijos y vuestros siervos; digoaos fi- 
jar en mi y en iiii famtlia, que de hoy en adeîânte serâ 
vuestra , vuestros ojos caritativos; digftaûs tomar à vues- 
tro cargo el caidarla y protejerla. Conceded nos * Virgen 
santa , a todos y a cada uno de nosotros en particular 
vnestra bcndicion , y no permitais que ninguno de los 
qoe estan aqui postrados à vaestros pies se fadga jaraâs 
indigno de vuestra protection y de vutstras gracias. Asis- 
tidnas en lodas naestras necestdades, socorrëdnos en to¬ 
dos los peligros, consotadrtoa ed nuestras aflicciones , y 
haced que cada dia nuestra dëvocion y nnestra confianza 
en Vos sea mas ardiente; protejednos mien Ira s nos da- 
rare la vida, y sobre la do en la hora de la moerte, 
para que se au mente el numéro de vaestros fietes siervos 
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en la dichosa mansion de la gloria eterna, por la miser!- 
cardia de naestro Seiior Jesacrbto, vaestro hijo. Amen. 


HECHO EN DEL MES 


DEL AiïO 


Formula para eonsagrarse d la santùîma Vlrgtn 

coda urtQ en parlicular ♦ 

Sanlîsima Virgen maria y madré de Dios 9 «ida nues* 
ira , DQislro consueîo, y despues de Dios toda naestra 
esperaoza. Yo N. N. t antique indigno de ser del o rimera 
de vaestros siervos, confiando, no obstanle,en vuestra 
misericordia 9 éimpelido de an deseo sinecro de serviras, 
os elijo hay en presencia de toda la corle Celestial por mi 
soberana Sefîora, por mi madré amada y por abogàda mi a, 
y bago an propdsilo firme de honraros, amaros y servirod 
fiel mente lodo el resta de mi vida , de no hacer jamtfs 
ni decir nada contra e! respeto y hoqor que os es debido, 
ni per mi tir arnica qoe ninguno de los que dependen de 
mi haga ai diga cosa alguoa qoe poeda desagradaros. 
Os supltco r pues 9 o madré de miscricordia, y os conjuro 
por lasangre preciosa que vuestro querido Hijo ha derra- 
znado por mi, que me recibais en el numéro de vaestros 
hîjos y de vaestros ruas pequeros siervos , que me asis- 
tais en lodas mis acciones, qoe me alcanceis Codas las 
gracias qoe necesito, y sobre lodo qoe no me abandoneis 
en fa hora de mi rnaerle, Amen. 


FIN, 



